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¿Habéis cometido alguna vez una locura por amor? He de reconocer que lo mío no son las presentaciones, pero como creo os la debo lo intentaré. Mi nombre es Macarena Fernández, tengo 20 años, y en este momento estoy haciendo tercero de carrera en Medicina, en la Universidad Complutense de Madrid. He de destacar que mis raíces no son de aquí, sino de Barcelona, pero hace cosa de tres años que me mude. Con apenas ocho años de edad mis padres se separaron, y he tenido que vivir una serie de circunstancias difíciles, como por ejemplo que a partir de ese momento no volví a saber de mi padre, excepto un cheque por su parte cada mes. Mi madre aunque desde siempre ha cuidado de mí, cuando Pedro, su actual pareja, llego a nuestras vidas, empezaron a cambiar sus prioridades, no fue difícil aceptar un nuevo hombre en casa, lo difícil vino después, cuando años más tarde me llegó la noticia de que estaba embarazada, Angélica es su nombre, ahora apenas tiene seis años, y no es que no la quiera, pero la han convertido en una autentica pija consentida e insoportable. Ello me ha llevado a surcar mis pasos en el camino de la vida sin una mano a la cual agarrarme, me he vuelto independiente, responsable y madura. Dicen que las circunstancias y la fuerza ahogan, en mi caso ha sido algo así, he tenido que crecer de un golpe a consecuencia de todo lo vivido. Mis amigos me describen como una persona reservada y muy celosa de mi intimidad, he de reconocer, que no detallo demasiado sobre mi vida privada, siempre me ha gustado enfrentarme a todo sola o al menos es lo que me ha tocado hacer. No me importa recibir ayuda por parte de ellos, pero prefiero alcanzar mis metas sola. Mi mejor amiga, Ana, compañera desde parvulitos, hemos compartido demasiado en estos años y no ha habido ni un solo día ni una sola ocasión que
 
 yo recuerde que ella no haya estado, tanto en los buenos, como en los malos momentos. Y si tuviera que elegir un día de mi vida, elegiría sin duda ese el cual el destino la puso en mi camino. En verdad es la persona que más me conoce, y a quien más le he contado sobre mí. Fue muy difícil para ambas cuando llego el día de decir adiós. Y el motivo que me llevo a ello, es lo que todos hemos conocido en algún momento de nuestra vida... “El Amor”. He aquí mi historia... TRES AÑOS ANTES: Como cada mañana el autobús llega puntual, un barullo de gente hablando y riendo se escucha al entrar, y como siempre ocupo el mismo lugar. Unas dos paradas más adelante monta Ana que con una sonrisa de oreja a oreja llega hasta mí y dejando un sonoro beso en mi mejilla se acomoda a mi lado.
 
 Ana: Buenos días princesa. Maca: Buenos días guapa. Aunque no entiendo como un lunes te puedes levantar con tan radiante felicidad. Ana: Yo si lo sé. Maca: ¿Ah si? ¿Y a que se debe? Ana: A tu presencia – y ya tan solo con eso me ha hecho sonreír. Maca: Si no te conociera pensaría que tratas de ligar conmigo. Ana: Cariño, yo siempre trato de hacerlo, pero tú nunca te dejas – y entonces nos echamos a reír. Maca: Sigue intentándolo, igual algún día tengas suerte.
 
 Y mientras seguimos con nuestras bromas mañaneras el recorrido del autobús llega a su fin. Al bajar, Lorena, una amiga, nos espera en la puerta, pero su rostro es menos animado, no es partidaria de ir a clase un lunes a las 8 de la mañana, no entiende como alguien pudo inventar la palabra “madrugar”.
 
 Ana: Buenos días guapa – y besa su mejilla. Lorena: ¿Por qué será que tú siempre llegas igual? Ana: De verdad como sois ambas ¿eh? – y nos mira – tampoco es tan malo madrugar. Lorena: Ni nombres esa palabra, uff… la odio – y vemos como comienza a caminar para adentro renegando y nosotras no podemos evitar reír. Y para no perder costumbre nos dirigimos hasta la cantina saludando a “nuestro Paco” quien nos recibe alegre cada mañana. Ana: Buenos días paquito. Paco: Buenos días supernenas – y si, ha dicho supernenas y es que así es como nos dicen todos. Maca: Buenos días. Lorena: Si... si... días... porque lo que son buenos... Paco: ¿Aún no te haces con la idea de madrugar? Lorena: ¿Quién puede hacerse con la idea de algo así? Paco: Bueno, bueno, aquí os voy dejando el café de todos los días a ver si así os animáis. Ana: Gracias paquito.
 
 Paco: A ti hermosura.
 
 Y es que ésta chica hace ojo por donde va, aunque no es para menos, Ana es una chica inteligente, simpática, bonita y con una sonrisa espectacular. No es extraño que lleve a medio instituto detrás. Aprovechamos ese ratito y comentamos cosas del finde, y también cotilleamos sobre vidas ajenas, creo que eso no lo había contado antes, pero si, Ana también es una cotilla de cuidado.
 
 Ana: Si, y resulta que Fran le pidió a Elia que salieran, y ¿sabéis que contestó ella? – cuenta emocionada. Maca: Sorpréndenos. Ana: Que no tenía tiempo para perderlo con niñatos. Maca: ¿En serio? Lorena: Era de esperar... Ana: ¿Por qué? Si es el guapo del instituto. Lorena: Ahí tienes la respuesta, Fran se lo tiene tan creído que piensa que puede estar con cualquiera en cualquier momento. Y lo bueno es que Elia le contestara que no, para pararle un poco los pies. Maca: Lorena tiene razón, esta demasiado subidito y a veces no les va mal una lección. Ana: Bueno... pensándolo así, tenéis razón. Pero a mi me dio una pena, porque fue humillación total, delante de todo el mundo... imaginaos su cara. Lorena: Pena ha sido que me lo haya perdido, no su cara. Maca: Lorena no seas mala – y reímos.
 
 En ese momento suena la campana anunciando el comienzo de clases. Maca: Anda vamos o llegaremos tarde de nuevo. Lorena: Si... de nuevo comienza la tortura... Ana: Hasta luego paquito. Paco: Adiós guapas – y salimos de la cantina. Lorena: ¿Tienes que hacer eso siempre? Ana: ¿El qué? Lorena: Pues eso... ser tan monisima con todo el mundo... Ana: ¿Te molesta que lo sea? Lorena: No, no se... es solo que... Maca: Venga chicas, vamos dentro.
 
 Primera clase. “Historia” Y lo reconozco, al igual que Lorena, odio tener que madrugar y mucho más un lunes, donde a primera hora nos toca historia con “Don Thomas” muy simpático él para la verdad, pero sus clases se hacen interminables. Miro el reloj cada cinco minutos y la aguja de éste parece no contar. Resoplo desesperada, mientras miro a Ana que sonríe y presta atención a la explicación. ¡Imposible! Es simpática hasta con el de historia. Por otra parte Lorena se ha acomodado un poco más sobre la mesa y en más de una ocasión ha dado alguna cabezada, cosa que me ha hecho reír. De pronto siento como alguien toca mi hombro y al girarme me encuentro con “Luis” un compañero desde primero de ESO, que me extiende una notita. Yo la tomo sin problema aunque ya me hago una idea de su contenido.
 
 “¿Quedamos esta tarde?”
 
 Y en verdad me sabe mal, porque el pobre lleva seis años intentándolo, y por mi parte solo recibe un millón de excusas.
 
 “Lo siento Luis, pero quede ya con Ana”
 
 Le paso de nuevo la notita y tiene una sonrisa reluciente, es el mismo juego de notitas de cada mañana.
 
 “No pasa nada, igual mañana hay más suerte”
 
 Y esta vez solo le sonrío, y creo que es peor, porque veo como comienza a fantasear. ¡Que horrible! Entonces decido centrarme de nuevo en la explicación, cuando me doy cuenta de que el profesor me ha hecho una pregunta la cual ni he escuchado.
 
 Don Thomas: Señorita Fernández, ¿me escucha? Maca: Perdone Don Thomas, ¿me puede repetir la pregunta? – y ana está alzando la mano para que le de paso. Don Thomas: Entiendo que los lunes no son buenos, pero intenta prestar atención. Maca: De acuerdo.
 
 Don Thomas: Ana – le da paso a la respuesta. Y ésta una vez más lo deja satisfecho – Muy bien, así es como tenéis que venir, animados – y continúa la explicación.
 
 Yo vuelvo a resoplar y a mirar mi reloj, esta vez los minutos han pasado algo más rapiditos, pero todavía queda un cuarto de hora. Y ya tras el profesor dar una última aclaración suena el timbre.
 
 Maca: Por fin – digo por lo bajo, pero Ana siempre me escucha. Ana: ¿Por qué no te gusta la historia? Maca: Me gusta la historia, lo que no me gusta es el profesor. Ana: Pero si es muy majo. Lorena: Y pesado – interviene. Ana: Venga ya, pero si te has pasado toda la clase durmiendo. Lorena: Soy una chica con recursos. Ana: De verdad que... Maca: Bueno chicas, ya. Ana sabes, que no puedo con Thomas, si, es muy buena persona, pero como profesor un muermo. Ana: Tal vez un poco si – y se fija en la nota que tengo sobre la mesa - ¿y esto? Maca: Imaginate – y veo como se gira hacía Luis. Ana: ¿Otra vez? Maca: Y así, todo los días de su vida – y las tres reímos.
 
 Luis es un chico simpático, me cae súper bien, es una persona con la que puedes reír fácilmente, y si algo le caracteriza es su buen trato con las chicas, nunca una palabra demás ni de menos, siempre desde el respeto. Pero para su desgracia, no entra dentro de mi grupo selecto de gustos. No es ningún secreto mi orientación sexual, no lo he publicado ni tampoco ocultado, y tanto él como el resto, saben que me gustan las chicas. Aunque he de reconocer, que le echa ganas, aún sabiendo que no tiene nada que hacer no deja de intentarlo, y es que dicen que el amor verdadero nunca se olvida, y eso parece estar ocurriéndole. Después de la clase de historia, llega lengua y más tarde matemáticas, para luego hacer un descanso de media hora que todos agradecemos.
 
 Lorena: Que pesadilla de lunes, por dios. Maca: Y prácticamente acabamos de empezar. Lorena: Uff... no lo quiero ni pensar. Ana: Mirad chicas por allí viene Fran – y todas prestamos atención – se le ve triste ¿no? Lorena: ¿Triste? Pero si él no debe saber que es eso... Maca: Lorena no seas tan cruel, supongo que el también tenga su corazoncito. Ana: Eso, no tiene porque ser tan malo... e igual Elia le gustaba de verdad. Lorena: Ja, eso no se lo cree nadie. Ana: ¿Por qué te incomoda tanto Fran? Lorena: No me incomoda, solo que cada cual tiene lo que se merece.
 
 Ana: Ya. Lorena: ¿Y a ti porque te importa tanto Fran? Ana: ¿Fran a mi? No digas tonterías... Lorena: Ya claro. Maca: Chicas, ¿vamos a comenzar de nuevo? Lorena: Está bien, está bien. Maca: Tampoco se ve un monstruo, se lo tiene creído si, pero igual a ese corazoncito de piedra que siempre deja ver se le esta cayendo la mascara y se ha enamorado. Ana: ¿Crees que él pudiera llegar a hacerlo? Maca: ¿Por qué no? Lorena: ¿Ves? Lo estas dudando. Ana: No lo dudo, solo pregunto. Maca: A ver, por favor... todos tenemos nuestro talón de Aquiles, solo tiene que llegar la persona adecuada en el momento adecuado y tocarlo. Lorena: Y en ese momento hundirnos... Ana: ¿Por qué hundirnos? ¿Por qué lo ves todo tan negativo? Lorena: Me refiero, que cuando alguien encuentra tu talón de Aquiles eres débil frente a esa persona, y si esa persona quiere, puede hundirte, y enamorarte puede formar parte de ello... no todos los amores son correspondidos. Ana: Entiendo. Maca: Lorena tiene razón, si encuentran tu talón, estas pérdida.
 
 Y allí continuamos charlando un ratito más hasta que de nuevo la campana anuncia la continuación de clases. Estas tres últimas pasan más rapiditas, pues son más entretenidas y ya los ánimos están altos. De vuelta a casa, Ana y ya comentamos un poco sobre el día de hoy, y esa charla sobre nuestro “talón de Aquiles”.
 
 Ana: ¿Crees que yo tenga ese talón de Aquiles? Maca: Todos. De hecho creo que el tuyo está mas cerca de lo que crees – y me mira extrañada – tranquila que no hablo de mí – y me echo a reír. Ana: Vale. ¿Y entonces? Maca: ¿Por qué tanta preocupación por Fran? ¿No crees que sea porque te guste? Ana: ¿Qué? ¿estas loca? Maca: Solo pregunto, cada vez que aparece o sabes una noticia de él nos cuentas... y es que últimamente se te ve más preocupada por su estado sentimental. Ana: Bueno pero porque... me parece un buen chaval, y no se... tampoco se merece que lo humillen. Pero a mi no me gusta. Maca: Esta bien, esta bien, solo me aseguraba. Ana: Bien, pues puedes quedarte tranquila.
 
 Y llegamos a su parada haciendo que se termine la conversación. Cuando entro en casa mi madre y Pedro están peleando por Angélica, al parecer le ha quitado una muñeca a una niña de su clase y Pedro no esta de acuerdo con esa actitud de la pequeña, mientras mi madre la excusa alegando que es una niña.
 
 Maca: ¿Qué has hecho esta vez enana? Angélica: Nada. Maca: Mejor voy a comer – y en la cocina aquella discusión – Buenas – y mi saludo esta dirigido a la pared, porque nadie ha sido capaz de contestarme. Así que me lavo las manos y me siento a comer, ignorando yo también al resto.
 
 Pedro: Basta ya Aurora, es una niña, apenas tiene tres años y mira que comportamiento tiene, estamos creando a una niña ambiciosa y caprichosa. Aurora: Por dios Pedro, es pequeña, no sabe lo que hace ni dice, ella ve algo y cree es suyo, pero hablamos con ella y lo entenderá. Pedro: Los niños a su edad no entienden nada, solo quieren poseer, y sino hacemos algo será peor. Aurora: No exageres, y ya, se acabó la conversación. Mañana hablaré con la madre de esa niña y problema resuelto.
 
 Y se va dejando a Pedro con la palabra en la boca, quien entonces se da cuenta de que hace rato estoy sentada degustando la comida.
 
 Pedro: Ah, hola Maca. Maca: Hola. Pedro: ¿Qué tal el día? Maca: Bien, como siempre, gracias por preguntar.
 
 Pedro: Me alegro – y un breve silencio se produce entre ambos. Maca: ¿Qué ha pasado con Angélica? Pedro: Ah nada... tu madre se encargará de ello. Maca: Vale – y veo como también se marcha de allí – si, mejor sola.
 
 Ya por la tarde comienzo a hacer las tareas de clase, en la mañana se habían encargado de no dejarnos un hueco siquiera para respirar. Entonces mi móvil suena. Es Ana.
 
 Maca: Dime Ana. Ana: Tía, ¿entiendes la actividad 4 de matemáticas? Maca: Lo cierto es que llevo un rato dándole vueltas, pero ya casi estaba por sacar la solución. Ana: ¿Te importaría decírmela? Maca: Para nada, sólo que tendrás que darme unos minutos. Ana: Muy bien, te llamo después entonces. Maca: Vale. Ana: Oye Maca... Maca: Dime. Ana: Creo que tienes razón, y todos tenemos nuestro talón de Aquiles. Maca: ¿No estarás queriendo decir que...? Ana: Si, creo que me gusta Fran.
 
 Maca: Bueno, no es tan malo... Ana: Ya, pero vosotras mismas dijisteis que se lo tiene muy creído, igual... no se... Maca: A ver, es cierto que el chico esta bastante subidito, pero bueno, siempre puede llegar su talón de Aquiles y bajarle esos humos ¿no? Ana: ¿Qué me estas queriendo decir? Maca: Que nunca se sabe que pueda pasar, igual solo esta esperando que aparezca esa persona adecuada en el momento adecuado... y no se igual puedas ser tu. Ana: Esto es una completa locura. Maca: Bueno cariño, dicen que la locura es un placer que solo el loco conoce. Tu no te precipites, déjate llevar por el momento, si crees que te gusta de verdad y poco a poco la cosa va a más perfecto, que no... pues ya llegará tu romeo. Ana: Pues si, mejor tiempo al tiempo. ¿Y tú? ¿Cuándo vas a encontrar a tu Julieta? Maca: Jaja creo que eso esta más difícil. Ana: No olvides que todos tenemos nuestro talón de Aquiles – y cuelga riendo.
 
 Y es que sin duda Ana tiene razón, y al final... todos acabamos cayendo. A la mañana siguiente todo suele ser más o menos como la anterior, mismo recorrido, misma situación, mismas asignaturas, y lo peor, mismo profesor, Don Thomas.
 
 Pero hoy, aunque parezca extraño se me ha pasado ligerita la hora, Luis como siempre no ha olvidado pasar su nota, y una vez más Lorena ha aprovechado para recuperar algo de sueño, mientras Ana no ha dejado de sonreír y atender a la explicación.
 
 A la hora del descanso, nos hemos puesto cerca del grupo de chicos liderado por Fran. En ese entonces me he fijado como en más de una ocasión Ana no le ha quitado ojo, incluso Lorena se ha dado cuenta.
 
 Lorena: Pobre, le vas a desgastar. Ana: ¿Perdona? Lorena: Que digo que le vas a desgastar – y señala disimuladamente a Fran. Ana: Solo observaba su comportamiento, quería comprobar si seguía afectado o no – yo no puedo creer aquella respuesta dada por ella. ¿Comprobar si seguía afectado o no? Pero me limito a no decir nada. Lorena: Y una leche. Ana: ¿Qué? Lorena: Que si me da pena, que si es muy guapo, que si ahora le miro, que si tiene o no su corazoncito... venga ya... a ti te gusta. Ana: ¿Algún problema con eso? – si algo tiene Ana, es que nunca oculta nada. Lorena: ¿De verdad te gusta? Maca: Yo ayer ya se lo había notado. Ana: Es que sois muy listas vosotras. Maca: Simplemente te conocemos.
 
 Ana: Uff... que mal... Maca: ¿Por qué? Ana: No quiero que me guste. Lorena: Ya cariño, pero eso es algo que no se elige, simplemente se da. Ana: ¿Y cómo me he podido fijar en él? Lorena: El amor nos vuelve locos – y a modo de burla como en la llamada le contesto. Maca: Recuerda lo del talón – y le guiño un ojo también. En ese momento Ana quisiera matarnos.
 
 Pero todo lo bueno llega a su fin, y de nuevo aquel sonido horripilante que anuncia la continuación de clases.
 
 En verdad lo pasamos bastante bien, siempre hay algún graciosillo en clase que nos hace reír, o el tipo sabelotodo que tiene que darle explicación a todo. A mi me hace gracia, porque a pesar de que nadie le escucha le echa ganas el tío.
 
 Entre clase y clase siempre aprovechamos para ir al baño y es ahí donde Lorena aprovecha para echarse el cigarrillo.
 
 Ana: No se como puedes fumar tanto – y es que Ana y yo odiamos aquel olor. Lorena: Costumbre...
 
 Maca: Lo cierto es que deberías dejarlo, eres muy joven para ya tener vicios. Lorena: Sé que no hace ningún bien, pero a mi me gusta fumar. Maca: Entonces como quieras. Ana: Oye, una cosita chicas. Maca: Dinos. Ana: Por favor, no comentad nada sobre Fran ¿si? Maca: ¿Acaso nos crees capaz de algo así? Ana: Para nada, confío plenamente en vosotras, pero total discreción ¿si? Lorena: No te preocupes – y ya el timbre ha vuelto a sonar. Última clase. Maca: Venga vamos o al final no nos dejaran entrar. Lorena: Dos segundos que le doy la última calada.
 
 Y después que termine, volvemos a clase.
 
 Profesor: ¿Otra vez tarde supernenas? Anda pasad – y tomamos asiento.
 
 La clase se pasa rapidita no es de mis favoritas, pero al menos el profesor sabe como animarnos y entretenernos con ella.
 
 De vuelta a casa, veo que Ana esta algo preocupada.
 
 Maca: ¿Qué te pasa? Ana: Ya sabes... Maca: Cariño, no es nada malo que te guste. Ana: Ya claro como a ti no te esta pasando esto. Maca: Tienes razón, no tengo idea de lo que estés sintiendo, pero seguro que todo va bien, lo único que no tienes que hacer es precipitarte. Ana: Puf... Maca: Tranquila – y froto mi mano sobre la suya en señal de apoyo.
 
 Cuando llego a casa la conversación es distinta a la de ayer, todos están sentados en la mesa hablando tranquilamente y riendo, incluso Angélica se muestra tranquila.
 
 Maca: Hola – y recibo un saludo por parte de todos, cosa que siento algo extraña. Aurora: ¿Qué tal las clases hoy? Maca: Como siempre, bien. Aurora: Me alegro. Pedro: Hemos estado hablando y creemos que deberíamos hacer mas cosas en familia ¿no te parece Maca? Maca: Eh... si... puede ser una buena idea. Pero no entiendo, ¿a que se debe esto?
 
 Aurora: Nada hija, simplemente queremos disfrutar más de vosotras – y eso me suena hasta feo, si en la única que muestran toda su atención es en Angélica. Maca: Ya. Pedro: ¿Por qué no nos vamos de fin de semana? Aurora: Es buena idea. ¿Qué os parece niñas? Angélica: Siiii. Maca: Uhm no sé... Aurora: Seguro lo pasamos muy bien. Maca: Mamá no se si tenga cosas de clase, estudiar y eso, ya sabes... Aurora: Bueno puedes estudiar allí – y tras la insistencia de todos, termino aceptando.
 
 Después de comer tomó mi teléfono y llamo a Ana.
 
 Ana: Dime Maca. Maca: Este fin de semana me voy en familia a la sierra. Ana: ¿Qué? Maca: Como oyes, se ve les dio el punto familiar y ahora quieren disfrutar de nosotras, aunque eso suena más a Angélica... porque siempre me han ignorado. Ana: ¿Y tú quieres ir? Maca: Para nada, no me apetece en absoluto, pero con tal de no hacerles la contra, he aceptado.
 
 Ana: En menudas te metes tú también. Maca: Creo que no me queda de otra. Ana: Bueno pues... a disfrutar entonces del finde. Maca: Uff... no lo quiero ni pensar. Oye, ¿y tú cómo estas? Ana: Bien, no te preocupes, esto es cosa de ir viendo poco a poco que pasa. Maca: Muy bien dicho – entonces siento como tocan a la puerta de mi habitación – Ana están llamando hablamos luego ¿vale? Ana: Ok, un besito princesa. Maca: Otro para ti guapa.
 
 Y la puerta se abre. Mi madre.
 
 Aurora: ¿Puedo? Maca: Ya estas dentro. Aurora: Bien... Maca: ¿Pasa algo? Aurora: Veras Maca... Maca: Al grano por favor. Aurora: Bien. Llamo tu padre y me dijo que este fin de semana quería que lo pasaras con él. Maca: ¿Qué? Ni hablar. Aurora: Maca es tu padre.
 
 Maca: ¿Mi padre? ¿Ese que no se ha encargado de mi en ningún momento y solo he recibido por su parte un cheque cada mes? Aurora: Entiendo que no es fácil, pero... sigue siendo tu padre. Maca: No pienso ir con él. Aurora: Maca, es tu padre y es una orden. Maca: ¿No cuenta mi opinión? Aurora: Cariño... aún eres menor de edad, tu opinión servirá de poco, además sabes que tu padre es un hombre con recursos. Maca: ¿Pero que pretende después de tantos años? Aurora: Igual quiere recuperar tu cariño. Maca: Jamás. Aurora: Bueno... él llamo y dijo que te prepararas que este finde viajabas a Madrid para estar con él. Maca: ¿Por qué lo consientes? Aurora: Porque él también tiene derecho. Maca: Y una mierda, no lo tiene. Aurora: Maca, es tu padre. Maca: No, no lo es... Aurora: Basta ya, no pienso discutir más contigo, este finde te irás con él y punto – y marcha sin más de mi habitación.
 
 ¿Cómo se puede ser tan hipócrita? Después de tantos años sin saber de mí, ¿qué pretende ahora? Es cierto que no me agradaba demasiado el finde en
 
 familia, pero lo prefiero muchísimo antes de viajar a Madrid y estar con aquel tipo que dice ser mi padre.
 
 Es tanta la rabia que siento dentro, que tomo mis cosas y voy a casa de Ana. Ésta al verle empieza a preocuparse.
 
 Ana: Maca, ¿qué te pasa? Maca: Ha llamado mi padre, quiere que este finde me vaya con él. Ana: ¿Qué? ¿Y tu madre lo ha consentido? Maca: Si... Ana: Pero... ¿por qué? Maca: Dice es mi padre y tiene derechos. Ana: ¿Ahora los tiene? Maca: Uff... es que no entiendo que pretende, ¿qué quiere conseguir? ¿qué le odie más si cabe? Ana: Tranquila, ¿tienes que ir si o si? Maca: Es mi padre... Ana: Bueno pues, animo y al toro por los cuernos. Maca: Estoy cansada de que el resto decidan por mí. Ana: Solo lo hacen tus padres, y en cierto modo es su obligación, pero bueno solo te quedan unos meses para la mayoría de edad. Maca: Y pienso irme de mi casa. Ana: ¿Y qué pasara conmigo?
 
 Maca: Pues... te vienes... Ana: ¿Y de qué vivimos? Maca: Trabajamos. Ana: ¿Y los estudios? Maca: Sobre valorados. Ana: Jajaja ya pensaras cuando estés más tranquila... Maca: Tú te ríes, pero en cuanto tenga oportunidad lo llevaré a cabo. Ana: Empiezas a darme miedo. Maca: Solo quiero ser libre y tomar mis propias decisiones con sus correspondientes consecuencias, pero al fin y al cabo, solo mías. Ana: Bueno creo que no te haré cambiar de opinión así que... solo espero que vaya bien este finde. Maca: Pufff...
 
 Y por primera vez en mi vida hubiese parado el tiempo para no llegar al dichoso finde, pero como todo, esto también tenía que llegar. Viernes. Hoy me he levantado con poco animo, esta tarde sobre las 5 tengo que coger rumbo a Madrid, no me desagrada viajar a la capital, pero las ganas por ver a “mi padre” son escasas.
 
 Ya en el autobús.
 
 Ana: ¿Qué tal guapa? – deja un beso en mi mejilla.
 
 Maca: Pues como ves sin mucha gana. Ana: Ya... ¿has hablado con tu padre? Maca: No, simplemente se ha limitado a pagarme el viaje de ida. Ana: No me entra en la cabeza como puede tu padre actuar de esa forma. Maca: Si tú no lo consigues entender, imaginate yo. Ana: Puff... Maca: Pero bueno no me apetece hablar de eso, ya veré que tal sale el finde. Ana: Confía en que bien. Maca: Si bueno...
 
 Llegamos a clase y para ser viernes, es un viernes durito, y no sé si es por mi estado de animo o que, pero todos parecen estar insoportables. Ni siquiera Luis me ha dejado su notita, ¿será que ya se está olvidando de mi?
 
 A la hora del descanso, nos sentamos en nuestro banco de siempre. Lorena parece haberse peleado con la almohada en la noche, pues sus ojeras son tremendas. En cuanto a Ana se le ve algo apagadilla. ¿Y que hablar de mi? Cuando creas que un fin de semana en familia puede ser malo, siempre piensa que puede ir peor.
 
 Lorena: Que habladoras estamos hoy ¿no? Ana: Si... y eso que es viernes... Maca: Y menudo viernes. Lorena: ¿Pasa algo?
 
 Ana: Se va a Madrid con su padre. Lorena: ¿En serio? Maca: Si, llamo a mi madre y le dijo que este finde lo quería pasar conmigo. Lorena: ¿Después de tanto tiempo? Maca: Así es. Lorena: Ya... bueno igual no es tan mala idea – y solo con mi mirada le respondo – esta bien no he dicho nada. Maca: Mejor cambiamos de tema. Lorena: Bien pues... ¿a ti que te pasa? – y le da un codazo a Ana. Ana: No paro de darle vueltas a lo de Fran. Maca: No te comas la cabeza Ana o será peor, deja que las cosas fluyan. Lorena: Maca tiene razón. Ana: Esta bien, esta bien. Entonces mejor hablemos de otra cosa. Maca: Si... como por ejemplo, ¿Por qué esas ojeras? – me dirijo a Lorena. Lorena: Puff... no he podido dormir en toda la noche, no se que cosa será la que me este pasando pero últimamente no pego ojo, y claro... he alcanzado a dormir un par de horas, así que la siesta no la pienso perdonar – y por primera vez en la mañana todas reímos.
 
 Y bajo mi pesar la mañana ha llegado a su fin.
 
 Cuando llego a casa como lo más lenta posible, con la esperanza de que se haga tarde y pierda el tren, pero mi madre ya se encarga de que eso no pase.
 
 Aurora: ¿Aun comiendo? Maca: Si. Aurora: Perderás el tren. Maca: No importa. Aurora: Maca no me hagas enfadar – entonces me levanto y quedo frente a ella. Maca: ¿En qué momento te deje de importar? – y sin darle tiempo a que conteste salgo de allí. Ya no sé que es peor, si tener que aguantarla a ella o a mi padre.
 
 Recojo mis cosas y una hora antes me planto frente a la estación esperando el momento de subir en el tren.
 
 De repente siento como alguien se sienta al lado y me coge la mano, al girar, me doy cuenta de que es Ana.
 
 Maca: ¿Qué haces aquí? – y sonrío. Ana: No iba a permitir que te marcharas sin despedirte. Maca: Gracias – y me abrazo a ella. Ana: Bueno, es solo un finde sin mi, ¿podrás soportarlo? Maca: Mm... me va a costar ¿eh? Pero creo que si. Ana: Me vale con eso – ambas quedamos en silencio, hasta que de nuevo tomo la palabra.
 
 Maca: A veces me gustaría ser normal... tener una familia normal... no sé... Ana: Maca no digas tonterías, eres normal, es cierto que tu familia actúa de forma diferente al resto, pero eso no significa que tu seas diferente... todo lo contrario, eres única y especial, y ya lo sabes. Maca: Tú si que eres especial – y de nuevo nos abrazamos, pero el sonido del tren avisa de mi partida. Ana: Creo que tienes que irte. Maca: Si, es la hora... Ana: Suerte amiga. Maca: Gracias.
 
 Y bajo mi pesar entro en aquel tren que ya pone rumbo hacía Madrid.
 
 En el tramo no he podido evitar echar una cabezada, el cansancio de toda la semana se hace visible.
 
 Al llegar a la capital, me encuentro algo perdida, hasta que siento que me nombran. Miro, y aunque hayan pasado 9 años, es imposible no reconocerle.
 
 Tomo mis cosas y me dirijo hacía él.
 
 - Hola Maca – y me sonríe al máximo, creyendo que con aquello basta. Maca: Hola – me limito a decir muy seca.
 
 - Entiendo que estés enfadada, pero necesito recuperarte – yo no digo nada – sé que esta situación es incomoda para ti, pero veras que te iras haciendo con ella – yo sigo sin pronunciar palabra – bueno, veo que no estas muy habladora – y mi mirada se dirige hacía otro sitio – bien, pues... mejor nos vamos ¿no? – y por primera vez le asiento.
 
 Don Ramón Fernández Hidalgo, así es el nombre de mi padre, un importante hombre de negocios.
 
 Llegamos hasta la altura de un lujoso deportivo, él de forma caballeresca me abre la puerta del mismo y me vuelve a sonreír, mientras toma mi maleta y la coloca en la parte trasera.
 
 Una vez el coche en marcha, me pierdo entre las numerosas masas de gente, y observo la actitud de cada una. Unos ríen, otros lloran, otros parecen cabreados, otros simplemente como yo, observan a otra persona. Y en una de esas veces que estamos parados en un semáforo me doy cuenta como alguien que espera en el paso de peatones ha cruzado su mirada con la mía y me sonríe, y no puedo evitar hacerlo yo también.
 
 En ese entonces mi padre me observa y yo me he dado cuenta como también sonríe, mi sonrisa desaparece, y es que este hombre me produce gran incomodidad.
 
 Después de danzar un buen rato por la gran ciudad, nos detenemos en medio de varios chalets.
 
 Yo me quedo algo sorprendida por aquello, es cierto que no tomo muy en cuenta lo material, ni que tanta riqueza se tenga, pero si era la primera vez que disfrutaba de ciertos lujos.
 
 Ramón: ¿Te gusta? – pero una vez más no respondo.
 
 Entramos en la casa y una mujer junto con una chica de mi misma edad me reciben.
 
 Ramón: Maca te presento, ella es Gloria, mi mujer. Gloria: Encantada Maca – yo simplemente me limito a tomar su mano. Se ve una mujer con mucha clase. Ramón: Y ella Nuria, su hija. Nuria: ¿Qué tal Maca? – y está deja dos besos en mí. Ramón: Bueno como veras la casa es bastante amplía y puedes hacer y deshacer a tu antojo, a partir de ahora también formas parte de ella, Nuria te ira mostrando todo cuanto necesites, espero te encuentres cómoda – y él junto con su mujer desaparecen de la entrada.
 
 Nuria: Ven Maca, te enseñaré tu habitación – yo me guió por ella, pues aquello es un autentico palacio – aquí es. Maca: Gracias. Nuria: Te dejo sola para que coloques tus cosas, en un rato vengo. Maca: Vale.
 
 Cuando se va, yo comienzo a investigar un poco toda la habitación, no le falta detalle. Acomodo mis cosas y me siento sobre la cama, entonces mi móvil suena. Ana.
 
 Maca: Dime Ana. Ana: ¿Qué tal la llegada? Maca: Uf... horrible... mi padre ha intentado ser de lo más cortes posible y que me sintiera cómoda, pero ya solo con su presencia no lo puedo estar. Ana: Me imagino. Maca: Te echo de menos. Ana: Y yo a ti. Aunque prácticamente te acabas de ir. Maca: Si, pero ésta no es mi casa, digan lo que digan. Ana: ¿Y qué tal la casa? Maca: Enorme, es todo un palacete. Ana: ¿En serio? Vas a tener que invitarme. Maca: Deja, deja... que espero que sea la última vez que venga. Ana: Jaja Oye, ¿y qué tal la mujer de tu padre? Maca: Demasiado correcta para mi parecer, pero es mona, y simpática. Ana: Bueno... eso ya es un avance. Maca: Si... y tiene una hija. Ana: ¿Tu padre?
 
 Maca: No boba, su mujer. Ana: ¿Tipo Angélica? Maca: Por suerte no – ambas reímos. Ana: ¿Y entonces? Maca: Parece de nuestra edad, y también es muy mona. Ana: Oye igual acabas ligándotela. Maca: Ni de coña. Ana: Nunca digas de esta agua no beberé. Maca: Tienes razón, pero por el momento solo espero que no encuentren mi talón de Aquiles – y de nuevo ambas nos echamos a reír para después despedirnos.
 
 Pero no todo siempre sale como nos gustaría, sino como se presenta. Al rato de hablar con Ana mi puerta suena.
 
 Maca: Adelante. Nuria: ¿Qué tal Maca? Maca: Bien, ya todo acomodado. Nuria: Me alegro.
 
 Un silencio se hace presente en ambas.
 
 Maca: ¿Necesitas algo? Nuria: Bueno no sé si me corresponda hablar de esto pero... Ramón no es un tipo cualquiera, es un buen hombre, y siempre nos ha hablado mucho de ti, él te quiere. Maca: Si... eh... ¿algo más? Nuria: No quiero hacerte sentir incomoda con esto pero... – y la interrumpo. Maca: Entonces ahorrate esa charla. Nuria: Esta bien perdona. Maca: No importa. Nuria: Bueno me voy que he quedado – y entonces me doy cuenta de lo grosera que he sido con ella. Maca: Nuria, perdona mi contestación. Nuria: Esta bien Maca, no te preocupes, no soy quien para meterme en eso. Maca: Ok... – y un silencio se vuelve apoderar de la situación – mm ¿has dicho que has quedado? Nuria: Si, con unas amigas. ¿Te apetece venirte? Maca: Pues si no te importa, pues no me gustaría pasarme aquí en estas cuatro paredes todo el fin de semana. Nuria: Claro, sin problema, vamos – y me sonríe. Y lo cierto es que tiene una sonrisa preciosa.
 
 Nos dirigimos al centro, a un establecimiento comercial, y en una de las terrazas del mismo dos chicas esperan.
 
 Al llegar hasta su altura veo como Nuria las saluda dándoles un par de besos y un abrazo, se les ve muy unidas, y me recuerda a mi amistad con Ana y Lorena.
 
 Nuria: Perdonad, os presento. Ella es Maca, hija de Ramón. Maca: Hola – digo algo avergonzada. Nuria: Maca, ellas son Ainara y Esther – y veo como se acercan a mí y me dejan dos besos cada una. Maca: Encantada. Ainara: Un placer conocerte Maca, Nuria nos ha hablado de ti. Maca: ¿Ah si? – y la miro un poco sorprendida. Nuria: Bueno... un poco solo – y me vuelve a sonreír con esa sonrisa preciosa. Maca: No hay problema – y está vez soy yo quien sonríe. Esther: ¿Vamos a cenar entonces? – en todo ese tiempo ha sido la primera vez que ha hablado, y yo no he podido evitar sonreírle. Nuria: Vamos.
 
 Entramos a uno de los restaurantes y una vez que pedimos, ellas comienzan a charlar sobre sus clases y algunas personas. Yo estoy realmente perdida con todo aquello, pero me siento cómoda.
 
 Ainara: Bueno perdona Maca, que nos ponemos a hablar y te descuidamos – todas mi miran y sonríen y yo me siento algo avergonzada de nuevo.
 
 Maca: No os preocupéis, esta todo bien, aunque no conozca de que habláis, pero estoy bien. Nuria: Bueno cosas de clase, rutina y gente un tanto especial – y todas se echan a reír. Maca: Suele pasar, yo también voy siempre con dos amigas y acabamos hablando de todo y de todos. Nuria: Si jeje Ainara: Oye Maca, ¿y qué tal la vida en Barcelona? Maca: Pues como aquí supongo, soy una chica a la que le gusta disfrutar de buena compañía y para mí sin duda esas son mis amigas. Ainara: Te ves unidas a ellas ¿no? Maca: Si, bastante, como al parecer vosotras ¿no? Esther: Si, nos conocemos desde pequeñas, y hemos compartido muchos momentos, somos como inseparables – y no sé si es su voz, o porque desde que estoy allí solo la he escuchado dos veces hablar, pero cada vez que lo hace me pierdo un poco en ella. Maca: Me alegro que tengáis esa tan buena conexión, dicen que quien tiene un amigo tiene un tesoro, y yo lo creo completamente. Nuria: Pues si, tiene mucha razón.
 
 Y en ese entonces llega el camarero con nuestra cena. Tranquilamente disfrutamos de ella para luego más tarde salir a un pub cerca y tomar unos refrescos.
 
 Maca: Oye esta muy bien el sitio ¿eh? – le digo a Nuria cerca de su oído debido al volumen tan alto de la música.
 
 Nuria: Si, solemos venir mucho aquí, nos gusta mucho. Maca: Muy buena elección entonces – y nos dirigimos todas a la barra a pedir.
 
 Una vez lo hacemos vamos hasta el centro de la pista y nos dejamos llevar al ritmo de la música.
 
 Y me fijo en lo bien que se mueve Nuria, tiene muy buena coordinación para el baile. Ainara le sigue un poco los pasos pero a lo más payaso. Mientras Esther parece estar algo mas cortada y su baile cada vez mengua un poquito más.
 
 Maca: ¿No te gusta bailar? – le digo cerca. Esther: Si, me gusta mucho, pero estoy algo cansada. Maca: Ah... pues que pena, yo que te iba a preguntar si te apetecía bailar conmigo – y no sé porque he dicho aquello, pero lo he dicho. Esther: Bueno, igual un poquito si te puedo acompañar – y me sonríe de tal forma que me olvido un poco del resto. Maca: Bailemos entonces.
 
 La música cambia de estilo y suena una salsa bastante movidita, cuando estoy apunto de agarrarla y comenzar, ella para en seco.
 
 Maca: ¿Qué pasa?
 
 Esther: No sé bailar salsa. Maca: Todo el mundo sabe bailar salsa. Esther: De verdad que no eh soy un pato para eso. Maca: Mira, tu tranquila, solo te tienes que dejar llevar. Ven – y la llevo un poco mas alejada del centro para que se sienta más segura – sigue mis pasos.
 
 Ella me mira y me copia. Cuando veo que ha cogido el hilo, me acerco a ella y comienzo a llevarla a mi manera.
 
 Conforme va pasando la canción se le ve más suelta y disfrutando del baile, yo no puedo evitar sonreír.
 
 Esther: Creo que tenías razón, todo el mundo sabe bailar salsa. Maca: ¿Ves? Te lo dije – ambas nos sonreímos.
 
 Estamos disfrutando del baile y la compañía, pero como todo, la canción también llega a su fin.
 
 Esther: Uff... creo que necesito otro refresco. Maca: Te acompaño. Pedimos de nuevo y luego nos sentamos para recuperar el aliento.
 
 Maca: Bueno, ¿qué tal esta profesora?
 
 Esther: Bastante bien, que fíjate que para que yo bailara esto... Maca: Jaja bueno pero eso se debe a que eres muy buena alumna. Esther: Jaja será eso – y las otras chicas se reúnen con nosotras. Nuria: ¿Dónde estabais? Esther: Hemos hecho un descanso, que el bailar salsa te quita el aire – y me mira guiñándome un ojo. Y no puedo evitar sonreír al máximo. Ainara: Pero si tu no sabes bailar salsa. Maca: Pero yo si, y le enseñe un poquito. Nuria: ¿Sabes bailar salsa? Maca: Bueno me defiendo. Esther: Lo haces muy bien, no te quites merito. Ainara: Esther debe tener razón, porque para que la hayas hecho bailar. Maca: Jaja bueno, bueno, que me vais a sacar los colores – y la música no cesaba de sonar. Nuria: ¿Bailas conmigo salsa? Maca: Claro, ¿Cómo iba a negarme? – y me lleva hasta el centro de la pista, y la verdad es que no lo hace nada mal.
 
 Después de un ratito bailando y algún que otro refresco más, decidimos volver a casa. En el camino nos despedimos de Ainara y Esther.
 
 Maca: Un placer haberos conocido. Ainara: Igualmente – deja dos besos en mí.
 
 Esther: Bueno, profesora de salsa, espero pronto repitamos baile – y también deja dos besos en mí. Y la verdad ya no me parece la chica tímida del principio. Maca: Cuando gustes. Nuria: Bien, pues nos vamos. Hasta mañana chicas. Ambas: Chao. Maca: Adiós.
 
 Durante el camino no hablamos mucho, solo comentamos algunos aspectos de la noche, la verdad ha estado bien.
 
 Llegamos a casa y antes de cada una ir a nuestra habitación, tomo a Nuria del brazo y ésta me sonríe.
 
 Maca: Gracias por invitarme a la salida, lo he pasado muy bien. Nuria: De gracias nada Maca, cuando quieras, aquí estamos – y deja un beso dulce en mi mejilla, beso que por alguna extraña razón me hace cerrar los ojos y disfrutarlo – Buenas noches. Maca: Buenas noches.
 
 Y no sé exactamente que ha ocurrido en toda la noche, pero me siento diferente, demasiado bien. Y es que igual no ha sido tan mala idea venir a la capital. A la mañana siguiente despierto temprano, es raro en mí, y más después de haber salido en la noche, pero no consigo conciliar el sueño.
 
 Echo de menos mi casa, y para que mentir, a mi familia también, pero especialmente a Ana. Cuando me siento perdida o hay algo en mí presente que no le encuentro explicación, es con ella con quien hablo.
 
 Estoy sumergida en mis pensamientos y no me he dado cuenta de que Nuria ha entrado en la habitación.
 
 Nuria: Buenos días – me sonríe, y yo me incorporo en la cama. Maca: Buenos días, ¿siempre acostumbras a despertar temprano? Nuria: Lo cierto es que no, pero como este finde hay visita quería ver si estaba bien jeje Maca: Es un detalle por tu parte, gracias por preocuparte. Nuria: Un placer – mira a la cama y luego de nuevo a mí sin quitar esa sonrisa - ¿me haces un sitio? – a mi aquella petición me sorprende, pero al final acabo cediendo. Maca: Claro – ella entra y se acomoda a mi lado. Nuria: ¿Te puedo hacer una pregunta personal? Maca: Mm... bueno tú pregunta y ya veo si contesto. Nuria: Esta bien. ¿Tienes novio? – y yo sonrío creyendo que sería más personal. Maca: No, no tengo. ¿Y tú? Nuria: No, tampoco. Los chicos son unos idiotas... no terminan de apreciar lo que tienen delante.
 
 Maca: ¿Una mala experiencia? Nuria: Si... pero bueno... es cosa del pasado. ¿Y tú? Maca: ¿Yo que? Nuria: ¿Has tenido alguna mala experiencia con un chico? Maca: No sé si por suerte o desgracia, pero no. Nuria: ¿Nunca has tenido novio? Maca: No. Nuria: Es raro... Maca: ¿Raro por qué? Nuria: Eres muy guapa. Maca: Me halaga, pero porque lo sea según tú, no significa que por ello deba tenerlo. Nuria: No me entiendas mal, esta claro que no solo el físico importa, solo me ha extrañado. Maca: No importa, te he entendido perfectamente. Solo digo que ese hecho y en verdad ningún otro hará que lo tenga. Nuria: ¿Por qué? Maca: No me gustan los chicos – y veo como en ese momento se separa un poco de mí y queda en silencio - ¿tienes problema con eso? Nuria: No, no... para nada, de verdad, solo me ha sorprendido, esta bien que te gusten las chicas. Maca: Si, tiene su puntito – y me mira algo extraña y me echo a reír. Nuria: A ver... ¿pero vas en serio o es una broma?
 
 Maca: Con eso nunca bromeo. Nuria: Ah... bueno pues esta bien, así en vez de cuñado, tendré cuñada – y aquello me ha hecho sentir ¿mal? Si, creo que si. Maca: ¿Cuñada? Nuria: Bueno es verdad que no somos hermanas, pero... podríamos considerarnos como tal ¿no? Maca: No lo tomes a mal, pero creo que no es buena idea. Nuria: Esta bien, esta bien, nada de “hermanas” – señala con los dedos. Maca: Bueno creo que deberíamos levantarnos. Nuria: Si, vayamos a desayunar – y ella sale primero. Mientras yo me quedo unos segundos más allí pensando en la conversación.
 
 Cuando llego hacía el salón, ya todos degustan el desayuno, y es Ramón, el primero que se levanta para darme los buenos días.
 
 Ramón: Buenos días Maca, ¿qué tal has dormido? – y por primera vez soy amable con él. Maca: Buenos días, bien gracias, muy bien. Ramón: Me alegro – y deja ver su sonrisa – ven, siéntate – y hace que me siente a su lado.
 
 El desayuno parece preparado a conciencia para el rey, no falta detalle, es la primera vez que veo tanta comida en el desayuno.
 
 Ramón: Espero que te guste todo. Maca: Si, no te preocupes. Gloria: ¿Y cómo fue la salida anoche? – interviene por primera vez. Pero yo no contesto, me limito a servir mi plato, y entonces es Nuria quien lo hace. Nuria: Muy bien mamá, como siempre, ya sabes. Ramón: ¿Lo pasaste bien Maca? Maca: Muy bien – y miro a Nuria – lo pase muy bien. Ramón: Me alegro.
 
 Desayunamos tranquilos y después de hacerlo mi padre propone una salida en familia.
 
 Ramón: ¿Qué os parece si hoy vamos a la sierra y pasamos el día juntos? – Nuria y yo nos miramos, ella sin saber que responder, y yo con la esperanza de que lo haga, pero para salir con otra cosa. Gloria: Suena bien ¿no chicas? Maca: Eh... no sé... – y Ramón pierde su sonrisa quedando algo triste. Nuria: ¿Por qué no mejor lo dejamos para otro momento y yo salgo con Maca a enseñarle un poco esto? Maca: Me parece buena idea. Ramón: Como queráis – hace el esfuerzo por sonreír, pero es una sonrisa triste. Nuria: En la tarde noche estamos aquí y así podemos pasar otro ratito en familia.
 
 Ramón: Muy bien. ¿Necesitáis dinero para la salida? Nuria: No, Ramón gracias. Ramón: Que lo paséis bien entonces. Gloria: Si, y tened cuidado. Nuria: Lo haremos mamá no te preocupes – y Nuria deja un beso en cada uno, y yo no sé muy bien que hacer. Maca: Adiós – termino al fin diciendo y saliendo de allí.
 
 Nos preparamos para dar una vuelta y disfrutar del solecito que nos ofrece este maravilloso sábado.
 
 Maca: ¿Crees que he sido dura con él? Nuria: Pensé que no querías hablar de ello. Maca: Eh si... mejor no hacerlo. Nuria: Maca no tengo problema con ello, y ya que has preguntado, si... creo que un poquito si, pero tus razones tendrás. Maca: Si, es la primera vez en nueve años que le veo... solo he recibido por su parte un cheque cada mes, ¿te parecen pocas razones? Nuria: No, y lo respeto, pero creo que debes saber las dos versiones. Maca: ¿Qué dos versiones? Nuria: No sé que tanto te hayan contado allí, pero Ramón también tiene derecho a poder explicarse y que al menos le des una oportunidad como padre. Maca: No sé si quiero hacerlo.
 
 Nuria: Mira Maca, mi padre murió cuando yo tenía diez años, y ya son casi ocho los que no puedo disfrutar de él, no sé que tan dura sea tu situación, pero yo daría lo que fuese por tenerlo aquí conmigo, y no puedo... pero tú si – y con aquello damos por zanjado el tema y yo me quedo pensando en sus palabras.
 
 Llegamos hasta un mc’donalds y comemos entre risas, la verdad que Nuria me hace reír mucho y es muy simpática, no pensé que me fuera a caer tan bien. Maca: ¿En serio le dijiste eso? Nuria: Si, y me quede corta, menudo el niñato... ¿quién se creía conmigo? Maca: Tienes toda la razón, tú te mereces lo mejor. Nuria: Gracias por pensar eso Maca, pero... yo ya no confío en nadie... Maca: Bueno, cuando vives ciertas circunstancias es normal que te cueste volver sobre todo a confiar, pero no todo el mundo esta hecho con la misma pasta, aunque creamos que si... – y le tomo la mano - mira en un lugar de este grandioso mundo esta tu otra mitad, y la mía, y la de aquel muchacho... y así... todos tenemos alguien que terminará por encontrarnos nuestro talón de Aquiles. Nuria: ¿Talón de Aquiles? Maca: Es lo que decimos con mis amigas, quien toque tu talón, hará que estés perdida. Nuria: ¿Y crees que nos pasará? Maca: Claro, igual no hoy, ni mañana ni pasado, pero al final... nos pasará. Nuria: He sufrido mucho por esa situación, y solo espero el día en el que de verdad encuentre el amor. Maca: Y ese día va a llegar.
 
 Nuria: Gracias Maca. Maca: ¿Por qué? Nuria: Por haberme dado la oportunidad de conocerte, eres una chica estupenda. Maca: Una vez más me siento halagada, pero no tienes que darme las gracias por eso, simplemente disfrutemos el momento. Nuria: Tienes razón.
 
 Y terminamos de comer y nos dirigimos al cine, hay una peli muy buena de acción que están dando.
 
 Tomamos un bol de palomitas cada una con nuestro respectivo refresco y disfrutamos como niñas pequeñas de la película.
 
 Nuria: ¿Ha estado genial verdad? Maca: Pues si, me ha sorprendido en todo momento y eso es difícil en mí eh Nuria: ¿Ah si? Maca: Aja, cuando veo una peli voy sabiendo en todo momento cual será el siguiente paso, y esta vez, me fue imposible. Nuria: ¿Y eso significa algo? Maca: Si, que es una buena peli. Nuria: Jajaja – entonces su móvil suena – perdona. Maca: Tranquila.
 
 Nuria: ¿Si? ¡Ah! Hola Esther – y al escuchar su nombre siento como un escalofrío – si, si, estoy con ella – y yo frunzo el ceño – vale, yo se lo digo ¿decirme? ¿a mí? – ok, hablamos entonces. Un besito guapa. Chao. Maca: ¿Era Esther? Nuria: Si, y me manda saludos para ti. Maca: Ah que bien. ¿Y qué más te ha dicho? Nuria: Que esta noche no podremos vernos, porque tiene cena familiar – y aquella respuesta reconozco que me ha desilusionado, pues tenía la esperanza de volver a verla. Maca: Bueno... entonces nos tocara a nosotras también reunión familiar. Nuria: ¿No te apetece nada verdad? Maca: No conozco a tu madre... y para que mentirnos... a mi padre tampoco. Nuria: Pues nada, igual es hora de hacerlo. Maca: Puff... Nuria: ¿Volvemos a casa? Maca: Esta bien. Al volver a la casa, Ramón y Gloria están en el salón charlando tranquilamente.
 
 Ramón: ¿Qué tal la salida? Nuria: Bien, lo hemos pasado muy bien. Maca: Si. Gloria: ¿Os apetece que juguemos a un juego de mesa? – Nuria me mira, entonces me anticipo a la respuesta.
 
 Maca: Vale – y todos se sorprenden. Y ramón sonríe al máximo. Ramón: ¿Al trivial? Nuria: ¿Quieres que perdamos? Ramón: Para nada, simplemente que aprendáis. Maca: Muy bien, al trivial. ¿Por parejas? Ramón: Como queráis. Maca: Nuria vas conmigo, démosle una paliza. Gloria: Eso habrá que verlo chicas.
 
 Y comienza el juego. Entre pregunta y pregunta llegamos al final. Nuria y yo llevamos todos los quesitos y estamos a tres casillas del centro, mientras que Ramón y Gloria aunque también con todos los quesitos van más atrasados.
 
 Nuria: Venga Maca, un tres por fa, un tres – casi me ruega mientras yo agito el dado. Ambas cerramos los ojos cuando lo dejo caer y al abrirlos. Maca: ¡Bien! ¡Lo hemos conseguido! – y nos damos un abrazo. Ramón: A eso se le llama tongo eh habéis comprado el dado. Nuria: Para nada Ramón. Gloria: Bueno, bueno, pero nos toca preguntar, a ver si acertáis o no. Maca: Muy bien. Gloria: Historia. ¿Cómo se llamaba el hijo bastardo de Carlos V? Nuria: Mm.
 
 Maca: Me la sé. Nuria: Bien, bien, bien. Gloria: ¿a) Juan de Tordesillas, b) Juan de Austria, c) Duque de alba y d) Marques de Villena? Maca: Juan de Austria. Gloria: Y la respuesta es... – Nuria esta que se muerde las uñas. Nuria: Venga ya mamá. Gloria: Correcta. Nuria: ¡Bien! ¡Hemos ganado! – y se tira literalmente encima mía mientras nuestros padres se echan a reír. Yo no puedo evitar hacerlo también. Ramón: Enhorabuena, habéis jugado muy bien – nos tiende la mano a cada una, y al hacerlo conmigo me sonríe y por primera vez yo también lo hago. Gloria: ¿Pedimos pizza para cenar chicas? Nuria: A mi me parece muy bien. Maca: Estoy de acuerdo. Gloria: Bien, voy a llamar para encargarla entonces. Nuria: Espera, te acompaño mamá – y veo como sale corriendo tras ella y en ese momento quisiera matarla. Ramón: Bueno... parece que hemos quedado solos. Maca: Si... toda una casualidad – y dirijo mi mirada a otro punto de la sala. Ramón: Maca a mí... me gustaría hablar contigo. Maca: Ya.
 
 Ramón: Sé que nada de lo que te diga va a justificar mi ausencia en tantos años, pero... es importante que lo sepas. Maca: Esta bien – y creo que es momento de dar la cara y enfrentar la situación. Ramón: ¿Sabes cual fue el verdadero motivo por el que tu madre y yo nos divorciamos? – niego con la cabeza – le fui infiel – y la respuesta me sorprende – cuando tu madre lo supo, me pidió el divorcio, yo pensé que me lo merecía por haberla engañado, lo que nunca creí es que desde ese momento fuera capaz de alejarme de ti. Maca: Eso no es verdad. Ramón: Si que lo es... porque lo hizo, día tras día... hasta que deje de intentarlo, porque cada vez que iba era una pelea, y me decía que luego eres tú quien sufría las consecuencias, que la veías llorar y llorabas... y eso no lo podía permitir, no quería que sufrieras por la situación, y aunque no deje de llamar en alguna ocasión, y de verte aunque a lo lejos... me mantuve distante, creí que así sería más fácil para ti – y por primera vez le vi llorar. Maca: Creíste mal – y mis lagrimas también empiezan a aparecer. Ramón: Lo sé, y me arrepiento. Maca: ¿Y porque ahora si? Ramón: Porque ha sido ahora cuando tu madre por fin ha cedido. Maca: No puedo creer todo esto... Ramón: Maca no te miento, he sufrido mucho durante nueve años al no poder verte, ni tratarte ni siquiera abrazarte... por un error del pasado, pero espero algún día poder conseguir tu cariño. Maca: No sé muy bien que decir... Ramón: No digas nada si no quieres – entonces Nuria y Gloria llegaban de nuevo hasta nosotros.
 
 Maca: Perdonad – y salgo hasta mi habitación. Gloria: ¿Qué ha pasado? Ramón: Le he dicho la verdad. Nuria: Voy con ella. Gloria: Esta bien.
 
 Llego hasta mi habitación y me tumbo sobre la cama desecha llorando y rota por el dolor de aquellas palabras.
 
 Nuria: Maca, ¿estas bien? – pero no digo nada, mis lágrimas no me dejan hacerlo – tranquila – me coge y me abraza y yo sigo con mi llanto en su hombro.
 
 Después de un rato ya estoy mas calmada, seco mis lágrimas y tomo aire.
 
 Nuria: ¿Mejor? Maca: Si, gracias... Nuria: Supongo que esto es difícil para ti. Maca: Si... llevo muchos años engañada por mi madre, pero mi padre tampoco hizo todo lo posible por tenerme, y me duele... Nuria: Me imagino. Él actúo creyendo que era lo mejor... y se ha complicado todo. Maca: Ambos han actuado mal, y la única que ha pagado las consecuencias he sido yo.
 
 Nuria: Ya... ¿qué piensas hacer? Maca: No tengo ni idea. Nuria: ¿Puedo darte mi opinión? Maca: Claro. Nuria: Dale una oportunidad a Ramón – yo bajo la mirada – Maca – llama mi atención – lo he visto sufrir y llorar cada noche por ti – a mi aquella confesión me sorprende – nunca ha dejado de pensar en ti, incluso a nosotras nos habla de ti. Maca: Necesito tiempo, y antes de nada aclarar esto también con mi madre. Nuria: Haz lo que tengas que hacer, nadie te va a obligar a nada que no quieras, pero Ramón se merece de tu cariño... él también ha sufrido mucho. Maca: Lo tendré en cuenta... Nuria: Solo espero que ambos podáis estar bien. Maca: ¿Lo aprecias mucho verdad? Nuria: Después de mi padre, es el único hombre que conozco que ha hecho esa función... y es muy bueno conmigo, es difícil no quererle. Maca: Igual debería empezar a conocerle – y ella me sonríe - en verdad... tengo algunos recuerdos de mi infancia junto a él, y todos los recuerdo como felices. Nuria: Él hace todo lo posible porque lo estemos... y sino fuese verdad no lo diría, yo no voy a intentar convencerte de algo que no es. Maca: Gracias por estar aquí. Nuria: No, no, nada de gracias ¿recuerdas? Maca: Si – y sonrío.
 
 Nuria: Así te ves mucho más guapa. ¿Cenamos? Maca: Lo cierto es que tengo hambre pero... Nuria: ¿Piensas quedarte aquí el resto de fin de semana? Maca: Tienes razón. Nuria: Anda vamos – llegamos de nuevo al salón pero no hay nadie, la cena sigue intacta en su sitio. Maca: No hay nadie. Nuria: Estarán hablando en el despacho, no te preocupes. Anda vamos a cenar que sino terminara por enfriarse. Maca: Si.
 
 El resto de la noche va pasando tranquila, después de cenar, recogemos y cada una marchamos a nuestra habitación, me siento bastante cansada con todo lo sucedido, y no tardo en quedarme dormida.
 
 A la mañana siguiente cuando despierto, Ramón no esta en casa, a pesar de todo, quería haberme despedido antes de marchar de nuevo a Barcelona.
 
 Nuria: ¿Ya has recogido todo? Maca: Si, en la tarde sale el tren para Barcelona. Nuria: Que pena que te tengas que ir ya. Maca: Bueno... espero volver en otra ocasión. Nuria: Yo también lo espero – ambas quedamos en silencio sin saber muy bien que decir - ¿te apetece que hagamos algo? – me dice al fin.
 
 Maca: Vale. Nuria: Bien, pues llamo a Ainara y Esther y quedamos también con ellas ¿te parece? Maca: Estupendo, me encantara poder despedirme de ellas. Nuria: Vale.
 
 Me quedo un ratito mirando la casa, y parece como si hubiera estado allí toda mi vida, la siento tan mía como la de Barcelona, o incluso diría que más. Porque a pesar de la conversación de anoche con mi padre, he recibido en estos días toda la atención y cariño que hacía tiempo no tenía con mi madre.
 
 Pensé que no diría esto, pero echaré de menos la capital, y a la gente de aquí.
 
 Nuria: Bueno, ¿vamos? Maca: Si claro, ¿A dónde exactamente? Nuria: ¡Ah! Tú sólo déjate llevar. Maca: Jaja esta bien.
 
 Y no sé muy bien a donde me lleva, pero a tapado mis ojos con un pañuelo oscuro.
 
 Maca: No sé si te lo había dicho, pero estas cosas no me suelen llamar mucho eh
 
 Nuria: Tranquila que seguro te gusta. Maca: ¡Ay madre! – y ella ríe con fuerza.
 
 Después de un rato caminando y yo bastante desorientada nos detenemos en seco.
 
 Maca: ¿Por qué paras? Nuria: Porque ya hemos llegado – y me saca el pañuelo. Y al hacerlo me encuentro con Ainara y Esther al frente sentadas sobre un mantelito en el césped de un parque cargado de comida. Maca: ¿Y esto? - Sorpresa – dicen todas. Esther: No queríamos que te fueras sin despedirte como mereces – y una sonrisa tonta se ha instalado en mí. Maca: Pues muchas gracias a todas. Ainara: Anda empecemos a comer, que me muero de hambre – y todas reímos. Maca: Pues si, que tiene muy buena pinta.
 
 Charlamos, reímos y disfrutamos del día y especialmente de la compañía. Me siento realmente a gusto con todas ellas, me han hecho olvidar por un momento donde me encuentro. ¿Y qué decir de Esther? No sé que es lo que tenga su sonrisa pero cada vez que me mira y me sonríe, me pierdo en ella.
 
 En verdad me gustaría parar el tiempo en este momento y quedarme así, disfrutando del día junto a ellas, pero especialmente de su sonrisa, me encanta.
 
 Pero aunque lo quiera, no puedo hacerlo, el tiempo sigue su curso y lamentablemente llega la hora de marcharme.
 
 Maca: Bueno chicas... se hace tarde, tengo que irme. Esther: ¿Ya? – y aquel ya hace que se me encoja el corazón. Maca: Si, el tren sale en una hora... Ainara: Que pena Maca, pero bueno, ojalá vengas pronto a vernos. Maca: Eso espero – y esta vez mi mirada se cruza con la de Esther – me ha encantado conoceros. Ainara: Y a nosotras conocerte a ti – y veo como viene hacía a mí y me deja un abrazo, yo le correspondo. Maca: Adiós Esther – y ella también se acerca hasta mí y me abraza pero con mucha más dulzura. Y a mí ese abrazo me sabe a gloria, no ya solo me pierdo con su sonrisa, sino que al sentirla así tan cerca, he olvidado hasta mi nombre. ¿Por qué? Esther: Cuídate. Maca: Lo haré. Nuria: Bueno pues... ¿nos vamos entonces? Maca: Si que se hace tarde – las miro a ambas una vez más – gracias por todo. Ainara: No te olvides de nosotras – me sonrío a mi misma.
 
 Maca: Tranquila que no lo haré - Y ahora si, junto con Nuria me marcho.
 
 Llegamos hasta la casa para recoger mis cosas y ya aprovecho para despedirme de Gloria, dado que mi padre no esta.
 
 Maca: Bueno pues... ya hablo con él en otro momento. Gloria: Si, estaría bien que lo hicieras. Maca: Bien, pues me voy ya. Nuria: Te acompaño. Maca: Gracias. Gloria: Que tengas buen viaje Maca. Maca: Gracias, y un placer haberla conocido. Gloria: Lo mismo digo.
 
 Y ahora si, vamos hasta la estación, donde mi tren esta a punto de salir.
 
 Maca: Antes de que me vaya, te dejo apuntado mi número de móvil y correo para que sigamos en contacto ¿vale? Nuria: Me parece estupendo. Maca: Bien, pues ahora si que me tengo que ir. Nuria: Que tengas buen viaje. Maca: Gracias.
 
 Nuria: Y cuídate. Maca: Tranquila, lo haré – y nos damos el último abrazo del finde.
 
 Para luego ya si subir al tren y poner rumbo a Barcelona. Después del viaje en tren, llego a casa y al hacerlo no hay nadie en ella. Seguirán en su plan familiar de finde, que por una parte agradezco, pues no me apetece nada ver a mi madre. Acomodo mis cosas, me doy una ducha y salgo a casa de Ana.
 
 - Están llamando a la puerta, abre Ana – grita su hermano y lo escucho desde fuera. Ella obedece y al hacerlo se encuentra conmigo que de inmediato me lanzo a ella en un abrazo. Ana: Maca, ¿qué pasa? Maca: Te echaba de menos. Ana: Y yo a ti también. Anda ven pasa, vamos a mi habitación – entramos en ella y nos sentamos sobre su cama. Maca: Puff... menudo fin de semana. Ana: ¿Tan mal ha ido? Maca: En verdad no... pero han pasado demasiadas cosas... y algunas extrañas... Ana: A ver Maca explícate porque no me entero de nada. Maca: Bueno por partes. Ana: Si, mejor. Maca: Estuve hablando con mi padre.
 
 Ana: ¿Y? Maca: Al parecer mi madre le prohibió verme. Ana: ¿Qué? ¿y eso por qué? Maca: Mi padre la engaño con otra mujer, y se ve que ella por despecho o no sé... pues supongo lo hizo por hacerle daño, puff... aún no he podido hablar con ella. Ana: Estoy flipando de verdad... ¿pero no sabía ella que de esa forma te lo estaba haciendo a ti? Maca: Creo que ninguno se paro a pensar en mí, han actuado egoístamente. Ana: Estoy de acuerdo... ¿y qué piensas hacer? Maca: No sé... este fin de semana en Madrid, me he dado cuenta que mi padre no es tan malo como mi madre lo pintaba... pero cada cosa requiere su tiempo, y esto igual... no puedo actuar como si nada de la noche a la mañana. Ana: Bueno tu tranquila, no te preocupes, tomate el tiempo que necesites y aclara todo en todo momento, ya sabes que puedes contar conmigo. Maca: Lo sé, y te lo agradezco. Pero bueno, como tu dices... con tiempo. Ana: Claro. Bueno y de resto ¿qué? ¿algo interesante? ¿qué tal la chica esta...? Maca: ¿Nuria? Ana: Esa. Maca: Pues muy bien, es muy simpática, no pensé que me fuera a llevar tan bien con ella – y sonrío. Ana: Uy... Maca: ¿Uy qué?
 
 Ana: ¿No te habrá gustado? Maca: Jaja no seas tonta... para nada... solo me cae bien. Ana: ¿Y por qué me ha dado la impresión de que si? Maca: Pues no sé... bueno a ver, cuando la vi me pareció muy mona, y me llamo la atención, de hecho tiene una sonrisa bonita, pero de ahí a que me guste, para nada. Ana: ¿Entonces sigo sin tener cuñada? Maca: Pues si, ella es solo una amiga. Ana: Bueno... pues nada... que le vamos a hacer – y yo sonrío por sus ocurrencias - ¿entonces que es eso tan extraño que ha pasado? Maca: Ah si. Ana: Venga desembucha. Maca: Nuria me presento a dos de sus amigas, una se llama Ainara y otra Esther. Ana: ¿Y una de las amigas si que te gusto no? Maca: No, a ver... escúchame... Ana: Ok, ok. Maca: Si que me he sentido muy a gusto con ellas, de hecho lo he pasado muy bien, son encantadoras... pero es cierto que algo en Esther, me llamo la atención. Ana: ¿Esther? ¿Quién es Esther? Maca: Una de las amigas, no te pierdas. Ana: Ah vale, si... si... continúa.
 
 Maca: Pues eso... que fue raro, sabes tu que a mi me cuesta mucho fijarme en alguien, y no estoy diciendo que me guste ni nada... pero si hubo algo en ella, que me llamo la atención, no sé... además su sonrisa es doblemente más preciosa que la de Nuria. Ana: Bueno... eso ya es algo, que para que alguien te cause eso, ya tiene ser especial. Maca: Si, pero bueno... no nos desviemos del tema eh que no digo que me guste, solo que me pareció diferente... Ana: Eso no es malo. Maca: No, claro que no. Pero bueno, cuéntame, ¿qué tal tú? Ana: Puff... pues un finde de mierda... Maca: ¿Y eso? Ana: Pues entre que no he parado de darle vueltas a la cabeza y encima tú no estabas, se me ha hecho eterno. Maca: Ya me imagino... pero bueno, tu eternidad se acabó, que aquí me tienes. Ana: Menos mal – y me abraza - ¿quieres quedarte a dormir? Maca: ¿Sabes que? – ella me niega sonriendo – que si, total no creo que me echen de menos en casa. Ana: Pues ya esta, voy preparando la cama, que mañana toca madrugon. Maca: Puf... y que lo digas.
 
 Preparamos todo y nos acomodamos no sin antes charlar otro ratito hasta que Morfeo hace mella en nostras y caemos rendidas a sus pies.
 
 A la mañana siguiente, todo vuelve a la normalidad, mismo recorrido de todos los días, misma gente, mismos profesoras y desgraciadamente mismas asignaturas. Hoy Lorena no ha venido, parece que ha cogido un gripazo del quince, así que Ana y yo como siempre hacemos nuestro recorrido hasta la cantina a por nuestro café.
 
 Ana: Buenos días paquito. Paco: Buenos días preciosa, parece que hoy ha faltado alguien – y sonríe. Maca: Si, Lorena esta enferma. Paco: ¿Y eso? ¿qué le pasa? Maca: Al parecer un gripazo. Paco: Ah bueno, esta a la orden del día. Maca: Si. Paco: Bueno, os sirvo vuestro café. Ana: Muy bien – y nos vamos a nuestra mesa de siempre – Oye que raro que tu madre no te haya llamado ¿no? Maca: Tendrá cosas más importantes que hacer... Ana: Bueno, seguro luego te llama. Maca: Y sino lo hace tampoco me sorprenderá – y el timbre suena anunciando el comienzo de clases. Ana: Bueno, toca empezar. Maca: Desgraciadamente...
 
 Nos dirigimos a la clase y mismo ritual de siempre. Incluso Luis ha vuelto a dejar su notita, un día de estos aceptaré salir con él, igual hasta me lo paso bien. Después de contestar su nota, me sumerjo en mis pensamientos omitiendo completamente al profesor, hasta que la vibración de mi móvil me hace volver en mí misma. Cojo mi teléfono con disimulo y observo que me ha llegado un mensaje de un número desconocido.
 
 Maca: Que raro... – y no tardo mucho en abrirlo y ver su contenido.
 
 “Espero que no te moleste que haya pedido tu número, y que tu viaje de vuelta haya ido bien. Ojalá nos veamos pronto. Cuídate Maca. Un beso. Esther”
 
 Y al leerlo no puedo evitar sonreír, de hecho es demasiado grande la sonrisa que se instala en mí. Y no tardo en responder.
 
 “Sin problema, incluso me alegra que lo hayas hecho. El viaje bien gracias, y si, yo también espero verte prontito. Cuídate guapa. Un beso”
 
 Y ya solo con aquel mensaje se me ha alegrado la mañana, no he dejado ni un segundo de sonreír. Llega la hora del descanso y como siempre nos situamos en nuestro banco, quedando cerca del grupo de chicos, entre ellos Fran.
 
 Maca: ¿Por qué no hablas con él? Ana: ¿Estas loca? No ni hablar... Maca: No estoy diciendo que te declares, simplemente que empieces a tomar confianza con él. Ana: Ya claro... así de fácil ¿no? Maca: Pues si... mira Raúl y él son muy buenos amigos, y la ventaja que tenemos es que Raúl también va en nuestra clase, podemos ir acercándonos a él y poco a poco a Fran. Ana: ¿Maca donde tienes la cabeza? Maca: Sobre los hombros cariño. Ana: Que graciosa. Maca: A ver Ana, ¿piensas quedarte toda la vida parada esperando que sea él quien te diga algo? Ana: No, pero... – no la dejo terminar. Maca: ¿Y entonces? Quien algo quiere algo le cuesta, tienes que salir a por ello, no esperar que venga solo. No te digo que te lances sin más... pero acércate al menos... tantea el terreno. Ana: ¿Y si luego no resulta? Maca: Pues si luego no resulta pues nada, pero al menos lo habrás intentado ¿no? Ana: Tienes razón. Maca: Claro... es cuestión de ir de a poco, pero no sentada aquí devorándole con la mirada, sino actuando. Ana: Yo no sé si sabré hacerlo eh
 
 Maca: ¿Y para que están las amigas? Ana: Para que te metan en líos tremendos, como este. Maca: Anda tonta, solo velo por tu felicidad. Ana: Gracias, de verdad. Maca: ¿Por qué? Si aún no he hecho nada. Ana: Bueno pero tienes la intención, y es muy importante para mí esto. Maca: Lo sé, por eso te ayudo, porque todo lo que sea importante para ti y te haga feliz, también lo es para mí. Ana: No sé como te lo voy a agradecer. Maca: Ya lo has hecho, acogiéndome en tu casa anoche. Ana: Bueno Maca pero eso no cuenta, sabes que puedes hacerlo siempre que quieras. Maca: Bueno y anoche más que querer, lo necesitaba y como siempre, estabas ahí, así que... no hay más que agradecer, que tú también haces por mí. Ana: Somos tal para cual jaja Maca: Jaja si... – y suena el timbre para de nuevo volver a las clases – así que manos a la obra – y se echa a reír.
 
 En estas tres horas siguientes, me encargo de poner en práctica lo hablado anteriormente. Me siento al lado de Raúl y le voy sacando información, también le pregunto en general, no vaya a creer que tengo algún interés por él, sólo faltaba eso.
 
 Maca: Así que estas apuntado en el equipo de fútbol ¿no? Raúl: Si, de centrocampista. Maca: Anda que bien, ¿y vas con alguien más que igual yo conozca? – Ana nos mira desde el otro lado de clase sonriendo. Raúl: Si, algunos de los chicos de la otra clase. Maca: Ya... pero me estas generalizando, ¿nombres? – le sonrío. Raúl: Pues... Thomas, Alberto, Pedro también... y bueno Fran, que es el mejor de todos, no hay quien le supere en esto del juego... aunque bueno a decir verdad en ninguna otra cosa. Maca: Si... Fran, el chico popular ¿no? – y ambos reímos. Raúl: Es un buen tipo, pero se lo tiene algo creído. Maca: ¿Y no os pasa eso a todos los chicos? Raúl: ¿Tan mala fama tenemos? – yo asiento – pues... creeme que no todos somos él... Maca: ¿Tan malo es ser él? Raúl: No malo... pero creo que no termina de valorar a las personas, se lo tiene tan creído que se siente superior y por ello cree que debes tenerle un respeto especial o... no sé... Maca: Bueno eso es porque todavía no ha conocido ninguna chica que realmente le haga flaquear – tiro un poco la china. Raúl: Pues no creas eh que ahí esta mas o menos con Elia... Maca: ¿Le gusta? Raúl: Si, y bueno... ella lo ha rechazo, no sé si lo sabrás – y yo le asiento de nuevo – y ya sabes le ha salido más ese lado machito para que no le veamos débil... y él no ha comentado nada, pero creo que realmente le ha jodido.
 
 Maca: Bueno suele pasar... cuando alguien te gusta de verdad y te sientes rechazo, es inevitable que no te duela... Raúl: Y aunque no te rechace... cuando sabes que con esa persona no tienes nada que hacer, también duele... Maca: Esto suena a más personal ¿verdad? – lo cierto es que nunca me había detenido a hablar tanto con él y menos en esa privacidad, pero no me estoy arrepintiendo, se le ve un chico sensible y eso me gusta. Raúl: Bueno... todos hemos caído alguna vez... ¿acaso tu no? Maca: ¿Te sorprendería si te dijese que no? Raúl: Bastante... Maca: Pues date por sorprendido. Raúl: ¿Nunca te has enamorado? Maca: No... me he podido fijar en alguien, y me ha podido llamar la atención, pero tanto como enamorarme no. No ha sido nunca mi mayor prioridad en la vida. Raúl: Vaya... no sé muy bien que decir. Maca: No tienes porque decir nada, simplemente te lo comento – él me sonríe - ¿entonces te gusta alguien no? Raúl: Podría decirse que si... Maca: ¿Y por qué no lo intentas? Raúl: Porque no tengo nada que hacer. Maca: ¿Y cómo lo sabes si no lo has intentado? Raúl: Hay cosas que simplemente se saben – y reconozco que aquella respuesta me ha gustado.
 
 Maca: Supongo... – y he estado tan entretenida hablando con él que he perdido la noción del tiempo y ya es hora de volver a casa.
 
 En el camino...
 
 Ana: Bueno ¿y qué te ha dicho? Maca: Pues sinceramente al final hemos hablado más de nosotros que de Fran... pero bueno, es un acercamiento, poco a poco... Ana: Ya... ¿pero y? Maca: ¿Quieres que sea sincera? Ana: Por supuesto. Maca: Olvídate de Fran. Ana: ¿Por qué? Maca: Si lo que Raúl dice es cierto, y a mí me lo parece, esta súper pillado por Elia, y aún sintiéndolo y habiendo sido rechazado no ha dado su brazo a torcer... su popularidad es lo primero... y un tío así no interesa. Ana: Ya... Maca: Sé que debe ser difícil... pero ya quitando lo muy machito que sea... le gusta otra Ana... Ana: ¿Y cómo hago para frenar esto que estoy sintiendo? Maca: Si supiese la respuesta, te la daría, pero no sé como se pueda hacer... sólo te digo, que no interesa mucho arriesgar por él... Ana: ¿Estas segura?
 
 Maca: ¿Crees que sino lo estuviese te estaría diciendo esto? – ella niega – pues en ti queda... Ana: Gracias – y se levanta pues ya hemos llegado a su parada.
 
 Y yo me siento mal al haber tenido que decirle todo aquello, y sé que esta dolida e igual hasta enfadada conmigo, pero no puedo mentirle, es mi amiga, y me importa. Llego a casa, después de estar todo el finde sin saber de mi familia, y parece como si no hubiese llegado nadie, cada cual sigue a lo suyo, así que yo también me limito a centrarme en mis cosas e ignorar al resto. Me he quedado algo triste por lo ocurrido al final del día, me conecto en mi portátil para ver si Ana esta conectada y poder charlar un ratito con ella, pero no hay suerte. Me quedo un rato esperando por si apareciera, y nada. Pero cuando ya estoy a punto de cerrar mi correo un mensaje nuevo me avisa de que alguien me ha agregado. Yo miro la dirección pero no me suena de nada, entonces me acuerdo de que le di mi correo a Nuria e igual sea ella, acepto sin más. Y para mi sorpresa no es ella, sino Esther. Y por raro que parezca, una sonrisa se instala de nuevo en mí, aquella misma de esta mañana. Y mis dedos no tardan en cobrar vida y abrir una ventanita para hablar con ella.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Hola guapa
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 Hola Maca, ¿qué tal estás?
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Muy bien, aunque sorprendida... no pensé que me fueras a agregar.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 Perdona si te molesto, pero una vez más me tome el atrevimiento.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Para nada, no te preocupes, encantada una vez más jeje
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 Me alegro entonces :) ¿cómo te fue el día?
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Bueno, bien :)
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 No me gusta como sonó eso eh
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 En verdad ha sido un día raro... empezó muy bien, incluso me alegro
 
 tu mensaje de esta mañana... pero bueno, hubo un pequeño “problemilla” con mi mejor amiga. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 Vaya lo siento, espero que se arregle todo... pero bueno al menos mi
 
 mensaje te alegro un poquito, lo tendré en cuenta para una próxima vez ^^
 
 Y ante eso no puedo evitar sonreír, aunque a decir verdad no he dejado de hacerlo en ningún momento.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Me encantará que se vuelva a repetir :)
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” -
 
 Pues entonces eso esta hecho ;)
 
 -
 
 Y bueno guapa sintiéndolo mucho me tengo que ir, pero hablamos en
 
 otro momento ¿si? Cuídate. Muchos besitos. “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” -
 
 Claro, no te preocupes, seguimos en contacto. Tú también cuídate.
 
 Besos.
 
 Y me ha encantado hablar con ella, pero para que mentir, me ha sabido a poco. Sigo un poco más allí esperando noticias de Ana pero no aparece, entonces opto por llamarla.
 
 Ana: ¿Si? Maca: Ana... por fin se de ti, ¿cómo estas? Ana: Bien, he estado con mi hermano haciendo unas cosas por eso estuve más ausente – pero su tono no es muy convincente. Maca: ¿Estás en casa? Ana: Si, ¿por? Maca: ¿Aceptas mi compañía? Ana: ¿Y desde cuando me pides permiso para venir? Maca: Pues no sé... ¿ahora?
 
 Ana: Anda no seas tonta, y ven, que sabes que no hay problema. Maca: Bien, dame unos minutos y estoy allí en nada. Ana: Te espero entonces. Maca: Hasta ahora – después de hablar con ella, me quedo algo mas tranquila, no parece estar enfadada conmigo. Así que me preparo a toda prisa y me dispongo a salir a su casa.
 
 Pero antes de hacerlo...
 
 Aurora: Maca – yo me giro sin mucho ánimo. Maca: ¿Qué quieres? Aurora: ¿No me vas a contar tú fin de semana en Madrid? Maca: ¿Perdona? – y aquello me parece ya lo más. Aurora: Desde que has llegado no has dicho nada. Maca: ¿No he dicho nada? – ella me niega – que cínica eres mamá, desde que llegue lo único que has hecho es ignorarme ¿y todavía esperas que venga tras de ti a contarte? Aurora: Maca – pero yo me anticipo. Maca: No, Maca no... basta ya mamá, parece que lo único que te importa en la vida es Angélica, ¿y qué pasa conmigo? Aurora: Maca no me levantes la voz. Maca: Estoy cansada, me tratas como si tuviera diez años... y no es así, date cuenta de que he crecido, de que soy madura para entender las cosas, y deja
 
 de mentirme – y no le doy tiempo a que conteste como si de un huracán se tratara salgo corriendo de allí.
 
 Por el camino no puedo evitar derramar algunas lagrimas de impotencia, me parece tan injusta su postura. ¿En qué momento deje de importarle?
 
 Llego a casa de Ana y al verme tan afligida, me acoge en un abrazo.
 
 Ana: Maca, ¿qué te pasa? Maca: Uff... no puedo más... Ana: ¿Es tu padre? Maca: No, está vez mi madre... Ana: ¿Qué ha pasado? ¿qué te ha dicho? Maca: Es una egoísta, solo le importa ella, y después ella y luego si tiene tiempo igual Angélica, ¿pero donde quedo yo? Ana: A ver tranquila... Maca: No puedo estar tranquila, estoy cansada... Llego de Madrid y ni siquiera se preocupa por si lo he hecho, por si estoy bien, me ignora durante todo el día y ahora pretende que le cuente que tal me fue ¿pero de que va? Ana: Entiendo – ella me coge la mano y me la acaricia con dulzura – cariño, entiendo que estés enfada y dolida, pero creo que deberías hablar con ella, y aclarar la situación. Maca: ¿Para que? Si ves... no le importo nada. Ana: Maca no digas eso, es tu madre.
 
 Maca: Si, y una madre que solo se ha preocupado de su felicidad... ¿qué clase de madre es esa? ¿negarme ver a mi padre por algo de ellos? ¿dónde quedan mis sentimientos? Ana: Tienes toda la razón... y sabes que estoy contigo, pero algún día tendrás que enfrentar esa verdad ¿no? Maca: Si... pero no será ahora... porque no me apetece nada verla. Ana: Quédate aquí si lo prefieres, todo el tiempo que necesites. Maca: ¿Qué haría yo sin ti Ana? Ana: Pues lo mismo que yo sin ti – y me sonríe. Maca: Y yo que pensé que estarías enfadada conmigo. Ana: ¿Enfadad contigo por qué? Maca: Por lo que te dije de Fran... Ana: Anda tonta, ¿cómo me iba a enfadar contigo por eso? Maca: No sé... porque es duro para ti... pero sabes que no puedo mentirte. Ana: Ni quiero que lo hagas Maca, siempre nos hemos dicho todo con la verdad por delante... y ahora igual, aunque sea difícil... – y le sonrío - y me alegra que estés aquí. Maca: No encuentro ningún lugar mejor para estarlo, que aquí contigo – y nos abrazamos. Ana: Y que sepas que tienes razón, Fran no me conviene... y a partir de este momento haré lo posible porque esto que siento no llegue a más... Maca: Y yo voy a estar aquí, para ayudarte a conseguirlo. Ana: Lo sé. Por cierto, ¿has cenado? Maca: No... Salí corriendo de casa.
 
 Ana: Pues no se hable más – y salimos a la cocina a preparar la cena.
 
 Y a pesar de todos nuestros problemas, cuando estamos juntas son como si desaparecieran y las risas se hacen presentes.
 
 ¿Qué decir de ella? ¿Si es la única persona que realmente me conoce y ha estado conmigo siempre? mi vocabulario se queda corto, y ni en toda mi vida podré agradecerle todo lo que hace por mí.
 
 Ana: Oye, ¿y qué tal te pareció Raúl? Os vi muy entretenidos hablando. Maca: Oye pues es un buen tipo, no pensé que me fuera a caer bien... Ana: ¿Una conversación y ya te cae bien? Maca: Pues si, vi algo en él que me gusto... supongo su forma de expresarse o... no sé... pero no es el típico tío que va de ligón. Ana: Ya, ¿no es Fran no? Maca: No, no lo es... y oye igual deberíamos conocerle mas. Ana: ¿Olvidas que es amigo de Fran? Maca: Para nada, pero eso no quita que no podamos hacerlo. Ana: No claro, pero eso implica verle también a él. Maca: O igual no... no le vi muy convencido al hablar de Fran. Ana: ¿Crees que no se lleven bien? Maca: O puede que estén enamorados de la misma chica. Ana: ¿En serio?
 
 Maca: A mi me lo pareció, pero vamos, no sé... Ana: Ya... bueno, pero entonces es buen tío ¿no? Maca: Si. Ana: Pues nada, igual no es tan mala idea conocerlo. Maca: Pues no, además es guapo eh – y pongo cara de interesante, subiendo y bajando mis cejas. Ana: Anda no empecemos y no empecemos eh Maca: Pero reconócelo, es guapo. Ana: Lo reconozco. Maca: Jaja
 
 Una vez terminamos la cena, recogemos todo y nos vamos hasta su habitación a preparar como la noche anterior las camas y charlar otro ratito más para luego caer rendidas a Morfeo, pero no sin antes mi móvil sonar por última vez del día.
 
 “Buenas noches preciosa, espero que con este mensaje te saque otra sonrisa ;). Esther”
 
 Y evidentemente lo ha vuelto a hacer, no sé como lo consigue pero es inevitable no colocar una sonrisa en mí cuando se trata de ella.
 
 “Buenas noches para ti también. Y bueno he de decir que... objetivo conseguido :). Un besito. Maca”
 
 Y tras aquello, ahora si, caigo en brazos de Morfeo sin poder borrar mi sonrisa de la cara.
 
 A la mañana siguiente aún despierto con la sonrisa que me dejo aquel último mensaje.
 
 Maca: Buenos días – despierto a Ana. Ana: Mm... un poquito más. Maca: No dormilona, que llegamos tarde a coger el autobús – abre sus ojos y me mira. Ana: Que raro que estés despierta antes que yo. Maca: Pues porque no me gustaría llegar tarde, así que venga – la destapo. Ana: Esta bien, esta bien... ya voy.
 
 Nos levantamos, aseamos y desayunamos para coger el bus. En el camino llamamos a Lorena para ver como sigue, y hoy tampoco vendrá a clase, así que hemos quedado en ir a verla en la tarde.
 
 Cuando llegamos mismo recorrido, pasamos a por nuestro café, donde Paco nos saluda alegremente como cada mañana.
 
 Entramos en clase, y para mi sorpresa Raúl me mira sonriente y me saluda con la cabeza, yo también lo hago.
 
 Ana: Uy, ¿Qué ha sido eso? Maca: ¿Un saludo mañanero? Ana: A ver si eres tú quien le gusta. Maca: Venga ya Ana, no es ningún secreto que me gustan las chicas, y él debe saberlo. Ana: Igual por eso dice que es un imposible – y yo me quedo extrañada con eso. Maca: Anda venga, no te montes películas, solo ha sido educado. Ana: Ya...
 
 Y el profesor ya ha entrado en clase por lo que terminamos la conversación.
 
 Y por primera vez, por muy raro que parezca, la clase de historia no se me ha hecho pesada, se ha pasado la hora rapidísima.
 
 Profesor: Hasta mañana – nos dice a Ana y a mí. Ana: Hasta mañana profesor – tan simpática como siempre. Maca: Oye se paso rápida la hora ¿no? Ana: No sé... a mi es que por lo general todas se pasan igual de rápidas. Maca: No sé, pero me ha gustado así.
 
 Y aprovechamos para charlar un ratito mientras no llega el siguiente profesor.
 
 Raúl: Hola – nos saluda a la altura de nuestra mesa. Maca: Ah hola Raúl, ¿qué tal? Raúl: Bien, venía a saludaros ¿qué tal vosotras? – y se sienta delante de nosotras, en la mesa que ocupa normalmente Lorena. Maca: Pues muy bien, aquí otro día más de clase. Raúl: Pues si, lo bueno es que se acerca el finde. Ana: Y como se agradece que eso pase – y ambos se miran sonriendo. Raúl: Bueno... ya se que todavía quedan unos días, pero... ¿qué hacéis el finde? – y Ana me mira. Maca: Pues aún no tenemos plan, ¿verdad? – ella niega. Raúl: Estupendo. Veréis, el sábado justamente es mi cumpleaños, y me gustaría invitaros. Maca: ¿En serio? No teníamos ni idea. Bueno pues... a mi me parece bien, ¿y a ti? Ana: Eh... si claro. Raúl: Bien, pues... en el descanso os cuento un poquito sobre como ira ¿ok? – dice pues ya el profesor esta entrando en clase. Maca: Claro, luego hablamos – y entonces Ana me da un codazo – auch, ¿qué haces? Ana: Estas loca. Maca: Pero, ¿qué pasa?
 
 Ana: ¿No crees que a su cumpleaños ira Fran? Maca: Pues no sé... supongo... – ella parece estar molesta – Ana, así mejor, las cosas de frente. Ana: Ya... así es como lo haces tú ¿no? – y esta vez si se ha enfadado. Profesor: Chicas por favor, silencio.
 
 Cuando llega la hora del descanso y antes de que Raúl se anticipe a hablar con nosotras, aprovecho para hablar con Ana.
 
 Maca: ¿Estas enfadada? Ana: Pues un poco Maca... no me parece la mejor opción para olvidarme de él verle toda una noche en una fiesta. Maca: Mira, pienso que evitándolo y ocultándote de él, tampoco es la mejor opción... además tú tienes que salir, divertirte, no sé... disfrutar que eres joven... y no sé, no me pareció mal decirle que si a la invitación. Ana: Maca prácticamente no le conocemos. Maca: ¿Y no decíamos anoche que a lo mejor era buena idea hacerlo? Ana: Puff... Maca: Vale, igual me anticipe a la respuesta, pero bueno ahora cuando venga podemos hablar con él y decirle que no, que no nos acordábamos que teníamos otro plan o que se yo... Ana: No Maca, tienes razón... no puedo ocultarme toda la vida de él, y si lo veo pues tengo que ser fuerte y ya... así que le vamos a decir que si. Maca: Ana tampoco quiero que te sientas incomoda, no sé no me acorde de Fran, simplemente me pareció bien.
 
 Ana: Y está bien, de verdad, no puedo comportarme como una niña... Raúl: Hola de nuevo chicas. Maca: Oye Raúl que lo hemos pensado y... – pero Ana me interrumpe. Ana: Que si, que vamos seguro, ¿a qué hora es el cumpleaños? Raúl: Pues este sábado a las 8 hemos quedado para cenar en el burguer de la plaza ¿sabéis cual no? – ambas asentimos – y más tarde nos iremos a la discoteca hasta que el cuerpo aguante. Ana: Muy buen plan. Raúl: Espero que salga bien. Ana: Seguro que si. Raúl: Bien chicas, pues... os espero allí. Ana: Claro, cuenta con ello – y cuando Raúl se va la miro sin entender. Maca: ¿No decías que no sabías si querías ir? Ana: Pero ahora si me apetece. Maca: No quiero que te sientas ni incomoda ni obligada. Ana: Ni lo estoy ni lo estaré Maca... ha sido un momento raro, pero ya está, tengo que salir y disfrutar como tú dices, y bueno quien sabe, igual hasta ligamos. Maca: Si claro – y nos echamos a reír.
 
 Y lo bueno de nuestros “enfados” es que duran muy poco tiempo.
 
 Terminan las clases y quedamos en vernos sobre las 6 para ir a casa de Lorena. Llego a casa y mi madre me espera en el salón bastante enfadada.
 
 Aurora: Maca. Maca: ¿Qué? Aurora: Siéntate – yo obedezco. Maca: ¿Qué quieres? Aurora: No me gusto para nada tu salida de ayer de la casa, y mucho menos que no durmieras aquí – yo quiero contestarle pero no me deja – pero lo entiendo, estabas enfadada, y por lo que sé estuviste en casa de Ana, y eso me tranquiliza. Maca: ¿Algo más? Aurora: Si. Maca: Uf... Aurora: Tienes razón – yo la miro sin entender – ya no eres ninguna niña, y creo que debes saber la verdad. Maca: Estoy deseando escucharla. Aurora: Tu padre me había engañado con otra mujer, yo cegada por los celos y el dolor le prohibí verte, creyendo que así le haría daño sin pensar en el que te cause a ti. Me equivoque... me he equivocado contigo, pero eso no significa que no me importes ni que no te quiera. Maca: Yo no tuve culpa de vuestros errores. Aurora: Lo sé... y entiendo que estés enfadada conmigo, pero no me gusta que estemos así. Maca: Es que no lo entiendo... ¿Cuándo te deje de importar?
 
 Aurora: Eso no es verdad Maca. Maca: ¿Ah no? Si ni siquiera me conoces... Aurora: Te conozco, eres mi hija. Maca: ¿Si? ¿Y cuál es mi comida favorita? Aurora: Maca... Maca: No contesta, ¿no dices que me conoces? Aurora: El arroz... eso es fácil. Maca: Te equivocas, es la pasta... ¿y mi color favorito? Aurora: Esto es absurdo. Maca: ¿Y mi libro? ¿y mi música? ¿y mi número? Aurora: Maca basta. Maca: No sabes nada de mí... ni siquiera te has preocupado por hacerlo... si ni siquiera sabes si me gustan los chicos o las chicas... – y con aquello me levanto del sofá y salgo hacía mi habitación bastante enfadada.
 
 Me tumbo sobre la cama y dejo mis lágrimas correr, me molesta su actitud, y que en su día me usara para hacerle pagar a mi padre por lo que había hecho. Esta claro, que no le importo, ni lo he hecho nunca, y yo viviendo engañada...
 
 Mi teléfono suena, no tengo ganas de hablar con nadie y lo omito. Pero al parecer insisten, me levanto y miro la pantalla, es Nuria, y aunque ahora mis palabras flaquean, no tardo en contestar.
 
 Maca: ¿Si? Nuria: Hola Maca, perdona que te llame ahora, pero tuve algo de lío, ¿cómo te encuentras? Maca: No te preocupes, bien, aquí estoy en casa. Nuria: ¿Seguro que bien? Maca: Bueno... ha sido un día raro... últimamente tengo muchos de esos. Nuria: ¿Quieres contarme que ha pasado? Maca: Es mi madre... me acabo de pelear con ella. Nuria: ¿Por Ramón? Maca: Por la situación en general. Nuria: Lo siento mucho Maca. Maca: No te preocupes... es mejor así, aclarar todo... Nuria: Vaya, me gustaría estar ahí contigo para darte un abracito – y me hace reír con aquello. Maca: Te lo agradezco. Nuria: ¿Vendrás este fin de semana? Maca: Me encantaría pero no puedo. Nuria: Vaya que pena... ¿al siguiente tal vez? Maca: Lo intentaré. Nuria: Me vale con eso. Maca: ¿Oye y que tal Ramón y tu madre?
 
 Nuria: Ambos bien... aunque Ramón te echa mucho de menos, pensó en llamarte el otro día, pero no sabía si te molestaría con ello... Maca: Dile de mi parte que no hay problema, puede hacerlo siempre que quiera. Nuria: Yo se lo digo no te preocupes. Maca: Bien. ¿Oye y que tal las chicas? Nuria: Muy bien, aunque también te extrañan. Maca: Yo también a todos. Nuria: Por cierto, Esther me pidió tu número y correo y se lo pase, ¿no te importa verdad? Maca: Para nada, de hecho ya hable con ella. Nuria: ¿Ah si? Me alegro. Al parecer le has caído muy bien. Maca: Y ella a mí, es muy simpática. Nuria: Si, se hace querer rápido. Maca: Pues si... Nuria: Bueno Maca te tengo que dejar, pero prometo llamarte más seguido ¿si? Maca: Me parece bien, y yo también lo haré contigo. Nuria: Eso espero. Cuídate por favor. Maca: No te preocupes. Saluda a todos de mi parte. Nuria: Claro, ya hablamos. Un besito preciosa. Maca: Otro para ti.
 
 Y la verdad agradezco su llamada por un momento necesitaba desconectar un poco. Y entonces recuerdo lo que dijo de Esther “le has caído muy bien”. Y otra sonrisa aparece en mí, así que está vez soy yo quien se toma la libertad de enviarle un mensajito.
 
 “Hola guapa, ¿qué tal? Espero estés disfrutando del día, y bueno... en verdad el motivo de este mensaje es para ver si yo también tengo ese poder de sacar sonrisas :P. Un besito. Maca”
 
 Aún quedan dos horas para ir a ver a Lorena, así que aprovecho y adelanto cosas de clase. Y mientras no puedo evitar revisar mi móvil esperando una respuesta, que no llega.
 
 Se hace la hora de ir a casa de Lorena, y como habíamos quedado en la mañana paso por casa de Ana para llegar juntas. Y mi móvil sigue sin sonar, y reconozco que me decepciona un poco.
 
 Ana: Ey, ¿vamos? Maca: Claro.
 
 En el camino le cuento lo ocurrido con mi madre, y una vez más obtengo su apoyo y cariño.
 
 Llegamos a casa de Lorena, y ésta se encuentra metida en su cama con la manta hasta el cuello y una cara de congestión total.
 
 Maca: Vaya... y nosotras que pensábamos invitarte a una fiesta. Lorena: Eso, eso... animadme – y todas reímos. Ana: ¿Cómo estás? Lorena: Fatal... llevo desde el finde pastillandome y sigo igual... Maca: ¿Por qué no vas a urgencias? Lorena: Ya lo hice, dos veces... me pinchan y de nuevo a casa. Ana: Vaya... entonces creo que tendrás que ver tu cama por mucho tiempo. Lorena: Uf... estoy desesperada. Maca: ¿Pero no decía que ojalá te casaras con tu cama? Pues los deseos se cumplen – y Ana y yo nos partimos de la risa, mientras ella como puede me tira un cojín – esta bien, soy buena. Lorena: Bueno cuéntame ¿qué tal tu finde en Madrid? – y comienzo a relatarle todo lo ocurrido – vaya, tu historia parece sacada de novela... Maca: O peor... pero bueno, ya me voy acostumbrando a la situación. Lorena: ¿Y las chicas? ¿simpáticas? Maca: Que sutileza la tuya para preguntar ¿no? Lorena: Jaja venga... que ya sabes que me refiero. Maca: Pues si, muy simpáticas, pero nada de nada. Ana: Miente – y yo la fusilo con la mirada. Lorena: ¿En serio? Cuenta. Maca: ¿Y por qué miento a ver? Ana: Ahí una chica que le ha llamado la atención, se llama Esther.
 
 Lorena: ¿Y no me lo quieres contar? Maca: Eso no es verdad. Ana: Si lo es... Maca: No a ver, yo dije que me pareció muy simpática y bonita, y que tiene una sonrisa preciosa pero no que me gustara. Lorena: Bueno, pero llamo tu atención, así que eso ya es algo. Ana: Eso mismo digo yo. Maca: Anda que vaya dos... Ana: Pero reconócelo Maca, no decimos que te guste, pero si llamo tu atención que ya es difícil conseguirlo... es por algo ¿no? Lorena: Claro. Maca: Pues no sé... pero sorprende es cierto, pero en principio es solo una conocida. Lorena: Bueno por algo se empieza. Ana: Claro. Maca: Bueno pero ya, dejemos de hablar de mí – y comenzamos ahora con Ana, y Lorena esta de acuerdo conmigo y apoya mi idea, que lo mejor es que se olvide de él, también le comentamos lo del cumpleaños y recibimos algunos cojinazos por su parte al darle envidia, pero le prometemos que a la próxima no se libra. Ana: Bueno guapa, nos vamos ya, mañana pasamos otro ratito. Lorena: Por favor, que me aburro demasiado. Maca: No te quejes que en el fondo estas encantada de cama. Lorena: No te creas eh – todas reímos.
 
 Maca: Cuídate – y nos despedimos para ahora si cada una tomar rumbo a nuestras casas.
 
 Se hace palpable el ambiente tenso de la mía, pero no soy yo quien lo ha buscado.
 
 Aprovecho y me doy una ducha para luego relajarme un ratito en mi cama viendo algún programa de televisión. Hace horas que perdí la esperanza de recibir una respuesta a mi mensaje, y si, lo reconozco, me ha jodido bastante.
 
 Ya es tarde y decido apagar la tele para dormir, cuando sin esperarlo un “bip” en mi móvil me anuncia de un mensaje nuevo.
 
 “Buenas noches guapa, disculpa la tardanza en contestar, pero sin duda las mejores sonrisas son las que tu me sacas ;). Que descanses. Un besazo. Esther”
 
 Y aquel pequeño “enfado” si se le puede decir así, desaparece por completo. Y no puedo evitar leer una y otra vez su mensaje, para una vez más quedarme dormida con una sonrisa en mis labios. La semana ha ido pasando rápida, en los siguientes días no he tenido ningún tipo de acercamiento hacía mi madre, y sé que mi comportamiento no es el más correcto, pero me siento engañada y muy dolida por todo, y es la única forma de hacerle ver que no me es insignificante la situación.
 
 En estos días también he ido con Ana a visitar a Lorena, se recupera favorablemente de su resfriado, y me alegra pues ya se va extrañando en clase.
 
 Nuria también me ha llamado un par de veces esta semana y me gusta que lo haga, y aunque al final siempre acabamos contándonos alguna pena, me siento bien hablando con ella.
 
 Para mi sorpresa mi padre también lo ha hecho, estas veces he sido más amable con él, incluso me ha hecho sonreír, y esa es muy buena señal.
 
 Y bueno no quiero olvidar a Luis, que el pobre después de tantos años insistiendo para quedar conmigo, al fin accedí, y como imaginaba, lo pase muy bien, es un chico muy divertido y con el que puedes hablar de cualquier cosa, creo que está será la primera quedada de muchas, me gusta su compañía.
 
 Pero de quien no he tenido noticias, después de aquel último mensaje, es de Esther, y si, lo reconozco, lo he echado de menos, pero bueno, supongo tendrá lío, es normal en esta época con todos los exámenes encima.
 
 Hoy es sábado y esta noche Ana y yo saldremos a la fiesta de cumpleaños de Raúl, con quien en estos días también he tomado bastante confianza.
 
 Me he duchado y arreglado el pelo, y llevo más de una hora buscando algo que ponerme, pero no hay nada que me guste como me queda.
 
 Maca: Puf... debería comprarme ropa... – y mi teléfono suena - ¿Si? Ana: Maca, no sé que ponerme. Maca: Jaja pues fíjate que ya somos dos, llevo un rato probándome y nada me convence. Ana: Yo estoy igual... deberíamos salir de compras. Maca: ¿Ahora? Ana: No, esta noche... cuando estemos en la fiesta. Maca: Jaja vale lo he pillado. Ana: Paso por tu casa en 10 minutos. Maca: Vale, te espero.
 
 Y como hemos acordado en poco tiempo ya estamos en el centro visitando algunas tiendas.
 
 Ana: ¡Ay! Mira tía, que falda más bonita. Maca: Pues si, si que lo es... pero oye, ¿tanto te vas a arreglar? Ana: Mm... si ¿no? esa era la idea. Maca: No sé... yo es que con falda ya sabes que no me veo. Ana: Bueno pero porque tu eres una fan de los pantalones, pero ya sabes que yo ante esto no puedo resistirme. Maca: Jaja no la verdad que no. Ana: Voy a probármela.
 
 Maca: Vale, mientras miro algo por aquí. Ana: Ok.
 
 Mientras echo una ojeada a algunas camisetas, Ana me llama desde el otro lado, saliendo del probador. Yo me giro y hace que me quede con la boca abierta.
 
 Ana: ¿Qué tal? Maca: Preciosa – me sonríe. Ana: En serio, ¿me queda bien? Maca: Con semejante cuerpo que tienes, ¿hay algo que te quede mal? además tenías razón es muy bonita la falda, creo que puesta se queda mucho mejor. Ana: Es por la percha. Maca: Jaja ya te lo decía yo. Ana: Entonces me la llevo. Maca: Buena elección – y le guiño un ojo.
 
 Después de un rato más en aquella tienda y Ana satisfecha con su compra, entramos en otra donde encuentro un par de camisetas muy monas y decido llevármelas.
 
 Maca: Bueno, ¿pero entonces te han gustado? Ana: Maca... es la tercera vez que me lo preguntas.
 
 Maca: Lo sé, pero quiero estar segura. Ana: Cariño, con semejante cuerpo, ¿hay algo que te quede mal? – y ambas nos echamos a reír – en serio, están muy bonitas. Maca: Como tú – me sonríe una vez más. Ana: Buenos después de tan buenas compras, ¿te apetece tomar un cafecito? Maca: Si invitas tú. Ana: Invito yo jaja
 
 Y nos dirigimos a una de las cafeterías que queda cerca.
 
 Ana: Oye... Maca: Dime. Ana: ¿Te comento Raúl si va a ir Fran? – y la miro mal. Maca: ¿Qué dijimos de él? Ana: Que si Maca, que nada de pensar en él... pero es por estar segura. Maca: ¿Es por eso que te preocupaba tanto que ponerte? Ana: ¿Y a ti? Maca: En verdad nunca me he parado en esas cosas... ya lo sabes. Ana: Puff... perdona Maca, pero no sé necesito saberlo. Maca: Le pregunté y me dijo que estaba invitado, pero no sabía si iría, dice que últimamente parece estar más en otras cosas.
 
 Ana: Bien, ya esta, ¿ves? es lo único que quería saber. Maca: Sabido entonces. Ana: Si, y bueno cuéntame, ¿has vuelto a hablar con tu padre? Maca: Si, el otro día me llamo y lo cierto es que muy bien, no sé... me sentí a gusto, estaba claro que no lo conocía realmente. Ana: Me alegro. ¿Y cuando irás a verle? Maca: Cuando pueda... este finde teníamos el cumple, además con todos los exámenes aquí, está más complicado. Ana: Eso es verdad. ¿Y de la gente de la capi que sabes? Maca: Pues con la única que hablo es con Nuria, y esta muy bien, me gusta hablar con ella. Ana: Se le ve buena niña. Maca: Si, si que lo es... deberías conocerla. Ana: Cuando me invites a tu casa de la capi jaja Maca: Jaja ya lo estas, así que en la próxima te vienes. Ana: Me parece bien jeje ¿y de esa otra chica...? Maca: ¿Esther? Ana: Si, ¿qué sabes de ella? Maca: Nada, supongo tendrá lío con los exámenes y eso... – mi respuesta es algo tristona. Ana: Uy, ¿hay algo que no sepa? Maca: No, todo como siempre, tranquila. Ana: Igual eso es lo preocupante.
 
 Maca: ¿El qué? no entiendo. Ana: Que todo este como siempre. Maca: ¿Puedes explicarte por favor? Ana: A ver, tu misma has dicho que esta todo como siempre con ella, igual eso es lo que te molesta. Maca: No Ana, no empecemos, no te montes películas, porque luego las sigo y no puede ser. Ana: Como quieras, pero deberías empezar a aceptar que no te es indiferente esa niña. Maca: Me cae bien, nada más. Ana: Esta bien, esta bien, no digo nada. Maca: ¿Nos vamos entonces? todavía tenemos que terminar de arreglarnos y se nos echa el tiempo encima. Ana: Si claro, vamos.
 
 Me despido de Ana y de vuelta a casa me paro a pensar en lo que me ha dicho, ¿será verdad que no me es indiferente? no sé... pero si ni siquiera la conozco.
 
 Una vez arreglada con una de las camisetas nuevas que me he comprado, paso por casa de Ana a recogerla y vamos hasta el burguer de la plaza, llegando puntuales.
 
 Ana: Que raro que no haya llegado nadie ¿no?
 
 Maca: Bueno tampoco sabemos muy bien a quien ha invitado. Ana: Eso es verdad.
 
 Pero a los pocos minutos aparece Raúl con algunos más.
 
 Raúl: Buenas chicas. Ana: Ey. Maca: Hola Raúl, felicidades – le doy dos besos. Raúl: Gracias. Ana: Lo mismo digo – y repite mi operación. Raúl: Gracias a ti también. Maca: Y bueno antes de nada... – miro a Ana. Ana: Ah si, perdona – y saca un pequeño paquete de su bolso – tu regalo. Maca: Esperamos que te guste. Raúl: Gracias chicas, aunque no hacía falta – dice sonriente y abriéndolo.
 
 Y aprovechando que hemos salido a las tiendas le hemos comprado una camiseta a la moda.
 
 Raúl: Me encanta, gracias de verdad – y nos da dos besos a cada una en agradecimiento. Maca: Nos alegramos.
 
 Raúl: Bueno pues... después de este pequeño inciso, venid que os presento – y comienza a presentarnos a sus amigos, aunque algunos ya conocidos – y bueno, ella es mi hermana, Vero. Vero, ellas son Maca y Ana. Vero: Encantada – y nos deja dos besos a cada una. Maca: Igualmente – Ana solo sonríe. Raúl: Bueno, vamos a cenar entonces ¿no? Ana: Raúl. Raúl: Dime. Ana: ¿No viene nadie más? – y yo la miro aún sin poder creérmelo. Raúl: Pues al parecer no, solo somos estos. Ana: Muy bien. Raúl: Venga chicos, a cenar.
 
 Y aprovechando que todos comienzan a caminar, me acerco a Ana y nos separamos del resto.
 
 Maca: ¿Y esa pregunta a que ha venido? Ana: Curiosidad Maca... Maca: Ya.
 
 Vero: Perdonad chicas. Ana: ¿Si?
 
 Vero: Bueno, dado a que solo estamos nosotras de chicas... y en verdad no conozco mucho a los amigos de mi hermano, ¿os importa que vaya con vosotras? – y es que tiene razón, hemos quedado nosotras tres frente a cinco chicos. Maca: Claro, no hay problema – y le sonrío. Vero: Gracias.
 
 Entramos con el resto en el burguer y comenzamos a pedir. Una vez en la mesa cenamos tranquilamente mientras los chicos hacen algún que otro comentario gracioso, yo la verdad no puedo evitar reírme, y a pesar de conocerlos mucho, esta siendo divertido.
 
 Hemos decidido sentarnos las chicas juntas para sentirnos mas protegidas de tanto hombre.
 
 Vero: Oye, ¿y vosotras sois compañeras de mi hermano? Maca: Si, vamos a la misma clase – contesto yo al ver que Ana tiene toda la boca llena de comida. Vero: Entonces tenéis la misma edad ¿no? Ana: Bueno, ahora Raúl nos saca ventaja. Vero: Jaja cierto. Maca: Pero si, mes arriba mes abajo, pero tenemos la misma edad – ella me sonríe - ¿y tú? Vero: Tengo veinte, así que solo os saco un par de añitos. Maca: Eso parece – me vuelve a sonreír.
 
 Ana: ¿Y estás en la universidad? Vero: Si, haciendo tercero de carrera. Maca: ¿Y qué estudias? – y no sé porque extraña razón siempre que le pregunto o contesto me sonríe. Vero: Estoy haciendo arquitectura, me apasiona ese mundo. Maca: Vaya, eso esta muy bien. Vero: Si, de momento no me quejo – y Ana también se ha dado cuenta, y me mira extrañada - ¿y vosotras? ¿tenéis pensamiento de ir a la universidad? – pero solo me mira a mí. Maca: Pues nos gustaría, ¿verdad Ana? – intento meterla en la conversación, pues me estoy sintiendo un poco incomoda. Ana: Sin duda, así es – y por esta vez la mira a ella, creo se ha dado cuenta de mi intención. Vero: ¿Para estudiar que? Ana: Medicina. Vero: ¿Ambas? – me mira. Maca: Así es, nos apasiona ese mundo – y en esta vez yo también sonrío. Vero: Eso esta bien.
 
 Y nuestra conversación se ve interrumpida por una gran tarta que llega a la mesa iluminada por una vela de dieciocho.
 
 Raúl: Guau, me siento importante – y todos reímos, para a continuación cantarle el cumpleaños feliz.
 
 Vero: Pide un deseo hermanito – este la mira y le sonríe para luego apagar su vela. Raúl: Bien, ¿nos vamos?
 
 Y salimos todos juntos dirección a una nueva discoteca que han abierto en el centro.
 
 Maca: Oye Raúl. Raúl: ¿Si? Maca: ¿Crees que aquí nos dejen entrar? Raúl: Pero ya habéis salido de fiesta otras veces ¿no? Ana: Si, pero a discotecas que ya nos conocen y nos dejan pasar sin problema, pero esto es nuevo, no sé que tanta suerte tengamos... Vero: Nada chica no os preocupéis, vais con nosotros. Ana: ¿Así de fácil? Vero: A ver, sois menores ¿no? – ambas asentimos – pero nosotros no – y mira a Raúl – nos haremos pasar por vuestras parejas – y de nuevo nos mira a nosotras. Ana: ¿Cómo? – yo también me he sorprendido con aquello. Raúl: Explícate Vero. Vero: A ver chicos, esto se ha visto miles de veces... si queréis entrar seguro, es un buen método. Maca: Bueno, si es fiable, a mi no me parece tan mala idea. Vero: Muy bien, hagámoslo entonces.
 
 Maca: Vale. Ana: Yo no lo veo muy claro. Maca: Bueno por intentarlo que no quede ¿no? Ana: Esta bien. Vero: Maca te llamabas ¿no? – me mira y yo le asiento - ¿te apetece ser mi pareja por esta noche? – Ana me mira sorprendida, esta flipando con todo aquello. Maca: Claro – le respondo al fin. Raúl: Bien, pues entonces yo contigo Ana. Ana: Va... vale - y allí que vamos los cuatro en pareja.
 
 Cuando ya estamos cerca de la puerta veo como Vero agarra mi mano y me sonríe, yo simplemente me dejo hacer. Raúl copia el paso de su hermana.
 
 Y aunque me parezco extraño, pero ha funcionado, conseguimos entrar todos sin problemas.
 
 Vero: ¿Ves? lo dije – dice cerca de mi oído, sonriéndome de nuevo. Maca: Si... Vero: Voy a pedir algo de beber, ¿te apetece? Maca: No, ahora no, gracias. Vero: Bien, pues vengo ahora. No te vayas.
 
 Maca: Tranquila – y veo como Ana viene hasta mí, mientras Raúl y el resto se han perdido por la pista de baile.
 
 Ana: ¿Y esta chica de que va? Maca: ¿Qué pasa? Ana: Así que su pareja por esta noche ¿no? Maca: Bueno, era por asegurarnos la entrada. Ana: Ya claro, y yo nací ayer... a esta tía le has molado. Maca: ¿Otra vez Ana? Ana: Es que es así Maca, ¿no viste como te sonreía en la cena? Maca: Si bueno, me ha parecido raro... pero no sé, igual solo intentaba ser amable. Ana: Y una mierda, esta tía quiere rollo contigo. Maca: Ay Ana, por dios... ¿por qué te empeñas en juntarme con toda persona que se muestra amable conmigo? Ana: No, no me empeño, es lo que veo – y en ese momento dejamos la conversación, pues ya ha vuelto con nosotras. Vero: ¿Queréis? – nos ofrece de su bebida pero ambas negamos. Raúl: Chicas, venid, estamos al otro lado, que hay más espacio. Ana: Mejor, me estoy empezando a agobiar – y mira a Vero.
 
 Seguimos a Raúl hasta el otro lado donde ya todos sus amigos están bebiendo y bailando, algunos no lo hacen nada mal.
 
 Y para mi sorpresa veo como Raúl se acerca a Ana y la invita a bailar, ésta me mira y yo la animo a que vaya.
 
 Vero: Para ser un chico no lo hace nada mal eh – dice muy cerca mía. Maca: No, la verdad que no, se mueve muy bien tu hermano. Vero: Tiene quien le enseñe – y en ese momento la imagen de Esther me viene a la mente, recordando nuestro baile - ¿te apetece uno? Maca: ¿Un qué? Vero: Mujer un baile... – yo dudo un momento – venga, que es solo un baile – toma mi mano y comienza a moverse al ritmo de la música. Yo al principio reconozco que estoy algo cortada, pero termino por unirme a ese ritmo. Yo estaba algo desconcertada, no me sentía incomoda, pero aquel comportamiento de la hermana de Raúl me tenía descolocada, no hacía ni cinco horas que nos conocíamos y ya se estaba tomando demasiada confianza.
 
 Vero: Estoy algo agobiada, ¿me acompañas fuera? Maca: Eh... mejor ve tú. Vero: Como quieras – y salía algo decepcionada.
 
 Yo aprovecho y me acerco a Ana, quien también ha dejado de bailar.
 
 Ana: Menuda loba ésta ¿no?
 
 Maca: Lo cierto es que la veo con demasiada confianza encima, y me desconcierta... Ana: ¿Dónde esta? Maca: Salió fuera, me dijo que la acompañara, pero no sé... Ana: Hiciste bien. Maca: Si... y bueno ¿tu que? ya veo lo bien que os compenetráis – y le sonrío. Ana: ¿No estarás insinuando algo con eso no? Maca: No, no... para nada... – y comienzo a reír. Ana: Ains... mejor no te escucho – y se va a la barra a pedir.
 
 Raúl: Maca – llega hasta mí alejándome un poco del resto. Maca: Dime, ¿pasa algo? Raúl: Eh veras... hay algo que no te he comentado respecto a mi hermana. Maca: Tú dirás. Raúl: Supongo ya te habrás dado cuenta, pero a mi hermana le gustan también las chicas – y la verdad no me sorprendo – he visto que esta muy encima tuya, y bueno... es que le comente que a ti también. Maca: Ah vaya. Raúl: Perdona, fue un comentario, ni lo pensé, pero... ya se interesó en conocerte – y ahora entiendo esa confianza conmigo, y aunque me ha molestado un poco, no lo tomo en cuenta. Maca: No te preocupes... está bien... Raúl: Si se pasa contigo o te molesta, me dices y le llamo la atención... no quiero que te sientas incomoda.
 
 Maca: Tranquilo, está todo bien, tú sólo disfruta de tu fiesta. Raúl: Si... Ana: Ya he vuelto, ¿pasa algo? Maca: No nada. Raúl: Bueno... vuelvo con el resto – mira a Ana y se sonríen. Ana: Claro – y cuando ya quedamos solas. Maca: ¿Y luego no quieres que insinúe nada? Ana: Anda, anda... ¿qué te decía? Maca: Nada, comentábamos un poco sobre la noche... Ana: ¿Por qué será que no me convence eso? Maca: Esta bien, me dijo que a su hermana también le gustan las chicas... Ana: ¿Ves? estaba claro, y además ha venido con todas las armas de guerra a por ti. Maca: Bueno... Ana: ¿Qué vas hacer? Maca: Nada, ¿qué se supone que tendría que hacer? Ana: Decirle que no te interesa, ¿o si lo hace? Maca: Para nada, no la conozco, y ella a mi tampoco, no tiene porque pasar nada... simplemente a coqueteado un poco, pero eso no significa nada. Ana: Esta bien, esta bien... solo me pareció demasiado lanzada. Maca: Bueno con pararle los pies si se sobrepasa esta bien. Ana: Claro.
 
 Al rato Vero aparecía de nuevo, pero se limitaba mucho más conmigo, creo que se había dado cuenta de mi pequeña incomodidad con su comportamiento.
 
 La noche fue pasando tranquila, disfrutando entre risas y bailes, alguno de los chicos me había invitado también ha bailar y fue divertido.
 
 Ya tarde Ana y yo decidimos volver a casa.
 
 Maca: Bueno Raúl, lo hemos pasado muy bien, y esperamos que sigas disfrutando de tu día. Raúl: ¿Ya os marcháis? – dice algo apenado. Ana: Si, es bastante tarde ya, pero bueno lo hemos pasado muy bien – yo asiento también. Raúl: Bueno me alegro entonces. Maca: Nos vemos el lunes en clase. Raúl: Claro – y nos despedimos con dos besos. Y luego también del resto.
 
 Por el camino no hablamos mucho, solo comentamos algunos aspectos de la noche.
 
 Ana: ¿Oye te apetece quedarte en mi casa?
 
 Maca: La verdad es que es bastante tarde... ¿no crees que molestemos a tu familia? Ana: Anda tonta, sabes que no hay problema, pero sino quieres no pasa nada. Maca: No si, encantada ya lo sabes. Ana: ¿Qué pasa? ¿Qué no quieres que te someta a un tercer grado? Maca: Jaja que pava... sabes que te cuento todo. Ana: ¿Entonces porque no me cuentas que te pasa por la cabeza? Maca: Me conoces demasiado bien ¿no? – asiente sonriendo – veras cuando Vero me dijo si me apetecía bailar... me vino Esther a la cabeza. Ana: Vaya... ¿pero eso no es malo no? Maca: Pues no sé... llevo prácticamente toda la semana sin saber de ella, y lo echo de menos. Ana: Ya... ¿entonces me vas a reconocer ahora que no te es indiferente? Maca: Eso es lo que me preocupa. Ana: No entiendo. Maca: Pues que no me llegue a ser indiferente. Ana: Bueno Maca... a todos nos ha pasado alguna vez, si llegas a sentir algo pues... no sé, no es nada malo. Maca: Lo es, y mucho. Ana: ¿Pero por qué? Maca: ¿Por qué? primero casi ni la conozco, segundo no sé si quiera si le gusten las chicas y pueda haber alguna posibilidad, y tercero vive en Madrid...
 
 Ana: Bueno a ver... es cierto que hay muchas cosas a tener en cuenta, pero no por ello debes negarte lo que sientas... Maca: A ver que tampoco es que este enamorada ni nada... eso es lo que me descoloca, no entiendo como ésta chica sin prácticamente conocerla se me ha colado en mi pensamiento... Ana: Bueno a todos nos pasa Maca, no elegimos simplemente sentimos sin poderlo evitar... mírame a mi con Fran... Maca: Ya, ya lo sé... pero es que yo no puedo permitirme una vulnerabilidad así... Ana: ¿Por qué? ¿Acaso no eres persona y no tienes derecho a ser feliz? Maca: ¿Y sino es así? Ana: Aquí tienes el ejemplo, sigo viva y coleando... aunque duela, no queda de otra. Maca: Tienes razón... Ana: No te cuestiones nada, simplemente actúa como sientas... y si esa cosa que sea que te ha causado su presencia va creciendo, pues bueno... ya veras que pasa... pero no quieras recoger la fruta, antes de sembrarla. Maca: Tienes razón... creo que me he pillado un poco con eso, pero no tengo que obsesionarme. Ana: Claro... tienes que ir de a poco.
 
 Llegamos a casa de Ana y con mucho cuidado preparamos las camas para ya después dormir que el cuerpo lo va pidiendo.
 
 A la mañana siguiente, o más bien en unas horas, todos comienzan a levantarse y al parecer ha llegado más gente, yo no tardo en despertar a Ana.
 
 Maca: Ana... Ana... – la muevo pero ni caso – joder...
 
 Me levanto y comienzo a vestirme, pues no es que vaya muy presentable.
 
 Ana: ¿Qué pasa? – dice soñolienta al fin. Maca: Tu familia ya ha despertado y al parecer ha llegado más gente. Ana: ¿Qué? pero si es... – y de repente se levanta – coño, domingo!!! Maca: Si, domingo... Ana: Hoy teníamos comida familiar. Maca: Joder... pues entonces yo mejor me voy. Ana: No sé como me he olvidado. Pero bueno Maca puedes quedarte si quieres. Maca: No mejor me voy que igual mi madre se este preguntando donde estoy. Ana: Como quieras, pero en todo caso te acompaño. Maca: No hace falta Ana, además tienes visita... Ana: Bueno, bueno... entiendo que te quieres deshacer de mí... Maca: No seas tonta, pero esta aquí tu familia, no sé, no lo veo oportuno... Ana: Bien, pues hablamos mas tarde entonces ¿si?
 
 Maca: Claro fea – y dejo un beso sonoro en su mejilla. Ana: Lleva cuidado por el camino princesa – y veo como se acuesta de nuevo. Maca: Pero serás marmota – y la tiro literalmente de la cama – anda y levántate que tu familia te espera. Ana: Jaja joder tía... ya voy, ya voy. Maca: Jaja bueno me voy, hablamos luego. Ana: Ok.
 
 Llego a casa me pego una ducha y me vuelvo a acostar pues sigo sin ser persona. Ya a eso de las cinco de la tarde, me levanto y me preparo algo de comer, para después conectarte un ratito en el Messenger.
 
 Cuando entro no hay novedades ni nadie interesante, pero lo dejo abierto, mientras me pongo en otras cosas.
 
 Al ratito me llega un mensaje al móvil, y por un momento mi viene una única persona a la cabeza “Esther”. Tomo mi móvil y descubro que no es ella.
 
 “Hola guapa, ¿qué tal estás? Espero que el finde se este portando ^^ ya hablamos!!! Un besazo. Nuria”
 
 Aún así me alegra mucho el mensajito, pues Nuria siempre consigue sacarme también una sonrisa.
 
 “Hola guapísima, de momento va muy bien, ahora más de descanso, espero que el tuyo también este yendo bien. Cuídate. Un besazo. Maca”
 
 Y me he centrado en el mensaje que no me he dado cuenta de que alguien me ha hablado, y para mi sorpresa es Esther.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Hola guapa, ¿qué tal estás? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola, bien ¿y tú?
 
 Y limito un poco mis respuestas, pues reconozco que estoy algo molesta con ella, aunque no me corresponda.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Pues bueno... con bastante lío la verdad... pero al final me escape un ratito, y mira que suerte que estas aquí :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si :) bueno espero que vayas mejor de todo ese lío... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno ahí vamos... muchos exámenes y trabajos, aparte de algunas cosas más que se han ido sumando, pero bueno...
 
 Y la noto algo triste, cosa que me hace sentir culpable por tratarla “con indiferencia”.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Todo bien? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Puf... la verdad que no, pero bueno no quiero venirte con mis cosas... mejor cuéntame tu, que prefiero distraerme.
 
 Y yo empiezo a preocuparme con aquello.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Puedes contar conmigo si quieres... no tengo problema en escucharte. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Te lo agradezco, la verdad han sido unos días raros... y me apetecía hablar contigo.
 
 Y en ese momento, se me olvida todo, incluso esa pequeña molestia del principio.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Yo encantada de estar aquí y que cuentes conmigo.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Gracias preciosa. “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :) ¿Y bien? ¿qué te ha pasado? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno esto es difícil para mí... pero esta semana me enteré que mi tío tiene cáncer... y eso me ha tenido alejada del mundo...
 
 Y yo al leer aquello siento unas ganas tremendas de abrazarla, y me muero de impotencia por no poder hacerlo.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Vaya, lo siento mucho, de verdad... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Gracias... simplemente necesitaba contárselo a alguien... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Claro, puedes hacerlo sin problema...
 
 Y la verdad me ha pillado tan de sorpresa que no sé muy bien que decir.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Lo siento preciosa, pero no sé muy bien que decir, de hecho ahora mismo lo único que me sale es darte un abrazo... y es una pena que no pueda hacerlo. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Y a mi me encantaría que lo hicieras, pero bueno... me vale con que estés ahí.
 
 Y ahora si, me he perdido por completo en sus palabras.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Siempre que lo quieras lo voy a estar. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Eres un encanto “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Me preocupo por ti.
 
 ¿De verdad lo hago? ¿Y en qué momento?
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Te lo agradezco... pero prefiero hablar de otras cosas... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Claro. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad”
 
 ¿Qué tal tu día? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bien, anoche tuve un cumpleaños y salí de fiesta, así que hoy domingo de relax... y mira aprovechando para hablar contigo que reconozco lo echaba de menos.
 
 Y no sé porque he dicho aquello, pero lo he hecho.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Pues me alegro por ello, porque yo también me he acordado mucho de ti.
 
 Y con aquella respuesta una gran sonrisa se instala en mí.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Y bueno también por tu salida, seguro lo pasaste muy bien!! “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Estuvo muy bien la verdad... pero bueno por las noches gallos y en la mañana gallinas, que voy que no soy persona ^^ “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jajaja las fiestas es lo que tienen, lo bueno es disfrutarlas, y nada ahora ya descansas un ratito y así empiezas la semana con más fuerza
 
 Y yo con aquella conversación creo que ya he tomado la fuerza suficiente para enfrentarme a ella.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Claro, no hay nada mejor que pillar la cama unas horas y dormiiiiir xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja ¿eres marmotilla entonces? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... bastante ^^ pero es un secreto eh así que espero me lo guardes ;) “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja por supuesto, guardadito queda “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Muy bien xD ¿y a ti te gusta? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno... siempre y cuando sea en buena compañía jaja “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Anda ¿si? vaya que bien... xD ¿y cual sería esa preferencia de compañía por tu parte? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja eso es secreto de sumario, si te lo cuento después tendría que matarte xD
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :O ¿así que yo te confío mi secreto de marmotilla y tú no me cuentas esa preferencia? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Exacto jaja “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ohh eso ha dolido eh “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Que pena... ¿y puedo hacer algo por arreglarlo? ^^
 
 Y no sé muy bien que es lo que esta pasando, pero este pequeño juego me encanta.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Pues igual si... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” A ver... ¿cómo? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... bueno, dado que me encanta el cine... me tienes que invitar a uno xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja creo que sabes demasiado tu ¿no? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Eso dicen xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja esta bien, un cine entonces “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Muy bien, lo apunto entonces eh xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Ok ^^ ¿para cuando sería? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Ves eso no lo sé... tendría que poder escaparme un finde para ir. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno no hay prisa, cuando puedas venir, llevamos a cabo el plan :)
 
 Y en ese momento me encantaría estar viviendo en Madrid y salir ya mismo al cine.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bueno iré lo más pronto posible ^^ “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” :) Bueno preciosa me ha encantado hablar contigo, y gracias por escucharme, pero me tengo que ir. “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” No te preocupes, y ya sabes lo que necesites... aquí estoy.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Gracias “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” No hay porque darlas “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Un besito!! Cuídate!! “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Otro para ti
 
 Y aunque me he quedado con una sonrisa en mi cara, no puedo olvidar la noticia que me ha dado, y me entristece un poco, porque si tuviese la oportunidad, haría cualquier cosa por evitarle ese sufrimiento.
 
 Me he puesto a estudiar un poquito, pues los exámenes están ya cerca, pero en ese tiempo no he dejado de pensar en ella. ¿Qué me está pasando? Y entonces mi móvil suena sacándome de todo aquello.
 
 Maca: Dime Ana. Ana: ¿Qué tal la tarde preciosa? Maca: Muy bien, aquí en casita en plan relax ya sabes... ¿y tú comida familiar? Ana: Como siempre... mi tío recordando cuando éramos pequeños y las tratadas que hacíamos... Maca: Jaja bueno cariño, pero es que tu eras un bicho de pequeña.
 
 Ana: Mm... y lo sigo siendo – y ambas comenzamos a reír. Maca: ¿Sabes? He hablando antes con Esther... Ana: ¿Ah si? ¿y qué tal? Cuéntame. Maca: Pues bien y mal... Ana: ¿Y eso? Maca: Porque me contó el motivo de su ausencia estos días... y no es una buena noticia. Ana: ¿Qué ha pasado? Maca: Su tío tiene cáncer... Ana: Joder tía... lo siento por ella... Maca: Si... en verdad hubiese preferido que su ausencia se debiera a otra cosa. Ana: La verdad que si... ¿y cómo está? Maca: Mal... aunque se ha mostrado bastante tranquila, incluso me dijo que se alegraba de poder contar conmigo... Ana: ¿Y ahí viene la parte buena no? Maca: Pues si, ver como ha confiando en mí y me ha contado eso tan delicado, no sé... me ha gustado... además luego en la conversación hemos quedado en hacernos un cine el próximo finde que vaya. Ana: Anda... quien te ha visto y quien te ve Maquita!! Jaja Maca: No seas tonta... que eso no quiere decir nada. Ana: No claro que no, pero por algo se empieza. Ains... que al final va a conseguir tocar tu talón de Aquiles jaja Maca: No empecemos eh no empecemos...
 
 Ana: Que es bromita boba, si sabes que lo único que quiero es que seas feliz y te vaya de lujo... pero no quita que Esther, esta dando en el clavo jaja – y con aquello último no puedo evitar reír. Maca: Habías empezado muy bien, pero te has torcido... ains señor... que hago contigo. Ana: Adorarme, si soy irresistible. Maca: Jaja
 
 Y seguimos un ratito más aquella conversación, hasta que nos despedimos para ya vernos mañana.
 
 Más tarde mi madre entra en mi habitación.
 
 Aurora: ¿Podemos hablar? Maca: Pasa... – y nos sentamos en mi cama. Aurora: Maca... no quiero que estemos mal... Maca: Mamá a mi tampoco me gusta esta situación, pero has sido tú quien la ha buscado – le hablo con calma, pero segura. Aurora: Reconozco que no lo he hecho bien contigo, pero quiero aprender a conseguirlo. Maca: Uff... esta bien, intentaré ser más flexible... Aurora: No, no me refiero a eso... Maca: ¿Y entonces?
 
 Aurora: Quiero empezar a conocerte, que me cuentes lo que te pase... estar ahí cuando una pena te parta el alma... Maca: En verdad no sé muy bien que decir... Aurora: Bueno ¿y si comenzamos por que me contestes aquellas preguntas que me hiciste? Maca: ¿Por qué haces esto? Aurora: Porque aunque no lo creas, te quiero, eres mi hija y me preocupa que te pueda pasar... y tienes razón... no sé nada de ti, y eso no me gusta... Maca: Bueno... esta bien – y charlamos un ratito mientras le cuento algunos de mis gustos personales. Aurora: Me ha encantado tener esta charla contigo. Maca: A mi también... – y me da un abrazo. Aurora: Que descanses. Maca: Gracias – le sonrío.
 
 Y aunque extraño aquello, pero me ha gustado que al fin mi madre comience a preocuparse por mí.
 
 Entonces cojo mi móvil. “Buenas noches preciosa, espero tengas un buen comienzo de semana :) un abrazo fuertote y muchos besitos!!! Maca”
 
 Y no tardo en recibir respuesta.
 
 “Buenas noches guapa, igualmente ^^ y gracias por esos besitos y abrazo que los recibo con gusto y el doble para ti ;) Que descanses. Esther” La semana comienza fuerte pues ya tengo tres exámenes en toda ella, y ésta es la época que menos me gusta, cuando ni tienes ni cinco minutitos para respirar.
 
 Y como siempre Ana llega hasta mí y nos sentamos en el mismo sitio de siempre del bus.
 
 Ana: Buenos días preciosa – deja un beso en mí. Maca: Hola guapa. Ana: ¿Qué tal esos ánimos? Maca: Bien... Ana: Que poco convincente suena. Maca: Jaja hombre es que estudiar ya sabes que no me motiva mucho y esta semana ya comienza fuerte, no me quiero imaginar las dos últimas semanas... Ana: Bueno, bueno... no te adelantes, primero centrate en estos tres, y luego el resto, que sino te acumulas. Maca: Lo sé, pero bueno eso, que estoy bien – y sonrío. Ana: No me extraña... después de esas conversaciones que te traes desde la capi pues... – y comienza a reír. Maca: De verdad que... eres un caso. Ana: Reconoce que eso te tiene contenta. Maca: Pues si, no lo niego, pero no es lo único en mi vida.
 
 Ana: Uy, ¿y entonces? Maca: Anoche estuve hablando con mi madre. Ana: ¿Y qué paso? Maca: Quiere conocerme. Ana: Hombre por fin se preocupa un poquito por ti. Maca: Pues si... y eso también me tiene contenta, no sé... Ana: Claro que si, bueno ¿y entonces? sino puedes tener queja jaja Maca: Jaja anda que... no, mejor no me quejo.
 
 Y así entre risas y charlas, llegamos al instituto donde ya Lorena nos espera.
 
 Maca: Hombre guapa, ¿cómo estas? Lorena: Bastante mejor, gracias – y todas la besamos. Ana: Si, parece que esto de pillar la cama con ganas te trae mas relajada jaja Maca: Jaja menuda eres... Lorena: Al menos cansada no estoy, que eso es un punto a favor. Maca: Por supuesto. Ana: ¿Vamos dentro? – y como no, hacemos paradita en nuestra cantina, como cada mañana.
 
 Charlamos poniéndonos más o menos al día todas mientras esperamos que toque la campana para entrar a clase.
 
 Cuando lo hacemos veo que Raúl viene hasta mí.
 
 Raúl: Buenos días Maca. Maca: Hola Raúl, ¿qué tal? Raúl: Bien, bien ¿y tú? Maca: Bien, contando un día más – le sonrío y el me corresponde - ¿te pasa algo? Raúl: Bueno, una vez más me quiero disculpar contigo. Maca: Ya te dije que no tenía importancia, así que no se la des. Raúl: Ya... pero me he sentido mal con eso, y necesitaba decírtelo. Maca: Dicho queda, y no tienes porque sentirte así, de verdad no pasa nada. Raúl: Gracias entonces Maca – y cuando se va a marchar lo detengo de nuevo. Maca: Raúl. Raúl: ¿Si? Maca: ¿Te dijo algo tu hermana sobre mí? Raúl: Simplemente comento que eras muy guapa. ¿Por? Maca: Curiosidad. Raúl: Ok – y el profesor ya ha entrado en clase – hablamos luego.
 
 Maca: Si.
 
 Y tomo asiento sacando la materia correspondiente.
 
 Ana: ¿Pasa algo? Maca: Se quería disculpar conmigo por lo de la hermana. Ana: Ah, que chico más atento. Maca: Si, todo un partidazo ¿no crees? – y la miro esperando su reacción. Ana: Si, si que lo es – y sonríe dulce. Y yo me he sorprendido con aquello. Maca: Luego hablamos...
 
 Pues el profesor ya nos ha llamado la atención. Pasan las tres primeras horas más bien rapiditas para mi suerte, cuando llega el descanso no tardo en preguntarle a Ana.
 
 Maca: Así que te parece un partidazo Raúl ¿no? Ana: Pues si, es un buen chico, y además guapo. Maca: ¿Te gusta? Ana: Yo no he dicho eso, pero el chico está majo. Maca: Vale, no te gusta, pero podría pasar ¿no? Ana: Bueno... no elegimos... puede o no pasar... pero no te preocupes que si pasa, serás la primera en saberlo – y deja un beso en mi mejilla.
 
 Maca: ¿Y esta reacción tan dulce? Ana: Me apetecía, ¿qué pasa? ¿no puedo tener detalles contigo? Maca: Jaja si, si claro... – y Lorena llega hasta nosotras. Ana: ¿Y tú donde estabas? Lorena: En el baño, necesitaba fumar, después de una semana sin ello... Ana: Así te vas a poner tu bien... – y como yo, Ana odia el tabaco. Lorena: Bueno... es mi vida ¿no? Ana: Claro, claro... – y no es que no se lleven bien, pero sus caracteres chocan mucho. Maca: Bueno chicas, ya.
 
 Y nos ponemos a hablar de otra cosa mientras se hace la hora de volver a clase. Al finalizar el día y de vuelta a casa mi móvil suena anunciándome un nuevo mensaje.
 
 “Hola guapa, ¿qué tal comenzó el día? Espero que muy bien. Bueno solo te saludaba. Un besito. Esther”
 
 Y me encanta que se acuerde de mí y tengas esos detalles conmigo. Yo no puedo evitar colocar una gran sonrisa en mí.
 
 “Hola preciosa!!! Pues el día bien, cansadito pero ya de vuelta a casa :) ¿qué tal lo más bonito de Madrid? Espero que mucho mejor ;) Mil besitos. Maca”
 
 Y no tardo en recibir respuesta.
 
 “Me alegro mucho por ti :) y yo bien, pero después de tu mensajito mejor que bien ^^ hablamos más tarde. Cuídate. Un beso preciosa. Esther”
 
 Y parezco tonta con mi sonrisa que a cada mensajito suyo crece más y más.
 
 Al llegar a casa se respira un aire tranquilo, están todos esperando en la mesa, cosa que no pasaba ya tiempo.
 
 Aurora: Hola hija. Maca: Hola mamá. Aurora: ¿Qué tal el día? Maca: Bien, ha estado muy bien, aunque cansada. Aurora: Bueno pues ahora te echas un ratito. Maca: No puedo, tengo que estudiar. Pedro: ¿Tienes exámenes? Maca: Si varios... pero bueno, eso me pongo y los saco – y sonrío. Aurora: Por supuesto, siempre has sido muy buena en los estudios – ella también lo hace.
 
 Y por primera vez en mucho tiempo comemos en familia y charlando tranquilamente de todo un poco.
 
 Ya en la tarde me pongo a estudiar como loca, pues este añito tiene que salir limpio para poder prepararme para selectividad.
 
 Pero una llamada a mi móvil me hace salir de aquello.
 
 Maca: Hola Ramón – y aunque hemos tomado más confianza en estos días aún no puedo llamarle papá. Ramón: ¿Qué tal Maca? Maca: Pues justo ahora me pillas estudiando... Ramón: Vaya que oportuno soy, te dejo entonces que sigas con ello. Maca: ¿Pasa algo? Ramón: No, hablar por gusto... Maca: Ah vale, pues no hay problema. ¿Qué tal estáis? Ramón: Todos bien, deseando verte. Maca: Yo también a todos!! Ramón: Vente este fin de semana – me dice ilusionado con la idea. Maca: Me encantaría, pero no sé si pueda... dependo de los exámenes. Ramón: Ah claro, eso es importante, entonces sin prisa, cuando puedas. Maca: Iré lo antes posible, prometido.
 
 Ramón: Me parece bien. ¿Entonces todo bien? Maca: Si, todo bien. Ramón: Me alegro. Bueno pues entonces hablamos en otro momento que no te quiero quitar tiempo. Maca: Muy bien. Ramón: Ya hablamos, cuídate, y mucha suerte. Maca: Gracias Ramón, saludos para todos. Un beso. Ramón: Otro para ti.
 
 Y sigo con lo mío. Ya en la noche decido conectarme y menuda sorpresa la mía cuando veo que Esther también está.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola guapa, ¿qué tal? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Anda hola, muy bien, ¿y tú? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Pues ahora bien ;) “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Y eso?
 
 Y yo no sé si me esta siguiendo el juego o no.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hombre ¿porque va a ser? porque hoy es lunes jaja “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jajaja eso esta bien “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” No, es broma... lo decía por ti :)
 
 Y me lanzo a la piscina sin más, para estudiar su reacción.
 
 “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” En ese caso me alegro doblemente xD
 
 Y ahora si, me pierdo completamente.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :) ¿y tú como sigues con lo de tu tío? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Mejor... ahora estamos todos muy volcados con él, y animándole mucho... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Es lo mejor, que se sienta arropado y animado. Pero me preocupa que estés bien. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Y te agradezco que te preocupes, pero estoy bien :)
 
 Y seguimos la conversación, sin darnos cuenta del reloj, que ya se han hecho las doce de la noche.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Vaya, que tarde se hizo ¿no? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Pues si, se pasaron las horas rápidas... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Demasiado, porque ya me tengo que despedir de ti, y no quiero :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” A mi me pasa exactamente lo mismo, pero bueno, ¿hablamos mañana otro ratito? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Eso espero, o se me hará el día muy largo ^^
 
 Y a cada palabra suya, siento que vuelo.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Buenas noches entonces preciosa, que descanses. Besitos!!!! “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Buenas noches guapa, que tengas dulces sueños (K)(K)
 
 Y creo que mi sueño comenzó desde el primer día en que la vi. Y la semana se pasa rápida a pesar de todos mis exámenes, porque cada vez que hablo con ella el tiempo parece correr, y aunque quisiera detenerlo en miles de instantes, no puedo.
 
 Estoy contenta, pues todos ellos me han salido genial. En casa esta todo tranquilo y cada vez se respira más paz y eso me gusta. En verdad no tengo ningún motivo por el que no sonreír, todo marcha a la perfección.
 
 Este fin de semana me voy a Madrid, por insistencia de Nuria, y dado que mis próximos exámenes quedan a final de semana creo me puedo permitir el lujo de hacerlo. Y bueno para que mentir así aprovecho y la veo a ella.
 
 Estos días hemos hablado de todo, nos ha faltado tiempo para seguir haciéndolo, pero ha sido estupendo. Contándonos aficiones, gustos musicales, gustos sobre comida y un largo etc. Lo que si no hemos tocado mucho ha sido el tema relaciones y sentimientos, creo que es bastante reservada con eso, y me tiene algo desconcertada, porque el trato es maravilloso y no faltan bromas de todo tipo, incluso es muy dulce conmigo, pero no sé si pueda tener mayor intención o no, y eso me deja un poco fuera de juego.
 
 Con Ana le he ido contando, y ella cree que para Esther no soy indiferente, pero tampoco quiero lanzarme tan de golpe a la piscina, aunque reconozco que ya se me debe notar porque es inevitable no sonreír cuando se trata de ella o ser todo un encanto cuando hablamos.
 
 Estoy preparando mi maleta pues dentro de unas horas tomo rumbo a la capital, estoy ilusionada con la idea, pero en el fondo asustada, no sé muy bien que me pueda encontrar, pues la cosas cambian mucho de cuando son por aquí a en persona.
 
 Entonces mi teléfono suena.
 
 Maca: Hola Ramón. Ramón: ¿Qué tal Maca? ¿todo listo? Maca: Casi, enseguida lo tengo. Ramón: Muy bien, si necesitas algo, sabes que simplemente me lo tienes que decir. Maca: Lo sé, pero no hace falta, ya bastante que me pagaste el pasaje y me das la estancia. Ramón: Y aún así me parece poco – y desde que volví de la capital ha estado súper atento conmigo, y eso me gusta. Maca: Para mi es más que suficiente, de verdad. Ramón: Está bien, entonces que vaya bien el viaje, y nos vemos en unas horas. Maca: Estoy deseando – y a él también se le nota bastante contento con la idea.
 
 Ramón: Nosotros también. Maca: Nos vemos entonces. Ramón: Si, un beso. Maca: Otro para ti.
 
 Después de colgar mi madre entra a mi habitación para despedirse.
 
 Aurora: Bueno cariño que vaya muy bien el viaje y sobre todo el fin de semana. Maca: Gracias mamá, eso espero – me da un beso en la mejilla. Aurora: ¿Necesitas dinero? Maca: No, ya tengo... y bueno Ramón me dijo que lo que necesitara me dejaba. Aurora: Esta bien, ten cuidado entonces ¿si? Maca: Tranquila que lo tendré – y creo que se ha vuelto demasiado protectora, pero en el fondo me encanta. Aurora: Llámame cuando llegues. Maca: Vale – y ahora si cojo mis cosas y salgo dirección a la estación.
 
 Y como la última vez cuando llego a Madrid es Ramón quien me espera.
 
 Ramón: ¿Qué tal el viaje Maca?
 
 Maca: Un poco cansado pero bien – nos sonreímos. Ramón: Deja que te ayudo con la maleta – entramos en el coche y tomamos rumbo a la casa – Nuria esta como loca con tu llegada. Maca: Yo también tengo muchas ganas de verla – y esta vez es diferente a la anterior.
 
 Llegamos a la casa y mientras Ramón coge mis maletas yo salgo corriendo para adentro donde ya Nuria me espera con una gran sonrisa, y nos abrazamos.
 
 Nuria: Que ganas tenía de verte Maca. Maca: Y yo también.
 
 Y Gloria también se acerca a mí y me saluda con otro abrazo.
 
 Gloria: Nos alegramos de que estés aquí. Maca: Yo también estoy muy contenta.
 
 Nuria: Ven Maca, vamos a tu habitación y te ayudo con la ropa. Maca: Vale.
 
 Nos vamos hasta mi habitación y mientras colocamos todo nos vamos poniendo al día, Nuria me cuenta que ha conocido a un chico y se están conociendo, yo me alegro enormemente por ella.
 
 Nuria: ¿Y tú que tal Maca? – y sonríe al máximo. Y la verdad no entiendo muy bien la pregunta, no sé si me pregunta sin más o es que igual Esther le ha dicho algo. Maca: ¿Qué de que? Nuria: Ay de verdad... pues si estas con alguien o has conocido a alguien o no sé... algo... Maca: Ah, pues... no, no estoy con nadie... Nuria: Pues eso lo tenemos que solucionar eh Maca: No tranquila, que yo así estoy bien. Nuria: Para nada, llamo a las chicas y esta noche salimos.
 
 Y un nerviosismo se hace presente en mí.
 
 Nuria: ¿No quieres que llame a las chicas? Maca: Eh... si, si claro... estoy deseando verlas – y ahora que lo pienso ha sido tan precipitado mi viaje hasta aquí, que no avise a Esther. Nuria: Bueno pues ya esta, déjamelo a mí – y veo que saca su teléfono. Maca: ¿Qué vas hacer? Nuria: ¿Llamarlas? – y se ríe – de verdad Maca que estas en babia. Maca: Eh... no, mejor llámalas luego ¿no? Nuria: Pero... – ella no entiende nada.
 
 Maca: Si, mejor ahora sigue contándome sobre ese chico, y ya después las avisamos ¿si? Nuria: Como quieras...
 
 Y la he dejado completamente desorientada, pero antes prefiero avisar a Esther, y evitar así que se pueda molestar.
 
 “Hola guapa, este finde estoy en Madrid, bueno de hecho estoy ahora con Nuria, ¿nos vemos más tarde? Un besito”
 
 Y Nuria sigue hablándome mientras.
 
 Nuria: ¿Tú que crees que debería hacer? Maca: Eh... pues... – reconozco que me he perdido un poco – no te precipites – acabo diciendo al fin. Nuria: Maca ¿estas bien? te noto rarísima. Maca: Si, si... estoy bien, cansada simplemente del viaje... Nuria: ¿Quieres que dejemos la salida para mañana? – y como veo que Esther no me ha contestado termino por decirle que si – esta bien, mañana llamamos a las chicas y ahora te dejo descansar un poco. Maca: Te lo agradezco, luego hablamos. Nuria: Muy bien, que descanses – y sale de la habitación, mientras yo me acomodo sobre la cama sin dejar de mirar mi móvil.
 
 Y sin darme cuenta me he quedado dormida.
 
 Me levanto y miro de nuevo mi móvil el cual no contiene ningún mensaje nuevo y me entristece, igual tenía que haberla avisado antes.
 
 Me despejo y me acomodo la ropa, y mientras lo hago escucho varias voces que provienen desde fuera.
 
 Salgo hacía el salón y para mi sorpresa, Esther está allí. Nuestras miradas se cruzan y solo nos limitamos a sonreír.
 
 Nuria: Mira Maca quien ha venido – entonces me acerco a ella. Maca: Hola. Esther: Hola – y me sonríe al máximo para después dejar dos besos en mí. Nuria: Como te has quedado dormida no te hemos querido molestar. Maca: No hubiese sido molestia – y estoy como flotando, es una sensación extraña. Ella solo me sonríe. Esther: Le he contado a Nuria que perdí una apuesta contigo y te debo un cine. Maca: Cierto. Esther: Así que ya puedo saldar mi deuda ¿no? Maca: Deberías si... – sonrío más que al principio.
 
 Y ninguna decimos nada, hasta que Nuria lo hace.
 
 Nuria: ¿Y sería para esta noche el cine o...? Maca: Pues... como la señorita quiera, es ella la que invita. Esther: Y solo me quieres para eso, para que te invite – y yo me muerdo la lengua ante aquello. Maca: Bueno... me lo debes. Esther: ¿Entonces vamos? Maca: Por mi parte encantada, sin problema. Esther: Muy bien... – entonces mira a Nuria - ¿te vienes? - y en ese momento deseo que no lo haga. Nuria: Gracias chicas, pero no... – y parece como si hubiera escuchado mis pensamientos. Esther: ¿No te apetece? Nuria: Bueno... digamos que pensando que hoy no saldríamos, ya hice planes – y sonríe picara. Esther: Anda, que pillina. Maca: ¿Con el chico ese? – ella asiente contenta – pues que tengas suerte entonces. Nuria: Lo mismo digo – y se va sonriente. Y yo me quedo pensando en lo que ha dicho.
 
 Una vez solas...
 
 Maca: Pensé que tendrías planes o... bueno como no me contestaste al mensaje. Esther: Ya... bueno en cuanto lo he leído, me he venido para acá, tenía ganas de verte, pero bueno... parece que el viaje ha sido cansado – y esa frase se repite en mi cabeza una y mil veces “tenía ganas de verte”. Maca: Si, bueno... el cansancio de toda la semana, y el viaje pues... estaba algo agotada. Esther: Te tengo dicho que tienes que dormir más, sino luego mira. Maca: Ya... pero es que mis noches últimamente están algo ocupadas... – y sigo ese juego. Esther: Anda ¿si? ¿y por quién o qué? Maca: Uhm... digamos que una madrileña encantadora que me entretiene demasiado – y ambas reímos. Esther: Tendré que hablar con esa madrileña entonces que te deje descansar. Maca: Tranquila, a mi me gusta que lo haga – ella me sonríe preciosa. Esther: Bueno... ¿nos vamos? Maca: Claro.
 
 Y ponemos rumbo al cine. En el camino comentamos un poco sobre nuestras conversaciones anteriores por Messenger, y nos reímos bastante.
 
 Cuando llegamos y frente a la cartelera.
 
 Maca: ¿Y bien? ¿qué película me vas hacer ver? Esther: Te dejo elegir. Maca: Mm... no sé... tu invitas tu eliges ¿no? Esther: Muy bien, pues entonces... – y las mira todas, eligiendo al fin amanecer. Maca: ¿Amanecer? Esther: ¿No te gusta? a mi es que esta saga me tiene enamorada... Maca: Eh... no me llama mucho la verdad, pero si te gusta, esta bien, la vemos. Esther: Maca no tienes que ver una película sino te gusta. Maca: Que si, que si... que me gusta, vemos esa – ella me sonríe. Esther: Muy bien – y vamos a taquilla comprando el pase y algunas palomitas.
 
 Durante la película me encuentro algo pérdida, para ser sincera solo me he visto la primera parte, aunque me compensa solo con tenerla a ella cerca. De vez en cuando la miro y esta súper metida en la película, viviendo cada uno de los movimientos de los personajes, y no puedo evitar sonreír, me parece tan dulce.
 
 Después de dos horas dentro, amanecer llega a su fin.
 
 Esther: Gracias. Maca: ¿Por qué? Esther: Sé que lo has hecho por mí... se nota que no te gusta nada.
 
 Maca: Jaja bueno... reconozco que solo me vi la primera hace mucho tiempo, así que algo pérdida estaba... Esther: Jaja la próxima vez eliges tú. Maca: ¿La próxima? – y reconozco que me sabe a gloria escuchar aquello. Esther: Bueno... si te apetece claro. Maca: Por supuesto, me encanta el cine, y la compañía más – ella se ruboriza un poco. Esther: Bueno al menos espero que la próxima te guste, y no como esta. Maca: Te equivocas... es la película más bonita que he visto nunca – y aquello me sale sin pensarlo, y por un momento me avergüenzo, pero al ver su preciosa sonrisa que crece, todo en mí desaparece. Después del cine decidimos ir a cenar y en esta vez soy yo quien invita.
 
 Maca: ¿Qué te apetece? Esther: Mc’donalds. Maca: Buena elección.
 
 Y ahí que vamos ambas. Una vez pedimos, elegimos mesa.
 
 Maca: Te diré que la última vez que comí mc’donalds también iba al cine. Esther: ¿Ah si? ¿Y hace mucho de eso? Maca: La primera vez que vine a Madrid – ella me presta atención – fue sábado, como tenías plan familiar, solo salimos Nuria y yo.
 
 Esther: Ah si... me acuerdo – y se le nota triste. Maca: ¿He dicho algo malo? Esther: Eh no, tranquila. Solo que bueno... ese día fue cuando supe lo de mi tío. Maca: Ah vaya... – e instantáneamente agarro su mano con delicadeza, ella solo me sonríe - ¿ves? así te ves más bonita. Esther: Gracias. Maca: ¿Por qué? ¿por ser sincera? – ambas sonreímos.
 
 De vuelta a casa decido acompañarla hasta la suya.
 
 Esther: De verdad que no hace falta Maca. Maca: Bueno... a mi si que me lo hace, así que no se diga más. Esther: No sé como te voy agradecer todo lo que haces por mí. Maca: ¿Y qué se supone que hago? Esther: Pues... tener detalles como este, al querer acompañarme. Maca: Es todo un placer para mí, además así podemos charlar otro poquito. Esther: ¿Te parece poco todo lo que lo hemos hecho ya? Maca: ¿Sinceramente? – ella me asiente – si... – y nos echamos a reír – me gusta disfrutar de la buena compañía al máximo. Esther: ¿Así que te parezco una buena compañía no? Maca: Si, una persona madura, con la que puedes hablar de cualquier cosa, que vive cada minuto como si fuera el último y eso me gusta... – ella solo me
 
 sonríe – aunque un poquito cabezota eh – y comienzo a reírme, mientras ella se hace la ofendida y me da un pequeño golpe en el brazo. Esther: Oye... que solo es un poquito. Maca: Si claro, un poquito – le señalo con los dedos – pero ¿ves? lo reconoces, eso también me gusta de ti, que eres súper transparente... Esther: Creo que exageras con todo esto... pero oye, si tú lo dices, no diré lo contrario – y ahora es ella quien ríe. Maca: Anda que... en el fondo te encanta que te lo diga. Esther: Y a ti te encanta decírmelo, reconócelo – se pone en plan interesante. Maca: Jajaja no... jamás... Esther: ¿Estas segura? – yo asiento sonriente – algún día te recordaré esta conversación y veras como tengo razón en lo que digo – y mira hacía delante, adelantando sus pasos. Maca: Serás... – y veo como comienza a reír, y salgo tras ella – esperame.
 
 Llegamos a su casa, que esta unas calles más atrás de la de Ramón.
 
 Esther: Bueno ya hemos llegado. Maca: Si... – y me apena que sea así, porque podría pasarme toda la noche ¿he dicho toda la noche? todo el resto de mi vida en su compañía. Esther: Una vez más gracias por todo. Maca: A ti, por invitarme al cine. Esther: Bueno... te lo debía.
 
 Maca: Igualmente gracias. Esther: Buenas noches entonces – se acerca a mí y deja un dulce beso cerca de la comisura de mis labios, y eso me estremece. Maca: Hasta mañana – y desaparece de mi vista entrando en la casa.
 
 Y yo me quedo unos minutos más allí sin poder reaccionar. Cuando lo consigo, pongo mis pasos rumbo a casa, con una enorme sonrisa.
 
 A la mañana siguiente Nuria entra en mi habitación como si de un huracán se tratara.
 
 Nuria: Maca despierta – me dice eufórica. Maca: ¿Qué pasa Nuria? Nuria: Fue fantástico, completamente fantástico. Maca: ¿Qué? mejor explícate... Nuria: A ver Maca centrate, ¿David? ¿el chico que te conté ayer? Maca: Si... Nuria: Anoche quede con él. Maca: Si, me acuerdo ¿y? Nuria: Nos besamos... y fue precioso – y en ese momento me viene el recuerdo del beso de Esther. Maca: Que bien, ¿estáis juntos entonces? Nuria: No, poco a poco... pero ha sido un paso importante.
 
 Maca: Me alegro por ti. Nuria: ¿Y vuestra salida de anoche que tal? – pregunta picarona. Maca: Bien... estuvo bien. Nuria: ¿Qué peli visteis? Maca: Amanecer... Nuria: Ay me encanta y bueno que decir de a Esther... esta enamorada de esa saga. Maca: Si, ya me di cuenta... a mi no me llama mucho, pero bueno... Nuria: ¿No? uy... pues con eso pierdes puntos eh – y veo que va hacía la puerta. Maca: Eh espera – esta se detiene. Nuria: Voy a desayunar... Maca: Ven aquí – esta obedece. Nuria: ¿Pasa algo? Maca: Eso me gustaría saber a mí. Nuria: No te entiendo. Maca: Venga ya Nuria... ¿qué es lo que sabes? Nuria: ¿Sobre que? Maca: Pues sobre Esther, no sé... ¿ella ha hablado contigo? ¿te ha dicho algo? Nuria: A ver Maca, es mi amiga, hablamos todos los días. Maca: Ya, pero me refiero si te ha dicho algo sobre mí.
 
 Nuria: Claro – y yo la invito a seguir – le caes muy bien, dice que eres una chica estupenda, y que le gusta tu compañía, y eso en Esther es difícil eh Maca: Ya... ¿solo eso? Nuria: ¿Me tenía que haber dicho algo más? Maca: Eh no... no sé... Nuria: ¿Pasa algo con Esther? Maca: No, todo bien con ella. Nuria: Vale, voy a desayunar entonces... Maca: Ok.
 
 No he quedado muy convencida con lo que me ha dicho, pero por el momento no insistiré, no quiero parecer desesperada ni nada por el estilo.
 
 Antes de salir a desayunar me pego una ducha.
 
 Entonces mi móvil suena.
 
 Maca: Dime mamá. Aurora: Pensé que me llamarías cuando llegaras. Maca: Lo siento mucho se me paso. Aurora: Esta bien, no te preocupes, ¿qué tal todo? Maca: Muy bien.
 
 Aurora: Me alegro mucho. Maca: ¿Todo bien por allí? Aurora: Si, todo bien. Maca: Ok, mamá te dejo voy a desayunar, ya hablamos ¿si? Aurora: Claro, pero intenta que a la próxima no se te olvide. Maca: Lo haré, no te preocupes. Aurora: Un beso cariño. Maca: Otro para ti.
 
 Termino de hablar con mi madre y le mando un mensajito a Ana.
 
 “Esta vez te lo paso, porque tenías plan, pero al próximo finde te quiero conmigo eh joo que te echo de menos!!! Mil besitos. Maca”
 
 Llego al salón y ya están todos en la mesa.
 
 Maca: Perdonad, me di una ducha antes. Ramón: Tranquila, ¿qué tal te encuentras? Maca: Muy bien, he dormido muy bien. Ramón: Me alegro. Gloria: ¿Tenéis plan para hoy? – yo miro a Nuria.
 
 Nuria: Aún no... ¿por? Gloria: Ya que la otra vez no se pudo – me mira – podríamos organizar algo en familia ¿no?
 
 Por esta vez ambas aceptamos.
 
 Ramón: Bien, podemos ir a la sierra entonces... – dice ilusionado. Gloria: Es una buena idea. Nuria: Vale, pues nosotras vamos preparándonos. Ramón: Chicas – prestamos atención - ¿os apetece que nos quedemos también a dormir? – y lo cierto es que no suena nada mal el plan, pero... me había hecho ilusiones de volver a ver a Esther. Nuria: Es una buena opción... pero no sé... Gloria: ¿Y si invitas a tus amigas? Nuria: ¿Mis amigas con vosotros? – y yo fusilo a Nuria con la mirada. Ramón: Bueno pues entonces nada de dormir... Maca: A mi no me parece tan mala idea – y solo el hecho de pensar que pasaría casi dos días con ella, me encanta. Nuria: ¿Ah no? Ramón: Puedo invitar a los padres de ellas también... hay buena relación entre todos y la casa en grande. Maca: A mi me parece bien – Nuria me mira sin entender. Gloria: ¿Nuria?
 
 Nuria: No sé... puedo preguntarles... Ramón: Muy bien, nos avisas entonces. Nuria: Vale – y Nuria me agarra del brazo dirección a su habitación - ¿estas de acuerdo con la idea? Maca: No conozco la casa de la sierra, y... suena bien el plan. Nuria: Si bueno... no esta mal... eso es verdad... pero yo no sé si quieran o puedan... Maca: Bueno les preguntamos y dependiendo de si puedan o no, pues ya decidimos nosotras si quedarnos ¿te parece? Nuria: Cómo quieras – y esta coge el teléfono, marcando primero a Ainara quien acepta encantada y sus padres parecen estar también de acuerdo – perfecto, Ainara viene. Maca: ¿Y Esther? – empiezo a ponerme un tanto nerviosa. Nuria: Espera que llame – y parece que es la madre quien responde – vale, no pasa nada... – y a mi aquello ya me suena mal. Nuria cuelga. Maca: ¿Y? ¿qué pasa? Nuria: No pueden venir... Maca: ¿Esther tampoco? Nuria: Parece que no, que ya tenían otro plan – y no puedo evitar ponerme algo triste. Maca: Bueno... entonces solo con Ainara ¿no? Nuria: Si, voy a avisar a tu padre. Maca: Vale...
 
 Y mi móvil suena anunciándome un nuevo mensaje.
 
 “Ey princesa, me encantaría estar ahí contigo, pero no ha podido ser... pero bueno a la próxima no te libras de mi ;) Besitosss. Ana”
 
 Y en ese momento me gustaría que estuviera para poder abrazarla. Estoy en mi habitación preparando la maleta para pasar el fin de semana en la sierra, cuando Ramón entra en ella.
 
 Ramón: ¿Qué tal Maca? ¿todo listo? Maca: Casi... – mi entusiasmo del principio ha disminuido. Ramón: ¿Todo bien? Maca: Eh si... Ramón: ¿No te apetece nada ir verdad? Maca: Si, si claro que me apetece – y le sonrío, pero no suena muy convincente. Ramón: Si no quieres no vamos – y a estas alturas me sabe mal decir que no. Maca: No, no esta bien... vamos. Ramón: Vale, te espero fuera. Maca: Muy bien – y me dejo caer sobre la cama, lo cierto es que no me apetece nada.
 
 Una vez tenemos todo listo, esperamos que llegue Ainara con sus padres, para después tomar rumbo a la sierra.
 
 Llegamos, acomodamos todo y mientras nuestros padres preparan las brasas y un pequeño aperitivo, nosotras elegimos habitación.
 
 Hay cuatro habitaciones, dos de ellas de matrimonio y las restantes con dos camas de cuerpo en cada una, más el sofá cama.
 
 Ainara y Nuria como tienen mayor confianza ocupan una, mientras yo lo hago sola, y lo cierto es que no me molesta, prefiero intimidad.
 
 Nuria: ¿Chicas queréis que demos una vuelta? Maca: Tu mandas – le sonrío. Nuria: Venid, que ahí un lago precioso aquí al lado. Ainara: Muy bien, vamos.
 
 Nos alejamos de la casa hasta llegar al lago del que Nuria nos ha hablado.
 
 Maca: Oye que bonito es esto. Nuria: Te gusta eh Ainara: Se respira paz. Maca: Si... – todas nos sentamos.
 
 Ainara: Bueno Nuria, cuéntanos sobre tu amado – y nos echamos a reír. Nuria: No seas pava... simplemente nos estamos conociendo. Ainara: Ya, conociendo la boca del otro ¿no? jaja Nuria: Jaja anda que... – yo me río también con las ocurrencias de Ainara. Ainara: ¿Y tú Maca? Maca: ¿Qué? Ainara: ¿No te gusta nadie? Maca: Creo que es no fácil responder a esa pregunta... – Nuria me mira extrañada. Nuria: ¿Hay algo que no me hayas contado? Maca: Bueno... más o menos... Nuria: Pero... cuenta entonces. Maca: Si en verdad no es nada... simplemente estoy conociendo nuevas sensaciones que creí olvidadas... Ainara: ¿Y quién es la afortunada? – y Nuria la fusila con la mirada mientras yo me quedo descolocada con la pregunta. Maca: ¿Cómo? Nuria: Maca perdona... les conté a Ainara y Esther que te gustan las chicas – y aquello si que me sorprende. Ainara: Perdona no quería incomodarte con la pregunta. Maca: No pasa nada... voy a dar una vuelta ¿si? Nuria: Maca lo siento no quería... – la interrumpo. Maca: Tranquila, de verdad... – y me levanto sin más.
 
 Y comienzo andar sin rumbo fijo buscando respuestas.
 
 Maca: ¿Ella lo sabe? ¿por qué no me habrá dicho nada? – y mi cabeza no para de preguntarse cosas – joder... ¿qué estoy haciendo? esto se me esta yendo de las manos... tengo que pararlo antes de que sea más tarde...
 
 Camino y camino durante un largo rato, tanto, que he perdido la noción del tiempo. Mi móvil suena.
 
 Maca: Dime Ramón. Ramón: Maca ¿dónde estás? te esperamos para comer... Maca: Eh si... voy enseguida...
 
 Al llegar ya todos están en la mesa.
 
 Maca: Perdonad... fui a dar una vuelta y se me fue el tiempo. Ramón: Tranquila – me sonríe – vamos a comer.
 
 Miro a Nuria quien me quita la mirada avergonzada por haberles contado aquello mientras Ainara también se pone en otras cosas.
 
 Y no me ha molestado para nada, igual es solo esta lucha interna que estoy sintiendo lo que me hace actuar así de... ¿decepcionada?
 
 Terminamos de comer y aprovecho para hablar con Nuria, no me gusta esta pequeña tensión que se ha creado entre nosotras.
 
 Maca: ¿Podemos hablar? Nuria: Claro. Maca: No te sientas mal, no estoy molesta contigo, siento mi reacción... Nuria: Me lo contaste en confianza, no tenía que haber dicho. Maca: Esta bien Nuria, es algo que forma parte de mi y no lo pienso ocultar... se lo dijiste a ambas, pues ya... así me ahorraste tener que hacerlo a mí – y le sonrío. Nuria: ¿No estas enfadada? Maca: No. Nuria: Puf... menos mal... – y me abraza. Maca: Gracias – digo casi sin pensar. Nuria: ¿A mi por qué? Maca: Necesitaba un abrazo. Nuria: Ay tonta – y lo vuelve a hacer. Ainara: Perdón. Nuria: Ah Ainara... estábamos aclarando lo de antes.
 
 Maca: Si, no quiero que os sintáis incomodas con eso... esta bien que lo sepáis. Ainara: Yo no tengo ningún problema Maca... Maca: Me alegro.
 
 Y nos ponemos en otra cosa.
 
 Ya entrada más la noche nuestros padres nos proponen un juego de mímica del que nos divertimos bastante, al fin y al cabo no ha sido tan mala idea venir.
 
 Al rato, cerca de la cena, escuchamos un coche llegar.
 
 Ramón: Parece que ha venido alguien... – le dice a Gloria – voy a salir a ver… Gloria: Bien, ten cuidado.
 
 Nuria: ¿Ha llegado alguien? Maca: Eso cree Ramón. Gloria: Bueno vamos con la cena – y todos se centran en eso, menos yo que me quedo esperando quien pueda ser.
 
 Pero de nuevo el sonido del coche arrancando anuncia la marcha del mismo.
 
 Maca: No debe ser aquí... – digo en voz baja.
 
 Y la puerta se abre entrando Ramón.
 
 Ramón: Bien, pasa – y al escuchar aquello me giro haciendo que mis ojos se crucen con los suyos.
 
 Parezco de piedra, he quedado muda ante su presencia. Y solo se escucha la voz escandalosa de Nuria gritando su nombre.
 
 Nuria: Estheeeer – y la abraza, mientras esta no deja de mirarme. Ainara: Tía, ¿qué haces aquí?
 
 Ramón: Chicos, somos uno más – sonríe.
 
 Y sin apartar mi mirada de ella consigo sonreír, ella también lo hace y centra su atención en el resto.
 
 Esther: Bueno un finde en la sierra sin mi, no es un finde. Nuria: Tienes toda la razón, me alegro de que estés aquí. Esther: Y yo, yo también me alegro. Nuria: Ven, deja tus cosas en la habitación – y las tres desaparecen.
 
 Yo sigo sin creerme aquello, y reconozco que me he puesto bastante contenta con la idea, pero no debo olvidar mi reto, aunque será difícil con ella allí.
 
 Entonces mi móvil suena. Es Ana, y salgo fuera de la casa para contestar.
 
 Maca: Hola guapa. Ana: Hola princesa, ¿cómo estás? Maca: Puf... en plan montaña rusa... Ana: ¿Qué ha pasado? Maca: Nos vinimos a pasar el fin de semana a la casa de la sierra. Ana: ¿Y cuál es el problema? ¿qué es más pequeña? – y reímos. Maca: No boba... el problema es que Esther también está. Ana: Mm... no entiendo... Maca: A ver a mi padre se le ocurrió la idea, y para que no estuviésemos tan incomodas, pues le dijo a Nuria que avisara a sus amigas si quería... y efectivamente aquí están... Ana: Esto se pone interesante. Maca: Jaja de verdad que... Ana: Bueno ¿y qué pasa? ¿es verla y te pierdes no? Maca: Si... Ana: Bueno... pero eso ya lo sabías ¿no?
 
 Maca: No, una cosa es que no me fuera del todo indiferente y otra muy distinta que se este metiendo tan adentro... y no creo que eso sea bueno... Ana: ¿Por qué? Maca: Sabe que me gustan las chicas... Ana: ¿Y has tenido problema con ella por eso? Maca: No... Ana: ¿Entonces? Maca: ¿Por qué no me ha dicho que lo sabe? Ana: No sé Maca... ¿pero que tiene que ver una cosa con la otra? Maca: Esta claro... me ha tomado como una amiga y me trata bien simplemente por eso... Ana: ¿Maca qué película te estas montando? Maca: No es ninguna película Ana... Ana: Maca por dios... ¿te estas escuchando? ¿qué pasa que porque te gusten las chicas ya te tienen que tener lastima o algún tipo de consideración? Maca: Puf... no sé Ana, no sé... me estoy volviendo loca... Ana: Más bien admite que te estas enamorando... Maca: Joder... Ana: Cariño no es tan malo, además... quien sabe, igual te puede corresponder... Maca: No Ana, no me digas eso... Ana: Esta bien, no lo digo, pero no te martirices cariño... ni tampoco te adelantes a los acontecimientos... mejor habla con ella sinceramente... pregúntale porque no te ha dicho nada...
 
 Maca: Te echo tanto de menos, me encantaría que estuvieras aquí... – oigo unos pasos. Ana: Yo también, pero tranquila, que el lunes estas aquí y podremos hablar tranquilamente. Maca: Si, el lunes nos vemos... Ana: Bien, te dejo, no le des vueltas a la cabeza por favor, y tranquila. Un besito mi niña. Te quiero. Maca: Otro para ti... yo también te quiero – cuelgo.
 
 Al darme la vuelta me encuentro con Esther.
 
 Esther: Perdona no quise interrumpir... Maca: ¿Desde cuando llevas ahí? Esther: Dos minutos... no escuche nada. Maca: No importa... – ella me sonríe – pensé que no vendrías. Esther: Y no lo iba hacer pues los sábados tenemos por costumbre reunirnos en familia y bueno... digamos es la tradición, pero no quería perderme tu fin de semana aquí – y algo se mueve dentro de mí con aquello. Le sonrío al fin. Maca: Te lo agradezco... – ella sigue sonriendo - ¿puedo hacerte una pregunta? Esther: Claro.
 
 Y la puerta se abre apareciendo Gloria.
 
 Gloria: Chicas, la cena. Maca: Eh si... vamos...
 
 Y la conversación se queda interrumpida.
 
 Esther: ¿Hablamos luego? Maca: Claro.
 
 Entramos y cenamos tranquilamente, yo no puedo evitar dirigir mi mirada a ella, que en numerosas ocasiones, me la ha correspondido.
 
 Terminamos con la cena y después de recoger nos sentamos todos en el salón disfrutando del calor hogareño.
 
 Ramón se lanza a contar algunos chistes y el padre de Ainara le sigue, en esta vez también lo pasamos bien, pero se hace tarde y decidimos acostarnos.
 
 Nuria: Esther, como Ainara se quedo conmigo, te toca dormir con Maca – y yo trago saliva en el instante. Esther: Esta bien, no hay problema.
 
 Ambas entramos en la habitación en silencio.
 
 Maca: Voy al baño a cambiarme. Esther: Bien.
 
 Cuando regreso ella ya esta metida en una de las camas, mientras yo ocupo la otra con cuidado. Un silencio se apodera de la habitación. Estará dormida pienso.
 
 Esther: ¿Maca estas despierta? – escucho al rato. Maca: Si... Esther: ¿Qué me querías preguntar antes? Maca: Nada... mejor lo hablamos mañana... Esther: Yo prefiero hacerlo ahora... ¿me haces un sitio? – y yo creo estoy soñando. Maca: Eh... si... claro... – las palabras tardan en salir. Esther: Muy bien – y veo como sale de su cama para entrar en la mía, quedando muy cerca nuestros rostros – cuéntame.
 
 ¿Pero cómo hacerlo a tan solo unos centímetros de ella? Si soy incapaz de juntar unas palabras y formar una frase.
 
 Esther: Estoy esperando... – me sonríe. Maca: ¿Por qué no me dijiste que sabías lo mi orientación sexual? – me atrevo a decir al fin.
 
 Ella se queda algo muda, me quita la mirada, y puedo notar cierta incomodidad.
 
 Esther: Nuria nos pidió que no dijésemos nada... – me vuelve a mirar. Maca: ¿Ni si quiera tu? Esther: No quería que te sintieras incomoda... ni que te enfadaras con ella por haberlo hecho. Maca: Bueno en todo caso no me hubiese enfadado con ella, pues no lo he hecho – mi tono ha cambiado a algo mas duro. Esther: ¿Conmigo si lo estas? Maca: Pensé que me tenías confianza para hablar de cualquier cosa... Esther: Y te la tengo, por supuesto... pero por lo mismo yo también podría estar molesta que no me lo dijeras... – y sé que tiene razón. Maca: Tienes razón... perdona por no haberlo hecho. Esther: Esta bien Maca, no pasa nada. Maca: ¿Te molesta? – y veo que me mira mal. Esther: Me molesta que te pares en eso... ¿acaso crees que por ello voy a dejar de conocerte? – yo niego con la cabeza – mejor así – me sonríe solo como ella sabe para después dejar un beso en mi mejilla – buenas noches.
 
 Y sin moverse de allí me sorprende abrazándome y acomodando su cabeza sobre mi hombro, haciendo que todo mi cuerpo tiemble por dentro y se me olvide donde estoy.
 
 Y yo me he quedado toda la noche despierta y sin moverme por miedo a creer que estuviese soñando.
 
 Afuera ya se escuchan voces, parece que nuestros padres se han levantado, pero yo sigo sin moverme para no incomodar a Esther.
 
 La miro y me fijo en sus perfectos labios como dibujan una sonrisa, yo no puedo evitar sonreír también, es tan bonita y se ve tan delicada. Extiendo mi mano y acaricio su suave mejilla y ella siente un escalofrío, haciendo que se abrace más a mí. Yo trago saliva.
 
 Y no me incomoda para nada aquella postura, pero una no es de piedra. Y sentir su cuerpo casi por completo encima del mío, es una dulce tortura.
 
 Después de un rato empieza a abrir sus ojitos, pero por poco tiempo.
 
 Esther: Mm... – hunde su cabeza en mi cuello, y me estremezco. Como siga así no podré controlarme.
 
 El siguiente paso es pasar su pierna por encima de la mía. Y ahora si que paro aquello o de lo contrario no me responsabilizo de lo que pueda pasar.
 
 Comienzo a moverme y a tomar distancia de ella mientras la llamo.
 
 Maca: Esther... Esther...
 
 Pero de poco a servido aquello porque de nuevo se abraza a mí y está vez más fuerte, mientras me dice...
 
 Esther: Un ratito más mamá.
 
 ¿Mamá? Puf... me va a dar un algo.
 
 Maca: Esther – la meneo un poco. Esther: Mm... Maca: Esther, necesito ir al baño... – abre sus ojos de pronto y me mira. Esther: ¿Maca? Maca: Si... – me sorprende su reacción.
 
 Ella se incorpora un poco y mira toda la habitación.
 
 Esther: ¿Hemos dormido juntas? – bueno más bien sólo ella lo ha hecho. Maca: Si... ¿por? Esther: Uff... – se deja caer de nuevo en la cama – perdona pensé que estaba en casa, seguro no te he dejado dormir – justo ha dado en el blanco.
 
 Maca: No, tranquila, he dormido bien – pero reconozco que se me da mal mentir. Esther: Imposible – ella sonríe – soy una mimosa, y acaparo todo lo que pillo, seguro te tuve toda la noche acorralada. Maca: Bueno... tal vez un poco, pero yo no tengo queja eh – ella solo me sonríe y me pierdo, me pierdo en esa preciosa sonrisa – eh bueno... yo iba al baño. Esther: Si claro.
 
 Salgo lo más rápido que puedo para entrar en el baño y directamente darme una ducha, creo que mi cuerpo ha ido subiendo de temperatura a medida que iban pasando las horas.
 
 Pero con las prisas no he cogido nada de ropa, mierda. Así que cuando termino me lío una toalla y me dirijo de nuevo a la habitación, antes de llegar me cruzo con Ramón.
 
 Ramón: Eh Maca... – se sorprende – buenos días. Maca: Buenos días Ramón, voy a vestirme. Ramón: Si... creo que deberías hacerlo... Maca: Si, voy a... Ramón: Claro, claro.
 
 Entro con cuidado en la habitación y Esther ya esta levantada haciendo su cama.
 
 Yo intento pasar lo más desapercibida posible, pero ella se da la vuelta y me descubre.
 
 Esther: Vaya... – me mira de arriba abajo y me pone nerviosa – ¿no acostumbras a llevarte ropa al baño? Maca: Eh si... es lo primero que hago siempre, pero salí deprisa y se me olvido. Esther: Podías haberme avisado y te hubiese llevado algo... Maca: Eh no tranquila... gracias... – y me giro al armario cogiendo algo de ropa, mientras ella no me quita ojo - ¿todo bien? Esther: Perdona Maca – y sigue en lo suyo.
 
 Una vez tengo la ropa conmigo vuelvo al baño para cambiarme.
 
 En la hora del desayuno nos reunimos todos juntos para llevarlo a cabo. Charlamos tranquilos comentando algunas cosas.
 
 Ramón: Esto Maca... Maca: ¿Si? Ramón: Respecto a lo de esta mañana, si lo puedes evitar mejor ¿ok? – yo me sonrojo un poco, pues todos me miran. Maca: Tranquilo, que no se vuelve a repetir – menuda vergüenza. Nuria: ¿Qué ha pasado esta mañana?
 
 Esther: Que al parecer a Maca se le olvida coger la ropa para después de la ducha – me mira y sonríe. Las demás también ríen. Maca: Bueno ya ¿no? Esther: Pero no te enfades, si es una broma. Maca: Ya...
 
 Después del desayuno planean dar un paseo por los alrededores, pues al parecer a unos kilómetros hay un gran mirador.
 
 Ramón y yo nos adelantamos unos pasos y comienza a explicarme un poco todo aquello.
 
 Maca: Es muy bonito. Ramón: Me alegra que te guste. ¿Estás disfrutando del fin de semana? Maca: Si, estoy muy a gusto – le sonrío. Ramón: Maca siento lo de antes. Maca: Tranquilo, la próxima vez me llevaré ropa. Ramón: No es eso... sino que igual no ha sido propio decírtelo delante de todos, perdona. Maca: Está bien – y seguimos en lo nuestro.
 
 Mientras por detrás Nuria, Ainara y Esther charlan muy animadas.
 
 Nuria: ¿Y tú qué tal has dormido Esther? Esther: Pues muy muy bien, a la que no he dejado dormir nada ha sido a Maca... Ainara: Uy, ¿y eso? Esther: Pobre, ya sabéis lo mimosa que soy ¿no? – ellas asienten – pues me pase toda la noche abrazada a ella. Nuria: ¿Cómo abrazada a ella? Esther: Si, porque nos pusimos hablar y me hice hueco en su cama para estar más cómodas... y termine por dormir casi encima de ella. Ainara: Jaja uy... pobre Maca... Nuria: O de ti... Esther: ¿De mí por que? Nuria: Por la novia... Esther: ¿Cómo la novia? Ainara: Bueno Nuria no estamos seguras... Esther: ¿Pero a ver me queréis contar? Nuria: Ayer estuvimos hablando un poco sobre amores, sentimientos y eso... y ella dijo que había alguien presente en su vida. Esther: ¿En serio? – ambas asienten – no me ha dicho nada. Ainara: Bueno no se lo ha dicho a nadie... en verdad lo dio a entender, no es muy seguro... – entonces Esther recuerda mi conversación por móvil con Ana. Esther: Claro – se sorprende – ayer la escuche hablando por teléfono y le decía a alguien te quiero o no se que... Nuria: ¿Ves? todo encaja...
 
 Ainara: Que fuerte... ¿pero y por qué no nos ha dicho nada? Esther: Eso me gustaría saber a mí...
 
 Paramos para almorzar. Yo vuelvo de nuevo con las chicas.
 
 Maca: ¿Qué tal la caminata chicas? – Esther ni me mira. Nuria: Bien... aunque se agradece comer algo para poder seguir. Ainara: Si.
 
 Yo intento buscar su mirada pero no hay suerte.
 
 Ramón: Chicas, ¿continuamos?
 
 Y ponemos rumbo hacía ese mirador. Yo me he quedado extraña con la “indiferencia” de Esther.
 
 Cuando llegamos quedamos sorprendidos con el lugar, es precioso todo aquello.
 
 Nuria saca una cámara de fotos y fotografía el sitio para luego echarse algunas ellas. Yo sonrío al verlas.
 
 Nuria: Maca ven. Maca: Eh no, no... no soy muy amiga de las cámaras. Ainara: Anda no seas tonta ven. Nuria: ¿Mamá nos la sacas? Gloria: Claro.
 
 Todas nos colocamos, yo quedo entre Nuria y Esther, y aprovecho para pasar mi brazo por su cintura.
 
 Gloria: Decir patata – todas sonreímos – muy bien ya.
 
 Nuria sale a por la cámara y nos muestra la foto.
 
 Ainara: Esta chulisima tía. Nuria: Si, las cuatro juntitas. Maca: Es muy bonita – y mi vista solo se dirige a ella, da igual si he salido mal. Esther: Esta bien.
 
 Seguimos un ratito más allí hasta que decidimos volver. Al llegar a la casa comemos para más tarde comenzar a recoger.
 
 Esther y yo estamos en la habitación ordenando nuestras maletas. Yo no me atrevo a preguntarle que le pasa, y sigo en lo mío.
 
 Llegamos de nuevo en la capital y nos despedimos de Ainara y sus padres para luego hacerlo de Esther, quien se ha mostrado más distante conmigo, y no consigo entender porque.
 
 Maca: Ramón. Ramón: ¿Si? Maca: Tengo que coger el tren. Ramón: Ah es verdad Maca, te llevo a la estación. Maca: Te lo agradezco. Nuria: Que pena que te tengas que ir de nuevo Maca. Maca: Bueno no te preocupes, seguro nos vemos pronto. Nuria: Eso espero, además se acerca navidad, deberías venirte unos días. Maca: Lo intentaré. Nuria: Bien, cuídate – me da un abrazo. Maca: Tu también – me despido de Gloria. Ramón: ¿Vamos? Maca: Si.
 
 Y está vez vuelvo bastante triste. Cojo mi tren no sin antes despedirme de Ramón dejándole también un abrazo.
 
 Y cuando creo que nadie puede verme, dejo alguna lágrima caer, ¿qué me esta pasando? Al llegar de nuevo a Barcelona siento un gran vacío, no entiendo aquella última actitud de Esther hacía a mí.
 
 Acomodo mis cosas y me doy una buena ducha dejando que el agua se lleve esa imagen. La verdad me encuentro cansada así que una vez termino de ducharme, me tumbo sobre mi cama y cierro mis ojos, haciendo que el fin de semana pase por completo en mi cabeza.
 
 Y lo primero que se me viene es la noche tan bonita que he pasado a su lado, ella abrazada a mí, sintiendo su respiración, y no puedo evitar sonreír.
 
 Luego aquella imagen que nos hicimos desde el mirador, donde ella ya se nota distante, y me quedo pensando que ha podido pasar desde la noche anterior hasta ese momento para que su comportamiento sea distinto.
 
 Maca: ¿Por qué actúas así conmigo Esther?
 
 Una llamada al móvil me hace salir de todo aquello.
 
 Maca: ¿Si? - Maca soy Lorena.
 
 Maca: Ah Lorena, dime. Lorena: ¿Qué tal el fin de semana? Maca: Bien... un poco agotador, nos fuimos a la sierra y bueno... bien. Lorena: ¿Estas segura? Maca: Si claro. Lorena: Bueno... solo te llamaba para avisarte que mañana no tenemos clase. Maca: ¿Y eso? Lorena: Al parecer hay una huelga general... lo digo porque aún puedes quedarte más tiempo en la capital. Maca: Creo que no va a ser posible, porque ya estoy aquí. Lorena: Ah vaya, lo siento... pensé que todavía estarías allí. Maca: No, hace como una hora llegue a casa. Lorena: Bueno pues entonces descansa del viajecito. Maca: Si, eso haré, gracias por avisarme. Lorena: De nada guapa.
 
 Y tras colgar, decido llamar a Ana.
 
 Ana: Princesa, ¿cómo estas? Maca: Bueno cansada del viajecito, pero bien. Ana: ¿Estás ya aquí?
 
 Maca: Si, hace como una hora llegue. Ana: Pero si mañana... – breve silencio – aii mierda... que no te avise que mañana no había clase por si querías quedarte más tiempo. Maca: Tranquila no pasa nada, Lorena me acaba de llamar también para lo mismo, pero ya estoy aquí. Ana: Bueno... ¿entonces mejor nos vemos o estas muy cansada? Maca: Pues sinceramente estoy cansada, pero también necesito charla. Ana: ¿Ha pasado algo? Maca: Eso me gustaría saber a mí. Ana: No entiendo... ¿quieres que vaya? Maca: Me harías un gran favor. Ana: Dame diez minutos y estoy contigo. Maca: Vale, te espero.
 
 Y como bien me ha dicho en diez minutos llega hasta mi casa.
 
 Ana: A ver cuéntame. Maca: Bien, ¿te acuerdas que te dije que al final Esther había ido no? Ana: Si claro. Maca: Pues... acabamos durmiendo juntas – abre sus ojos de par en par. Ana: ¿Cómo?
 
 Maca: Si, pero no te montes películas... fue así porque Ainara ya se había instalado con Nuria y solo quedaba un hueco en mi habitación. Ana: Ya, pero ¿y qué paso? Maca: Se vino a mi cama y estuvimos hablando un ratito. Ana: ¿A tu cama? Maca: Si, a mi también me extraño, pero así fue. Ana: Continúa. Maca: Aclaré lo de mi sexualidad, y me dijo que por su parte no había problema, y que no dejaría de conocerme por ello. Ana: ¿Y? Maca: Nada más... tampoco fue una gran charla, al rato nos quedamos durmiendo y ya. Bueno yo no... porque se quedo abrazada a mí, así que imaginate. Ana: Y una que no es de piedra, pues claro... Maca: Eso es... Ana: Vaya, la verdad me quedo sorprendida. Maca: Y yo más y no sólo por eso. Ana: ¿Hay más? – yo asiento. Maca: Hoy parecía como si yo no existiera ante ella, ha estado completamente distante todo el tiempo. Ana: Pero a ver... si dijo que no había problema alguno respecto a lo tuyo ¿no? Maca: Eso mismo me digo, pero ya te decía yo... que esto traería cola.
 
 Ana: No Maca, no te montes tu ahora la película... tiene que haber alguna explicación de su comportamiento y no puede ser respecto a tu sexualidad dado que se durmió abrazada a ti, así que sería estupido. Maca: Ya eso también lo he pensado... pero es que entonces no tengo ni idea... Ana: ¿Le has preguntado a ella directamente? Maca: Para nada... Ana: Pues muy mal, ese es el primer paso, tienes que hablar con ella y preguntarle si tiene algo contigo. Maca: No sé Ana, creo que me estoy obsesionando mucho con ella, con lo que hace o deja de hacer o de decir en todo momento... lo mejor es cortar por lo sano. Ana: ¿Y tirar la toalla Maca? No te creía una persona así... Maca: Joder... es que esto se me va de las manos, y no puedo estar a cada día pensando que estará haciendo, que pensará o sentirá... que en un momento sea lo más encantador que he conocido y se quede abrazada a mí y a otro día ni siquiera me mire... es que me estoy volviendo loca... Ana: Vale a ver... entiendo que estas algo perdida con todo esto, pero no es la solución, ¿Cuándo vuelves a Madrid? Maca: No lo sé... estamos casi a final de evaluación y hay muchos exámenes. Ana: Bueno pero por ahí viene la Navidad... y antes tu cumpleaños... Maca: ¿Y qué insinúas? Ana: Que vayas haciendo hueco en tu apretada agenda, que me voy contigo a Madrid, a ayudarte a conquistar a Esther. Maca: Estas loca eh Ana: No tanto como tu por ella – y se echa a reír.
 
 Maca: Ay señor, dame paciencia. Ana: Tú tranquila, que verás como sale bien – me guiña un ojo.
 
 Seguimos un ratito más hablando hasta que Ana se marcha quedando para ir a desayunar en la mañana.
 
 Yo antes de acostarme decido pasarme por el Messenger esperando que Esther también lo haga, pero no hay suerte.
 
 A otro día me encuentro con Ana en el centro comercial, desayunamos tranquilamente para luego hacer unas compras aprovechando que tenemos el día libre.
 
 Entramos a una tienda de última moda, la favorita de Ana, y como en las veces anteriores yo espero a que ella se pruebe algunas prendas.
 
 Ana: ¿Qué tal esta Maca? Maca: Me encanta. Ana: ¿En serio? Maca: Que si boba – y entra feliz de nuevo al vestidor para seguir probándose.
 
 Mientras miro algunas camisetas...
 
 - ¿Maca? – y a mi aquella voz me resulta familiar, entonces cuando doy la vuelta. Maca: Vaya, hola Vero. Vero: ¿Qué tal? ¿qué haces por aquí? Maca: Pues ya ves... de compras... – reconozco que su presencia me pone nerviosa. Vero: Si bueno claro... que pregunta – me sonríe como aquella última vez - ¿y vienes sola? Ana: No, conmigo – dice seria llegando a nuestra altura. Vero: Ah hola Ana – saluda también seria. Ana: Hola. Vero: Bueno me tengo que ir – dirige su mirada hacía mí – a ver si nos vemos en otro momento, no se... llámame... Maca: Claro – es lo único que alcanzo a decir. Vero: Muy bien, que tengáis un buen día – y se despide dejándome dos besos – adiós Ana – y desaparece de nuestra vista.
 
 Ana: Pero será... a mi ni dos besos me dejo. Maca: ¿Se los hubieses aceptado? Ana: Para nada. Maca: Jaja por eso se los ahorro. Ana: Y a ti ya te vale eh Maca: ¿Y ahora que hice?
 
 Ana: ¿Para que le dices que la llamaras? Maca: Bueno a ver yo no dije tal cosa... además que... ¿qué le iba a decir si no? Ana: Bueno anda vamonos, que me llevo estas. Maca: A sus ordenes mi capitana.
 
 El día pasa tranquilo, la verdad que la compañía de Ana me hace bien, al menos no me centro tanto en pensar en Esther, hemos decidido pasar el día juntas y aprovechad para adelantar también materia, pues las dos próximas semanas están repletas de exámenes finales.
 
 Ana: Puf… no puedo más... Maca: Si, pues esto acaba de empezar, menudas dos semanas nos esperan... Ana: Eso es, tú tan positiva como siempre. Maca: Jaja ya me conoces... Ana: Bueno princesa creo que te voy a ir dejando que estoy cansada. Maca: Lo entiendo, gracias por tu compañía. Ana: Que tonta eres... ya sabes que yo estoy encantada de estar contigo – deja un beso sonoro en mi mejilla – descansa y hasta mañana. Maca: Hasta mañana.
 
 Se acabó mi distracción, y Esther vuelve a estar presente en mi cabeza, cosa que en parte no me desagrada tanto, pero hace que no deje de darle vueltas a todo.
 
 Maca: ¿Y si le mando un mensaje? – cojo mi móvil – eh no, no... voy a parecer desesperada... – doy vueltas en mi habitación – pero es que necesito saber de ella... puf... – me quedo pensando – ya esta, voy a ver si esta conectada – entro en el Messenger pero una vez más no tengo suerte - ¿y ahora que? – rasco mi cabeza – da igual, voy a mandarle el mensaje.
 
 “Hola guapa, ¿qué tal el comienzo de semana? Espero que vaya muy bien, al igual que también espero verte pronto, cuídate. Un besito”
 
 Leo el mensaje antes de enviarlo.
 
 Maca: Mm... no, falla algo... – lo releo – no, eso de verte pronto no...
 
 “Hola guapa, ¿qué tal el comienzo de semana? Espero que vaya muy bien, cuídate. Un besito”
 
 Maca: Pero esta soso ¿no? – lo leo de nuevo – joder Maca... pareces idiota... ¿desde cuando le das tantas vueltas a un mensaje? – aprieto el botón enviar – bueno ya esta, enviado, a ver que pasa...
 
 Esa noche doy mil vueltas en mi cama, desde que le envíe el mensaje a Esther en la tarde no he recibido respuesta, y eso me inquieta.
 
 Maca: Ya Maca ya, olvídate, es una amiga, y no tienes porque ponerte así... – y comienzo a autoconvencerme de que aquello no esta bien, que lo mejor es olvidarla, y seguir con mi vida de siempre.
 
 Pero del dicho al hecho... La semana va pasando y no tengo noticias sobre Esther, ni siquiera se ha conectado al Messenger, y yo no se que pueda estar pasando porque no consigo entender nada.
 
 Ana y yo estamos en la biblioteca dando un último repaso al examen de historia, pero no puedo evitar evadirme por completo.
 
 Ana: Ey – llama mi atención. Maca: ¿Qué? Ana: ¿Qué pasa Maca? Estas en babia. Maca: Perdona... – centro mi atención en los apuntes. Ana: ¿Qué te pasa? Maca: Puf... Ana: ¿Es Esther? Maca: Si... aunque no quiera no puedo evitar pensar en ella, y me desconcierta su actitud, no se nada de ella en todo lo que llevamos de semana y antes hablábamos todos los días por Messenger. Ana: Maca no le des más vueltas, igual ella también tiene exámenes y por eso tiene menos tiempo para conectarse.
 
 Maca: Ya... ¿pero ni un mensaje siquiera? Ana: Maca ya... si te obsesionas con eso va a ser peor para ti. Maca: Es que no lo puedo evitar. Ana: Pues habla con ella, se directa. Maca: ¿Y qué le digo? Ana: La verdad... si le pasa algo contigo, y ya. Maca: Si... será lo mejor. Ana: Claro, y ahora venga, a ese último repaso – y yo le sonrío en modo de agradecimiento.
 
 Después de hacer el examen nos tomamos las dos últimas horas libres y nos damos una vuelta por los alrededores las tres juntas.
 
 Lorena: ¿Qué tal os fue el examen? Ana: Pues yo creo que bien, que menudo panza me he metido toda la noche sin dormir. Maca: Que exagerada, tampoco era para eso... a mi bien o eso creo. Ana: Bueno tu tienes buena memoria a mi me cuesta un pelin más – yo sólo le sonrío. Lorena: Oye Maca, tu cumple viene por ahí, ¿qué has pensado hacer? Ana: Es verdad. Maca: Pues no he pensado en nada, además con todos los exámenes que tenemos... creo que la celebración tendrá que esperar.
 
 Ana: Ah no, de eso nada, tu celebración va a ser a lo grande. Maca: No hace falta... de verdad. Ana: Que si tía, además que con las ganas de fiesta que tengo, tiene que ser para recordar. Maca: Jaja bueno ya veremos... – y Ana y Lorena se miran cómplices – menudo peligro tenéis.
 
 El fin de semana se acerca y toca de relax, ya que me lo pasaré todo el estudiando para los últimos exámenes finales.
 
 Estoy en mi habitación cuando mi madre entra en ella.
 
 Aurora: Maca ¿puedo? Maca: Claro pasa. Aurora: Bueno dado que el próximo viernes es tu cumpleaños quería preguntarte ¿que quieres que te regale? Maca: Jaja mamá pero eso no se pregunta ¿no? Aurora: Ya lo sé cariño, pero no sé, igual necesitas algo, entonces para regalártelo. Maca: Mm... en verdad no necesito nada, así que me da igual... Aurora: Bueno ya veré entonces que puede caer, te dejo que estudies. Maca: Vale, gracias.
 
 Pero la verdad es que no me apetece nada ponerme a ello, así que decido conectarme al Messenger, y esta vez para mi sorpresa Esther si está.
 
 Me espero unos segundos con la esperanza de que sea ella quien me hable, pero no lo hace, me pienso si hacerlo yo o no, y aunque sé que no debería acabo por hablarle, no lo puedo evitar.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola
 
 Y pasan unos minutos antes de que responda, y a mi me parece una eternidad.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Hola “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Qué tal? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bien, y ¿tú? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bien, con muchos exámenes ahora, pero bien :) “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Si yo también, pero menos mal que queda poquito para terminar ya.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, que ganas jeje “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Si
 
 Y la conversación se ha quedado parada, ninguna decimos nada.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno me tengo que ir, ya hablamos.
 
 Y cuando leo aquello no puedo evitar que me duela, ¿por qué sigue en ese plan conmigo?
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Esther espera. “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Qué quieres Maca? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Te pasa algo conmigo? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Por qué tendría que pasarme algo contigo?
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hombre llevas así como toda la semana desaparecida, te mando un mensaje y ni me contestas, y ahora que consigo hablar contigo, mira como te comportas... no sé... ¿he dicho o hecho algo mal para que me trates así?
 
 Y parece que con aquello la conversación se suaviza.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” No Maca, no has hecho ni dicho nada... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Y entonces? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” No lo tomes en cuenta, he tenido una semana muy liada, con exámenes y de todo...
 
 Y a mi aquello no me termina de convencer pero al menos se muestra más normal conmigo.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Segura? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Si bueno... perdona que haya estado más distante... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Tranquila, solo estaba preocupada por ti.
 
 Y es que en el fondo soy una blanda, y aunque me prepare mil discursos para decirle, termino por sentirme mal con todo, y me quedo callada.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Te agradezco que lo hagas, perdona Maca... no sé que me ha pasado... es verdad que llevo una semana diferente... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Te ha pasado algo? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Es que ni yo misma lo sé... es raro... no puedo explicarlo... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Me estás preocupando Esther... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” No es nada grave tranquila, en verdad... bueno bah ni caso, mejor cuéntame ¿qué tal la semana?
 
 Y reconozco que me descoloca por completo y me molesta cuando me sale con otro tema, pero por el momento no le doy importancia.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Ok, pues bien... con exámenes como ya te dije, pero como queda poquito y encima la semana que viene es mi cumple, pues animada con ello :) “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Es tu cumpleaños? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, el viernes... ¿no te había dicho? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Que yo recuerde no, pero me alegro que lo hayas hecho, que no quiero faltar en felicitarte ^^ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :) me parece bien
 
 Y ya solo con eso se me ha quedado cara de tonta total.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Vendrás ese fin de semana entonces? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... no lo creo, porque las niñas parece que me quieren organizar algo... “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Vaya... claro es normal, seguro que lo pasáis muy bien :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Eso espero :) pero bueno oye en navidad si que estaré... algún día podremos vernos ¿no? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Si claro, o al menos eso espero ^^
 
 Yo estoy completamente pérdida, después de pasar toda la semana sin saber de ella, mostrándose distante conmigo, pasa a ser lo más encantador que he conocido... ¿qué se supone que tengo que hacer entonces?
 
 Seguimos un ratito hablando hasta que nos despedimos quedando en hablar mañana otro ratito, parece que vuelve un poco la normalidad, y para que mentir, me encanta que sea así a pesar de este tira y afloja que esta presente constantemente. En los próximos días hablábamos bastante, especialmente en las noches, dado que de resto ambas tenemos que estudiar, pero lo bueno es que por el momento todo esta muy bien y eso me gusta.
 
 También he quedado con las chicas alguna tarde que otra para que el estudio se hiciera menos pesado, reconozco que en compañía me centro más.
 
 Nuria y Ramón también me han llamado, al parecer quieren planear algo por mi cumpleaños.
 
 Nuria: ¿Pero y entonces no vendrás? Maca: Este fin de semana no puedo...
 
 Nuria: Jo... ¿pero tu cumple es pasado mañana no? Maca: Si, por eso... al parecer quieren organizarme algún tipo de fiesta. Nuria: Vaya... ¿y para cuando te esperamos entonces? Maca: Igual para el siguiente pueda escaparme. Nuria: Eso ya me gusta más – ambas reímos – además yo quiero darte mi regalo. Maca: Nuria no hace falta, en serio... Nuria: Bueno... a mi si que me la hace, que dieciocho años no se cumplen todos los días. Maca: Eso es verdad. Nuria: Pues no se hable más, y te espero para el fin de semana que viene eh Maca: Lo intentaré. Nuria: Nada, por esta vez no me vale esa respuesta. Maca: Jaja esta bien.
 
 Y nos despedimos quedando para hablar más tarde.
 
 Y aunque no me apetece nada pero el estudio llama y no me queda de otra que ponerme a ello.
 
 Ya cerca de las nueve detengo mi estudio para como cada día desde hace unas semanas, encender mi portátil y esperar para hablar con ella.
 
 Esther no tarda en aparecer, y ya mi sonrisa crece por inercia.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Hola guapa :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Muy buenas preciosa, ¿qué tal el día? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Uff... agotador... mi cabeza va a explotar!!! “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Un día durito de estudio? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Sip... ¿qué tal tu día? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Con mucha similitud al tuyo... jeje “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Bueno pero pasado mañana es tu cumpleaños, eso te debe animar ¿no? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Jaja si... aunque bueno más que animarme, me dan nervios ese día :$ “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja ¿ah si? ¿y eso? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Bueno soy como una niña pequeña... lo reconozco... estoy deseando que llegue mi día para poder compartirlo con todas aquellas personas que quiero... y abrir los regalitos ^^ jeje “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja bueno pero eso de niña pequeña yo ya lo sabía ;) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :O ¡anda! ¿cómo es eso? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Simplemente me limito a lo que veo... xD “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Vaya... ¿así que soy una niña pequeña no? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Sip ^^
 
 Y sinceramente me encanta este pequeño juego que siempre acaba saliendo en acción.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... eso no me lo dices a la cara xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja cuando quieras, lo llevo a cabo ;) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Uy... que valiente te veo ¿no? jaja “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja pues si... últimamente tengo demasiados buenos motivos para estarlo xD “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Motivos los cuales no me vas a decir ¿verdad? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Mm... podría... pero todo tiene un precio xD “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Jaja ¿y exactamente que precio? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Dudo que puedas pagarlo... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Inténtalo ^^ “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Muy bien, para saberlo antes tendrás que sorprenderme xD “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Sorprenderte? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Así es xD “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Jaja me parece que sabes mucho tú eh pero esta bien, acepto el trato :) “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Muy bien :) estaré esperando jaja “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Ains señor... xD
 
 Y como siempre el tiempo se nos pasa volando, y a mi me encantaría detenerlo en el momento que comienzo a hablar con ella.
 
 “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Una vez más se nos paso un poquito la hora... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si... toda una pena, tendré que hablar con el señor del tiempo que nos de mas tregua xD “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja me parece una idea estupenda :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” :) Bueno preciosa, que descanses entonces, hablamos mañana ¿ok? “Esther - Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Claro :) Buenas noches!!!! (K)(K) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Buenas noches ;) Besitos (K)
 
 Y me es inevitable pensar que sería de mí sin su presencia en mi vida si ya no me la imagino sin ella.
 
 La mañana siguiente empieza fuerte, dos exámenes en toda ella, lo cierto es que lo llevo bastante bien, pero mi cansancio se hace notable.
 
 Ana: Princesa, ¿qué tal? Maca: Mm... agotada... – paso mi mano por mi cuello frotándolo un poco cómo extraño mi cama a esta hora. Ana: A ver déjame que te hago un masajito. Maca: Ains... te lo agradezco enormemente – y mientras se pone a ello... Ana: Esto... ¿para mañana que plan tienes? – y voy entiendo el sentido de la pregunta. Maca: ¿Mañana? Mm... ¿qué pasa mañana? No se... nada... – me hago la despistada. Ana: ¿Cómo que, que pasa mañana? Maca: No sé... ¿qué tenemos por fin el último examen? Ana: Bueno eso si... ¿pero aparte? – me invita a seguir. Maca: ¿Que es viernes? Ana: Ay Maca de verdad... – y para el masaje mientras me hecho a reír – que tonta eres. Maca: Bueno a ver... ¿qué pasa con mañana? Ana: ¿Has pensado ya que hacer para tu cumpleaños?
 
 Maca: Mm... no... con todo este lío de estudiar no he pensado nada... ¿pero supongo saldremos un ratito no? Ana: ¿Y ya esta? Maca: No se... ¿qué te apetece hacer? Ana: ¿Cómo que, que me apetece hacer? Maca que es tu cumpleaños!!! Maca: Ya bueno... pero ya sabes que a mi con estar en vuestra compañía me es suficiente. Ana: Ya pero no se... algo habrá que quieras hacer ¿no? Maca: Ana me da igual – y le sonrío. Ana: Bueno pues nada... a ver que pueda pasar entonces. Maca: A ver, a ver... – y me río, y lo cierto es que no se para que me pregunta, si ya tengo claro que se trae algo entre manos.
 
 A pesar de los exámenes, que he salido bastante contenta de ellos, la mañana se pasa rapidita y la vuelta a casa la agradezco enormemente pues necesito dormir un poquito para después ponerme con el último examen.
 
 Llego a casa y todos me esperan en la mesa para comer conmigo, mientras charlamos tranquilamente.
 
 Maca: Bueno... voy a descansar un poquito. Aurora: Si deberías, además ya me quedo yo recogiendo – y Angélica me mira riéndose. Maca: ¿Todo bien?
 
 Aurora: Si claro, ¿por? – miro a Angélica, y ella también lo hace, entonces me doy cuenta como le hace la señal de que calle y la pequeña tapa su boca con sus manos. Maca: Anda que... mejor me voy – salgo sonriente, pero alcanzo a escuchar.
 
 Angélica: Mami no se ha dado cuenta. Aurora: Mejor, que es una sorpresa.
 
 Y cuando entro en la habitación me dejo caer literalmente sobre la cama.
 
 Maca: Mm... que rico... – y cierro los ojos, perdiéndome en el más bonito de los sueños, que no es otro que Esther apareciendo en el.
 
 ¿Y no os ha pasado nunca que en el mejor momento del sueño siempre hay algo o alguien que te despierta? ¡Dios! ¡Como odio eso!
 
 Pero esta vez mi despertar es dulce, porque no podía ser otra persona quien lo llevara a cabo que ella. Mi móvil ha sonado anunciando un mensaje nuevo.
 
 “¿Qué tal va el día preciosa? ¿nerviosa? Mira que solo quedan seis horitas para el día importante ;) jeje un besito. Esther”
 
 Y no puedo evitar colocar una sonrisa tonta en mí.
 
 “Holaa!! :) pues estaba descansando un poquito, pero mira que suerte, que tuve un bonito despertar ;) y si, lo reconozco mis nervios ya juegan en contra jaja Un besazo preciosa. Maca”
 
 Y en breve suena un nuevo mensaje.
 
 “Jaja y espero que esos nervios aumenten ;) ¿hablamos en la noche? besitos!!”
 
 Me descoloco por completo al leer aquello pues no termino de entender, y rápidamente le contesto.
 
 “¿Esperas que aumenten? No entiendo... si, claro, luego hablamos, como siempre :)”
 
 Y me sabe a gloria decir eso de “como siempre”, suena tan bien.
 
 Pero está vez no recibo respuesta, y no se porque me da que esta tramando algo, pero en el fondo me encanta. Cerca de las nueve y para no perder costumbre conecto mi portátil esperando para hablar con ella, lo cierto es que me ha dejado bastante intrigada con su último mensaje.
 
 Pero los minutos pasan y ella no aparece... la verdad comienzo a impacientarme, me parece extraño que no este ya conectada.
 
 A eso de las once y media decido marcharme pues ella sigue sin aparecer, pero entonces varios compañeros empiezan a darme conversación por lo que decido quedarme.
 
 Un mensaje a mi móvil desvía mi atención de la pantalla.
 
 “Muchísimas felicidades mi princesa!!! Por fin llego la mayoría de edad y un año más aquí estoy yo para compartirlo contigo :) espero que recuerdes este día como uno de los mejores porque haré hasta lo imposible porque así sea. Te quiero Muchísimo y más. Ana”
 
 Y si, este mensaje anuncia que ya es mi cumpleaños. Yo lo leo con una sonrisa enorme en mi cara, Ana siempre tan detallista, y la verdad es que mi día sin su compañía no sería lo mismo. Yo no tardo en responder.
 
 “Muchísimas gracias cariño!! Me ha encantado tu mensaje, y un año más has sido la primera ^^ ains si es que te tengo que querer!! mil gracias!!! Maca”
 
 “Bien!! Objetivo conseguido jaja de nada mi niña, te mereces esto y mucho más... así que esto solo es el principio ;) Besitos. Ana”
 
 Y estoy súper intrigada con lo que se pueda traer entre manos, pero en fondo encantada con la idea.
 
 Ya algunos compañeros también me han felicitado y no tardo tampoco en recibir varios mensajes por parte de otros amigos.
 
 Lo reconozco, me encanta que sea mi cumpleaños, me hace sentir importante al ver como todos se acuerdan de mi día.
 
 Quien me tiene algo decepcionadilla es Esther, que aún no entiendo porque no ha dado señales.
 
 Me he puesto a contestar algunos mensajes, y también a todos aquellos que me felicitan por Messenger, que no me he dado cuenta que tengo un nuevo correo.
 
 Cuando lo abro descubro que es de Esther, y mi sonrisa es automática.
 
 No tardo en leer su contenido.
 
 Y no puedo evitar emocionarme al leer aquello, ¿cómo puede ser tan preciosa? y ya solo con esto me ha ganado por completo, y no me importa nada, porque ya me he cansado de poner barreras y de intentar frenar lo que esta empezando a despertar en mi.
 
 Cojo mi móvil para responderle.
 
 “Muchísimas gracias preciosa, me ha encantado tu detalle, sin duda el mejor que me han hecho nunca :) Maca”
 
 La respuesta es inmediata.
 
 “Imagino entonces que ya viste mi correo ¿no? siendo así me alegro que te gustara :) un besito. Esther”
 
 “Más que gustarme me ha encantado, así que gracias ^^ aunque reconozco que te eche de menos por Messenger esta noche eh. Maca”
 
 “Me vas a perdonar pero me fue imposible conectarme... de hecho te mande el correo a toda prisa, pero bueno, no quería faltar en felicitarte ^^”
 
 Sinceramente me hubiese encantado comenzar mi día hablando con ella, pero entiendo que no soy la única persona existente en su vida, así que no lo tomo muy en cuenta, si ya solo con ese bonito correo se me olvida todo.
 
 “No importa, hablamos mañana entonces :) Maca”
 
 “Eso espero, que tengas dulces sueños preciosa! Besitos. Esther”
 
 Y más que dulces perfectos porque cuando se trata de ella no puede ser de otro modo.
 
 Me despido del resto para ahora apagar mi portátil y retirarme a dormir pues mañana todavía me queda hacer un último examen.
 
 Cuando llega la mañana y monto en el autobús me saludan algunos chicos para felicitarme, yo agradecida correspondo con dos besos para después ocupar mi sitio de siempre.
 
 Unas paradas más adelante, entra Ana con una sonrisa de oreja a oreja, que llega hasta mí dejando un abrazo y un beso sonoro en mi mejilla.
 
 Ana: Felicidades princesa. Maca: Muchas gracias Ana. Ana: ¿Qué tal se siente una al ser mayor de edad? Maca: La verdad es que no encuentro nada diferente... un día más... – sonrío. Ana: Bueno, bueno... eso de un día más nada eh hoy es un día especial – me sonríe como al principio – ains... – me abraza de nuevo – que mayor se hace mi niña. Maca: Jaja anda que...
 
 Llegamos charlando y entre risas, y en la puerta Lorena nos espera, quien al verme también me abraza.
 
 Lorena: Felicidades guapa. Maca: Muchas gracias. Ana: ¿Se lo damos? – yo las miro extraña. Maca: ¿El qué? Lorena: Si, venga – y Ana saca una bolsa de su mochila.
 
 Ana: De parte de las dos... – me miran emocionadas, mientras abro el paquete. Maca: Oh chicas, muchas gracias – me han regalado una camiseta preciosa. Ana: Sabia que le habías echado el ojo en una de las veces que fuimos, así que... Maca: Muchas gracias – y dejo dos besos en cada una. Lorena: ¿Vamos dentro? Maca: Claro.
 
 Y para no perder costumbre llegamos hasta la cantina donde Paco afina un poquito la voz y entre todos me cantan el cumpleaños feliz.
 
 Maca: Jaja muchas gracias a todos, de verdad. Paco: ¿Qué tal se presenta el día? Maca: Pues parece que bien, aunque todavía con algún examen por ahí. Paco: Bueno seguro que sale muy bien – nos deja nuestro café. Ana: Gracias paquito. Paco: A vosotras hermosuras.
 
 Charlamos hasta que suena la campana anunciando el comienzo de clases. Al llegar, Luis se acerca hasta mí.
 
 Luis: Felicidades Maca – y me extiende una pequeña cajita.
 
 Maca: Gracias Luis, ¿pero y esto? Luis: Un detalle... Maca: Gracias pero no hacía falta – al abrirlo me encuentro con unos pendientes muy monos – son preciosos, gracias – le sonrío y también le dejo dos besos. Luis: Me alegro que te guste.
 
 Raúl también llega hasta nosotros.
 
 Raúl: Bueno, bueno... que yo no quiero faltar – me sonríe – felicidades Maca – y deja dos besos. Maca: Muchas gracias. Raúl: Aquí tienes – otro regalo. Maca: ¿Tú también? Raúl: No mereces menos... – esta vez es un frasco de colonia que huelo muy rico. Maca: Mm... que bien huele, gracias, a todos – sonrío muy feliz.
 
 Y la verdad es que esta siendo unos de los mejores cumpleaños que he tenido.
 
 Pero el profesor acaba de entrar en clase, así que ya todos nos dispersamos.
 
 Thomas: Vayan separando las mesas que el examen va a comenzar – todos obedecemos, mientras el va repartiendo los exámenes, llega a mí – Señorita Fernández, felicidades. Maca: Muchas gracias Don Thomas. Thomas: Aquí tienes tu regalo – y deja el examen sobre mi mesa. Maca: Un detalle por su parte – todos reímos.
 
 Una vez finaliza el examen, salgo doblemente contenta, pues justo puso las preguntas que me sabía.
 
 Lorena: ¿Cómo os fue? Ana: Yo creo que bien. Maca: Perfecto, puso las preguntas que me estudie. Ana: Vaya, sin duda es hoy es tu día eeh Lorena: Si, si... y que de regalos estas recibiendo amiga. Maca: Jaja hasta yo misma me sorprendo. Ana: La verdad es que ha sido todo un detalle por parte de los chicos regalarte. Maca: Si, estoy muy agradecida y con vosotras eh si es que ains... – y me las como a besos.
 
 El día pasa animado, no se si se debe a mi buen humor o es que todo hoy parece estar mejor que nunca.
 
 Y con la misma sonrisa de todo el día, llego hasta casa.
 
 Al entrar en la cocina todos me esperan y como en la mañana en la cantina me cantan el cumpleaños feliz.
 
 Maca: Muchas gracias. Aurora: Felicidades cariño – me da un gran abrazo. Pedro: Felicidades Maca – este me deja dos besos. Maca: Gracias. Angélica: Macaaaaaaaa – se tira a mis brazos – felicidades. Maca: Gracias pequeña – y dejo varios besos en ella. Angélica: Mamá dice que ya eres grande. Maca: Un poquitito más que antes... – sonrío con fuerza. Aurora: Bueno pues... a comer se ha dicho – y entonces me doy cuenta como ha preparado mi comida favorita. Maca: Mamá, eres un cielo – beso su mejilla.
 
 Terminamos de comer y mi madre con ayuda de Angélica sacan una gran tarta de chocolate echa por ellas.
 
 Maca: Oh me encanta – Pedro no tarda en poner las velas y de nuevo aquella canción que por lo visto no se separara de mi en todo el día. Aurora: Maca no te olvides de pedir un deseo.
 
 Y por supuesto que no lo hago, cierro los ojos que fuerza, para luego soplar las velas, y comenzar a degustar la tarta.
 
 Angélica: Mamá... los regalos, los regalos. Aurora: Ah es verdad – y parecen estar más entusiasmadas ellas que yo con la idea – bien aquí tienes Maca – y trae un enorme regalo hasta mí. Maca: ¿Y esto? Aurora: Ábrelo. Angélica: Siii Pedro: Esperamos que te guste – y no tardo en desliarlo.
 
 Y menuda sorpresa la mía, al ver aquella preciosa guitarra en mis manos.
 
 Maca: Mamá... Aurora: ¿Te gusta? Maca: Me encanta, muchas gracias – la abrazo. Aurora: Me alegro. Pedro: Esto es para que vuelvas a tocar... desde la última vez lo hemos echado de menos. Maca: Ya... – y la verdad eso es un recuerdo que prefiero no mencionar. Angélica: Pero no estés triste – me dice al ver como mi sonrisa ha menguado un poquito.
 
 Maca: No lo estoy... soy muy feliz, de verdad – me abrazo a ellos emocionada. Aurora: No sabes como me alegro – todos me sonríen y yo les correspondo – ah Maca, se me olvidaba, han dejado esto para ti. Maca: ¿Para mi? – y me extiende un sobre. Aurora: Así es... y bueno te dejamos en intimidad – todos salen. Maca: Que raro... – y mi curiosidad no tarda en alimentarse.
 
 “¿Has tenido alguna vez la necesidad de querer salir volando? Esta tarde a las 7 en el centro”
 
 Maca: ¿Y esto? – sonrío sin entender – menuda es Ana. Después de leer aquella notita y de recoger todo, decido echarme un ratito, pues la verdad estoy bastante cansada.
 
 Pero mi sueño dura poco, ya que mi móvil no tarda en sonar.
 
 Maca: ¿Si? – contesto soñolienta.
 
 Y al otro lado de la línea escucho varias voces cantándome el cumpleaños. Yo puedo reconocerlas y de nuevo no puedo evitar sonreír.
 
 Maca: Muchas gracias a todos.
 
 Nuria: Felicidades preciosa, ¿cómo va el día? Maca: Muy bien, la verdad es que se esta portando. Gloria: Felicidades Maca. Maca: Gracias Gloria. Gloria: Al fin la mayoría de edad. Maca: Si, la verdad es que una ya iba teniendo ganas jeje Ramón: Bueno me toca – se escucha de fondo. Nuria: Maca te dejamos con tu padre. Maca: Muy bien. Ramón: Felicidades cariño. Maca: Gracias Ramón. Ramón: ¿Qué tal te encuentras? ¿Cómo va tu día? Maca: Estupendo, todo el mundo se está portando súper bien conmigo. Ramón: Me alegro, te lo mereces. Maca: Gracias. Ramón: ¿Y bueno cuando será que puedes venir? Maca: El fin de semana próximo prometido que me dejo caer por allí. Ramón: Estaremos esperándote, que además tengo que darte tu regalo. Maca: Ramón no hace falta. Ramón: Es tu cumpleaños, y además tu mayoría de edad, si que lo hace. Maca: Te lo agradezco entonces.
 
 Ramón: Bien, pues te deseo que pases un cumpleaños estupendo y disfrutes al máximo. Maca: Se intentará, gracias otra vez. Ramón: Cuídate y muchos besos. Maca: Igualmente, muchos besos para Nuria y Gloria también. Ramón: De tu parte. Adiós Maca. Maca: Adiós.
 
 Y parece que tienen razón en cuanto a eso de cumplir los dieciocho, que vienen cargaditos de sorpresas y emociones.
 
 Miro el reloj y marca las cinco y media, todavía queda un rato para las 7, así que aprovecho y me preparo una rica merienda para después darme una ducha y relajarme un poco.
 
 Cuando termino vuelvo a mi habitación y entonces acomodo mis regalos sin quitar mi gran sonrisa, y es que son todo estupendos.
 
 Para hay uno en concreto en el que me paro bastante, mi nueva guitarra, que con delicadeza la saca de su funda y la coloco sobre mí. Acaricio sus cuerdas, para después afinarla, y de nuevo aquel recuerdo llega a mi mente.
 
 Maca: Uf... no puedo... – la vuelvo a guardar.
 
 Mi madre me sorprende entrando en la habitación.
 
 Aurora: Maca. Maca: Dime. Aurora: Aprovechando la buena tarde que hace vamos a salir los tres a dar una vuelta, ¿te apetece venirte? – y recuerdo aquella cita de las siete. Maca: Me encantaría mamá pero ya he quedado. Aurora: Muy bien, que lo pases bien entonces. Maca: Gracias.
 
 Una vez se va, cojo mi móvil y lo reviso pero no tengo noticias de Esther.
 
 Maca: Que raro... – mi vista se va hasta el portátil el cual enciendo pero no hay nadie – bueno... al menos me queda menos para las siete.
 
 Y la hora de la famosa cita llega.
 
 Y yo ahí me encuentro en medio de un montón de gente que caminan de un lado a otro, haciendo algunas compras.
 
 Maca: Bien Maca, ya estas aquí... ¿dónde se habrá metido Ana? – miro a ambos lado pero nada.
 
 Y de pronto siento como alguien llega hasta mi altura y toca mi brazo.
 
 -
 
 Perdona, ¿tú eres Maca?
 
 Maca: Eh... si... soy yo... -
 
 Me han dado esto para ti – me extiende una nota, que recibo
 
 sorprendida, y cuando me quiero dar cuenta esa persona ha desaparecido de entre la multitud. Maca: Menudos misterios... – entonces abro el sobre.
 
 “Vale por un viaje en globo”
 
 Y me encuentro aquel vale, que sigo sin entender. Levanto mi vista y vuelvo a mirar a todos lados, y ya a lo lejos observo un enorme globo de colores.
 
 Así que me dirijo hasta el, encontrando un hombre parado a su lado.
 
 Maca: Perdone – le enseño el boleto - ¿sabe si esto tiene algo que ver con su globo? -
 
 ¿Eres Macarena?
 
 Maca: Si, soy yo. -
 
 Entonces si – me coge el vale – sube, en breve salimos.
 
 Yo obedezco y no tardo en subir.
 
 Estoy completamente sorprendida con todo esto, pero no tengo ninguna duda de que se trata de Ana, pues ella sabe perfectamente la ilusión que me hacía montar en uno.
 
 El señor termina de fumarse un cigarrillo para después prender el globo y comenzar aquel paseo.
 
 No sé exactamente donde me lleve, pero me dejo llevar por el paisaje y la magia de la noche, que ya empieza a aparecer.
 
 Después de un rato en el, parece que el viaje se acaba, pues comienza a aterrizar su vuelo. Y a medida que baja puedo darme cuenta como un montón de gente espera abajo, yo pienso que estarán esperando para montar, pero entonces empiezo a distinguir caras entre la multitud, sonando entonces una canción de cumpleaños y veo como empiezan a salir varios globos hacía arriba mientras puedo leer una gran camparta con mi nombre y felicitación.
 
 ¡Estas chicas son increíbles! Mi sonrisa es notoria, y no puedo sentirme más feliz.
 
 Cuando ya toco suelo y asimilo todo lo que estoy viviendo voy llegando hasta el resto. Y es Ana la primera en abrazarme.
 
 Maca: Estas loca. Ana: Te lo mereces princesa.
 
 Y poco a poco van llegando todos, no ha faltado nadie, incluso los compañeros de clase han querido participar en la celebración.
 
 Maca: Muchas gracias de verdad... – y con tanta gente no me he dado cuenta de que hay más presentes.
 
 Entonces una voz familiar...
 
 Nuria: ¿Y al resto no nos saludas?
 
 Y que sorpresa la mía cuando fijo mi vista en ese punto y me las encuentro a todas, incluyendo a mi familia, padres, hermana, etc... que también han querido asistir.
 
 Maca: Pero... vosotras... – y las palabras no me salen de la emoción. Ainara: ¡Sorpresa! – todas nos echamos a reír – por cierto felicidades – me deja dos besos. Maca: Muchas gracias – y los saludo a todos recibiendo varios besos y abrazos.
 
 Cuando me detengo en Esther.
 
 Maca: ¿Así que tenías prisa no? Esther: Por supuesto, no quería yo perderme el cumpleaños de mi catalana favorita. Maca: Jaja me alegra que estés aquí. Esther: Yo también de estarlo.
 
 Veo como Ramón viene hasta mí.
 
 Ramón: ¿No pensarías que íbamos a faltar a tu fiesta no? Maca: Sinceramente... creía que Ana montaría algo, pero no esto... y menos que todos vosotros también estuvieseis aquí... pero me alegro de ello.
 
 Nuria: Y nosotros de poder estar aquí contigo preciosa – deja un beso en mi mejilla. Ramón: Y bueno... creo que es hora de darte mi regalo.
 
 Y bajo la atenta mirada de todos saca una pequeña cajita y me la entrega.
 
 Ramón: Feliz cumpleaños – yo la abro ilusionada, y cuando descubro su contenido no me lo puedo creer. Maca: Pero... Ramón: ¿Te gusta? – y no es otra cosa ni más ni menos que la lleve de un coche. Maca: Claro... pero... si ni siquiera tengo carnet – y todos ríen. Ramón: Bueno ya tienes un motivo para sacarlo. Maca: Muchas gracias papá – y me abrazo a el, no cayendo en la cuenta de la palabra. Ramón: ¿Has dicho papá? – se le ve emocionado. Maca: Si, eso he dicho – le sonrío, y me vuelve a abrazar.
 
 Lorena: Bueno... pues que empiece la fiesta ¿no? Maca: Si claro.
 
 Y esta todo preparado con unas mesas repletas de comida y bebida, mientras la música no cesa, y yo no me puedo sentir mejor.
 
 Así que me dirijo hasta Ana y le doy un enorme abrazo levantándola en peso.
 
 Ana: Ay loca... que me vas a matar!!! Maca: Gracias, gracias, gracias!!!! Ana: Por ti lo que sea mi niña. Maca: Ains... si es que te tengo que querer – y comienzo a dejar varios besos en ella. Ana: Yaaa... que me vas a desgastar, y aquí no que hay mucha gente – y nos echamos a reír, ella siempre con sus bromas.
 
 Entonces busco a Esther con la mirada y la descubro mirándonos, en ese momento aparta su mirada y se aleja del resto.
 
 Maca: Vengo ahora. Ana: Muy bien.
 
 Sigo sus pasos hasta que se detiene unos metros a lo lejos.
 
 Maca: Se ve bonita la noche ¿verdad? – me siento a su lado. Esther: Si... lo esta... Maca: Gracias por haber venido – ella me mira y sonríe algo forzada.
 
 Un silencio se hace presente, ninguna decimos nada.
 
 (R.Keating -When you say nothing at all)
 
 Maca: Muy bien... ¿me vas a contar que te pasa? Esther: Nada... – su vista sigue puesta al frente. Maca: ¿Sabes? Aunque no lo creas ya te voy conociendo un poquito, y no me creo ese nada... – entonces mi mira directa a los ojos. Esther: ¿Ah si? ¿Me conoces? – yo le asiento – pues que pena que yo a ti no... – y vuelve a mirar al frente. Maca: ¿Cómo no? ¿acaso no te cuento todo? Esther: No sé... dímelo tu... – me aguanta la mirada. Maca: ¿Y que se supone que no te he dicho esta vez? – ella guarda silencio unos minutos hasta que se decide a hablar. Esther: Que estas con alguien. Maca: ¿Qué? ¿De donde sacas eso?
 
 Esther: Ainara y Nuria me lo dijeron el fin de semana en la sierra. Maca: ¿Así que por eso...? – me sonrío a mi misma – claro... ya entiendo... Esther: ¿Qué? Maca: Esther eso no es verdad, Nuria y Ainara están completamente equivocadas... Esther: ¿Y la conversación que tuviste por teléfono en la noche? Maca: Era con Ana – señalo en su dirección. Esther: ¿Y tú y ella no...? – la interrumpo. Maca: Sólo amigas... de hecho es mi mejor amiga, nos conocemos desde pequeñas, es como mi hermana. Esther: ¿Entonces no estas con nadie? Maca: No. Esther: Perdona Maca... pensé que no me tenías confianza y me había molestado. Maca: Esther... – agarro su mano – quiero que tengas claro que yo nunca te voy a mentir – ella me asiente y sonríe al fin – puedes confiar en mí de verdad... no pienso ocultarte nada. Esther: Te lo agradezco Maca. Maca: No, la agradecida soy yo, porque estas aquí – nos sonreímos quedando en silencio... un silencio que sin duda dice mucho más que las palabras. Esther: Te traje un regalito. Maca: ¿En serio? Esther: Aja... – saca un paquetito de su bolsillo. Maca: No tenías porque haberte molestado...
 
 Esther: Bueno... no es gran cosa.
 
 Pero a mí simplemente con el hecho de que me lo haya regalado ella, ya me parece el más grande de todos.
 
 Maca: Ah... es precioso Esther – saco una cadenita de plata con un pequeño pergamino adjunto y una grabación en el. Esther: ¿Te gusta? Maca: Me encanta – y miro la inscripción - ¿12 de noviembre? Esther: El día que nos conocimos... – y yo creo estar soñando, ¿cómo he podido dar con alguien tan maravillosa como ella? Así que no me lo pienso y la abrazo dulce. Maca: Gracias, de verdad gracias – y siento como me aprieta fuerte contra ella alargando aquel abrazo. Y no me puedo sentir mejor al tenerla entre mis brazos. Poco a poco deshacemos el abrazo quedando nuestras miradas enfrentadas, muy cerca la una de la otra, y mis ojos se desvían a sus labios.
 
 Maca: Esther... – la nombro casi en un susurro, ella solo me mira, y me acerco muy lentamente hasta que puedo distinguir su respiración... Ana: Maca – y llega hasta nosotras haciendo que Esther se aleje. Maca: Eh si... estamos aquí... Ana: Perdonad – se da cuenta de la situación – pero te esperan para tomar la tarta – yo miro a Esther, quien parece que se ha puesto algo nerviosa.
 
 Esther: Yo me adelanto... – y comienza a caminar, aprovechando Ana para preguntarme. Ana: ¿He metido la pata verdad? Maca: No, tranquila. Ana: Maca... Maca: De verdad que no pasa nada, simplemente estábamos hablando. Ana: ¿Sólo? A mi me parecía que estabais muy cerca ¿no? – levanta sus cejas en repetidas ocasiones. Maca: Jaja pues si... pero no ha pasado nada. Ana: Por mi culpa... Maca: Anda boba, vamos que tengo que soplar las velas. Ana: Si - y yo no le doy importancia a su interrupción.
 
 Llego con Ana junto al resto que ya me esperan con todas las velas encendidas y alrededor de la mesa acompañando con la famosa canción de cumpleaños, que con esta serán unas cinco veces que la he escuchado.
 
 - ¡Cumpleaños feliz! – todos aplauden contentos y mi mirada se dirige hasta Esther quien me sonríe, y yo le correspondo para después pedir mi deseo y soplar las velas. Maca: Muchas gracias a todos.
 
 Después de un rato la gente comienza a irse pues ya es algo tarde.
 
 Raúl: Bueno Maca nos vemos en clase. Maca: Claro Raúl, gracias por venir. Raúl: A ti – me da un abrazo dejando también dos besos – adiós. Maca: Adiós.
 
 Luis: Bueno Maca yo también me despido. Maca: Gracias por todo Luis – le dejo dos besos. Luis: Espero te gustara el regalo. Maca: Si, mucho, gracias.
 
 Al final solo quedamos mi familia y las chicas.
 
 Maca: Oye papá, ¿y dónde os quedáis? Ramón: Por eso no te preocupes, reservamos una noche en un hotel, ya mañana temprano nos volvemos a Madrid. Maca: ¿Tan rápido? Ramón: Si, solo vinimos para tu día, yo tengo cosas que hacer en la capital, pero vente el próximo fin de semana. Maca: Claro, eso espero. Ramón: Bien... – mira a Nuria y al resto – chicas Gloria y yo ya nos vamos para el hotel, si queréis os podéis quedar mas tiempo. Nuria: Si Ramón, queremos disfrutar de la compañía de Maca – me agarra en un abrazo.
 
 Maca: Jaja si papá, luego las llevamos al hotel. Ramón: Muy bien, disfrutad. Maca: Gracias.
 
 Mi madre también decide irse, quedando al final solo nosotras.
 
 Lorena: ¿Y qué hacemos? Ana: Podemos ir a un pub que hay cerca, ¿os apetece? Ainara: Por mi no hay problema, hay que aprovechar la noche. Nuria: Si, vamos. Esther: Yo la verdad me encuentro algo cansada... – yo la miro extrañada. Maca: ¿Te pasa algo? – le pregunto con dulzura. Esther: No, es solo el cansancio... – y Ana que se ha dado cuenta. Ana: Bueno podemos cambiar el plan, mi casa esta libre, podemos tomar algo allí y charlar tranquilas. Lorena: A mi cualquier plan me va bien. Maca: ¿Te apetece? – le digo a Esther. Esther: Bueno... – y creo que lo hace un poco obligada, y no entiendo porque.
 
 Llegamos a casa de Ana y nos acomodamos en el salón mientras saca unas bebidas.
 
 Ana: Esta es de reserva – nos enseña la botella. Maca: Ana no hace falta, que es de tu padre. Ana: Si, porque es un buen momento para celebrar – y me guiña un ojo, y entiendo perfectamente a lo que se refiere. Nuria: Venga unos chupitos solo. Maca: Esta bien.
 
 Y todas accedemos a beber. Y después de un chupito llega otro y otro y otro...
 
 Maca: Oye chicas ya... Nuria: Ay Maca no seas aguafiestas. Maca: No lo pretendo, pero es tarde y vamos algo pasadas... así que ya, que tenéis que volver al hotel... Esther: Si, Maca tiene razón, además yo estoy cansada... – en todo el rato ha estado de nuevo distante y rara conmigo, y lo cierto es que me siento incomoda con su comportamiento. Ana: Bueno entonces espero que se repita de nuevo pronto, que me ha encantado conoceros. Nuria: Lo mismo digo.
 
 Y todas se despiden para luego yo acompañar a las chicas hasta el hotel.
 
 Nuria: Gracias Maca, pero no te tenías que haber molestado, que ahora te vuelves sola. Maca: No pasa nada Nuria, además me apetece pasear un ratito. Ainara: ¿A las cinco de la mañana? Maca: Si, me relaja... Ainara: Pues nada, que vaya bien el paseo y hasta otra Maca – me deja dos besos. Maca: Que descanses Ainara. Nuria: Bueno te esperamos por Madrid en la próxima. Maca: Muy bien – me deja un abrazo. Nuria: Buenas noches. Esther: Yo también me voy yendo – y la agarro suave por el brazo deteniéndola en seco. Maca: Espera. Esther: ¿Qué quieres Maca? Maca: ¿Por qué actúas así conmigo? Esther: ¿Así? Maca: Si, antes de la tarta estaba todo bien, demasiado bien diría, y luego de repente mira, ni siquiera eres capaz de mirarme. Esther: Maca, por favor, no sigas. Maca: Es que no te entiendo Esther... no consigo hacerlo... Esther: Pues no lo hagas, mejor olvídate de esta noche – y se va sin más dejándome con la palabra en la boca.
 
 Y mis lágrimas comienzan a caer por mi rabia e impotencia. ¿Por qué tiene que pasarme esto a mí?
 
 En los próximos días reconozco que no soy la mejor compañía, el tema de Esther me tiene bastante cabizbaja, y se hace notable.
 
 Ana: Venga Maca, anímate, por favor. Maca: ¿Tú lo viste verdad? Ana: No te tortures con eso... Maca: Contesta. Ana: Maca yo no vi nada, y tú misma lo dijiste... que no paso nada. Maca: Pero estábamos muy cerca, y yo sentí como ella también quería besarme. Ana: Maca el amor te puede llegar a confundir... Maca: Y una mierda Ana... – reconozco que me he pasado con la contestación – perdona... Ana: No te preocupes, estas dolida y es normal... pero si no haces nada por lo que estas sintiendo va a ser peor. Maca: ¿Y qué quieres que haga? Ana: Pues no tienes más que dos opciones, o luchas por ella, o la olvidas. Maca: No puedo olvidarla... Ana: Pues blanco y en botella.
 
 Maca: Uff... Ana: Cariño – pasa su mano acariciando mi brazo – yo no te voy a dejar sola en esto, veras que poco a poco se soluciona todo. Maca: Gracias – y me abrazo a ella.
 
 Desde mi cumpleaños no he tenido noticias sobre Esther y eso también me tiene algo cabreada, pero en momentos lo prefiero así, porque no puedo con esas subidas y bajadas que tiene constantemente conmigo.
 
 Hoy nos han dado el boletín de notas y lo he sacado todo aprobado, las chicas también y hemos quedado más tarde para celebrarlo.
 
 Y antes de salir de casa, mi móvil suena...
 
 Maca: ¿Si? Ramón: Hola Maca, soy Ramón. Maca: Ah hola papá – y la verdad ya no me cuesta nada llamarle así, se ha ganado completamente mi cariño. Ramón: ¿Cómo estas? Maca: Bien, estaba de salida... Ramón: Entonces no te molesto. Maca: Tranquilo, ¿querías algo? Ramón: Bueno... como al final no viniste el fin de semana, y dado que llega la navidad, preguntarte si ¿quieres pasar nochebuena con nosotros?
 
 Maca: Eh... – y no sé si quiero ir, la situación con Esther me tiene descolocada – lo pienso ¿vale? Ramón: Como quieras, invitada estas. Maca: Muchas gracias. Ramón: Bien, pues te dejo, que lo pases bien. Maca: Gracias, hablamos, un beso. Ramón: Otro para ti.
 
 Y me dirijo al centro donde ya me esperan las chicas.
 
 Lorena: Hombre... llegas tarde señorita. Maca: Perdón – me siento sonriendo. Ana: Ya pedí tu café. Maca: Gracias, eres un encanto – beso su mejilla. Lorena: Uy, que alegre te veo hoy ¿no? Maca: Para nada... he hablado con mi padre. Ana: ¿Y qué te ha dicho? Maca: Si quiero pasar la nochebuena con ellos. Lorena: ¿Y qué vas hacer? Maca: No lo sé... Ana: Bueno tranquila, tienes esta semana para pensarlo.
 
 Maca: Bueno... hablaré con mi madre también para ver que me dice. Ana: Claro – y agarra mi mano sonriéndome.
 
 Y lo cierto es que no tengo queja de ninguna, porque en estos días me han apoyado y animado mucho, que sin duda falta me ha hecho. Disfrutamos del día que se presenta bonito y eso me ayuda a despejarme y no pensar tanto en ella, aunque al final es inevitable.
 
 Ana: ¿Has sabido algo de Esther? Maca: No, no se conecta al Messenger, ni un mensaje, ni una llamada... nada... Ana: ¿Qué vas hacer? Maca: Igual la mejor opción es olvidarme de ella, aunque sea difícil. Ana: Bueno... – se queda en silencio. Maca: Dime que piensas. Ana: Pienso Maca que es un acto cobarde por tu parte, tú la quieres, hazselo saber. Maca: ¿Y si de nuevo sale corriendo? Ana: No sé... dale tiempo, intenta entenderla a ella también... igual es nuevo para ella. Maca: Uf... es que te juro que saldría corriendo hasta ella y se lo diría de golpe, porque no puedo más con este peso que tengo dentro. Ana: Pues ya esta, ahí tienes la respuesta, haz siempre lo que sientas, lo que te pida el corazón... y si sientes que tienes que ir y hablar con ella, adelante. Maca: Tienes razón... – me abrazo a ella – gracias, por todo.
 
 Ana: Por nada tonta... sabes que puedes contar conmigo. Maca: Lo sé. Ana: Así que esta nochebuena te presentas allí y quedas con ella, y lo ponéis todo claro de una vez. Maca: Bueno antes hablaré con mi madre que no sé que planes tenga para esa noche. Ana: Bueno pues sino nochebuena, nochevieja o lo que sea Maca... pero no puedes estar así. Maca: Si... tengo que hablar con ella. Ana: Claro – me frota la mano con cariño – aunque te voy a echar de menos. Maca: ¿Por qué? – no entiendo muy bien. Ana: Nada, tonterías mías... Maca: No, dime. Ana: Bueno no sé es una tontería... pero... por lo general cuando tus amigas empiezan a tener pareja, te apartan un poquito. Maca: ¿Me estas insinuando que yo voy hacer tal cosa? Ana: No digo que lo vayas hacer, pero puede pasar... siempre pasa. Maca: Jamás Ana, ¿entiendes? Eres como mi hermana, y no pienso alejarme de ti – nos abrazamos de nuevo - ¿Qué haría entonces sin ti? Ana: Lo mismo que yo sin ti... nada. Maca: Pues ya tienes la respuesta.
 
 Después de hablar con Ana llego a casa donde ya me esperan para comer.
 
 Maca: Hola familia. Aurora: Hola cariño, venga que la comida ya esta. Maca: Mm... que bien huele – y me pongo a ello – Oye mamá. Aurora: Dime. Maca: ¿Qué plan hay para nochebuena? Aurora: Pues el de todos los años... ¿qué pregunta es esa? Maca: Es que me llamo papá, preguntando si quería pasarla con él. Aurora: Ah... ya... ¿y qué piensas hacer? Maca: No lo sé, por eso te pregunto. Aurora: Bueno... ya sabes que para nochebuena estamos todos, incluida la abuela que ya esta mayor... Maca: Ya... Aurora: Pero puedes hacer lo que quieras. Maca: Vale.
 
 Terminamos de comer y sé que a mi madre no le ha gustado mucho la idea de irme en nochebuena, y lo cierto es que tiene razón, estarán todos y mi abuela la pobre ya esta algo mayor, y me gustaría compartir todo el tiempo posible con ella.
 
 Así que cojo mi teléfono y llamo a mi padre.
 
 Ramón: ¿Si? Maca: Papá, soy Maca. Ramón: Dime Maca, ¿has pensado ya que vas hacer? Maca: Si, por eso te llamo... Ramón: ¿Y bien? Maca: No voy a ir... – y lo cierto es que me apena tener que decir aquello. Ramón: Vaya... creí que si lo harías. Maca: Lo siento, pero ya aquí esta todo preparado para esa noche y bueno... estaremos todos en familia y... Ramón: Si, si tranquila, es normal, igual tenía que haberte preguntado antes. Maca: Bueno papá... – en verdad no sé muy bien que decirle. Ramón: No pasa nada Maca, ya vienes cuando puedas – le noto triste. Maca: Bueno pues... ¿me aceptas en nochevieja? Ramón: Si claro, sabes que esta es tu casa, puedes venir siempre que quieras. Maca: Bien, pues ya te confirmo más adelante. Ramón: Muy bien. Maca: Te llamo entonces. Ramón: Cuídate Maca. Maca: Saludos para todos, un beso. Ramón: Otro para ti.
 
 En Madrid...
 
 Nuria: ¿Y? Ramón: No viene... Nuria: Joder... Gloria: Bueno tranquilos, es normal, ha sido todo algo precipitado, pero bueno ya habrá más días... Ramón: Si bueno, me dijo que para nochevieja igual venga. Nuria: ¿En serio? Ramón: Si, me tiene que confirmar todavía, pero espero que lo haga. Nuria: Y yo, yo también lo espero.
 
 Estoy en mi habitación con la mirada perdida en un punto, pensando en todo lo acontecido últimamente, preguntándome ¿en que momento comenzó todo?
 
 Y me viene a la cabeza aquel primer fin de semana en Madrid, donde pensé que los días se me harían eternos y tendría unas ganas locas de volver... pero ocurrió justamente todo lo contrario, la vida puso en mi camino a varias personas maravillosas, personas a las que hoy en día agradezco tanto, personas que me han recibido con los brazos abiertos y me han dado su cariño... pero especialmente a una persona, si, Esther, que no sólo el destino ha querido ponerla en mi vida, sino que me enamore de ella, que me haga vivir con cada una de sus sonrisas, con su dulce mirada, con el sonido melodioso
 
 de su voz, con la ternura de sus abrazos, con el suave tacto de su piel... pero a la misma vez con sus desplantes, sus subidas y bajadas, con esa forma tan distante y radical que muestra a veces... ¿y yo? yo estoy perdiendo completamente la cabeza, porque esto que despierta en mí me hace sentir que estoy viva, que merece la pena seguir... pero también me descoloca, porque es tan cercana y distante a la vez... que no la entiendo...
 
 Y tiene días como aquel en la sierra, durmiendo toda la noche abrazada a mí, que luego me desprecia como en la noche de mi cumpleaños... ¿Qué se supone que estoy haciendo tan mal?
 
 Necesito no pensar, no sentir, necesito arrancarme esto que siento... ¿pero cómo?
 
 Me levanto de la cama y saco mi guitarra, la contemplo, y me vienen de nuevo aquellos recuerdos, pero es hora de enfrentarlos, así que no me lo pienso y comienzo a acariciar sus cuerdas para de a poco lanzarme completamente en ella, y siento una gran liberación dentro de mí, y continuo aquella melodía, para después agregarle la letra, y sonrío al fin. Sin duda la música es una de las mejores armas para poder expresarte, y sacar lo que llevas dentro.
 
 Maca: Y solo por esta noche, voy a dejarte marchar... – término la canción. Y una lágrima revoltosa ha caído por mi rostro.
 
 Sin duda es lo mejor, hacía tiempo que no me sentía tan bien, tan libre... dejándome llevar por aquellas notas, que te transportan al mejor de los sentimientos.
 
 Escucho que tocan mi puerta.
 
 Maca: ¿Si? Aurora: ¿Puedo? Maca: Claro. Aurora: Así que estas con la guitarra... ¿no? – me sonríe yo también lo hago. Maca: Si, lo necesitaba. Aurora: Me alegro. Maca: Gracias por todo mamá – la veo algo emocionada - ¿todo bien? Aurora: Si... es sólo que te veo tan mayor, tan cambiada... estoy orgullosa de ti. Maca: Uf vaya, como sigas por ahí me vas hacer llorar eh Aurora: Bueno cariño, tampoco pasa nada por eso. Maca: No, claro que no – y veo como llega hasta mí y me abraza. Aurora: Puedes irte tranquila en nochebuena. Maca: Eh no mamá, ya llamé a Ramón y le dije que no voy. Aurora: ¿Estas segura? Maca: Si, quiero disfrutar de mi familia. Aurora: Ay hija, me alegro por esta decisión. Maca: Lo sé, así que no te preocupes, que estaré con vosotros. Aurora: Gracias, ¿y en nochevieja?
 
 Maca: Bueno... como ese día lo pasas con la familia de Pedro, he pensado que igual para esa noche si pueda ir... ¿te parece bien? Aurora: Si claro, si te apetece. Maca: Me gustaría si. Aurora: Entonces no hay problema. Maca: Gracias mamá – ella me sonríe. Aurora: ¿Por qué no me tocas algo? Maca: No mamá que contigo me da vergüenza. Aurora: Pero si te he visto millones de veces... Maca: Ya, pero eso fue antes de... Aurora: Si, si, esta bien, en otra ocasión quizás. Maca: Si, mejor. Aurora: Bueno te dejo. Maca: Vale.
 
 Guardo mi guitarra y me preparo para salir, me apetece dar una vuelta y tomar el aire.
 
 Después de un rato caminando, decido sentarme en un pequeño parque de la zona y me quedo mirando a la gente pasar, siempre me ha dado curiosidad eso, no sé, que pensaran, dirán o estarán sintiendo.
 
 Hay quienes se ven contentos, otros tristes, otros serios. En uno de esos momentos pasan dos señoras con dos carricoches muy animadas hablando, y se detienen en uno de los bancos cercano al mío. Uno de los niños se me queda mirando, yo ante semejante cosa tan preciosa, no puedo evitar sonreír, y para mi sorpresa el niño también lo hace y luego extiende su mano, como queriéndome coger, la madre se da cuenta y también me sonríe, así que se acerca hasta mí con el pequeño.
 
 -
 
 Parece que te llama.
 
 Maca: Eh si... – el niño coge mi mano y tira de mí para comenzar a andar. Yo miro a la madre sin entender, pero ella me invita a seguir con el pequeño.
 
 Nos detenemos delante de uno de los columpios y entiendo que quiere que lo balancee, así que no tardo en ponerme a ello.
 
 Y solo escucho su risa tan llena de vida e inocencia, que me hace sentir muy bien. Y por un momento me olvido de todo.
 
 Y es curioso como pasan las cosas, que en un determinado momento nos encontramos solos ante tal inmensidad, perdidos en nuestros pensamientos, dudas, problemas, razones... y al otro nos sentimos tan llenos, tan felices. Y es que reconozco que este pequeño sin duda ha cambiado por completo mi día, me ha hecho sonreír y lo necesitaba.
 
 Después de un rato lo llevo de nuevo con la madre.
 
 -
 
 ¿Qué tal se ha portado Carlos?
 
 Maca: Muy bien, y yo encantada con su compañía. -
 
 Me alegro.
 
 Maca: Tengo que irme. -
 
 Claro, ven Carlos, dale un beso a la nena – y el niño con toda
 
 confianza hace lo que su madre la dice. Maca: Gracias, adiós.
 
 Y el niño se echa a llorar, por lo que la madre me llama.
 
 -
 
 Perdona.
 
 Maca: ¿Si? -
 
 Parece que no quiere que te vayas – yo miro sus lágrimas y el corazón
 
 se me encoge, así que llego de nuevo hasta él. Maca: No tienes que llorar – limpio sus lágrimas – todo se ve mucho más bonito con una sonrisa. Carlos: ¿Vas a venir mañana? – y me sorprendo pues es la primera vez en todo el rato que me ha hablado. Maca: No sé si pueda, pero lo intento – y automáticamente me deja un abrazo inesperado.
 
 Yo no puedo evitar marcharme con una gran sonrisa. Y me quedo pensando que por muy mal que pueda ir todo, hay cosas por las que merece la pena seguir.
 
 De vuelta a casa no he dejado de sonreír.
 
 Al llegar Ana me espera en ella.
 
 Maca: Hola preciosa, ¿por qué no me has avisado de que estabas aquí? Ana: Le pregunte a tu madre y me dijo que saliste a dar una vuelta, así que pensé que mejor te dejaba un ratito sola, para que pudieras pensar... Maca: Bueno sabes que tu compañía me hace bien, así que no hay problema. Ana: Bueno ¿y esa sonrisa? Maca: Es para tenerla... – y le cuento todo lo del niño. Ana: ¿Qué precioso el pequeño no? Maca: La verdad que si, a mi me ha hecho sentir muy bien. Ana: Me alegro. Maca: Si... a veces necesitamos pequeñas señales que nos muestren el camino, nos ayuden a seguir... y creo que esta ha sido una. Ana: ¿A qué te refieres? Maca: No sé... cuando estaba con ese niño me he olvidado por completo de todo, solo sentía su risa, su vitalidad, su inocencia... y yo no podía evitar sonreír, y me ha dado una fuerza increíble. Ana: Sigo sin entender muy bien... Maca: Pues que la vida esta llena de cosas preciosas, y puede ser desde un día en el parque con la risa de un niño, a estar aquí hablado contigo... – ella aún me mira extraño – lo que quiero decir, es que la vida solo se vive una
 
 vez... y hay que hacerlo de la mejor manera posible, intentando llenarnos de las cosas buenas que nos ofrece para superar el resto. Ana: Ya entiendo... – ella me sonríe - ¿eso quiere decir que...? Maca: En nochevieja estoy en Madrid. Ana: Que bien, por fin!!! – me abraza. Maca: Si, ya es hora de enfrentar lo que siento, y que sea lo que tenga que ser. Ana: Claro que si, verás que va a ir bien. Maca: Uf… no sé... Ana: Pero eso si, tampoco te impacientes, si ves que necesita tiempo, dáselo. Maca: Si, si, lo sé... Ana: Ay que bien – me abraza de nuevo. Maca: Bueno pero ya, que siempre hablamos de mi, cuéntame ¿cómo te va con Raúl?
 
 Y no sé si lo he comentado porque últimamente mi cabeza esta más en otro sitio, pero desde el cumpleaños de Raúl, Ana y él se han llevado muy bien y han quedado en varias ocasiones.
 
 Ana: Bien, estamos muy bien, es un chico muy atento, muy bueno conmigo, no tengo queja. Maca: Me alegro por ello, ya te dije que era todo un partidazo eh Ana: La verdad que si, me hace sentir bien, con él me olvido de todo.
 
 Maca: Uy, esto va sonando a sentimiento fuertito ¿no? – le guiño un ojo y me echo a reír. Ana: No seas mala... esto de momento no sé muy bien que quiere decir, pero yo estoy muy a gusto con su compañía y quiero seguir conociéndolo. Maca: Claro que si, poquito a poco. Ana: Pues si.
 
 Y seguimos un poquito más con la charla hasta que nos despedimos. Llegando días después nochebuena.
 
 Aurora: Maca, ayúdame con tu hermana, al final vamos a llegar tarde. Maca: Tranquila que no.
 
 Y como todos los años quedamos toda la familia en casa de mi abuela para celebrar esta noche tan llena de magia y felicidad.
 
 Maca: Vamos Angélica.
 
 Cuando llegamos ya todos están, y mi madre me mira mal.
 
 Aurora: ¿Ves como llegamos tarde? Maca: Bueno, bueno no pasa nada.
 
 Nos reciben contentos, y algunos de mis primos pequeños se tiran sobre mí y dejarme besos y abrazos.
 
 Maca: Pero que grande esta mi niño – tomo al más pequeño de todos y le beso.
 
 -
 
 Maca – mi tío Arturo, hermano mayor de mi madre - ¿qué tal guapa?
 
 – me deja dos besos. Maca: Bien tito, ¿y tú que? Arturo: Bueno... un poco aburrido tanto tiempo en casa, con esto de la crisis no hay manera de encontrar nada. Maca: Bueno veras que poco a poco todo se va solucionar. Arturo: Eso espero – y saludo al resto de familia, deteniéndome en mi abuela.
 
 Maca: Abuela ains – y le dejo muchos besos y abrazos - ¿cómo esta la abuela más guapa del mundo mundial? Mercedes: Ay pero que nieta más bonita tengo. Maca: Tú si que eres bonita. Mercedes: Luego vienes que quiero decirte algo – y ya me huelo el que ¿Vale? Maca: Vale.
 
 Y nos ponemos todos en la mesa, contando anécdotas y recordando viejos tiempos. Para después sacar nuestro lado más artista y entonar varios villancicos.
 
 Más tarde llegan los regalos, que entre los mayores hacemos el típico juego del amigo invisible y así pasar un ratito agradable.
 
 Maca: Oh tita, gracias me encanta – me ha regalado un jersey muy mono.
 
 Mercedes: Maca ven – y llega el momento de todos los años. Maca: ¿Qué abuela? Mercedes: Acompáñame – y me lleva alejada del resto sacando un sobre – esto para ti. Maca: Abuela... que no hace falta en serio. Mercedes: No me desprecies el regalo eh, venga ábrelo – y yo ya sé su contenido. Maca: Abuela ¿100 euros? – reconozco que me he sorprendido – esto es mucho dinero, no puedo aceptarlo. Mercedes: Maca por favor, además para que salgas con tus amigas a tomar algo. Maca: Abu... – me interrumpe. Mercedes: Shh... no se diga más. Maca: Esta bien, muchas gracias – le dejo muchos besos.
 
 Nos quedamos un ratito más en familia hasta que comenzamos a marcharnos, yo he quedado más tarde con las chicas para disfrutar de la noche de fiesta.
 
 Lorena: Maca – llega hasta mí y al parecer con alguna copa ya encima – feliz navidad – me deja un beso sonoro en la mejilla. Maca: Madre mía Lorena como vas... feliz navidad para ti también. Ana: Jaja ni caso tía, se ha bebido hasta el agua de los floreros. Maca: Ya me he dado cuenta – Ana me abraza. Ana: Feliz navidad. Maca: Lo mismo digo cariño. Ana: ¿Qué tal ha ido la noche? Maca: Muy, muy bien, en familia no puede ser de otro modo. Ana: Me alegro. Maca: ¿Y tú que tal? Ana: Pues bien, de fiesta no puede ser de otro modo – y entonces me doy cuenta de como Raúl también esta allí. Maca: Que pillina eres – y se echa a reír. Veo entonces como viene hasta nosotras. Raúl: Buenas noches Maca, feliz navidad – deja dos besos. Maca: Igualmente, ¿qué tal la noche? Raúl: Pues no podría ir mejor – mira a Ana y sonríe. Maca: Me alegro. Raúl: Venid, vamos con el resto a bailar y eso – y lo acompañamos.
 
 Y la verdad esta siendo una gran noche, lo estoy pasando muy bien, pero echo de menos a Esther, me hubiese gustado compartirla con ella.
 
 Lorena: Maca, mira ese que bueno esta, vamossss – y tira de mi brazo. Maca: Lorena, ¿pero estas loca o que? Lorena: Míralo, y además tiene un amigo, ese para ti. Maca: ¿Para mi? Lorena: Ah no perdona, que a ti no te van los tíos… bueno pues mejor para mi. Maca: Anda, anda vamos... que vas súper pasada – y la agarro sacándola de allí a la fuerza. Lorena: Maca tía... no cortes el rollo. Maca: Lorena pero mírate, vas muy mal... mejor que te de un poco el aire.
 
 Nos vamos fuera y nos sentamos un rato a que le de el aire.
 
 Maca: ¿Te encuentras mejor? Lorena: Si Maca, gracias... – y hace un movimiento raro. Maca: ¿Segura? Lorena: Si... bu...bu... – y termina por echar todo – ufff... Maca: Tranquila, venga... – Ana llega también hasta nosotras.
 
 Ana: ¿Qué pasa? Maca: Que se le ha ido la mano con la bebida. Ana: Ya veo, voy por un poco de agua. Maca: Vale.
 
 Al rato Ana vuelve con el agua.
 
 Ana: Toma – y Lorena da un par de tragos - ¿mejor? Lorena: Si chicas, gracias... Maca: Creo que me la voy a llevar a casa. Lorena: No hace falta Maca – pero esta casi no se puede tener en pie. Maca: Si, si lo hace. Ana: Voy a por mi abrigo y me voy con vosotros. Maca: No te preocupes Ana, tú quédate y disfruta de la noche. Ana: Pero no quiero dejaros solas... Maca: No pasa nada, yo me encargo, anda ve a para adentro. Ana: Gracias guapa – besa mi mejilla – cuídate – le dice a Lorena. Lorena: Si.
 
 Y cuando ya Ana se va, nosotras comenzamos a caminar hasta la parada de taxis.
 
 Maca: Venga, que te vienes a mi casa. Lorena: Gracias Maca... Maca: No hay porque darlas.
 
 Llegamos a mi casa a eso de las seis de la mañana, yo ayudo a Lorena a ponerle un pijama y luego con cuidado acostarla en mi cama.
 
 Maca: Descansa – beso su mejilla. Y yo salgo para la habitación de Angélica quien tiene camas dobles y me acomodo en la restante.
 
 A la mañana siguiente despierto y lo primero que hago es ver si Lorena se encuentra bien. Cuando entro en mi habitación esta completamente a la ancho y durmiendo sin problema, yo me quedo más tranquila. Y para no despertarla decido salir fuera, pero objetivo no conseguido.
 
 Lorena: ¿Maca? – dice con voz soñolienta. Maca: Si... ¿estas bien? Lorena: Me duele mucho la cabeza, pero si... ¿Qué haces aquí? Maca: Vine a ver si te encuentras bien. Lorena: Digo en mi casa. Maca: ¿En tu casa? Lorena: Si...
 
 Maca: Jaja creo que definitivamente no te acuerdas de nada, estas en mi casa. Lorena: ¿En serio? Maca: Si, te traje aquí porque no ibas en condiciones para ir a la tuya. Lorena: Puf... pues te lo agradezco Maca. Maca: Yo encantada. Lorena: ¿Hice mucho el tonto anoche? Maca: Un poquito... pero nada nuevo en ti. Lorena: Madre mía... soy un puto desastre. Maca: Que no tonta, solo ibas contentilla... bueno contenta de más. Lorena: Me doy vergüenza eh ya entiendo porque no queréis pasar tanto tiempo conmigo. Maca: ¿Perdona?
 
 Yo me he quedado completamente sorprendida.
 
 Maca: Lorena, ¿pero que estas diciendo? Lorena: Lo que escuchas Maca, es más que evidente que Ana y tú tenéis mayor confianza y os contáis todo... y ahora con esto de que si tú con Esther y ella con Raúl... me siento completamente desplazada. Maca: Cariño – me siento a su lado – es verdad que Ana y yo tenemos algo especial porque nos conocemos desde pequeñas pero eso no significa que tú seas menos o que no te tengamos confianza, y bueno la verdad es que yo últimamente no soy la mejor compañía para nadie... así que lo siento.
 
 Lorena: Nada Maca... no me hagas caso, que no se que me pasa últimamente. Maca: Bueno no pasa nada, pero no quiero que pienses eso ¿vale? Porque no es cierto – le sonrío. Lorena: Vale... Maca: Venga vamos a comer algo que me muero de hambre. Lorena: Si, yo también.
 
 Y la verdad me he quedado preocupada por todo lo que me ha dicho.
 
 Lorena: Bueno Maca ya te he molestado bastante, me voy a casa. Maca: No seas tonta que no eres ninguna molestia, puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Lorena: Te lo agradezco, pero en casa ya se deben preguntar donde estoy. Maca: Bueno pues nos vemos más tarde entonces. Lorena: Vale, gracias por todo. Maca: No me las des – ella me deja un beso en la mejilla. Lorena: Nos vemos luego. Maca: Si, adiós.
 
 Cuando Lorena se va no tardo en llamar a Ana para contarle.
 
 Ana: ¿Si?
 
 Maca: ¿Te he despertado? Ana: No, pero tampoco llevo mucho en ello. Maca: Jaja marmota, ¿cómo fue la noche? Ana: ¿Te apetece que quedemos a comer y te cuento? Maca: Como prefieras. Ana: A las dos donde siempre ¿ok? Maca: Vale.
 
 Y como acordamos a las dos nos vemos donde siempre.
 
 Maca: Hola guapa – beso su mejilla. Ana: Hola. Maca: Menuda cara llevas eh Ana: ¿Estoy muy fea? Maca: Mm... tu nunca lo estas, pero si diferente jaja Ana: Ains... bueno ¿te cuento? Maca: Estoy deseando. Ana: Anoche Raúl y yo nos enrollamos. Maca: Hombre por fin, ya era hora. Ana: ¿Ya era hora? Jaja Si bueno... Maca: ¿Y qué tal? ¿Bien?
 
 Ana: Demasiado bien, si es que ains... es tan maravilloso. Maca: Uy, ¿eso ha sonado a...? Ana: Si, Maca... Raúl ha tocado fondo. Maca: Ay cariño, me alegro mucho por ti – me abrazo a ella – es un chico estupendo y seguro que va a ir todo muy bien. Ana: Puf... eso espero, porque estoy como soñando ¿sabes? Y no me gustaría tener que despertarme de este sueño. Maca: Seguro que no lo vas hacer, ya veras. Ana: Gracias – yo le cojo la mano y se la aprieto sonriendo. Maca: Bueno yo tengo que hablarte de otra cosa. Ana: ¿Es Esther? Maca: No, no es ella. Ana: ¿Y entonces? Maca: Es Lorena... Ana: ¿Le ha pasado algo? – y la noto preocupada. Maca: No, no le ha pasado nada... pero si hemos tenido una charla esta mañana extraña. Ana: ¿Qué te ha dicho? Maca: Se siente desplazada por ambas partes, dice que no le tenemos tanta confianza como entre nosotras. Ana: ¿Pero...? Maca eso no es verdad. Maca: Eso le he dicho, pero me preocupa, la he visto algo mal... y no quiero que piense que no nos importa.
 
 Ana: Pues claro, ¿hablamos con ella? Maca: Bueno ya le dije que podía contar con nosotras y nos importaba, pero no sé... igual deberíamos estar más encima de ella. Ana: Joe tía... me has dejado sorprendida, no sabía que Lorena pudiera sentirse tan mal... Maca: Ya, yo me quede igual. Ana: Bueno pues de aquí no pasa, tenemos que hacerle ver que si que nos importa. Maca: Estoy de acuerdo... y bueno, sigue contándome ¿no? Ana: Jaja al final mi lado cotilla se te ha pegado eh Maca: Imposible que no lo fuese así – y sigue contándome sobre la noche anterior.
 
 Después de comer llamamos a Lorena y la invitamos a salir, para animarla un poquito. Y la verdad lo pasamos muy bien.
 
 Lorena: Gracias chicas por todo... Ana: No seas tonta, lo que no queremos es que pienses que no nos importas. Lorena: Si, lo sé... ha sido un momento tonto. Maca: Es normal... todos a veces podemos tener uno así, y es cierto que con los nuevos acontecimientos – refiriéndome a Raúl y Esther – hemos estado más ausentes, pero no nos importas menos por eso. Lorena: Ya chicas, puede que haya exagerado un poco... Ana: Tú lo que necesitas es un novio eeh
 
 Maca: Ya salió la otra. Ana: Jaja ¿qué? así luego podemos salir en parejas. Maca: Madre mía mejor no escucharte... bueno eso Lorena, que puedes contar con nosotras. Ana: Si cariño. Lorena: Como siempre. Maca: Claro.
 
 Y parece que las aguas han vuelto a su cauce y Lorena esta más tranquila, así que eso me gusta.
 
 De vuelta a casa decido llamar a mi padre para confirmarle lo de nochevieja.
 
 Ramón: Hola Maca. Maca: Hola papá, ¿qué tal? Ramón: Muy bien, por cierto, feliz navidad. Maca: Lo mismo digo. Ramón: ¿Qué tal tú? Maca: Bien, bien... te llamaba por nochevieja. Ramón: Ah si, ¿no vas a venir verdad? Maca: Todo lo contrario, si quieres claro... Ramón: ¿En serio?
 
 Maca: Si. Ramón: Por supuesto que quiero Maca, estoy deseándolo. Maca: Muy bien, nos vemos para ese día entonces ¿ok? Ramón: Claro. Maca: Pero una cosa... Ramón: Dime. Maca: No se lo digas a nadie ¿vale? Ramón: ¿Y eso? Maca: Quiero que sea una sorpresa. Ramón: Ah vale, no te preocupes, no digo nada. Maca: Bien, nos vemos entonces. Ramón: Aquí te espero, que vaya bien. Maca: Gracias. Un besito. Ramón: Otro para ti.
 
 En Madrid...
 
 Nuria: Ramón, ¿has hablado con Maca? Ramón: Si, hace un rato me ha llamado. Nuria: ¿Y? Ramón: Me ha dicho que no va a poder venir.
 
 Nuria: ¿En nochevieja tampoco? Ramón: Eso parece... Nuria: Joder... desde su cumpleaños no viene, y no sé porque... – y sale algo enfadada.
 
 En casa todos han salido para darle una vuelta a Angélica por el centro, donde ya todo luce muy navideño, así que he aprovechado para dejar los regalos bajo el árbol y descansar un ratito, cuando mi móvil suena.
 
 Maca: ¿Si? Nuria: Maca soy Nuria. Maca: Ah hola guapa, ¿qué tal estas? – se le nota seria. Nuria: Muy enfadada contigo. Maca: ¿Pero...? ¿por qué? Nuria: ¿Por qué? no sé nada de ti desde tu cumpleaños ni has querido venir, Ramón te ha invitado a pasar nochebuena y nochevieja y no has aceptado ningún día, ¿te pasa algo con nosotros? Maca: Eh Nuria... – pero no me deja hablar. Nuria: No Maca, es que no entiendo, ¿ha pasado algo para que no quieras venir? Maca: ¿Me dejas hablar? Nuria: Si.
 
 Maca: Si no he ido ha sido porque no he podido no porque no quiera... y bueno, le pedí a Ramón que no dijera nada para que fuese una sorpresa, pero en nochevieja estaré allí. Nuria: ¿De verdad? Maca: Si... siento que estuvieses molesta. Nuria: Eh no... perdóname tú, pero pensaba que te pasaba algo con nosotros o... Maca: Para nada, simplemente no he podido, pero enseguida me tienes por allí dando guerra. Nuria: Eso espero, porque tengo muchas ganas de verte. Maca: Claro que si... pero, no se lo digas a nadie ¿vale? Nuria: ¿Por qué? yo saldré con las chicas esa noche... si vienes, tendrían que saberlo ¿no? Maca: Mejo que no, prefiero que siga siendo sorpresa... Nuria: Vale, como quieras, nos vemos en nochevieja entonces. Maca: Claro. Y no te enfades conmigo preciosa. Nuria: Jaja no... lo siento, nos vemos, un besito. Maca: Muchos para ti.
 
 Después de hablar con Nuria, mi madre llega a casa y decidimos abrir los regalos, Angélica esta muy ilusionada y me gusta verla así.
 
 Aurora: Y este tu regalo Maca. Maca: ¿El mío?
 
 Aurora: Ábrelo – y me pongo en ello. Maca: ¿Una púa? – sonrío. Aurora: Para la guitarra. Maca: Si, si... muchas gracias mamá. Aurora: Me alegro que te guste.
 
 Angélica: Mira Maca, mira Maca – y empieza a enseñarme todos los regalos. Maca: Que bien cariño.
 
 Dando así por finalizado el día de navidad. La próxima semana he pasado bastante tiempo con Ana y Lorena, hemos aprovechado estos días de vacaciones para disfrutar más de la compañía, y la verdad están siendo unos días estupendos, no viene nada mal salir un ratito cada día, que así una se despeja.
 
 Por esta semana también he hablado un par de veces con Nuria y me va poniendo al día sobre nochevieja, al parecer saldrán a una discoteca de moda que esta bastante bien, y como le pedí no ha contado nada sobre mi visita a Madrid.
 
 He aprovechado para comprarles algunos regalos dado que no pude estar en Navidad con ellos.
 
 En casa esta todo muy tranquilo, y ya voy preparando mi maleta para pasar estos días en Madrid.
 
 Aurora: Maca te he comprado este suéter, que mira como abriga y por allí hace mucho frío. Maca: Gracias mamá pero no te tenías que haber molestado. Aurora: Si no es molestia, además esta muy bonito. Maca: Gracias – y sigo con la maleta, mientras me mira - ¿todo bien? Aurora: Si claro, todo bien – me sonríe. Maca: Vale. Aurora: ¿Necesitas algo más? Maca: No, esta todo bien. Aurora: Vale, te dejo entonces que sigas haciendo la maleta. Maca: Muy bien – y sale de mi habitación.
 
 Entonces mi móvil suena.
 
 Maca: ¿Si? Ramón: Hola Maca, te llamaba para decirte que no podré ir a recogerte a la estación, así que se encargara Gloria de ello ¿ok? Maca: Ah vale, no te preocupes. Ramón: Bien, es que tengo un viaje que hacer.
 
 Maca: ¿Un viaje? Ramón: Si, negocios... pero pronto estaré en Madrid, así que nos vemos más adelante ¿si? Maca: Vale, no hay problema. Ramón: Quedamos en eso, que vaya bien. Maca: Gracias, nos vemos. Ramón: Un beso. Maca: Otro.
 
 Una vez termino mi maleta, dejo todo listo para en unas horas coger el tren a la capital.
 
 Aurora: Ten mucho cuidado ¿si? Maca: Mamá no te preocupes, no es la primera vez que viajo. Aurora: Ya, ya lo sé... me llamas cuando llegues ¿vale? Maca: Lo haré, tranquila – deja un beso en mi mejilla. Aurora: Bien, hablamos entonces. Maca: Si, cuídate y disfrutad de estos días. Aurora: Tú también hija – ahora me deja un abrazo – espera que Pedro te lleva a la estación. Maca: No hace falta. Pedro: No tengo problema, venga que te llevo.
 
 Maca: Gracias. Aurora: Cuídate. Maca: Si.
 
 Y me despido para ahora si, salir hasta la estación.
 
 Pedro: Muy bien Maca, ya hemos llegado. Maca: Gracias por traerme Pedro. Pedro: De nada, espera que te ayudo con la maleta. Maca: Gracias. Pedro: Aquí tienes – me la ofrece. Maca: Gracias por todo. Pedro: Que tengas buen viaje. Maca: Eso espero.
 
 Y monto en el tren con rumbo a Madrid, donde ya mis nervios se hacen presentes, pues no sé muy bien que me encontraré cuando llegue, pero sin duda estoy muy decidida a ir por todas.
 
 Cuando llego veo como Gloria me saluda con la mano, yo cojo mi maleta y no tardo en reunirme con ella.
 
 Gloria: Hola Maca – me abraza. Maca: Hola. Gloria: ¿Qué tal el viaje? Maca: Bien, muy bien, con ganas de llegar. Gloria: Pues nada ya estas aquí. Maca: Si. Gloria: ¿Vamos? Maca: Claro – y tomamos rumbo hacía la casa.
 
 Al llegar Nuria nos espera impaciente.
 
 Nuria: Macaaa – me abraza – tenía muchas ganas de verte, ¿cómo estas? Maca: Bien, estoy bien, con ganas también de verte. Nuria: Pues no lo parecía eh – me dice en modo reproche. Maca: Bueno... ya sabes que no he podido venir antes. Nuria: Bueno no importa, ven que te ayudo – y nos vamos hasta mi habitación - ¿cómo ha ido el viaje? Maca: Bien, aunque estoy un poquito cansada. Nuria: ¿Quieres que te deje descansar? Maca: No, quiero que me cuentes que tal marcha todo por aquí. Nuria: Pues en casa bien, todos ilusionados con la idea de tu llegada, especialmente Ramón, aunque tardará un día en llegar.
 
 Maca: Si, ya me dijo. ¿Y de resto? Nuria: ¿Te refieres a las chicas? Maca: Si bueno... no he sabido nada de ellas desde mi cumpleaños. Nuria: Pues Ainara bien, como siempre, y Esther estuvo una semana en Londres. Maca: ¿En Londres? Nuria: Si, la familia de su padre es de allí, y se fueron a pasar estos días, por nochebuena y eso. Maca: Ah si... – “menos mal entonces que no vine”. Nuria: Así que la he visto poco... más bien he hablado con ella un par de veces por teléfono para organizar la de nochevieja. Maca: ¿Entonces estará? Nuria: Si, todas. Maca: Ok... – me quedo algo pensativa. Nuria: ¿Pasa algo? Maca: Sinceramente si... Nuria: Maca me estas preocupando. Maca: Tranquila no es grave, pero... Nuria: A ver cuéntame en confianza. Maca: ¿Te acuerdas que te dije que había alguien presente para mí? Nuria: Si... y todavía me sorprende que no me hayas dicho. Maca: Si, lo sé... pero es que no es fácil...
 
 Nuria: ¿Por qué? Maca: Porque esa persona tu la conoces, y muy bien. Nuria: Maca... ¿no te estarás declarando no? – y yo no puedo evitar reírme. Maca: No, no lo estoy haciendo tranquila. Nuria: No si el problema no es por mí, sino que conmigo no tendrías nada que hacer eh Maca: Lo sé, lo sé, me queda muy claro, tranquila. Nuria: ¿Pero y entonces? Maca: Es Esther... Nuria: ¿Esther? – le ha pillado completamente por sorpresa. Maca: Si... te lo cuento porque no puedo ocultarlo más tiempo y tú eres su amiga, igual puedas saber algo, no sé... Nuria: Maca me duele tener que decírtelo, pero... creo que te estas equivocando con ella – y aquello me parte en dos. Maca: Si, puede ser... pero yo no puedo negarme esto que siento. Nuria: Lo sé cariño... el amor nos pilla de sorpresa, pero Esther no es para ti, y no porque no te la merezcas... pero a ella no le gustan las chicas, yo siempre la he conocido teniendo relaciones con chicos... es mejor que no te hagas ilusiones... Maca: Te agradezco tu sinceridad... Nuria: Aunque tratándose de esto, no se porque no me lo has querido contar antes... Maca: Porque primero tenía que asimilarlo y aceptarlo... hasta mí me sorprende todo esto.
 
 Nuria: Lo siento Maca... – ella me abraza. Maca: No te preocupes. Nuria: Bueno te dejo sola... Maca: Vale, gracias Nuria. Nuria: No me las des...
 
 Y una vez que sale de mi habitación no puedo evitar derramar algunas lágrimas.
 
 Cuando consigo calmarme no tardo en llamar a Ana, pues necesito hablar con ella.
 
 Ana: Hola preciosa, ¿cómo estas? Maca: Mal... Ana: Pero cariño, ¿por qué? Maca: Sé que nunca me debí hacer ilusiones con Esther, pero no he podido evitarlo. Ana: ¿Has hablado con ella? Maca: No. Ana: ¿Y entonces? Maca: Se lo conté a Nuria. Ana: ¿Y eso?
 
 Maca: No quería mentirle, además es su amiga y tarde o temprano se daría cuenta. Ana: Si, en eso llevas razón... ¿y que te ha dicho? Maca: Que no intente nada, porque Esther nunca ha estado interesada por una mujer... Ana: ¿Y es Nuria la voz interior de Esther? Maca: ¿Qué? Ana: Maca... que ella no tiene porque saberlo seguro, si que la habrá visto con algún chico... pero si Esther siente o no por ti, solo lo sabe ella, no te precipites. Maca: Pero Ana, es evidente que no. Ana: Pues entonces que te lo diga ella. Maca: Pero... – me interrumpe. Ana: Nada Maca, cuando lo escuches de su boca, entonces te resignas, mientras tanto no tires la toalla. Maca: Puf... ¿qué haría yo sin ti? Ana: Perderte más de lo que estas, así que venga, adelante, es tu momento. Maca: Gracias por todo cariño. Ana: ¿Gracias por qué? ¿por interesarme por ti, que estés bien? – yo sonrío, es estupenda – de nada entonces. Maca: Te cuento entonces. Ana: Por favor, y mucho animo mi niña. Maca: Si... hablamos. Ana: Te quiero!!!
 
 Maca: Y yo a ti, besitos. Ana: Muchos para ti.
 
 Y Ana tiene razón, creo que me he precipitado, pero no he podido evitar que las palabras de Nuria me hieran. Nunca antes pensé que llegaría a decir esto, pero por primera vez, estoy completamente enamorada. Con la llamada de Ana me he sentido mejor, y he tomado la fuerza suficiente para enfrentarme a mi verdad. Así que con la mejor de mis sonrisas he salido fuera para hablar con Nuria.
 
 Nuria: ¿Cómo te sientes? Maca: Mejor, gracias, yo quería pedirte disculpas por no habértelo contando antes. Nuria: No lo hagas Maca, estas en tu derecho de tomarte el tiempo que quieras para ello, incluso de no hacerlo sino te sientes preparada. Maca: Te lo agradezco... ¿se lo vas a decir a Esther? Nuria: No, no soy quien para ello, te corresponde a ti, sólo si quieres. Maca: Si... Nuria: Tienes todo mi apoyo Maca. Maca: Gracias Nuria – me abrazo a ella.
 
 Ramón: ¿Y este amor que deslumbra por aquí? Maca: Hola papá – me levanto y le abrazo. Ramón: ¿Qué tal Maca?
 
 Maca: Bien, estoy bien... Nuria: Ramón, ¿cómo tu por aquí? – también lo saluda. Ramón: Adelante el viaje, quería disfrutar todo el tiempo posible de tu estancia aquí. Maca: Me alegro por ello – Gloria también se une a nosotros.
 
 Gloria: Hola cariño, que bien que estés aquí – y se besan, bajo la atenta mirada de ambas. Ramón: Si, que mejor que estar con la familia ¿no? Maca: Pues si, y aprovechando que estáis todos – sonrío – dadme un segundo – y se quedan sorprendidos.
 
 Llego a la habitación y cojo todos los regalos para volver con ellos.
 
 Maca: Vuestros regalos – y comienzo a dar uno a cada uno. Ramón: Maca ¿Y esto? Maca: Bueno... como no pude venir en Navidad, os los doy ahora. Ramón: Pero no te tenías que haber molestado cariño... Gloria: Gracias Maca. Nuria: A ver que será... – empieza a desenvolverlo. Maca: Espero que os gusten.
 
 Nuria: Ala Maca, que chula – y saca una camiseta. Maca: ¿Te gusta? Nuria: Es chulisima, muchas gracias – me abraza. Maca: Me alegro. Ramón: Vaya, una pluma. Maca: Si bueno, no sabía muy bien que regalarte. Ramón: Es perfecta. Maca: Además lleva un detallito en ella – y se fija. Ramón: ¿Has grabado tu nombre? Maca: Si bueno, para que sepas que es mi regalo. Ramón: Por supuesto, muchas gracias cariño. Nuria: ¿Y el tuyo que es mamá? Gloria: Un perfume... que mm... huele fantástico, gracias Maca, no te tenías que haber molestado. Maca: No es ninguna molestia, me apetecía. Ramón: Muchas gracias por ellos – yo solo puedo sonreír, sin duda he tenido suerte con todos ellos – bueno pues por mi parte, aún no te he enseñado el coche, ¿quieres verlo? Maca: Claro, me encantaría – y todos salimos en su búsqueda, que queda en el garaje.
 
 Una vez llegamos allí...
 
 Ramón: Pues bien, aquí tienes – enciende la luces y yo puedo divisar un BMW blanco precioso.
 
 Nuria: Wuau! Maca: Papá pero esto... es demasiado. Ramón: ¿Te gusta? Maca: Si, claro... pero yo con menos me conformo. Ramón: Bueno... es muy buen coche, además tiene todos los extras, a mi personalmente me gusta. Maca: De verdad que no hacía falta tanto. Ramón: Mira que un regalo no se desprecia eh Maca: Lo sé... pero...
 
 Ramón: Pero nada, es mi regalo, y es perfecto – él me sonríe. Maca: Si... gracias otra vez – a mi me sigue pareciendo demasiado. Nuria: Bueno enseguida podrás venir en el ¿no? Maca: Cuando consiga sacarme el carnet. Ramón: ¿Y ya has empezado? Maca: No aún no, tengo que mirarlo. Ramón: Yo te lo pago. Maca: No papá, no hace falta. Ramón: Maca por favor, déjame tener detalles contigo, ayudarte... Maca: Pero es que... Ramón: Por favor... Maca: Esta bien, como quieras. Ramón: Bien, pues en cuanto lo tengas, todo tuyo. Maca: Gracias... – y estoy algo sorprendida, mirándolo todo. Nuria: Mira Maca – y creo que ella esta más ilusionada – lleva de todo, esta chulisimo. Ramón: No te preocupes Nuria, que enseguida tendrás tu uno. Nuria: ¿En serio? Ramón: Claro. Nuria: Gracias Ramón – y se lanza a su cuello. Ramón: Jaja esta bien, esta bien, volvamos dentro.
 
 Y nos dirigimos de nuevo a la casa, mientras Nuria le habla sobre el coche a Ramón, yo no puedo evitar sonreír, pero entonces me acuerdo que no he llamado a casa.
 
 Maca: Eh perdonad, ahora vengo, tengo que llamar a casa. Ramón: ¿Todo bien? Maca: Si, es para avisar de que llegue bien. Ramón: Vale.
 
 Y para tener mayor intimidad me dirijo hasta mi habitación.
 
 Maca: Mamá. Aurora: ¿Qué tal cariño? ¿todo bien? Maca: Si, te llamaba para avisarte de que llegue bien. Aurora: Muy bien, ¿y por allí, como marcha todo? Maca: Bien, Ramón me enseño el coche ahora. Aurora: ¿Y cual es? Maca: Un BMW, creo que el serie 1... Aurora: Vaya, parece exagerado ¿no? Maca: Eso mismo le dije yo, pero dice que quiere darme el gusto, incluso se ofreció a pagarme las clases de coche.
 
 Aurora: ¿En serio? Maca: Si, ya le dije que no se tomara la molestia, pero ha insistido. Aurora: Claro... bueno, esta bien, si quiere hacerlo, tiene derecho, es tu padre – y la noto extraña con la conversación. Maca: Mamá, ¿esta todo bien? Aurora: Si, claro... bueno Maca, te dejo, me alegra que hayas llamado. Maca: Claro. Aurora: Cuídate, y pásalo bien, muchos besos. Maca: Lo mismo digo, un besito mamá – y me cuelga – Que raro...
 
 No me ha gustado mucho el tono de su voz, pero por el momento no le doy mayor importancia.
 
 Nuria: Maca, perdona. Maca: ¿Si? Nuria: ¿Te apetece que salgamos a dar una vuelta? Maca: Mm... ¿solas? Nuria: Si, solas, no te preocupes. Maca: Vale... como quieras. Nuria: Venga vamos, que te invito a comer. Maca: Esta bien.
 
 Y me lleva a un restaurante nuevo que queda por centro.
 
 Nuria: No he venido antes, pero me han dicho que se come muy bien. Maca: Yo a sus ordenes capitana. Nuria: Jaja anda vamos... Después de comer aprovechamos para dar una vuelta por las tiendas, y algunos comercios, para luego más tarde tomar un chocolate calentito y ponerla al día en cuanto al tema de Esther.
 
 Nuria: De verdad que yo no me lo hubiese imaginado... por lo que dijiste sabía que te gustaba alguien, pero nunca pensé que pudiera ser ella. Maca: Y yo nunca pensé que me pasaría... Nuria: Bueno... en verdad no decidimos sobre eso. Maca: Si, lo sé... – nos quedamos en silencio – ahora supongo me miraras de otra forma. Nuria: Más que mirarte a ti de otra forma, será a la situación... Maca: Si, normal... Nuria: Pero no te preocupes porque yo no pienso decir nada. Maca: Lo sé y te lo agradezco. Pero yo si hablaré con ella, vine en parte para eso. Nuria: ¿Y has pensado cuando y como? Maca: No... pero dado que nos veremos en nochevieja, aprovecharé. Nuria: Si así lo quieres...
 
 Maca: Cuanto antes termine con todo esto mejor. Nuria: Pues si – y seguimos charlando para rato después volver a casa.
 
 Y los dos días siguientes se pasan rápidos, Nuria y yo hemos estado todo el tiempo juntas, disfrutando al máximo, y en ningún momento a contado sobre mi estancia allí a las chicas, cosa que agradezco, así no solo porque hemos tenido más tiempo para conocernos sino que he tenido tiempo de prepararme para el momento.
 
 Ya es nochevieja, y lo cierto es que el tiempo pasa rapidísimo. Cenaremos en casa de Ramón, pues toda la familia de Gloria y Nuria estarán presentes, es cierto que no conozco a nadie, pero no me desagrada la idea.
 
 La gente va llegando y nosotras antes de salir hemos decidido arreglarnos.
 
 Yo me pondré un vestido negro ceñido precioso que me compre unos días antes de venir, en una salida de compras con las chicas, y el pelo medio recogido a un lado.
 
 Nuria es menos tradicional y ha escogido uno color turquesa, también muy bonito, y su pelo suelto estirado.
 
 Nuria: ¿Qué tal? – me dice una vez ya terminada. Maca: Wuau – le doy una vuelta sobre su eje – estas preciosa – y realmente lo esta.
 
 Nuria: ¿En serio? Maca: Porque mi corazón ya esta ocupado, que sino, esta noche te ligaba. Nuria: Jaja anda que... lo tomaré como un cumplido. Maca: Lo es – y le sonrío. Nuria: Bueno y a ver déjame verte – y me paro frente a ella – pues cariño, tu no te quedas muy atrás. Maca: ¿Me veo bien? Nuria: Te ves guapísima. Maca: Uf... estoy tan nerviosa. Nuria: Pues tranquila, lo que tienes que hacer es disfrutar de la noche. Maca: Si... Nuria: ¿Vamos? Maca: Claro.
 
 Y como he comentado antes ya toda su familia ha llegado, Nuria comienza a presentarme todos, hay algún primo más o menos de nuestro edad, que al parecer también se apunta a la fiesta.
 
 Nos sentamos en la mesa y ésta parece preparada para todo un ejército.
 
 Gloria: Venga, vamos sentándonos. Maca: Gloria ¿y mi padre?
 
 Gloria: Esta en el despacho, ¿puedes llamarle? Maca: Claro – y me dirijo hasta allí, llamando después a la puerta - ¿se puede?
 
 Ramón: Claro, Maca pasa – y se queda mirándome de arriba abajo. Maca: ¿Pasa algo? Ramón: Cariño, estas... espectacular. Maca: Gracias papá, tú también estas muy elegante. Ramón: Jaja bueno... sin salir de lo tradicional. Maca: Si... eh... ya estamos todos, te estamos esperando. Ramón: Claro, vamos – y me ofrece su brazo para que me agarre a el.
 
 Así que agarrado a él, llegamos junto al resto.
 
 Ramón: Familia, un placer teneros esta noche en casa, ella es Maca, mi hija – me mira sonriente. Nuria: Si, ya la he presentado. Ramón: Muy bien – y saca un silla hacía atrás invitándome a sentarme. Maca: Gracias. Ramón: Espero estés cómoda. Maca: Si, no te preocupes.
 
 Y la verdad son todos fantásticos, me he reído mucho con las ocurrencias de alguno de los primos de Nuria, son muy graciosos.
 
 Sergio: ¿Y tú Maca tienes novio? – y en ese momento me atraganto con el agua. Maca: Cof... cof... Ramón: Maca, ¿estas bien? Maca: Si, si estoy bien... Ramón: ¿Seguro? Maca: Si... no te preocupes... Sergio: Perdona, no quería ser inoportuno. Maca: No importa – le sonrío – y bueno respecto a tu pregunta, no, no tengo novio. Sergio: Ok.
 
 Y veo como se ha sentido culpable por lo ocurrido.
 
 Más tarde nos preparamos para tomar las uvas, y aunque estoy muy a gusto, pero echo de menos mi casa, y especialmente a Ana, es el primer año que lo pasamos separadas.
 
 Nuria: Perdona por lo de mi primo. Maca: Nada, no ha tenido importancia.
 
 Nuria: Es un poquito curioso. Maca: Es normal... tranquila. Nuria: Si... eres muy guapa, y esta noche estas brillante. Maca: Bueno... ya, o me sacaras los colores. Nuria: Es verdad Maca, vas muy guapa. Maca: Gracias, tú también.
 
 Gloria: Bueno chicas ya, que vamos a empezar.
 
 Y siguiendo la tradición ya todos nos presentamos frente al televisor con nuestras uvas preparadas, para después de los cuartos dar las campanadas y recibir al nuevo año.
 
 Nuria: Feliz año Maca – nos abrazamos. Maca: Feliz año.
 
 Ramón: Hija, feliz año. Maca: Igualmente papá.
 
 Y sin duda me ha gustado empezarlo con él al lado.
 
 Después de felicitar a todos el nuevo año, no tardo en llamar a casa para hablar con mi madre. Y poco después comienzan a llegar algunos mensajes.
 
 “FELIZ AÑO mi niña!!! Este es el primero que no pasamos juntas, y aunque te echo de menos, estoy segura que será un buen comienzo ;) que tengas la mejor noche de todas y este añito venga cargado de lo mejor! Te quiero muchísimo! Un besazo. Ana”
 
 Mi respuesta es inmediata.
 
 “Feliz año cariño! Es cierto que es el primero que no pasaremos juntas, pero es un nuevo año que SI viviremos juntas, y eso no lo cambio por nada ;) Disfruta de la noche, que en breve estoy contigo!!! Un besito enorme. TQM. Maca”
 
 Y de nuevo el bip de mi teléfono me anuncia de un mensaje nuevo.
 
 “Un sabio dijo: la riqueza del ser humano se mide por la cantidad y calidad de los amigos que tiene. Gracias por ser parte de mi fortuna. Feliz Año. Lorena”
 
 Yo no puedo evitar sonreír al leer el mensajito.
 
 “Gracias a ti por querer forma parte de ella ;) espero que tengas un nuevo añito lleno de TODO lo mejor, que te lo mereces, guapa!!! FELIZ AÑO. Maca”
 
 Y para mi sorpresa un nuevo mensajito.
 
 “Se cambia de año, se cambia de sueños, se cambia de objetivos, se cambia de aspecto. Pero jamás, jamás se cambia de amigos. FELIZ AÑO!! Raúl”
 
 Y es que es un completo encanto este chico. Yo no tardo en contestar. “Feliz año guapísimo, siento no mandarte un mensajito tan original como el tuyo, pero espero que este añito te venga cargado de lo mejor, disfruta de la noche ^^ Muchos besos. Maca”
 
 Y sigo sumergida en todos aquellos mensajes, que me han sacado mil sonrisas.
 
 Nuria: Maca. Maca: Dime. Nuria: Venga, que se hace la hora, y he quedado con las chicas. Maca: Si claro, cojo mis cosas y vamos – y después de toda la noche, mis nervios hacen aparición.
 
 Ramón se ofrece a llevarnos hasta la nueva discoteca, pues al parecer los primos de Nuria llegaran mas tarde.
 
 Ramón: Tened – nos ofrece dinero.
 
 Maca: No hace falta papá. Ramón: Si, mejor que lo tengáis, por si tenéis que volver en taxi o cualquier otra cosa. Maca: Esta bien. Ramón: Disfrutad de la noche. Nuria: Gracias – y Nuria mira a todos lados buscando a las chicas. Ramón: Tened cuidado por favor. Maca: Si, no te preocupes.
 
 Nuria: Vamos Maca, que ya las he visto – y tira de mi brazo, y mis nervios cada vez van más en aumento. Maca: Uf... Nuria: ¿Estas bien? Maca: Un poco nerviosa. Nuria: Tranquila ¿vale? Maca: Si...
 
 Y ya llegando a su altura, mi mirada se cruza con la de Esther, quedando sin palabras.
 
 Ainara: Hombre Maca, que sorpresa – me saluda felicitándome también el año.
 
 Y mientras saluda a Nuria, aprovecho para acercarme a Esther.
 
 Maca: Hola. Esther: Hola... no sabía que vendrías. Maca: Un cambio a última hora. Esther: Ah... – ella me mira de arriba abajo – estas... – parece tragar saliva – estas preciosa. Maca: Gracias, tú también – y puedo notar su nerviosismo – por cierto, feliz año – y me acerco a ella dejando dos besos, uno de ellos cerca de la comisura de sus labios. Esther: Eh... feliz año.
 
 Nuria parece haberse dado cuenta de mi cercanía a Esther y nos interrumpe.
 
 Nuria: Bueno chicas, ¿entramos? Esther: Si, claro. Y creo que Esther aún no se lo puede creer. Y no sé si será mi imaginación o estas ganas tremendas de estar con ella, pero juraría que no me ha quitado ojo en todo el rato.
 
 Ainara: Chicas vamos a vestuario y dejamos los abrigos. Nuria: Me parece buena idea.
 
 Después de dejar los abrigos y pedir, nos situamos a un lado de la pista para dejarnos llevar por el ritmo de la música.
 
 Y me doy cuenta como Nuria esta atenta de todos nuestros movimientos, y reconozco que eso me incomoda un poco.
 
 Esther se ha acercado a mí en un par de ocasiones, pero Nuria siempre ha hecho para que la distancia no fuera menor.
 
 Nuria: Ey chicas, esta bien el sitio, ¿verdad? Maca: Si, muy bien – y sonrío algo forzada. Así que para tranquilidad de ella, me centro más en Ainara que ya me invita a otra copa.
 
 Y me fijo como Nuria habla todo el tiempo con Esther, espero que no le este diciendo nada, me arrepiento un poco de habérselo confesado.
 
 Ainara: ¿Todo bien Maca? Maca: Eh si... aunque voy a salir un rato fuera. Ainara: Vale. Maca: Nos vemos ahora – y siento como Esther me ha seguido con la mirada.
 
 Nuria: ¿Todo bien? – se acerca hasta Ainara junto con Esther. Ainara: Si, solo le apetecía salir fuera. Esther: Yo voy al baño. Nuria: Vale.
 
 Me he sentado fuera a tomar un poco el aire, la verdad que la actitud de Nuria me desconcierta, no entiendo muy bien que pretende.
 
 ¿Y qué decir de Esther? Esta preciosa, como siempre, pero hoy mucho más.
 
 Después de un rato fuera, decido entrar, pues la verdad me esta dando frío, pero entonces siento como alguien llega hasta mi y se sienta a mi lado.
 
 Ya solo con su olor, puedo distinguirla.
 
 Esther: ¿Puedo hacerte compañía? – y fijo mi mirada en sus ojos. Maca: Claro – se produce un breve silencio. Esther: Esta preciosa la noche. Maca: Si – sonrío mirando al frente.
 
 Y de nuevo ese silencio que se hace presente todo el tiempo. Esther: No he sabido nada de ti estos días... – y ahora si la miro.
 
 Maca: Después del trato de la última vez... – la desafío. Esther: Si, lo sé, lo siento, fui una estupida. Maca: Estoy de acuerdo – ambas sonreímos. Esther: ¿Aceptas mis disculpas? Maca: Disculpas aceptadas. Esther: Me quedo mucho más tranquila ahora. Maca: Me alegro...
 
 Y hay tantas cosas que me gustaría decir, pero no encuentro las palabras adecuadas.
 
 Esther: Maca yo... Maca: ¿Si? Esther: El día de tu cumpleaños... Maca: ¿Qué? – la invito a seguir. Esther: Lo que estuvo a punto de pasar. Maca: ¿Qué estuvo a punto de pasar? – y comienza a ponerse nerviosa. Esther: Ya sabes... – yo le niego – Maca... Maca: Dilo Esther... ¿de que tienes miedo? Esther: No es miedo. Maca: ¿Y entonces?
 
 Esther: No es fácil de explicar... Maca: Pues me encantaría que lo hicieras para poder entenderlo.
 
 Ella baja su mirada fijándola en un punto y se queda callada. Así que tomo su barbilla y la obligo a que me mire a los ojos.
 
 Maca: Dímelo. Esther: Uf... es que no se que me pasa Maca, no sé que me pasa contigo – pero yo no digo nada – es tenerte cerca y sentir cosas extrañas dentro de mi, cosas que nunca antes había experimentado... no hablo contigo, no sé de ti, y me muero por hacerlo, por verte... por poder tocarte, abrazarte... porque te has metido en mis pensamientos... en mis sueños, en mí... y no consigo entender porque...
 
 Sinceramente con todo aquello me deja sin palabras, solo siento unas ganas tremendas de querer besarla, y no tardo en acercarme a ella para llevarlo a cabo, pero entonces me detiene.
 
 Esther: No lo hagas... – hemos quedado muy cerca la una de la otra. Maca: ¿Por qué? Esther: Porque siento que si lo haces no voy a tener la voluntad suficiente para poder parar... Maca: Entonces no pares. Esther: Maca por dios, esto es un completa locura. Maca: ¿Una locura? – ella asiente - ¿Te resulta una locura querer a alguien?
 
 Esther: No es eso, pero... Maca: ¿Y entonces? Esther: Esto no va a funcionar... Maca: ¿Y como puedes estar tan segura? Esther: Porque las relaciones a distancia son difíciles, y yo no puedo con algo así... Maca: Puede que la situación sea algo complicada, es cierto, pero si no te das siquiera la oportunidad de intentarlo, ¿cómo puedes estar tan segura de que no saldrá bien? demos al menos una oportunidad a esto que sentimos... Esther: Maca... Maca: No quiero perder más tiempo contigo – y ahora si, me acerco lentamente hasta sus labios, y los atrapo con calma, sintiendo la suavidad de estos, y su dulce sabor. Siendo un beso pausado, ansiado y disfrutado, que da paso, poco a poco, y con sutil delicadeza a nuestras lenguas, que se buscan desesperadamente, no sintiendo ningunas ganas de cesar aquello, pues resulta completamente imposible.
 
 Poco a poco y con mucho esfuerzo me voy separando de ella, para después quedarme mirando a sus preciosos ojos y con dulzura acariciar su mejilla.
 
 Maca: Me alegro de haber empezado este nuevo año contigo al lado – ella solo me sonríe – eres preciosa.
 
 Pero entonces Nuria llega hasta nosotras rompiendo aquel momento.
 
 Nuria: Chicas – y Esther se separa por completo para ponerse en pie. Esther: Ah Nuria... que susto. Nuria: Llevo un rato buscándoos, la fiesta esta adentro – nos sonríe a ambas. Esther: Si, ya vamos... – y antes de comenzar a caminar se queda mirándome para después regalarme una sonrisa, la cual yo también correspondo.
 
 Ellas ponen rumbo a la discoteca mientras yo me quedo algo más atrás, sintiendo aún el roce de sus labios sobre los míos, y creo estar soñando, es una sensación tan maravillosa, que no se puede explicar, y me hace sonreír.
 
 Una vez entramos de nuevo, Ainara llega hasta mí y me pide que la acompañe al baño, yo accedo encantada.
 
 Y en mi ausencia...
 
 Nuria: ¿Se puede saber que te pasa? Esther: ¿Qué? No entiendo tu pregunta... Nuria: ¿Qué tanto te traes con Maca? Esther: ¿Perdona? ¿Y este cuestionario a que se debe? Nuria: Se debe a que yo creía que eres mi amiga y confiabas en mí – y sale enfadada para afuera de la discoteca. Esther: ¿Pero y a esta que le pasa?
 
 Al rato Ainara y yo nos reunimos con Esther.
 
 Maca: ¿Y Nuria? Esther: No tengo ni idea... – se le ve preocupada. Maca: ¿Estas bien? Esther: Si, o no... no lo sé... Ainara: Chicas, ¿y Nuria? Maca: Parece que salió fuera, no sé... Esther: Voy a buscarla. Maca: Te acompaño. Esther: Eh no, mejor que no... – toma mi mano y la aprieta con delicadeza.
 
 Y yo me quedo allí parada como una idiota sin entender nada.
 
 Ainara: Yo no se que pasa esta noche pero todas acabáis desapareciendo – me sonríe y sigue en lo suyo.
 
 Fuera de la discoteca...
 
 Esther: Nuria, ¿qué haces aquí? Nuria: Quiero estar sola Esther...
 
 Esther: ¿Pero se puede saber que te pasa? Nuria: ¿No esta claro? Esther: Pues no, no consigo entenderlo... Nuria: ¿Por qué no me contaste que entre Maca y tú había algo? Esther: ¿Qué? – le pilla por completa sorpresa. Nuria: Venga Esther... es evidente... Esther: Uf... tienes razón. Nuria: ¿Y cuando se supone que me lo ibas a decir? Esther: No lo sé... Nuria: ¿No confías en mí? Esther: No es eso, claro que confío en ti, pero no es tan fácil... Nuria: ¿Por qué? No lo entiendo... Esther: Porque esto es nuevo para mí, ni siquiera yo termino de entenderlo... – sus ojos se muestran cristalinos – no se que me pasa con ella, pero desde que la conocí no he podido sacarla de mi pensamiento... poco a poco se ha ido haciendo un hueco en mí, y el sentimiento ha ido creciendo... – sus lágrimas comienzan a caer – no se porque a mi y porque de esta forma, pero no puedo negarme lo que siento cada vez que esta cerca, y me mira de esa forma en la que me pierdo por completo... cuando me sonríe y siento unas ganas tremendas de querer besarla... – quita algunas lágrimas de su rostro – no se que tenga Maca, pero me ha ganado por completo... y lo he intentado, juro que he intentado negarlo y enterrarlo en lo más profundo de mi ser... pero todo ese esfuerzo desaparece cuando me manda uno de sus mensajes, me da una pérdida al móvil, cuando hablamos por Messenger, o simplemente con verla... – traga saliva – nunca antes había sentido nada tan fuerte como con ella...
 
 Nuria: Esther... – coge su mano – perdona... no tenía ni idea de que pudieras sentir todo eso... pero me sorprende... Esther: Ya me imagino... yo tampoco creí que pudiera enamorarme de una mujer... Nuria: Puf... perdona, pero no se muy bien que decir... Esther: Bueno – encoge sus hombros - ¿me das un abrazo al menos? Nuria: Claro que si – y se funden en un cálido abrazo.
 
 Yo estoy algo nerviosa, Esther y Nuria parecen tardar demasiado en volver, me fijo en que Ainara esta bastante entretenida con un chico, así que aprovecho y salgo fuera en la búsqueda de ambas.
 
 Al hacerlo me las encuentro abrazadas. Yo sonrío, y me acerco lentamente hasta ellas.
 
 Nuria: Ah Maca – deshace el abrazo. Maca: ¿Todo bien? Esther: Si, muy bien – ella me sonríe.
 
 Entonces dirijo mi mirada a Nuria.
 
 Maca: ¿Te encuentras bien? Nuria: Si, no te preocupes, os dejo solas – vuelve a abrazar a Esther para volver dentro.
 
 Maca: ¿Ha pasado algo? Esther: Nada, un pequeño malentendido, pero ya esta solucionado. Maca: Me alegro entonces.
 
 Esther no aparta su mirada de la mía, nos hemos quedado en un completo silencio, solo me sonríe.
 
 Maca: ¿Quieres que volvamos dentro? Esther: No... prefiero quedarme aquí – así que me siento a su lado. Maca: ¿Así? Esther: Mucho mejor. Maca: Muy bien.
 
 Pero ella sigue sin decir nada, solo me mira, primero directa a los ojos, después a mis labios y luego sonriéndome, y así todo el tiempo, yo reconozco que me pone nerviosa.
 
 Maca: ¿Vas a estar así toda la noche? Lo digo porque... me pones un tanto nerviosa – ella se echa a reír. Esther: No encuentro plan mejor que aquí contigo. Maca: Estoy de acuerdo en eso... pero no sé... podríamos hacer algo ¿no? Esther: ¿Algo como esto? – y ahora es ella quien atrapa mis labios y me sabe a gloria.
 
 Y después de ese beso algunos más, y yo me quedaría en este momento para siempre.
 
 Esther: ¿Sabes? Maca: ¿Qué? Esther: Me he imaginado mil veces como sería besarte, pero ninguna se asemeja a la realidad. Maca: ¿Y eso es bueno o malo? Esther: Es perfecto – y de nuevo nuestros labios se unen. Maca: Me quedaría toda la noche así, contigo. Esther: ¿Sólo esta noche? Maca: Mm... depende... Esther: ¿De qué? Maca: Del tiempo al que estés dispuesta a pasar conmigo. Esther: ¿Contigo? – yo asiento – todo el del mundo – y me hace sonreír a cada palabra suya, para después besarla, una y mil veces.
 
 Después de un rato decidimos volver dentro pues la verdad esta haciendo bastante frío.
 
 Cuando nos reunimos con las chicas ya se quieren recoger, así que no tardamos en coger nuestros abrigos, para más tarde despedirnos.
 
 Nuria: Bueno chicas, nos vemos mañana ¿si? – se despide de ambas. Ainara: Claro, tened cuidado.
 
 Yo me acerco a Esther y dejo un beso cerca de la comisura de sus labios.
 
 Maca: Que descanses. Esther: Lo mismo digo. Maca: ¿Nos vemos mañana? Esther: Claro, mandame un mensaje y quedamos. Maca: Vale.
 
 Ainara: Bueno Esther, ¿vamos? Esther: Si, adiós. Maca: Adiós.
 
 En el camino a casa Nuria y yo no hablamos nada, yo todavía sigo pensando en todo lo sucedido, y no me puedo creer que me este pasando a mí, que este viviendo esto tan maravilloso.
 
 Nuria: Oye Maca... – habla al fin. Maca: ¿Si? – y me para frente a ella. Nuria: Te pido disculpas. Maca: ¿Por qué? Nuria: Porque igual mi comportamiento de esta noche no ha sido el más correcto... pero me ha sorprendido todo lo ocurrido, y necesito tiempo para asimilarlo. Maca: ¿Te refieres a Esther? Nuria: Si... entiéndeme, nunca me lo hubiese imaginado. Maca: Tranquila, es normal... y esta bien, no pasa nada. Nuria: Te lo agradezco... solo te pido una última cosa. Maca: Claro, lo que quieras. Nuria: Esther vale muchísimo, es mi mejor amiga y la quiero, no le hagas daño. Maca: Jamás... por eso no te preocupes. Nuria: Muy bien, ¿entramos? Maca: Si, que ya refresca bastante.
 
 Y me alegra haber hablado con Nuria y dejar todo claro.
 
 Pero especialmente me siento muy feliz, por tener a Esther a mi lado, estoy que no entro siquiera en la ropa de lo que estoy sintiendo, es todo tan mágico y perfecto, que no se puede explicar con palabras, simplemente no puedo sentirme mejor. Y quisiera gritar, gritar de felicidad.
 
 Cuando yo me he puesto el pijama y acomodado en la cama, cojo mi móvil y no tardo en enviarle un mensaje a Esther.
 
 “Gracias por haberme regalado la mejor noche de toda mi vida. Que descanses. Maca”
 
 Y por primera vez la respuesta es inmediata.
 
 “Gracias a ti por haber aparecido de esta forma en ella, y sobre todo por haber decido quedarte. Buenas noches. Esther”
 
 Y mi sonrisa es tan grande que no cabe en mi cara.
 
 Horas después me levanto y antes de salir a darme una ducha, le dejo otro mensaje.
 
 “Buenos días princesa, siento si te despierto, pero no han pasado ni cinco horas sin verte y ya te echo de menos. ¿Te apetece quedar ahora?. Un besito. Maca”
 
 Y salgo corriendo a la ducha, para una vez lista, volver a la habitación y coger el teléfono en busca de una respuesta, que ya ha llegado.
 
 “Buenos días preciosa, no te preocupes que no has hecho tal cosa, y lo cierto es que nada me gustaría más que estar contigo. ¿A las cinco en el centro? Un beso. Esther”
 
 Y es lo que tiene la nochevieja, que llegas a casa casi a la hora de comer, y si decides descansar no es extraño quedar a las cinco de la tarde.
 
 “Claro, allí te espero. Un besito. Maca”
 
 Y como hemos acordado a las cinco estoy puntual en el centro, y si, puede que este algo impaciente, pero mis ganas por verla no me dejan estar de otra forma.
 
 Pero todo desaparece cuando aparece frente a mí, y solo se quedan mis ganas por besarla.
 
 Esther: Hola. Maca: Hola... – beso su mejilla. Esther: ¿Qué tal has dormido? Maca: No he dormido nada. Esther: ¿Y eso? Maca: Por miedo a despertar y creer que es un sueño – e inmediatamente después de eso, recibo un beso en los labios por su parte. Esther: Después de esto, ¿te sigue pareciendo un sueño?
 
 Maca: El más bonito de todos – y se vuelve a repetir el beso. Esther: ¿Comemos? Lo cierto es que no lo he hecho y mi estomago se queja. Maca: Jaja claro, yo invito.
 
 Llegamos hasta un restaurante de comida italiana y pedimos la especialidad del chef.
 
 Esther: Mm... esto esta riquísimo. Maca: No es lo único del día – y es que no lo puedo evitar. Esther: Al final me vas a sonrojar eh Maca: Bueno, no importa, estarías preciosa igual. Esther: No si... lo que yo diga... – y seguimos comiendo, para una vez terminamos, aprovechamos para dar una vueltita y bajar la comida.
 
 Esther: ¿Te puedo preguntar algo? Maca: Claro, lo que quieras. Esther: ¿Cuándo te diste cuenta que te gustaban las mujeres? Maca: Mm... buena pregunta – ella me mira y me sonríe – en verdad lo sé desde siempre, yo no me he sentido atraída nunca por un chico, al contrario, nunca he pasado de una amistad con ellos... sin embargo cuando estaba con alguna chica, esa atracción existía ¿no? y bueno poco a poco con una persona en particular fue creciendo ese sentimiento hasta que me di cuenta de que realmente me gustaba... – ella me presta total atención – al principio sentí miedo porque no entendía que me pasaba, incluso intente negarlo, pero después me dije que porque tenía que actuar así ¿no? no eres diferente por
 
 sentir cosas diferentes... es un gusto más, algo que te sorprende por supuesto, pero no es más que un sentimiento puro y verdadero. Y el hecho de conocer a gente en mi misma situación me ayudo a aceptarme y entenderlo fácilmente... y me alegro, porque desde ese momento pude ser yo misma, sin complejos ni miedos. Esther: Se te ve tan segura... Maca: Lo estoy, y no me arrepiento en absoluto de sentir lo que siento. Esther: A mi es la primera vez que me pasa esto... quiero decir, que me guste una chica. Maca: Te había entendido – le sonrío. Esther: Eso quiere decir... ¿Qué soy lesbiana? Maca: Mira... si hay algo que odio en esta vida, es etiquetar las cosas, poner a todo un nombre, no me gusta... – nos sentamos en un banco de un parque – y yo nunca uso ese término, yo no soy o dejo de ser una cosa... yo simplemente siento o dejo de sentir... por una chica, por un chico, un perro... lo que sea... a mi eso no me condiciona, no cambia mi persona, no me hace ser diferente... yo solo quiero a una persona, me gusta una persona, siento por una persona, me atrae físicamente una persona... ¿qué más da que sea chico o chica? Si realmente de quien te enamoras es de su interior... ¿qué importa lo demás? Esther: Ya... Maca: Lo que quiero decir con esto, es que no por sentir cosas por mí, tienes que catalogarte como lesbiana, heterosexual o bisexual... no, simplemente dejarte llevar por lo que sientes, y disfrutar de ello. Esther: Si, pero no sé... es raro... Maca: ¿Por qué? Esther: Porque no dejas de ser una mujer...
 
 Maca: Ya... ¿y si en vez de verme como una mujer me ves simplemente como Maca? ¿Y te dejas llevar solo por lo que sientes cuando estoy cerca? – ella me sonríe - cuando te toco – acaricio su mejilla – te miro – y nuestras miradas hablan por si solas – o te beso – y ahora dejo un dulce beso en sus labios - ¿no te parece que así es mejor? Esther: Me parece que cuando estoy contigo todo es muchísimo mejor. Maca: Pues ya... no te cuestiones si eres, sientes o que... simplemente actúa como dicte tu corazón. Esther: Eres la mejor persona que he conocido nunca. Maca: Tampoco hace falta que me hagas la pelota eh Esther: Jaja no seas tonta... que lo digo en serio. Maca: Y tú lo más bonito que me ha pasado nunca – y la vuelvo a besar, sin prisa, disfrutando de esos perfectos labios que me dan tanto con cada beso. Esther: Maca... solo quiero pedirte algo. Maca: Lo que quieras... Esther: Quiero ir despacio, poco a poco, sin precipitarnos... Maca: No te preocupes por eso, tendrás tu espacio y todo el tiempo del mundo, no seré yo quien te obligue a nada que no quieras. Esther: Gracias. Maca: Por nada – y la vuelvo a besar, es inevitable.
 
 Esther: ¿Te apetece que vayamos a mi casa? Maca: ¿Pues no era que íbamos a ir despacio? – sonrío picara.
 
 Esther: Jaja anda que... pues si... así que no te imagines cosas, pero como no hay nadie, así podemos estar más tranquilas. Maca: Jaja esta bien, vamos si quieres.
 
 Comenzamos a caminar dirección a su casa, y en ese momento sin esperarlo siento como entrelaza su mano con la mía y la aprieta suave, haciendo que todo mi interior se revolucione, y sienta como cosquillitas en mí estomago. Y es que no puedo sentirme más feliz.
 
 Cuando llegamos a su casa, puedo divisar que es bastante grande y lujosa. Entramos en ella y me hace de guía enseñándome todos sus rinconcitos.
 
 Esther: Y la parte principal, el salón. Maca: Vaya... es enorme... Esther: Bastante jeje voy por un vaso de agua, ¿te apetece tomar algo? Maca: No, gracias – y mientras se va a la cocina me quedo observando unas fotografías puestas en el mueble principal.
 
 Esther: Ya estoy contigo – y sigo en lo mío. Maca: ¿Y este chico que sale contigo quien es? Esther: Es mi hermano... Alberto – yo la miro sorprendida. Maca: No sabía que tuvieses un hermano – nos sentamos en el sofá. Esther: Pues ya lo sabes – me sonríe algo triste. Maca: ¿Todo bien?
 
 Esther: Eh si, si... es solo que hace muchos años que no le veo. Maca: ¿Por qué? Esther: Bueno... tuvo problemas con mi padre y acabo yéndose de casa, desde entonces vive en Londres, y solo rara vez hacemos un Skype... pero no es lo mismo. Maca: Entiendo... ¿y hace mucho de eso? Esther: Seis años... Maca: Vaya... es mucho tiempo ¿no? Esther: Pues si, bastante, pero no conoces a mi padre... Maca: Bueno cuéntame, ¿cómo es él? Esther: ¿Mi padre? – yo asiento – puf... es un hombre demasiado conservador, muy recto y tradicional, a él le gusta tener todo bajo control... – suspira fuerte – quiere que seamos unos hijos modelo, que tengamos buenas carreras... un futuro prometedor... que nos relacionemos con gente de dinero, que hagamos una vida, que sinceramente no siento mía. Maca: ¿A qué te refieres? Esther: Mi padre es un hombre importante de negocios, con mucho dinero y de clase alta, y por nada del mundo quiere que sus hijos perdamos ese estatus... por llamarlo de alguna forma... y eso no me gusta, yo no necesito tener dinero para sentirme importante, o menospreciar a otra persona porque no pueda tener un alto nivel de vida... yo no soy así, y eso es lo que mi padre pretenda que seamos... por eso Alberto se fue... Maca: Con todos mis respetos... tu hermano hizo muy bien en enfrentar a tu padre, no hay porque soportar eso sino se quiere. Esther: Lo sé... – la noto preocupada. Maca: ¿Hay algo más?
 
 Esther: No... es solo que... tengo miedo. Maca: ¿Miedo de que? Esther: De que mi padre se entere de lo que tenemos y quiera acabar con ello – yo en ese momento me quedo sorprendida, y por primera vez también siento ese miedo... pues en verdad no tenía idea de la clase de persona que es su padre – es por esto también que todo se complica más... y no quiero hacerte daño. Maca: Esther... – trago saliva – a mi no me importa que vivamos a varios kilómetros de distancia la una de la otra, o que tu padre no este de acuerdo con la idea, a mi lo único que me importa eres tú... lo que pienses y sientas tú... ¿sabes por qué? – ella me niega – porque te quiero. Esther: Maca... Maca: Te quiero Esther, y estoy dispuesta a enfrentarme a cualquier obstáculo que se presente, porque no hay barrera lo suficiente fuerte, ni grande, que impida que te quiera... y por ti, soy capaz de todo, siempre y cuando estés a mi lado – en ese momento se abraza fuerte a mí. Esther: Estoy contigo – y no me hace falta más para saber que ella también me quiere.
 
 Deshacemos el abrazo.
 
 Maca: Entonces no sientas miedo... porque todo va a estar bien ¿si? Esther: Si... – y nos fundimos en un nuevo beso, que se ve interrumpido por la llegada de alguien en la casa, haciendo que Esther se separe por completo. Maca: ¿Qué pasa? Esther: Ha llegado alguien – y en ese momento la madre de ella se presenta en el salón.
 
 - Ah Hola – nos saluda a ambas, y yo no se muy bien que decir ni hacer - ¿y tú eres? Maca: Maca, señora, encantada – y sin pensarlo extiendo mi mano.
 
 Ella la mira, para después mirarme de arriba abajo.
 
 - Hola Maca – y omite mi mano – Esther voy hacer la cena, ¿tu amiga se queda? – Esther me mira. Maca: Eh no, gracias, yo me voy enseguida. - Vale – y sale de allí sin más.
 
 Maca: Puf... pensé que tu madre sería de otra forma no sé... Esther: Para estar con alguien como mi padre, no puede ser muy diferente a él... Maca: Ya veo... Esther: Además es abogada y es muy correcta y eso... pero bueno, no le hagas ni caso. Maca: Me he puesto bastante nerviosa. Esther: Ya me he dado cuenta, pero no te preocupes – acaricia mi mejilla. Maca: Bueno... será mejor que me vaya. Esther: Ojalá te quedaras aquí conmigo para siempre. Maca: Yo me quedo contigo, pero en otra casa mejor.
 
 Esther: Jaja bueno... en eso estoy de acuerdo. Maca: Si... – me acompaña hasta la puerta – buenas noches. Esther: Buenas noches preciosa – deja un beso en mis labios no sin antes asegurarse de que nadie nos vea. Maca: Mañana hablamos. Esther: Claro.
 
 Y lo cierto es que me voy bastante preocupada por la conversación que hemos tenido respecto a sus padres.
 
 Cuando llego a casa de Ramón no tardo en coger mi móvil y llamar a Ana para contarle todo lo sucedido.
 
 Ana: Cariño, ¿qué tal estas? Maca: Tengo mucho que contarte – y me pongo a ello, tirandonos como más de una hora al teléfono. Ana: Esto vas a tener que contármelo con más calma, porque puf... menuda en dos días... Maca: Si, aunque lo importante es que estoy feliz, porque la quiero, la quiero como nunca antes he querido a nadie, y ella me corresponde, y eso no lo puede evitar nadie. Ana: Me alegro muchísimo cariño de verdad, te mereces eso y más. Maca: Gracias, ¿tú qué tal?
 
 Ana: También muy feliz, con Raúl marcha todo muy bien, así que no tengo queja. Maca: Somos unas afortunadas entonces ¿no? jeje Ana: Demasiado diría yo... ains te echo de menos. Maca: Yo a ti también, pero en breve nos vemos. Ana: Lo estoy deseando –y después de un ratito más hablando la conversación llega a su fin.
 
 Yo no puedo dejar de pensar en Esther, es tan bonito lo que estoy viviendo con ella, que parece sacado de un cuento... ¿cómo se puede querer tanto a alguien? Simplemente no hay palabras...
 
 “Gracias y mil veces gracias por ser parte de mi, por quererme de esa forma y regalarme los mejores días de mi vida. Te quiero. Esther”
 
 Y aquel mensaje me pilla de sorpresa por completo, pero sin duda es el más precioso de todos, un mensaje que no puedo dejar de leer.
 
 “Gracias a ti por dejarme formar parte de tu vida y ofrecerme la oportunidad de poder demostrarte lo mucho que te quiero. Buenas noches princesa. Maca”
 
 Y si esto es un sueño, no quiero despertarme nunca. A la mañana siguiente despierto con la mejor de mis sonrisas, me voy hasta el baño para pegarme una ducha y después salir a desayunar con el resto.
 
 Maca: Buenos días familia – dejo un beso en la mejilla de cada uno que me miran sorprendidos - ¿y Nuria? Gloria: Pues parece que aún no se ha despertado. Ramón: ¿Todo bien Maca? Maca: Si claro, ¿por qué no iba a estarlo? Ramón: Si ya veo... que estas contenta ¿no? Maca: Si, verdaderamente no podría estar mejor. Ramón: Vaya, me alegro entonces, pero... ¿a qué se debe tanta felicidad? Maca: Pues... – y en ese momento llega Nuria interrumpiéndonos. Nuria: Buenos días. Gloria: Buenos días hija. Maca: ¿Qué tal has dormido guapa? Nuria: Mejor que nunca... mmm... – se despereza - ¿y tú? Maca: Doblemente mejor – nos sonreímos. Ramón: ¿Bueno y nos vais a contar el motivo de tanta felicidad? Maca: Simplemente que el año ha empezado con buen pie. Ramón: Me alegro de que así sea. Maca: Gracias – Nuria y yo nos miramos cómplices. Gloria: Maca, ¿y cuando decías que te ibas? Maca: Mañana... – digo con algo de tristeza.
 
 Ramón: Uy, me da que alguien no quiere irse. Maca: Pues... la verdad es que estoy muy agustito aquí, pero también echo de menos Barcelona. Ramón: Me imagino, pero bueno ya sabes que esta es tu casa y puedes venir siempre que quieras. Maca: Si, lo sé... lo malo es que las vacaciones se acaban y empieza de nuevo el instituto. Ramón: Bueno siempre puedes ir viniendo en las vacaciones y fines de semana. Maca: Claro, haré todo lo posible por venir, eso seguro – Nuria me mira y se ríe.
 
 Mientras nuestros padres nos miran a ambas sin entender muy bien.
 
 Maca: Bueno yo voy a salir. Ramón: ¿Y eso? – mira también a Nuria - ¿habéis quedado? Nuria: Pues... – intervengo. Maca: Si, bueno... yo he quedado, Nuria no sé si se quiera venir. Nuria: Eh no, es que tengo cosas que hacer, pero tu aprovecha tu estancia aquí – me guiña un ojo. Gloria: Estáis de un misterio las dos... Ramón: Si, si... a mi también me lo parece – ambas nos echamos a reír. Maca: Ningún misterio, solo que hoy hace un día estupendo y hay que aprovecharlo.
 
 Ramón: En eso estoy de acuerdo. Maca: Bien, pues nos vemos más tarde – dejo un beso en la mejilla de mi padre – adiós Gloria. Nuria: Te acompaño – y llegamos hasta mi habitación.
 
 Una vez dentro...
 
 Nuria: ¿Has quedado con Esther? Maca: Mm... si y no. Nuria: ¿Cómo es eso? Maca: Si, porque pienso invitarla, pero no, porque aún no lo sabe. Nuria: Ah vaya, eso esta bien – las dos reímos. Maca: ¿Y qué tal te va con...? – titubeo - ¿David? Nuria: Así es... pues muy bien, vamos muy poco a poco, después de mi última experiencia no me quiero precipitar. Maca: Haces muy bien, mejor andar con pies de plomo. Nuria: ¿Y tu con Esther? Maca: Bueno... he de decir que tienes una amiga encantadora, es que me gusta todo de ella, hasta su silencio... es perfecta. Nuria: Claro, si es mi amiga, ¿qué te pensabas? Maca: Jaja justamente eso – las dos reímos – pero... Nuria: ¿Qué?
 
 Maca: No sabía que sus padres fueran tan... correctos. Nuria: Ah si... especialmente el padre, ni te imaginas como es. Maca: Algo me ha contado, ¿pero para tanto es? Nuria: Puf... si, no te voy a mentir, hay que saber llevarlo... Maca: Vaya... – realmente me preocupa - ¿crees que sea un problema para nosotras? Nuria: Pues... no va a ser nada fácil con él, eso tenlo por seguro. Maca: Ya... no le dije nada a Esther, pero realmente me preocupa. Nuria: Yo en tu lugar también lo estaría. Maca: ¿Crees que si se entera hará hasta lo imposible por impedirlo? Nuria: Maca... Maca: Por favor sé sincera. Nuria: Estoy segura de que lo hará. Maca: Puff... Nuria: ¿Qué dice Esther? Maca: Ella confía en mí, y en que todo estará bien... Nuria: ¿Y tú confías en ti? Maca: Confío en lo que siento... de resto... no sé que pueda pasar. Nuria: Yo no pienso decir nada, ni siquiera a Ainara, sé que ella no diría nada, pero cuanto menos gente lo sepa mejor... e intentad tened la mayor precaución posible, es mejor que su padre no se entere. Maca: Pero es su padre... al final tendrá que saberlo ¿no?
 
 Nuria: Si realmente quieres estar con ella, haz porque no lo sepa. Maca: Ya... bueno gracias por la charla, voy a avisarla para quedar, hablamos luego ¿si? – doy por finalizada la conversación pues me estoy empezando a incomodar con todo aquello. Nuria: Claro, que disfrutéis – y sale de mi habitación.
 
 Una vez estoy sola marco su número esperando contestación.
 
 Esther: ¿Si? Maca: Buenos días preciosa. Esther: Buenos días, ¿qué tal has dormido? Maca: Muy, muy bien, ¿y tú? Esther: Mejor que nunca – y aunque no pueda verla sé que su sonrisa esta presente. Maca: Anda ¿si? ¿y se debe por algo en especial o...? Esther: Bueno... más que en algo, en alguien... pero es un secreto. Maca: Vaya, un secreto ¿no? Esther: Si. Maca: Entonces no puedo saber de quien se trata ¿no? Esther: Mm... no, recuerda que es un secreto. Maca: Ya... ¿y me tengo que poner celosa? Esther: Jaja anda que... mm no, creo que no.
 
 Maca: Bueno eso me tranquiliza un poquito. Esther: Me alegro. ¿Y bueno a que se debe esta llamada? Maca: Mm... me apetecía... ¿te molesta? Esther: No, no para nada. Maca: Bueno en verdad era para invitarte a salir. Esther: Ah vaya, que suerte. Maca: Pues si señorita, considérese toda una suertuda. Esther: Hace tiempo que ya me sentía así contigo. Maca: Oh vaya... tienes suerte de que no te tenga delante. Esther: ¿Y eso por qué? Maca: Porque justo en este momento te hubiese besado. Esther: ¿Y eso es tener suerte? Porque a mi no me lo parece... – si es que me encanta. Maca: Entonces dime hora y lugar y ahí estaré para saciar tus deseos. Esther: Mm... suena muy bien. Maca: A mi también me lo parece – ambas reímos - ¿y entonces? Esther: ¿Te da igual venir a mi casa y después de comer nos hacemos un cine? Maca: ¿A tu casa? Esther: Estoy completamente sola, mis padres no llegaran hasta la noche, así que puedes quedarte tranquila... Maca: No, no si... eso no es problema.
 
 Esther: ¿Entonces? Maca: Que es la segunda vez que me propones ir a tu casa... Esther: Si, ¿y qué pasa? ¿algún problema? Maca: Problema ninguno, pero como sigas así voy a empezar a pensar mal eh Esther: Jaja vaya contigo eh pues no pienses tan mal anda... que solo es para tener mayor tranquilidad. Maca: Jaja si si... no digo lo contrario... Esther: No, claro... menudo peligro eres. Maca: Pero solo un poco eh Esther: Ya, ya... bueno ¿vienes entonces? Maca: Claro, dame unos minutos y estoy contigo. Esther: Te espero, un besito. Maca: Otro para ti preciosa.
 
 Después de colgar no tardo en terminar de arreglarme y salir hasta su casa. Llegando en menos de 10 minutos.
 
 Esther: Vaya, que rápida – me sonríe. Maca: Demasiadas horas sin verte – y me acerco hasta ella para besarla, pero entonces me detiene - ¿qué pasa? Esther: Mejor dentro, que nunca se sabe quien pueda estar mirando. Maca: Claro... – y reconozco que aquello me ha molestado un poco.
 
 Una vez dentro es ella quien se lanza sobre mí para atrapar mis labios en un ansiado beso.
 
 Esther: Y demasiadas horas sin besarte. Maca: Muy cierto – y un nuevo beso – ¿dices que estas sola? – nos vamos aproximando hasta el salón. Esther: Si, mis padres tenían que hacer no sé que tramites, así que sola... – nos sentamos en el sofá – que sinceramente lo agradezco. Maca: ¿Prefieres estar sola? Esther: Si, la verdad que si. Maca: ¿Me voy entonces? – ella me mira mal, alzando también su ceja. Esther: Prefiero estar sola, sin ellos, contigo, quiero estar siempre. Maca: ¿Segura? Esther: ¿No me crees? Maca: Mm... – y lo cierto es que no aguanto más y me da por reír. Esther: Pero mira que eres mala – y deja un palo en mi brazo. Maca: Que es broma... solo quería picarte un poquito y ver que decías. Esther: Ya, ya... que sepas que eso me ha dolido, y ahora me enfado contigo jum – y pone cara seria y brazos cruzados. Maca: ¿En serio te has enfadado? – ella asiente sin más - ¿de verdad? – y le pongo caras tristes – joo... solo era una broma – y ésta vez ojitos - ¿me perdonas? Esther: Pues...
 
 Maca: Por fi – sigo con aquel truco de los ojitos. Esther: Puf... si es que de esa forma imposible no hacerlo. Maca: Jaja biiiiien, si es que eres la mejor – y dejo un beso repentino en sus labios. Esther: Usas el chantaje y eso no vale eh Maca: Bueno un poquito solo, pero funciona ¿no? Esther: Jaja eso parece.
 
 Y mi móvil suena anunciando un nuevo mensaje.
 
 Maca: Ups... el mío.
 
 Leo su contenido.
 
 “Muy buenas preciosa, ¿cómo va la vida en Madrid? ¿todo bajo control? :P espero noticias tuyas!!! Muchos besitos!!! Ana”
 
 Y sonrío al leerlo.
 
 Esther: ¿Interesante el mensaje? – yo la miro aún con la sonrisa en mi cara. Maca: Bueno... puede... – me hago la interesante. Esther: ¿Y de quien? Si se puede saber claro... – y sigo mi juego.
 
 Maca: Ah si claro... es de una admiradora secreta que tengo, que me manda mensajes y esas cositas... Esther: Ah vaya, no sabía que tuvieses una admiradora secreta. Maca: Claro... es que es secreta, normal que no sepas. Esther: Ah claro, pensándolo así... – y se ha puesto algo seria. Maca: ¿Quieres leer el mensaje? Esther: Eh no, no... son cosas tuyas, no tienes porque enseñármelo. Maca: No tengo problema eh Esther: No, no hace falta... tú tranquila, contéstale y ya. Maca: ¿Segura? Esther: Si claro, ahora vengo – y sale hasta la cocina. Maca: Ains señor...
 
 “Hola preciosa!!! Todo marcha muy bien, de hecho creo que acabo de picar a Esther contigo jaja ya te iré contando con detalle cuando llegue, ¿ok? Espero que por allí también vaya todo bien. Besitos. Maca”
 
 Esther: ¿Ya le has contestado? Maca: Si, acabo de hacerlo – le sonrío. Esther: Ah... Maca: ¿Pasa algo? Esther: No.
 
 Maca: ¿Y por qué estas seria? Esther: ¿Seria? No, no sé... Maca: A mi no me parece lo mismo – me muestro tranquila. Esther: No, nada... Maca: Mm... ¿es por el mensaje? Esther: Pues... si bueno, me ha molestado un poco lo que has dicho. Maca: ¿Estas celosa? – me sonrío. Esther: No, no lo estoy... solo que... bueno... Maca: Estas celosa. Esther: Bueno si, puede ser... ¿pasa algo con eso? – yo no puedo dejar de sonreír. Maca: Que eres muy tontita. Esther: ¿Ah si? Maca: Si... Esther: ¿Y a ver eso por qué? Maca: Porque yo nunca te voy a dar motivos para que lo estés. Esther: ¿Y por qué ahora si? Maca: ¿Ahora? – ella asiente – que yo sepa no hice ni dije nada... solo recibí un mensaje de Ana – y se lo muestro. Esther: Ah... si bueno, pero dijiste eso de admiradora secreta y pues... Maca: ¿Qué? Esther: Que soy imbecil – y se echa a reír.
 
 Maca: Jaja a mi no me lo has parecido eh además estabas muy graciosa sacando ahí ese lado de celillos... Esther: Ja ja ¿así que me pones a prueba no? Maca: Mm... podría decirse que si – me echo a reír. Esther: Anda que... te vas a enterar – y se lanza sobre mí haciéndome cosquillas por todas partes. Maca: Eh eso no vale... Esther: Si, si... ahora me toca a mí – y sigue en su labor por vengarse.
 
 Hasta que el bip de mi móvil anuncia un nuevo mensaje.
 
 Esther: Te salvo tu admiradora – se quita de encima. Maca: Jaja tendré que agradecérselo entonces... – leo el mensaje.
 
 “Así que usándome para darle celillos a tu chica ¿no? vaya, vaya jaja ya me contarás si, que menudo peligro tienes ;) besitos!! Ana”
 
 Una vez más me saca una sonrisa con el mensaje.
 
 Esther: ¿Te llevas muy bien con ella verdad? Maca: Si, es... como mi hermana, nos conoces desde bien pequeñas, y somos inseparables.
 
 Esther: A mi me pasa con Nuria, pero es cierto que últimamente estamos algo más distanciadas... Maca: ¿Por qué? Esther: No sé... supongo que ella está más centrada en David, y yo... – se queda callada. Maca: ¿En mí? – entonces me sonríe. Esther: En ti... Maca: Oye a mi me parece muy bien jaja Esther: Jaja ya me imagino... Maca: No, pero en serio, ¿qué tiene que ver eso con ese distanciamiento? Esther: Supongo que es verdad eso que dicen que cuando tienes pareja o similar... te distancias más del resto... – entonces la conversación con Ana sobre eso, me viene a la cabeza. Maca: ¿Tú crees? Esther: No puedo asegurarlo, pero todos lo opinan... Maca: Si bueno... Ana también me dijo algo sobre eso, que no quería que nos pasara, pero entendía que era normal... Esther: ¿Pero vosotras tenéis algún problema? Maca: No, esta todo bien, como puedes ver... – digo refiriéndome a los mensajes – pero bueno es cierto, que yo estoy aquí y ella en Barcelona. Esther: Bueno también dicen que lo que te hace estar cerca de una persona es lo que te transmite y significa para ti y no por la distancia a la que se encuentre. Maca: Vaya... me acabas de dejar sin palabras...
 
 Esther: Si, es que a veces me inspiro. Maca: Jaja tendré que apuntar ese dato. Esther: Muy bien. Pero eso que... noto a Nuria diferente, ya no sé muy bien por lo que sea... Maca: Seguro que no es nada, se os ve muy bien, y hay buena relación... a veces pasa, y te imaginas cosas que no son, llegas a pensar que esa otra persona pueda tener algo en tu contra o se haya molestado por algo, y luego simplemente es que no ha tenido un buen día. Esther: Ahora me sorprendes tú... Maca: Bueno, yo también me inspiro a veces, sobre todo cuando tengo musas cerca – y me acerco un poco más a ella. Esther: ¿Por tu admiradora secreta dices no? Maca: Jaja si claro... en ella estaba pensando – y ahora si atrapo sus labios – mm... me encanta como besas. Esther: Si, eso dicen, que beso muy bien. Maca: ¿Eso dicen? Esther: Claro, mis antiguas parejas... Maca: Ah... ya... ¿y has tenido muchas? Esther: Mm... dos, ¿y tú? Maca: Chicos ¿no? Esther: Si, claro... pero no me has contestado. Maca: De mi tampoco se han quejado nunca – y me río. Esther: Me lo creo – me sonríe – pero sigues sin contestar. Maca: Bueno... es que... pareja lo que se dice pareja nunca he tenido...
 
 Esther: ¿Ah no? Maca: No, cosas serias no... Esther: ¿Y entonces? Maca: Rollos... y ese tipo de cosas... Esther: Ah... ya, pues yo creía que si, que habías estado con alguna chica. Maca: Como pareja no. Esther: ¿Y por qué? Maca: Supongo que siempre me ha faltado el ingrediente importante para ello. Esther: ¿Y cuál es? Maca: Estar enamorada. Esther: Cierto, muy importante. Maca: Si... – y se produce un pequeño silencio – aunque bueno volviendo a los besos... ¿nunca se te han quejado dices? Esther: Nunca. Maca: ¿Y si yo soy la primera? Esther: Lo dudo. Maca: ¿Por qué? Esther: Porque me acabas de decir que lo hago muy bien, así que... Maca: Jaja cierto... Esther: ¿Así que porque no mejor seguimos en ello? Maca: Sin problema – y los besos se repiten una y otra vez.
 
 Después de algunos besos y achuchones decidimos preparar algo para comer.
 
 Esther: ¿Qué te apetece? Maca: ¿Besos a la carta? Esther: Jaja no... de eso no queda. Maca: ¿En serio? – me hago la apenada – que lastima eh Esther: Jaja bueno igual un poquito, pero para después de comer. Maca: Ah bueno entonces vamos a por la comida – y me levanto saliendo hasta la cocina. Esther: Madre mía jaja
 
 Una vez allí...
 
 Maca: Mm... ¿qué se supone que tienes? Esther: De todo un poco, así que no hay problema, haz lo que te apetezca. Maca: Ah cierto, se me olvidaba que eres una niña pija. Esther: Ja ja no me hacen gracia tus chistes eh Maca: Ya te iras haciendo con ellos – y le robo un beso. Esther: Así no vale joo...
 
 Yo subo mis mangas, lavo mis manos y comienzo a investigar por todos los armarios en busca de comida.
 
 Maca: Anda mira, espaguetis ¿quieres? Esther: Me encanta la pasta, así que como quieras... Maca: Pues espaguetis, que además me salen riquísimos. Esther: Eso espero eh sino me pensaré si casarme contigo o no – yo la miro sonriente. Maca: ¿Casarte conmigo? Esther: Claro, pero todo depende de lo bien que cocines. Maca: Uy, pues entonces ve preparando la boda jaja Esther: Jaja a ver que tal...
 
 Y me pongo a ello como buena chef que soy, mientras Esther me ayuda con algunas cosas, aprovechando para robarle algún beso que otro.
 
 Esther: Me da que como sigas así, la comida no va a salir buena eh Maca: Bueno pues pasamos directamente al postre, no hay problema. Esther: Jaja ya quisieras tú... Maca: ¿Cómo? – me hago la sorprendida - ¿pero no has dicho que después de comer vendrían muchos besitos? Esther: Jaja pero si ya los estas recibiendo, así no se puede hacer un trato. Maca: Tienes razón, habrá que pensar en otro tipo de postre.
 
 Esther: Uy, lo que yo digo... mucho peligro tienes. Maca: A ver en que estas pensando eh que yo tiro más por unas fresas con nata o algo así... Esther: Jaja claro claro, en las fresas estaba pensando. Maca: Me da que la peligrosa aquí eres tú – y dejo un nuevo beso. Esther: Quien sabe – yo la miro sorprendida. Maca: Vaya... que de cosas se va enterando una... – y sigo en mi labor de cocinera.
 
 Un rato más tarde la comida ya esta lista y Esther se encarga de poner la mesa.
 
 Maca: Esto ya esta. Esther: La mesa también. Maca: Bien, pues siéntate que te sirvo. Esther: Vale – y llego hasta la mesa con ambos platos – mm tiene muy buena pinta. Maca: Y veras cuando lo pruebes, te va a encantar. Esther: A ver que tal – y da su primer bocado – mm está delicioso. Maca: ¿Ves? te lo dije. Esther: Pues si, vas a tener razón en cuanto a ser buena cocinera. Maca: ¿Eso quiere decir que te casaras conmigo? Esther: Eso quiere decir que me lo pensaré.
 
 Maca: Pero bueno eso no vale, me has engañado eh Esther: Jaja bueno... igual algún día me case contigo. Maca: Jum ahora me lo voy a pensar. Esther: Jaja que tontita eres... – y seguimos con nuestras bromas mientras terminamos de comer.
 
 Esther: De verdad estaba todo buenísimo. Maca: Me alegro que te gustara – y comienzo a recoger todo. Esther: Espera que te ayudo. Maca: No, tú quédate tranquila que yo quito todo. Esther: Que no que te ayudo, que me da cosa además... Maca: ¿Cosa por qué? Esther: Pues porque estamos en mi casa... y no sé, que te encargues de la comida, recoger y todo, no me parece bien. Maca: Pues a mi si, así que ale, para el salón que ya termino yo de quitar todo. Esther: Maca... Maca: En serio, venga. Esther: Puf... esta bien.
 
 Y yo no puedo evitar sonreír, me encanta.
 
 Una vez termino de recoger todo, me reúno de nuevo con ella en el salón.
 
 Maca: Todo limpito, limpito – me dejo caer en el sofá. Esther: Gracias – y me da un beso. Maca: Eres preciosa – retiro un mechón de pelo de su cara, y nos quedamos mirando sin decir nada.
 
 http://youtu.be/pYGcBwAZQYQ
 
 Hasta que minutos más tarde me acerco de a poco hasta ella y comienzo a besarla, despacio, disfrutando del sabor de sus labios.
 
 Para después llevar una de mis manos hasta su cintura y pegarla más a mí, y con la otra en su nuca haciendo más intensos nuestros besos, donde ya nuestras lenguas se buscan desesperadamente.
 
 Llegando luego hasta la altura de su cuello y besarlo con delicadeza, sintiendo el suave tacto de su piel erizada por el roce de mis labios sobre ella.
 
 - Me da igual Marta, esto no se va a quedar así – y aquella voz acompañada de un portazo rompe este mágico momento.
 
 Maca: ¿Qué pasa? – la encuentro nerviosa.
 
 Esther: Son mis padres – apareciendo poco después frente a nosotras.
 
 - Ah hola Esther, no sabía que teníamos visita – dice el padre. Marta: Ah si, ella es Maca, una amiga de la niña. Maca: Hola. - Encantado Maca – me extiende su mano, la cual recibo sin problema – soy Alfonso, el padre de Esther. Maca: Mucho gusto. Alfonso: No te había visto antes por aquí. Maca: Si bueno... es que en verdad vivo en Barcelona, solo vengo de visita a casa de mi padre. Alfonso: Ah ¿y tu padre es? – entonces interviene Esther. Esther: El señor Fernández. Alfonso: ¿Ramón? Esther: Así es. Alfonso: Un gran amigo mío sin duda – me mira de arriba abajo – había oído hablar de ti.
 
 La madre de Esther ya ha desaparecido por el resto de la casa, mientras nosotros tres nos hemos quedado en el salón charlando.
 
 Maca: Espero que para bien. Alfonso: Si claro, Ramón te tiene en un listón bien alto.
 
 Maca: Creo que tampoco es para tanto – me muestro tranquila. Alfonso: Bueno en esta vida se necesita tenerlo, si quieres llegar lejos. Maca: Visto de esa forma. Alfonso: Claro, ¿y qué quieres estudiar? Esther: Papá por favor. Maca: Tranquila, no pasa nada. Alfonso: Claro, solo estamos charlando. Maca: Si... pues mi idea es hacer medicina. Alfonso: Muy buena opción esa, más que ser profesora – y mira a Esther, quien ha dirigido su mirada hacía otro sitio. Maca: A mi no me lo parece – Esther me mira sorprendida. Alfonso: ¿Y exactamente el que? Maca: Ser profesora, es una profesión tan digna como cualquier otra, y además de las mejores, un buen trabajo, un buen sueldo y muy buenas vacaciones, esta muy bien. Alfonso: Ya... a mi no me lo parece, pero bueno... Maca: Cada uno tiene su opinión. Alfonso: Si, eso parece. Esther: Bueno papá nosotras ya nos íbamos. Alfonso: ¿Tan pronto? Maca: Si, quería invitar a Esther a un cine. Alfonso: Ya... bueno, que lo paséis bien.
 
 Esther: Gracias. Alfonso: No vuelvas tarde. Maca: Tranquilo, yo la acompaño. Alfonso: Bien, adiós.
 
 Cogemos nuestras cosas y salimos de la casa lo más rápidas posible.
 
 Esther: Uff Maca... Maca: Tranquila Esther – y la abrazo. Esther: Gracias. Maca: ¿Por qué? no he hecho nada... Esther: En cierto modo has dado la cara por mí, y me ha gustado que lo hayas hecho. Maca: Y lo voy hacer siempre ¿recuerdas? – ella me sonríe e inmediatamente la beso - ¿vamos? Esther: Claro – y seguimos caminando agarradas de la mano, y eso me encanta.
 
 Llegamos hasta el centro y nos paramos como aquella última vez frente a la cartelera del cine.
 
 Esther: Te toca a ti elegir, ¿recuerdas? Maca: Mm cierto – me paro a mirarlas todas.
 
 Esther: Siento lo de mis padres, pensé que no llegarían hasta la noche – y yo la miro con una ceja alzada. Maca: ¿Quieres dejar de decir lo siento y de dar las gracias? – ella me sonríe – no pasa nada, hemos improvisado muy bien la situación, y ahora vamos a ver una película, y ya. Esther: ¿Cómo puedes ser así? Maca: ¿De qué forma? Esther: Tan perfecta. Maca: Uy, perfecta dices... no te creas eh que soy muy cabezota, impaciente, algo caótica, y un pelin desastre... así que eso de perfecta nada eh Esther: Jaja bueno... todos tenemos nuestras cositas, pero para mi lo eres. Maca: Ains si es que eres preciosa – y le doy un beso, el cual cuando va a finalizar lo alarga un poquito más – mm... me encanta que hagas eso. Esther: Y a mí me encantas tú, así que creo que nos complementamos bien. Maca: Jaja pues si, eso parece – y no puedo dejar de mirarla, es que me la comería. Esther: Bueno ¿has elegido película? Maca: Ah si... la película – y nos echamos a reír - ¿te apetece ver fuga de cerebros 2? Esther: Me da igual, como quieras. Maca: Pero que también te guste a ti, sino ya estamos como la otra vez. Esther: Jaja tranquila, que yo me hago a todo, así que podemos ver esa sin problema. Maca: Muy bien, voy sacando las entradas – y dejo otro beso – guapa.
 
 La película esta bastante divertida, nos reímos bastante y en alguna que otra ocasión también aprovecho para dejarle algún besito.
 
 Esther: Mm... estas salada – me sonríe. Maca: Claro, las palomitas. Esther: Eres una glotona – nos sonreímos.
 
 Después de hora y medía larga, la película llega a su fin.
 
 Maca: Ha estado bien ¿verdad? Esther: Si, me he reído mucho, y seguro que a ti te ha gustado más que Amanecer. Maca: Jaja sinceramente si, pero no porque no me guste amanecer eh es sólo que claro... algunas escenas, especialmente el embarazo pues... me fue bastante asqueroso. Esther: Jaja no tienes que justificarte, no te gusto y ya. Maca: Jaja ya daremos con una romántica que nos guste a ambas. Esther: Seguro, todavía nos quedan muchos cines juntas. Maca: ¿Ah si? – ella me asiente - ¿Cómo cuantos? Esther: Mm... pues toda una vida – yo sonrío. Maca: ¿Eso parece demasiado no? Esther: Aja pero como pienso estar contigo siempre, pues nos da para muchos.
 
 Maca: Jaja estoy segura – agarro con delicadeza su cara para seguidamente atrapar sus labios, llevando ella sus manos a mi cintura, y alargarlo. Esther: Mm... – deja otro beso - ¿damos un paseo? Maca: Claro – y le ofrezco mi mano que la coge gustosa para comenzar a caminar.
 
 Paseamos un ratito disfrutando aún de aquel ambiente navideño de Madrid, para después descansar en uno de los bancos de la zona.
 
 Maca: ¿Sabes? Esther: Dime. Maca: Me encantaría tener una fotito contigo. Esther: Bueno yo no soy muy de fotos, pero no me importaría una contigo. Maca: ¿Nos la hacemos entonces? Esther: Vale – y saco mi móvil. Maca: A ver... – enfoco como puedo para salir ambas en ella.
 
 Y queda una foto preciosa, yo agarrando a Esther de su cintura y ella muy pegada a mí, quedando nuestros rostros también pegados.
 
 Maca: Me encanta. Esther: Esta muy bonita. Maca: Si – la beso - ¿la repetimos?
 
 Esther: Vale, como quieras.
 
 Y en esta vez aprovecho para sacarla dándole un beso.
 
 Maca: Esta me gusta mucho más. Esther: Ey, pero eso no se valía, me has pillado de improviso. Maca: Esas son las mejores – la beso de nuevo. Esther: La verdad es que están muy bonitas. Maca: Contigo en ellas no puede ser de otra forma. Esther: Si es que me encantas – y ahora es ella quien me besa - ¿me las pasas? Maca: Claro – y aprovecho para poner la del beso de fondo de pantalla. Esther: Yo prefiero poner la otra... Maca: Como quieras, la que mas te guste. Esther: Bien, pues ya – y me mira sonriendo, mientras yo quedo en silencio ¿te pasa algo? Maca: No, solo quiero mirarte. Esther: Bueno... pero me pones nerviosa – yo le sonrío. Maca: Es que no quiero perderme detalle. Esther: Como quieras – y de nuevo el silencio. Maca: Mañana me voy – digo al fin. Esther: ¿Mañana ya?
 
 Maca: Si, vine solo para unos días... Esther: Ya... – ella baja la mirada. Maca: Pero volveré pronto te lo prometo – ella me mira y me sonríe algo triste. Esther: Estoy segura – y me abrazo a ella. Maca: Claro que si mi niña – y le dejo muchos besos. Esther: No sé como he tenido tanta suerte de conocerte. Maca: Pues si, fíjate que había una posibilidad de entre un millón que sucediera, y se ha dado. Esther: Y me alegro mucho por ello. Maca: Seguro que no más que yo – y la vuelvo a besar. Y es que es inevitable resistirse a ello, pues podría pasarme toda mi vida haciéndolo. Esther: Se ha hecho un poquito tarde. Maca: Si, ya deberías volver a casa. Esther: Pero es que no quiero. Maca: Pues... en ese caso te secuestro. Esther: Vale, y nos vamos muy, muy lejos. Maca: Trato hecho – ambas reímos – lo cierto es que a tu lado se me pasan las horas volando. Esther: Si, como me encantaría poder parar el tiempo. Maca: Y a mi eh tendremos que mirar eso. Esther: Jaja pues si...
 
 Maca: Pero bueno, mientras no podemos hacerlo, aprovechémoslo – y nuestros labios no tardan en unirse de nuevo.
 
 Un ratito después decidimos marcharnos.
 
 Casi a la altura de su casa, me detengo.
 
 Esther: ¿Qué pasa? Maca: Es mejor que tengamos cuidado, y prefiero despedirme de ti desde aquí – recuerdo las palabras de Nuria. Esther: Tienes razón – llega de nuevo a mí. Maca: ¿Vendrás mañana a despedirme a la estación? Esther: Si, te lo prometo – nos hemos abrazado.
 
 Deshacemos un poco el abrazo, quedando aún juntas...
 
 Maca: ¿Me echaras de menos? Esther: Todavía no te has ido y ya lo estoy haciendo – pego mi frente a la suya. Maca: Veras que de nuevo enseguida estoy por aquí ¿si? Esther: Estaré contando los días – y nos fundimos en un beso. Maca: Buenas noches preciosa.
 
 Esther: Buenas noches – y con último beso nos despedimos.
 
 Al llegar a casa Nuria no tarda en preguntarme.
 
 Nuria: ¿Qué tal el día? Maca: Muy bien, ya conocí a sus padres. Nuria: ¿Y? Maca: La madre estuvo a lo suyo, y el padre se interesó un poco por saber de mí, pero no sé... bien. Nuria: Eso es que todavía no lo conoces demasiado. Maca: Bueno, yo no soy de las que se rinde fácilmente. Nuria: Bueno lo importante es que ambas estéis bien. Maca: Si, muy muy bien. Nuria: ¿Y entonces porque esa tristeza? Maca: No, tristeza tampoco pero... me va a costar estar tantos días sin verla. Nuria: Entiendo... bueno seguro enseguida te tenemos de nuevo por aquí. Maca: Seguro... bueno estoy cansada, me voy a mi habitación. Nuria: Claro, ve tranquila. Maca: ¿Tú todo bien? Nuria: Si, muy bien.
 
 Maca: Me alegro, hasta mañana – y llego hasta mi cuarto dejándome caer sobre la cama.
 
 Saco mi móvil y me quedo mirando nuestras fotos.
 
 Maca: Puf... eres tan preciosa – beso la pantalla.
 
 Y en ese momento tocan mi puerta.
 
 Maca: ¿Si? – me incorporo un poco. - Maca soy Ramón, ¿puedo pasar? Maca: Eh si claro, pasa papá. Ramón: ¿Qué tal hija? Maca: Bien, un poco cansada. Ramón: Bueno, no pienso quitarte mucho tiempo. Maca: Tranquilo, ¿pasa algo? Ramón: No, simplemente quería saber donde estuviste hoy. Maca: Ah... pues con Esther, la amiga de Nuria, ¿te acuerdas? Ramón: Si claro, la hija de Alfonso. Maca: Si. Ramón: ¿Os habéis hecho buenas amigas? – yo sonrío.
 
 Maca: Lo cierto es que bastante. Ramón: Me alegro, se le ve muy buena niña. Maca: Si, es un encanto. Ramón: Bien... bueno solo era eso, estaba un poquito preocupado. Maca: Pues tranquilo que esta todo muy bien. Ramón: Muy bien, te dejo, que descases – besa mi mejilla. Maca: Gracias – y cuando esta cerca de la puerta – papá... Ramón: Dime. Maca: ¿Es cierto lo que dicen sobre Alfonso? Ramón: ¿Y qué es lo que dicen? Maca: Que es muy correcto, muy tradicional... y le gusta tener todo bajo control. Ramón: Si bueno... bastante... hay que saber llevarlo para que le caigas bien, no creas que se junta con cualquier clase de persona, ni siquiera permite que sus hijos lo hagan. Maca: Ya... Ramón: Pero tu no eres cualquiera eh Maca: En eso estoy de acuerdo, pero no por ser tu hija y por ello tener dinero, sino todo lo contrario, por no contar tanto lo material, y conocer realmente a las personas, no como él... – hablo con un poco de rabia.
 
 Ramón viene de nuevo hasta mí, sentándose a un lado de mi cama.
 
 Ramón: ¿Te ha hecho algún tipo de comentario? ¿ha sido grosero contigo? Maca: No, para nada... pero igual con Esther si lo ha sido un poco. Ramón: Bueno es su hija... y... – lo interrumpo. Maca: ¿Y qué? – lo miro seria – eso no le da derecho a pasar por encima de ella. Ramón: Si, en eso tienes razón. ¿Quieres que hable con él? Maca: Eh no, no... da igual, era solo un comentario. Ramón: Como quieras, pero si tuvieses algún problema... Maca: Tranquilo. Ramón: Bien, ¿algo más? Maca: No, solo eso. Ramón: Me marcho entonces, buenas noches. Maca: Buenas noches – quedo sola de nuevo.
 
 Y es que no lo puedo evitar, es pensar que le puedan hacer cualquier tipo de daño, y no puedo con ello.
 
 Aprovechando que tengo mi móvil en la mano, le mando un mensajito.
 
 “Buenas noches princesa!! Espero que duermas muy, muy bien, y tengas los más dulces sueños ^^ un besito mi niña. Maca”
 
 Minutos después recibo contestación.
 
 “Buenas noches mi niña, espero que tu también, y no te preocupes que mañana estoy la primera en la estación!!! :$ Un besito preciosa. Esther”
 
 Y tras aquellos mensajitos no tardo en cerrar mis ojitos, pues ya Morfeo ha venido a buscarme.
 
 A la mañana siguiente despierto algo triste, pues me va a costar mucho dejar todo aquello, especialmente a Esther.
 
 Recojo todas mis cosas y me pego una buena ducha para luego salir a desayunar con el resto.
 
 En el desayuno charlamos un ratito y Gloria y Nuria aprovechan para despedirse.
 
 Ramón: Bien, pues voy llevando las cosas al coche. Maca: Eh papá... Ramón: Dime. Maca: Prefiero ir sola. Ramón: ¿Cómo? ¿Pero...? – lo interrumpo. Maca: Por favor, bastante difícil me es ya... – Nuria que cree entender lo que digo, también interviene.
 
 Nuria: Si Ramón, mejor déjala ir sola – pasa su brazo por mi hombro y lo frota.
 
 Yo la miro y sonrío en señal de agradecimiento.
 
 Ramón: Bueno, como quieras. Maca: Gracias – me despido de él – nos vemos pronto. Ramón: Claro, cuídate. Y cojo un taxi hasta la estación.
 
 Una vez allí el chico tan amable me ayuda con la maleta.
 
 Maca: Gracias, aquí tiene – le pago. Y tomo dirección hasta mi tren.
 
 Me siento a esperar, aún faltan veinte minutos para que salga. Miro a todos lados buscando a Esther.
 
 Maca: Que raro – miro mi reloj – bueno todavía queda tiempo para que llegue.
 
 Y reconozco que comienzo a impacientarme.
 
 Maca: Puf... – doy vueltas de un lado a otro – Esther... ¿por qué no vienes?
 
 Mi tren ya anuncia la salida, y tengo que subir.
 
 Con mucha pena cojo mi maleta y me encamino hacía el.
 
 Hasta que...
 
 Esther: Maca – me detengo en seco, y sonrío al reconocer su voz.
 
 Así que no tardo en dar la vuelta y veo como viene hasta mí, fundiéndonos en un abrazo.
 
 Maca: Ya pensé que no vendrías. Esther: Si, te dije que lo haría, siento llegar algo tarde. Maca: No importa, estas aquí. Esther: Claro que si – y nos besamos. Maca: Gracias por venir. Esther: No me las des, solo prométeme que vendrás pronto. Maca: Te lo prometo – y la vuelvo a besar. Mientras mi tren da el último aviso – tengo que irme. Esther: Si... cuídate.
 
 Maca: Tu también – último beso y abrazo.
 
 Y ahora si subo en el tren con mucha pena y alegría a la vez.
 
 Quedo al lado de la ventanilla y la busco. Ella sigue allí, sonriendo.
 
 Le mando un beso y me lo corresponde, para después susurrarme un te quiero, que puedo entender a la perfección, y sonrío feliz.
 
 Para ahora si, mi tren, tomar rumbo a Barcelona. Durante el camino de regreso a casa no puedo dejar de pensar en ella, ¿estará ella pensando en mí? se me harán eternos estos días sin su presencia.
 
 Llego a la estación y para mi sorpresa Ana me espera en ella. Al verla no puedo evitar sonreír y en cuanto tengo la oportunidad me lanzo sobre ella en un cálido abrazo.
 
 Maca: Amiga, cuanto te he echado de menos. Ana: Yo también princesa – deshacemos el abrazo y nos miramos sonrientes - ¿cómo estas? Maca: Creo que hacía tiempo que no me sentía tan bien. Ana: Me alegro – me abraza de nuevo – vamos te acompaño a casa, que tienes muchas cosas que contarme.
 
 Maca: Puf... demasiadas... – y pones rumbo hacía mi casa.
 
 Una vez llegamos saludo a mi familia y mi madre empieza a preguntarme sobre mi estancia en Madrid.
 
 Maca: Todo muy bien mamá, deseando volver. Aurora: Vaya, si que parece que lo has pasado bien. Maca: Pues si, no tengo queja – sonrío feliz. Aurora: Me alegro, y bueno ahora os dejo para que habléis tranquilas – deja un beso en mi mejilla. Maca: Te lo agradezco mami – y sale de la habitación quedando ambas solas.
 
 Ana: Bueno y a ver empieza. Maca: Puf... han sido los mejores días de mi vida a su lado – Ana me presta atención – ha sido algo rápido lo cierto, pero maravilloso – mi sonrisa no desaparece de mi cara – fue en nochevieja, al verla todo se removió dentro de mí, y me dije que tenía que hacerlo, tenía que decirle lo que sentía, ¿lo mejor de todo? que me correspondió, y desde ese momento me prometí no perder el tiempo con ella – Ana sigue muy atenta – he aprovechado cada minuto de mi estancia en Madrid a su lado... – miro a Ana sonriente y ella me coge la mano - porque la quiero, y no me había dado cuenta de cuanto hasta estos días, y simplemente no hay palabras para describirlo... Ana: Ay amiga – me abraza fuerte – me alegro, me alegro mucho por ti. Maca: Y yo de haberla encontrado. Ana: Claro que si, te lo mereces.
 
 Maca: Gracias. Ana: Y bueno... hubo algo también que me comentaste del padre o algo así ¿no? Maca: Ah si... ese es un factor importante a tener en cuenta. Ana: ¿Hay algún problema? Maca: Bueno... es que sus padres son muy tradicionales, muy correctos... y estoy segura de que esto no lo van a permitir, no saben nada y espero que no se enteren, pero si llega a pasar, son capaces de acabar con todo. Ana: Vaya, eso es complicado... Maca: Si, me preocupa. Ana: ¿Y qué vas hacer? Maca: No pienso permitir que me separen de ella. Ana: Así se habla cariño, y ya sabes que cuentas conmigo. Maca: Lo sé – un nuevo abrazo – bueno cuéntame ¿qué tal tú? Ana: Puf... fenomenal, Raúl es lo mejor que me ha podido pasar... y yo creyendo que Fran era un buen tío... y no le llega ni a la suela de los zapatos. Maca: Jaja me alegro que al fin hayas encontrado a tu Romeo. Ana: Y tú a tu Julieta. Maca: Jaja pues si... ya podemos decir oficialmente que han encontrado nuestro talón de Aquiles – ambas nos echamos a reír y seguimos charlando un ratito más sobre otros temas. Ana: Bueno princesa, yo te voy a dejar que descanses del viajecito y nos vemos más tarde ¿vale? Maca: Como quieras, sabes que no molestas.
 
 Ana: Si, pero tienes que descansar. Maca: Entonces nos vemos luego. Ana: Claro, cuídate – y deja un beso sonoro en mi mejilla. Maca: Gracias por venir. Ana: De nada tontita – y ahora si nos despedimos quedando en vernos en la noche.
 
 Y lo cierto que después de estos días estoy cansadísima, así que sigo el consejo de Ana y me acuesto para descansar un ratito.
 
 Donde un par de horas después mi móvil suena despertándome.
 
 Maca: ¿Si? – digo algo soñolienta. Esther: ¿Cómo esta mi niña? – e inmediatamente se me coloca una sonrisa en la cara. Maca: Pues ahora que te escucho mucho mejor. Esther: Me alegro entonces. ¿Cómo fue el viaje? Maca: Bien, aunque llegue un poco cansada y estaba durmiendo. Esther: Ay perdona, no quería molestarte. Maca: No seas boba que tú nunca molestas. Esther: Bueno, a la próxima intento llamar un poquito más tarde. Maca: ¿Qué tal estás tú?
 
 Esther: Bien, aunque echándote de menos. Maca: Bah seguro que no. Esther: Oye ¿dudas de mi palabra? Maca: No es que dude, pero seguro que no me echas tanto como yo a ti. Esther: Jaja eso habría que verlo. Maca: Bueno vale, pero te ganaría seguro. Esther: No sé que decirte eh – ambas reímos - ¿Cuándo vas a volver? Maca: Aún no lo sé, tengo que pasar mínimo aquí unos días para poder ir de nuevo, pero confío que para el fin de semana pueda hacerlo. Esther: Estaré contando los días entonces – y a mi es que no me puede parecer más encantadora. Maca: Eres preciosa ¿lo sabes? Esther: Ay no me digas esas cosas porque me dan unas ganas tremendas de besarte y lo tenemos un poquito difícil eh Maca: Jeje bueno me portaré bien entonces. Esther: Así mejor. ¿Sales más tarde? Maca: Si, quede con Ana para dar una vueltita, ¿y tú? Esther: Bueno pensé en llamar a Ainara porque Nuria esta con el chico este, y no quiero ser inoportuna. Maca: Ya, bueno pues si, puedes quedar con Ainara y salir un ratito. Esther: Si, la llamaré más tarde. Maca: Bueno que lo paséis bien entonces. Esther: Lo mismo te digo, y pórtate bien eh
 
 Maca: Jaja tranquila, que lo haré. Esther: Lo sé, bueno te voy dejando, hablamos ¿si? Maca: Claro – se produce un pequeño silencio. Esther: Me es muy difícil despedirme de ti. Maca: No lo hagas. Esther: Jaja ya, y nos quedamos así todo el día ¿no? Maca: A mi me parece un buen plan. Esther: Jaja si... pero bueno mejor hablamos más tarde ¿vale? Maca: Muy bien, cuídate. Esther: Tú también. Maca: Un besito mi niña. Esther: Muchos para ti preciosa, chao.
 
 Y es que aún me sigue pareciendo un sueño, no me creo que este viviendo todo esto, pero sin duda me siento feliz, feliz por haberla encontrado, por tenerla en mi vida y sentir lo que siento.
 
 Entonces me dirijo hasta mi guitarra y sacándola de su funda, comienzo a componerle una canción.
 
 Y dejo mi imaginación volar, aquellas notas me inspiran de tal forma que consigo sacar lo mejor de mí, y entonar esas letritas...
 
 Un rato después bastante satisfecha, vuelvo a guardar la guitarra en su funda y me preparo para salir.
 
 Ana ha llamado también a Lorena para tomar algo por el centro.
 
 Lorena: Hola guapa, ¿qué tal? – deja dos besos en mí. Maca: Hola, muy bien, ¿y tú? Lorena: Pues la verdad no me quejo, pero ya se te echaba de menos por aquí eh Maca: Si, yo también a vosotras. Lorena: Y cuéntame, ¿qué tal por Madrid? – y la pongo al día con Esther, pero sin entrar en muchos detalles – vaya que bien Maca, me alegro mucho por ti. Maca: Gracias. Ana: Bueno, ¿pedimos? Maca: Si.
 
 Y disfrutamos del resto de la tarde entre charlas, risas y algunas anécdotas. Lo cierto es que también echaba de menos estos ratitos.
 
 Ana: Bueno Maca, ¿y cuando piensas volver a Madrid? Maca: Espero poder hacerlo este fin de semana, a ver si hay suerte. Lorena: Seguro que si, y a más de una le alegraras con la noticia.
 
 Maca: Jaja si, eso espero.
 
 Nos despedimos quedando en vernos a otro día.
 
 Cuando llego a casa me apetece compartir un ratito en familia, así que me acomodo en el sofá junto a Angélica y juego con ella, mientras mi madre nos mira feliz. Y reconozco que me encanta verla así.
 
 Maca: Bueno pequeñaja me voy a mi habitación. Angélica: ¿Ya? Maca: Si, es que estoy algo cansada, pero mañana jugamos otro ratito ¿si? Angélica: Vale – y deja un beso en mi mejilla. Maca: Hasta mañana mamá – y la beso. Aurora: Buenas noches cariño.
 
 Y entro en mi habitación conectando mi portátil en busca de noticias sobre Esther.
 
 Maca: Parece que aún no ha llegado... Y en ese ratito hablo con algunas personas de clase, que nos felicitamos el año y comentamos un poco sobre nuestras vacaciones.
 
 Mira la hora y la verdad se ha hecho un poquito tarde, así que decido mandarle un mensaje a Esther.
 
 “Buenas noches mi niña, espero que lo hayas o estés pasando bien en la salida, yo ya estoy por casa y me conecte por si te pasabas, pero veo que es tarde, así que hablamos mañana ¿si? Que descanses. Un besito. Maca”
 
 En poco tiempo recibo su respuesta.
 
 “Hola mi niña, lo cierto es que hace rato que llegue, pero no sabía si te pasarías por el Chat, así que no me metí, pero si me das unos minutos me conecto, que me apetece muchísimo hablar contigo!!! Un besito. Esther”
 
 “Entonces te espero :) Maca”
 
 “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Aquí me tienes :) ¿qué tal fue la tarde? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola :) pues muy, muy bien, estuve con Ana y Lorena y lo cierto es que nos hemos reído mucho, ¿Y la tuya? “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Me alegro :) estuvo bien, salí con Ainara a dar una vuelta, pero no he dejado de pensar en ti.
 
 Si es que me la como.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Ains mi niña... yo tampoco en ti ^^ “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Segura? :P “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... espera que lo pienso... Si, muy, muy segura ;) “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jeje me alegro “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Por cierto te compuse una canción. “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Cómo una canción? ¿pero tú tocas? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, la guitarra :) “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” No sabía... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Bueno... es que hacía mucho tiempo que no, pero ahora de nuevo me puse, y bueno... me salió componerte una canción. “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Si es que eres lo más bonito que existe!!! ¿Y cuando tendré el placer de escucharte? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Te parece si ahora? “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Ahora? Me parece muy bien ^^ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bien, te la mando entonces... “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” ¿Pero es única y exclusiva para mí? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Única y exclusiva para mi princesa ;) “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jeje la espero ansiosa ^^
 
 Y no tardo en buscarla entre mis archivos y mandársela.
 
 [[Fue un día como cualquiera, nunca olvidaré la fecha Coincidimos sin pensar en tiempo y el lugar
 
 Algo mágico pasó, tu sonrisa me atrapó Sin permiso me robaste el corazón Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor Tú me cambiaste la vida desde que llegaste a mi Eres el sol que ilumina todo mi existir Eres un sueño perfecto, todo lo encuentro en ti Tú me cambiaste la vida por ti es que he vuelto a creer Ahora sólo tus labios encienden mi piel Hoy ya no hay dudas aquí, el miedo se fue de mí Y todo gracias a ti Tan hermosa eres por fuera como nadie en la tierra Y en tu interior habita la nobleza y la bondad Hoy la palabra amor tiene otra dimensión Día y noche pido al cielo por las dos Ahora todo es tan claro es a ti a quien yo amo Me devolviste la ilusión ♥ ]]
 
 “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Es preciosa cariño, muchas gracias, me encanta (L)
 
 Y reconozco que aquel cariño me sabe a gloria.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Me alegro que te guste :) como ves eres buena inspiración tú ;) “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Jaja vaya, tendré que cobrar por eso ¿no? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Uy, espero que el precio no sea muy caro... “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Seguro que puedes pagarlo ;) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Y cuál sería? :P “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Muchos, muchos besitos ^^ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Acepto entonces ;) jeje
 
 Y seguimos la conversación que sin darnos cuenta se han hecho más de las tres de la mañana.
 
 “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Vaya, es tardísimo...
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, no me di cuenta del tiempo... “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Yo tampoco, esta mas interesante otra cosita ;) jeje “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Jaja si, pero nos vamos a tener que despedir... “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Joo... pero si, es tarde... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Hablamos mañana? “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Eso espero o sino te echaré mucho de menos!!! “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Entonces no se preocupe usted que yo mañana de nuevo me dejo caer por aquí jeje “Esther – Tomemos el tren que nos lleve a la felicidad” Te estaré esperando (K)(K) Buenas noches preciosa!!! “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Buenas noches mi niña. Muchos besitos...
 
 Y aunque me cuesta tener que despedirme, termino por hacerlo, pues ya es bastante tarde y sino mañana no podré rendir.
 
 A la mañana siguiente despierto con la mejor de mis sonrisas. Aprovecho que hace un buen día y salgo a correr un ratito, con mi ipod puesto.
 
 http://youtu.be/lRWqYR3e7xE
 
 Maca: Música de ánimo – sonrío.
 
 Y me pongo sobre mis pasos hacía el centro.
 
 Me siento bien, libero malas energías y disfruto de la música que llevo.
 
 Van pasando canciones a medida que voy avanzando, llega una de ellas bastante bonita y la imagen de Esther sonriendo me viene a la cabeza. Es preciosa.
 
 Me he sumergido en aquel pensamiento tan agradable, que choco sin darme cuenta con otra persona haciendo que caiga al suelo.
 
 Maca: Perdona – me quito los auriculares y corro en su ayuda - ¿Vero? Vero: Vaya que sorpresa Maca – se levanta al fin – no pensaba que me fueras a saludar de esta manera. Maca: Perdona no me he dado cuenta. Vero: No importa – me mira de arriba abajo – te sienta muy bien la ropa de deporte.
 
 Maca: Eh si, bueno... yo sigo – me detiene. Vero: Espera, ¿tienes prisa? Maca: Pues... – me interrumpe. Vero: ¿Te apetece tomar algo? Maca: La verdad es que no puedo... Vero: Venga Maca, solo tomarnos algo, además que después de haberme tirado me lo debes – sonríe. Maca: Bueno esta bien, solo un ratito. Vero: Prometido.
 
 Y tomamos rumbo a una cafetería que queda cerca de allí.
 
 - ¿Qué van a tomar? Vero: Yo quiero una coca-cola ¿tú? Maca: Un zumo de piña. - Muy bien.
 
 Vero: ¿Un zumo de piña? – me sonríe – que bien te cuidas. Maca: Si bueno, no esta demás sentirse bien con una misma. Vero: En eso te doy la razón. Maca: Oye, ¿y te hice mucho daño?
 
 Vero: Pues un poquito eh espero que no me salga ningún morado. Maca: Eso espero... de verdad que lo siento, no me di cuenta. Vero: No importa, de hecho me alegro que me hayas tirado. Maca: ¿Te alegras? Vero: Claro, así tengo la oportunidad de disfrutar de tu compañía. Maca: Ya... – yo miro para otro lado. Vero: ¿Estas bien? Maca: Si, claro – le sonrío - ¿y sales a correr todas las mañanas? Vero: Si, sobre esta hora... ¿y tú? Maca: Lo cierto es que salgo poco, pero hoy me apetecía, hace un buen día. Vero: Sin duda un muy bien día si – y veo como se muerde un poco el labio. - Aquí tienen sus bebidas. Vero: Gracias, cobrese de aquí – saca un billete de 20 euros. Maca: Vero no hace falta... Vero: Que si, que te invito yo. Maca: Ya pero... Vero: Nada, otro día lo haces tú – me guiña un ojo – y cuéntame ¿cómo te va la vida? Maca: Bien, lo cierto es que no me puedo quejar – sonrío feliz. Vero: Vaya, ¿y eso a que se debe? Maca: Pues a que todo me va muy bien, y tengo personas maravillosas a mi lado que hacen que cada día valga la pena vivirlo.
 
 Vero: Si que estas contenta. Maca: Mucho. Vero: Me alegro... – da un sorbo a su vaso – ya supe que Ana es mi nueva cuñada ¿no? Maca: Eso parece, que al final surgió el amor entre ellos. Vero: Pues vaya... – pone mala cara. Maca: ¿Pasa algo con eso? Vero: Nada... simplemente que creo que no le caigo nada bien. Maca: ¿Por qué crees eso? Vero: Venga Maca, solo tienes que ver como me mira cuando te hablo o cualquier otra cosa... no me soporta. Maca: No creo que sea eso, Ana no es así... Vero: Yo no estaría tan segura, pero bueno... Maca: Bueno tampoco te conoce mucho dale tiempo. Vero: Supongo... Maca: Y bueno te agradezco la invitación pero me tengo que marchar ya. Vero: Pero si apenas hemos estado diez minutos. Maca: Lo sé, pero tengo cosas que hacer, nos vemos otro día ¿si? – dejo un beso en la mejilla – gracias de nuevo y lo siento – y salgo de allí lo más rápida posible.
 
 Llego a casa y no tardo en darme una buena ducha.
 
 Aurora: Ah Maca, ¿ya estas despierta? Maca: Si, hace como un par de horas... salí a correr un ratito. Aurora: Eso esta muy bien, ¿quieres que te prepare el almuerzo? Maca: Eh no, me como una manzana y así aguanto hasta la comida. Aurora: Como quieras. Maca: Voy a mi habitación.
 
 Cojo mi móvil y marco el número de Ana.
 
 Ana: Dime princesa. Maca: ¿A qué no sabes a quien vi esta mañana? Ana: ¿Esta mañana? ¿y donde ibas? Maca: Bueno desperté temprano y aproveche para correr... Ana: Ya... ¿y a quien viste? Maca: A tu cuñada. Ana: ¿Vero? Maca: Creo que no tienes otra ¿no? Ana: No, no, pero... ¿cómo ha sido? Maca: Pues fíjate la casualidad, me distraje con el ipod y sin darme cuenta la tire al suelo. Ana: Si, toda una casualidad... ¿y que te dijo?
 
 Maca: Pues me invito a un zumo y estuvimos un ratito charlando. Ana: Que víbora es. Maca: ¿Por qué dices eso? Ana: Porque es la verdad, no te fíes mucho de ella, y cuanto más alejada estés mejor. Maca: Así que ella tiene razón, no te cae nada bien ¿no? Ana: ¿Eso dice? Maca: Si. Ana: Pues si, no me cae nada pero nada bien, tiene malas intenciones, yo lo sé... Maca: A mi no me ha dicho nada fuera de contexto. Ana: Ya, pero si lo peor no es que diga, sino que haga... Maca: No creo que sea para tanto. Ana: Tu llevate ojo con ella y ya. Maca: Bueno estaré atenta... ¿tú qué tal tu mañana? Ana: De limpieza hija... aquí me tienen como la chacha, como mi hermano es tío, pues nada... el no puede mancharse las manos... putos machistas. Maca: Oye esa boca!! Ana: Es que es verdad Maca, se piensan que tengo que hacerlo yo todo, y estoy harta... bien sabe Dios que lo hago por mi madre, que sino... Maca: Bueno pues ya esta, mira eso, que es por ella y no te pares en lo demás. Ana: Pero es que me queman!! Menos mal que Raúl no es así eh
 
 Maca: Jaja y sino ya lo pondrás recto. Ana: Por supuesto jaja Maca: Bueno te dejo que termines, nos vemos luego. Ana: Muy bien, un besito. Maca: Otro para ti.
 
 Después de hablar con Ana, llamo a Esther.
 
 Esther: Hola preciosa. Maca: Buenos días princesa, ¿te desperté? Esther: No, tranquila, ya lo estaba. Maca: Mejor... ¿qué tal has dormido? Esther: Muy, muy bien, mejor que en mucho tiempo. Maca: Jaja eso suena bien. Esther: Si, hay alguien por ahí que vela muy bien mis sueños. Maca: ¿Anda si? ¿y quién si se puede saber? Esther: Mm... darte esa información me pide algo a cambio. Maca: ¿El qué? Esther: No sé... que me digas algo bonito por ejemplo. Maca: ¿Algo bonito? Mm... me lo pones difícil eh
 
 Esther: Jaja para nada, después de la canción tan bonita que me has hecho, estoy segura de que solo pueden salir cositas preciosas de ti. Maca: Jaja que halago... pero me pillas un poquito en frío cariño. Esther: ¿Ves como no es tan difícil? Maca: Pero sino he dicho nada... Esther: ¿Ah no? ¿y ese cariño? Maca: Jaja ¿es bonito? Esther: Escuchado de tu boca, precioso. Maca: Lo tengo en cuenta entonces. Esther: Me parece muy bien. Maca: Bueno y ahora te toca a ti ¿no? Esther: Ah si... bueno pues sólo te diré que es una niña preciosa, que besa mmm como besa... quita el aliento... y es la dueña de mi vida. Maca: Vaya, ¿todo eso? Esther: Si, y mucho más. Maca: ¿Mucho más? Esther: Pero con tiempo... ahora no lo puedo decir todo. Maca: Eres mala conmigo ¿lo sabes? Esther: No... si soy todo un angelito. Maca: Uy si, pero peligroso. Esther: Jaja para nada... ¿cómo empezó el día? – y el incidente de Vero me viene a la cabeza.
 
 Maca: Bien, salí a correr y bueno, vi a una amiga y ya aprovechamos para tomar algo. Esther: Vaya, eso esta bien. Maca: Si, pero nada, fue poco tiempo, ya me vine, me duche y aquí hablando con mi princesita preciosa. Esther: Tú si que eres preciosa, ¿sabes lo mejor de todo? Maca: Eh no... ¿qué? Esther: Que ya queda menos tiempo para verte. Maca: Oh mi niña, yo también estoy deseando hacerlo, te echo de menos. Esther: Yo echo de menos tus besitos. Maca: Jaja si, ya me di cuenta antes... Esther: Oye!! Maca: No digo nada, no digo nada. Esther: Mejor, ¿sales luego? Maca: Supongo, con Ana y eso... como en estos días. Esther: Muy bien, yo quede con una compañera de clase, que no nos vemos en todas las vacaciones y así pasamos la tarde. Maca: Claro, hay que disfrutar. Esther: Si. Maca: Bueno preciosa te voy dejando y así ambas podemos hacer cositas. Esther: Claro, ¿hablamos en la noche? Maca: Por supuesto, que tengas un buen día.
 
 Esther: Lo mismo digo, disfruta mucho. Maca: Un besito mi niña. Esther: Otro para ti cariño.
 
 Y como bien ha dicho Esther ya queda menos para volver a vernos, y mis ganas por hacerlo aumentan a cada segundo. Las conversaciones con Esther se suceden la mayor parte del tiempo, aprovechamos cada ratito para hablar y así apaciguar un poco nuestras ganas por vernos.
 
 También he quedado con las chicas todas las tardes para aprovechar estos días de vacaciones, pues en breve comienza la llamada rutina.
 
 Este fin de semana me vuelvo de nuevo a Madrid, y la verdad estoy ilusionada con la idea, no veo la hora de montarme en aquel tren.
 
 Aurora: ¿Ya lo tienes todo? Maca: Casi, me faltan algunas cosas. Aurora: ¿Necesitas que te ayude? Maca: No, gracias, ya me apaño yo. Aurora: Muy bien, te dejo sola. Maca: Gracias mamá.
 
 Y cuando sale por la puerta mi móvil suena.
 
 Maca: ¿Si? Esther: Sólo quedan seis horas para verte – yo sonrío al escucharlo. Maca: Y me parece toda una eternidad. Esther: Puf si... pero mas eternidad me han parecido estos tres días pasados. Maca: Tienes razón, en breve estaremos juntas. Esther: Estoy deseándolo. Maca: ¿Me esperaras en la estación? Esther: Puedes estar segura de que si. Maca: Aunque ahora que lo pienso Ramón también estará... Esther: Ah ya... bueno entonces nos vemos más tarde. Maca: No, prefiero que sea en la estación, necesito darte un abrazo. Esther: Bueno en ese caso creo que no hay problema. Maca: Vale. Esther: Te estaré esperando. Maca: Nos vemos entonces, mi princesa. Esther: Claro, un besito mi niña. Maca: Otro fuertote para ti.
 
 Llaman a mi puerta.
 
 Maca: ¿Si? Aurora: Maca tienes visita. Maca: ¿Visita?
 
 Ana: Hola fea – se asoma por la puerta. Maca: Ana – y me abrazo a ella. Ana: Vengo a despedirte. Maca: Eh... gracias mamá – y la miro para que salga. Aurora: Vale, vale, ya me voy – todas reímos. Maca: Gracias por venir. Ana: Nada de gracias eh ya sabes que pasar más de un día sin ti, es no ver el sol, así que tengo que alimentarme un poco de eso antes de que te vayas... Maca: Jaja estas loca eh Ana: Pero te encanto lo sé Maca: Anda que... si bueno, un poquito tal vez... – ambas reímos. Ana: ¿Qué tal esta Esther con la idea? Maca: Puf... ilusionadísima, dice que me esperara en la estación. Ana: Ay, que bien. Maca: Si, tengo mucha suerte.
 
 Ana: Y ella también, creeme. Maca: No sé eh Ana: Si, si que lo sabes, y sino ya te lo digo yo, que eres fantástica mi niña – me abraza fuerte, dejando también algunos besos en mi mejilla. Maca: Uy, estas muy cariñosa tú ¿no? Ana: Pues... no sé, como siempre, ¿no? Maca: No, no... estas más de la cuenta, ¿ha pasado algo? – ella pone una sonrisilla tonta. Ana: ¿Qué tenía que pasar? Maca: ¿Me lo preguntas? – ella asiente – pues... ahora mismo, no sé... – y me quedo callada con cara de sorpresa - ¿no me digas que...? Ana: Siiiii!!! – dice toda ilusionada. Maca: ¿En serio? Ana: Si Maca, ya he estado con Raúl. Maca: Que fuerte, me alegro por ti – la abrazo. Ana: Gracias. Maca: ¿Y bien? ¿todo bien? Ana: Todo perfecto. Maca: Me alegro, me alegro mucho. Ana: Lo sé... es que ains, es tan encantador... fue todo tan bonito. Maca: Ay que mi niña se hace mayor!!!! Ana: Jaja no seas tonta...
 
 Maca: Es la verdad – le saco la lengua – pero bueno, no sé, cuéntame... ¿qué se siente? Ana: Es que... puf... es difícil explicarlo con palabras... es sencillamente fantástico, es una sensación muy agradable, muy placentera, y si encima quieres a la otra persona, y lo hace con tanta dulzura y delicadeza, se convierte en algo mágico... puf... no sé, es mejor que lo pruebes jaja Maca: Jaja vaya... algún día lo espero. Ana: ¿Aunque por tu parte será diferente no? Maca: ¿Por qué diferente? Es cierto que no será con un chico, pero espero vivir todas esas sensaciones... Ana: Tienes razón, y estoy segura de que así será. Maca: Eso espero. Ana: ¿Y...? Maca: ¿Qué? Ana: Bueno que si... ¿lo has pensado con Esther? – y aquella pregunta me pilla un poco de sorpresa. Maca: Pues... lo cierto es que no, pero bueno, supongo que eso simplemente tiene que surgir ¿no? Ana: Si claro, es verte en el momento y poco a poco sobre la marcha... Maca: Claro por eso – me he puesto algo nerviosa con la conversación. Ana: ¿Te molesta que te haya preguntado? Maca: Eh no, no para nada, hay confianza, no importa... solo que... Ana: ¿Qué? Maca: Me asusta un poco...
 
 Ana: ¿Te asusta? Creo que me he perdido un poco. Maca: Si, que bueno... nunca he estado con nadie, ni me lo he planteado... y bueno ahora que has sacado el tema, y que estoy con Esther pues... Ana: A ver, a ver, lo primero no te adelantes, eso es algo que como hemos dicho antes se tiene que dar, tiene que surgir, es normal que te asuste un poquito y más tu primera vez, a mi también me paso, pero lo mejor es dejarte llevar, hacer lo que en ese momento te apetezca, sin pensar en nada más... y si se tiene que dar con Esther se dará, y sino con quien venga. Maca: Si, tienes razón... aunque espero que sea con ella. Ana: Seguro que si, es cuestión de tiempo. Maca: Ya, puf... Ana: Jaja venga Maca, tampoco es para tanto, además verás que luego te encanta. Maca: Si, eso dicen... Ana: Y lo confirmo – dice guiñándome un ojo. Maca: Anda que... jaja Ana: Bueno ¿te ayudo con algo? Maca: Si mejor... – y nos ponemos a otra cosa, mientras el tiempo pasa haciéndose la hora de marcharme – bueno yo tengo que salir ya para la estación. Ana: Es verdad, se hizo un poco tarde. Maca: No pasa nada. Ana: ¿Quieres que te acompañe? Maca: ¿No te importa?
 
 Ana: Para nada tonta, anda vamos.
 
 Y salimos hasta la estación, donde en breve tomaré rumbo a Madrid.
 
 Ana: ¿Te das cuenta como ha cambiado todo en tan poco tiempo? Maca: La verdad que si, yo más unida a mi familia, consolidando la relación con mi padre, nuevos amigos, y con pareja... – sonrío. Ana: Si, la vida da muchas vueltas... Maca: Aja y bueno contigo también se esta portando, que mira que cuñado tengo... Ana: Si, todo un amor. Maca: Y muy listo, que ya te hizo toda una mujer jaja – le digo para picarle. Ana: Ay tonta – me da un manotazo – pero si, ya soy toda una mujer – ambas nos echamos a reír. Maca: Bueno preciosa me tengo que ir. Ana: Mucha suerte – me guiña un ojo. Maca: Gracias, nos vemos prontito. Ana: Cuídate – nos abrazamos para después subir en mi tren.
 
 Y la verdad me siento muy feliz por Ana, se merece todo lo mejor, y estoy segura de que Raúl sabrá proporcionárselo.
 
 Estoy deseosa por llegar a Madrid y encontrarme con ella.
 
 Después de unas horas anuncian la llegada a la estación y me preparo para salir.
 
 Y puedo ver como Ramón ya me espera con una gran sonrisa. Yo le correspondo, pero mis ojos la buscan a ella.
 
 Ramón: Maca – llama mi atención.
 
 Y cojo mis cosas para dirigirme hasta él.
 
 Maca: Hola papá – lo saludo. Ramón: ¿Qué tal el viaje? Maca: Ha ido muy bien gracias – mi móvil suena en ese momento anunciando un mensaje nuevo.
 
 “Ya casi puedo sentir tu olor, estas preciosa. Esther” Al leer el mensaje la busco de nuevo, y al fin nuestras miradas se encuentran.
 
 Veo como a lo lejos me sonríe y me manda un beso, para segundos después recibir otro mensaje.
 
 “Te dije que te esperaría, pero no me acerque para no levantar sospechas”
 
 Ramón: Maca, ¿vamos? Maca: Eh... si – y regalándonos una última sonrisa, subo al coche rumbo a casa.
 
 “Gracias por haber venido, eres lo más bonito que existe!!! Maca”
 
 Al llegar a casa saludo a Gloria y Nuria que ya me esperan.
 
 Nuria: Que bien que ya estés aquí. Maca: Echaba de menos Madrid. Nuria: Ya me imagino – nos sonreímos cómplices.
 
 Gloria: Hola Maca, ¿qué tal el viaje? Maca: Hola Gloria, bien, muy bien. Gloria: Me alegro.
 
 Nuria: ¿Te acompaño a la habitación? Maca: Por favor – y nos dirigimos hasta allí para yo poder acomodar todo.
 
 Nuria: ¿La viste? Maca: Si – sonrío – a lo lejos, pero vino, tengo tantas ganas de abrazarla... Nuria: Pues no se hable más, voy a llamarla para que venga. Maca: ¿En serio? Nuria: Claro – me sonríe. Maca: Gracias. Nuria: Nada, ella también te echa de menos – y sale de la habitación para avisarla.
 
 Y yo me quedo allí terminando de organizar todo, cuando rato después llaman a mi puerta.
 
 Maca: Pasa – sigo en lo mío. - ¿Ocupada? – e inmediatamente paro con lo que estoy haciendo, pues me es imposible no reconocer aquella voz. Maca: Esther – sonrío, y ella se lanza sobre mí en un gran abrazo, que nos hace caer sobre la cama. Esther: Tenía ganas de verte – y nuestros labios se unen. Maca: Creo que me he dado cuenta – ella ha quedado encima mía. Esther: ¿Te molestó que no me acercara en la estación? Maca: No, estuvo bien, mejor así. Esther: Si, no quiero que tengamos problemas.
 
 Maca: Yo tampoco – y la beso – como echaba de menos tus labios – y los besos se repiten una y otra vez, haciéndose poco a poco más intensos. Esther: Creo que vamos a tener que parar un poquito... – pues lo cierto es que aquello esta subiendo de temperatura. Maca: Si, creo que si... – nos sentamos en la cama, y la miro sonriente – preciosa – acaricio su mejilla. Esther: Mm... tú me ganas en belleza. Maca: Eso es imposible – y nos damos un nuevo beso. Maca: ¿Qué tal todo por aquí? Esther: De momento tranquila, mis padres han estado ocupados con sus negocios y cenas de empresa, así que he estado casi todo el tiempo sola. Maca: Bueno este finde lo pasas acompañada – la beso. Esther: Me gusta la idea si – me sonríe - ¿qué tal tú? Maca: La verdad que muy bien, no tengo ninguna queja. Esther: Eso es bueno ¿no? Maca: Muy bueno – ambas reímos. Esther: Oye Nuria esta siendo una buena celestina eh Maca: Jaja si, la verdad es que se esta portando ¿tú qué tal con ella? Esther: Bien, no sé, estos días parece que hemos estado más unidas, aunque con su galán por medio nos hemos visto un poquito menos. Maca: Bueno también es normal ¿no? Esther: Si claro, también tiene que tener tiempo para él. Maca: Si, como ahora tu lo estas teniendo para mí.
 
 Esther: Por supuesto – me besa. Maca: ¿Sabes? El otro día hable con mi padre de ti. Esther: ¿En serio? Maca: Bueno mas o menos... Esther: ¿Y qué te dijo? Maca: Que pareces una buena chica, pero yo le corregí y le dije que eres un encanto. Esther: Jaja no me lo creo... Maca: Es verdad. Esther: ¿Le dijiste eso a tu padre? Maca: ¿Acaso miento? Esther: Pues si jaja Maca: Jaja para nada – le robo un beso – así que al suegro te lo vas ganando eh Esther: ¿Suegro? – sonríe. Maca: ¿Pasa algo? Esther: No... pero eso suena demasiado formal ¿no? Maca: ¿Y no somos formales? Esther: Jaja no sé yo que decirte eh Maca: Jaja bueno, lo dejamos en mi padre solo... Esther: Mejor... Maca: Bueno ¿y que te apetece hacer? – intento cambiar la conversación.
 
 Esther: Me da igual, con estar contigo me basta. Maca: Si bueno, eso esta bien, pero no sé... ¿algo en especial? Esther: Mm... chocolate. Maca: ¿Chocolate? Jeje Esther: Si, me apetece tomar chocolate. Maca: Pues sus deseos son ordenes para mi princesa, así que nada, a comer chocolate – me pongo en pie - ¿vamos? – extiendo mi mano. Esther: Claro – ella la coge gustosa.
 
 Salimos hasta el salón pero no parece haber nadie, así que nos dirigimos hasta la habitación de Nuria, llamando a la puerta.
 
 Nuria: ¿Si? Maca: ¿Se puede? Nuria: Claro, pasad – entramos en ella - ¿todo bien? – nos sonríe. Maca: Si, muy bien, solo veníamos para avisarte que vamos a salir. Nuria: Ah vale, pasadlo bien entonces. Esther: ¿Te apetece venir? Nuria: No gracias, prefiero que disfrutéis solas – nos guiña un ojo. Maca: Bien, pues nos vemos luego. Nuria: Claro, tened cuidado.
 
 Y salimos de la casa en busca de chocolate.
 
 Maca: ¿Cómo quieres el chocolate? Esther: ¿Cómo lo quiero? – me sonríe. Maca: Si, puede ser de muchas formas, chocolate caliente, chocolate blanco, chocolate con almendras... puf... hay de mil maneras... Esther: Mm chocolate caliente. Maca: Vale, ¿y con churros, magdalenas, bizcocho...? Esther: Jaja ¿y este cuestionario? Maca: Es para cuando tenga que llevarte el desayuno a la cama – ella se echa a reír - ¿dónde esta la gracia? Esther: ¿El desayuno a la cama? Maca: Si, ¿no? – aguanto la risa. Esther: En tus sueños ¿no? Maca: Jaja vale... pero casi cuela eh Esther: Si, casi casi jaja Maca: Jaja bueno pero ¿y entonces? ¿con qué lo quieres? Esther: ¿Pero lo dices en serio? Maca: Claro. Esther: Bueno pues... con unos churritos esta bien. Maca: Pues vamos a por ello – y entrelazo mi mano con la suya.
 
 Que dando un paseo llegamos frente a una churrería.
 
 Maca: ¿Te parece bien aquí? Esther: Si claro, me da igual. Maca: Vale.
 
 Nos sentamos pidiendo dos tazas de chocolate y un platito de churros.
 
 Esther: Verás lo gorda que me voy a poner... Maca: Anda no digas bobadas que estas preciosa – acaricio su mano. Esther: Eso lo dices porque me ves con buenos ojos. Maca: Lo digo porque es la verdad, y ya, no me lo puedes discutir – y me acerco un poco hasta ella. Esther: Bueno en ese caso, no tengo nada que alegar – y estamos a punto de besarnos cuando...
 
 - Esther – alguien la llama.
 
 Nos hemos quedado paradas en ese momento, y ella mira hacía la mesa avergonzada.
 
 - Esther, ¿eres tú? – ambas lo miramos.
 
 Esther: Hola Dani – el chico me mira, para luego dirigir su atención a Esther. Dani: Hola, ¿qué tal? – le deja dos besos. Esther: Bien, ¿y tú? Dani: Bien... ¿no nos presentas? Esther: Si claro, ella es... – me anticipo. Maca: Maca, mi nombre es Maca, encantada. Esther: Si, es una amiga – yo la miro. Dani: Encantado – Esther se ha puesto algo nerviosa. Esther: ¿Y qué haces por aquí? Dani: Supongo que lo mismo que tú, tomar churros. Esther: Ah claro, si... nosotras también. Dani: Era de suponer – sonríe - bueno ya me voy, solo venía a saludarte. Esther: Muy bien. Dani: Adiós Esther – le deja otros dos besos – encantado otra vez. Maca: Lo mismo digo – y nos quedamos de nuevo solas.
 
 Donde ya el camarero nos sirve el chocolate con churros.
 
 Y en ese tiempo no hemos hablando mucho, Esther se ha mostrado bastante más seria y sus respuestas son escuetas.
 
 Al terminar me pide que la acompañe a casa.
 
 Maca: ¿Todo bien? Esther: Si. Maca: ¿Quién era ese chico? Esther: ¿Dani? Maca: Si, Dani. Esther: Mi ex... Maca: Ah vaya. Esther: ¿Te ha molestado? Maca: No, para nada, lo que me ha molestado es tu actitud... este cambio tan repentino. Esther: Puf... Maca: ¿Qué pasa Esther? Esther: Que tengo miedo Maca, ¿y si se ha dado cuenta de algo? Maca: Cariño no hemos hecho nada, y si se ha dado cuenta pues bueno... hablamos con él y no sé... Esther: Ya... Maca: No te preocupes, que no va a pasar nada. Esther: Tendremos que llevar más cuidado y así evitaremos esto. Maca: Estoy de acuerdo, pero por favor no te pongas así, porque me hace estar mal a mi también.
 
 Esther: Lo siento... es que tengo miedo de perderte. Maca: Eso no va a pasar ¿vale? – pero ella no dice nada – Esther... ¿si? Esther: Esta bien. Maca: Venga, te acompaño a casa.
 
 Una vez llegamos...
 
 Maca: ¿Quieres que quedemos mañana? Esther: Ya sabes que si. Maca: Si bueno, pero como paso lo de hoy... Esther: Bueno mientras tengamos mas cuidado, no hay problema. Maca: Vale, te llamo entonces. Esther: Bien – dejo un beso en su mejilla. Maca: Hasta mañana. Esther: Adiós... – y sin más me doy la vuelta y pongo rumbo a casa.
 
 Me encuentro algo triste con lo ocurrido.
 
 Nuria: ¿Qué pronto has vuelto no? Maca: Si... – me voy hasta mi habitación, donde Nuria me sigue. Nuria: Ey, ¿ha pasado algo?
 
 Maca: No, todo bien... Nuria: Maca... Maca: Esta bien – suspiro - salimos a una churrería de aquí cerca, y la casualidad de que había allí un ex suyo, y casi nos damos un beso. Nuria: ¿Casi os dais un beso? Maca: Si, a ver... Esther y yo nos íbamos a besar, cuando alguien la llamo y resulto ser su ex. Nuria: Joder Maca... os dije que tuvierais cuidado. Maca: Lo sé, lo sé... pero no creo que pase nada ¿no? Nuria: ¿Y quién era el ex? Maca: Mm... Dani. Nuria: Ah bueno... no es mal chico, igual no se dio ni cuenta... Maca: No sé, eso espero, pero Esther se puso mal... y... joder tampoco me gusta tener que estar escondiéndome. Nuria: Sé que no es agradable, pero si no quieres que sus padres se enteren, tienes que hacerlo. Maca: Ya... Nuria: Habla con ella, seguro que lo necesita. Maca: Bueno ya veo que hago... Nuria: Te dejo sola.
 
 Y Nuria tiene razón, ha tenido que ser un momento difícil para ella, así que no tardo en llamarla.
 
 Esther: Hola. Maca: Hola... ¿cómo estás? Esther: Bien... bueno, no me ha gustado que te despidieras de mí con un beso en la mejilla, pero así mejor. Maca: No quiero causarte problemas con nadie más. Esther: Maca tu no tienes la culpa. Maca: Ya... pero tu lo pasas mal por eso. Esther: No lo paso mal por eso, lo paso mal porque no quiero perderte – y noto como su voz es algo rota. Maca: Bueno pero ya te he dicho que eso no va a pasar, tienes que confiar en mí. Esther: Confío en ti, pero no en lo que pueda hacer mi padre. Maca: Tranquila por eso, porque él no lo va a saber, y si llega a pasar, no voy a dejar que te separe de mi. Esther: ¿Me lo prometes? Maca: Por supuesto. ¿Quedamos mañana para desayunar? Esther: Me parece bien. Maca: Vale, paso por ti a las 10. Esther: Te espero. Maca: No te preocupes por nada, que descanses. Esther: Vale, tú también, un beso. Maca: Un beso mi niña.
 
 A la mañana siguiente despierto temprano y me doy una buena ducha antes de salir.
 
 Ramón: Hola Maca, ¿vas de salida? Maca: Si, he quedado. Ramón: ¿Y con quién? Maca: Con Esther... Ramón: Ah vaya, últimamente quedas mucho con ella ¿no? Maca: Si, nos llevamos muy bien – le sonrío – bueno me voy que llego tarde. Ramón: Claro, que lo pases bien – dejo un beso en su mejilla, y pongo rumbo a la casa de Esther.
 
 Al llegar le aviso con un toque al móvil pues prefiero no llamar a la puerta.
 
 En poco tiempo se presenta frente a mí.
 
 Maca: Buenos días – le sonrío. Esther: Buenos días – deja un beso en mi mejilla. Maca: Estas preciosa. Esther: Gracias, ¿vamos? Maca: Claro.
 
 Y comenzamos andar hasta llegar a una cafetería cerca de la zona.
 
 Maca: Hoy nada de chocolate y churros – ambas reímos. Esther: No, prefiero tomar un buen cola-cao. Maca: Si, eso suena mejor – pedimos - ¿qué tal has dormido? Esther: Bueno, mas o menos... ¿y tú? Maca: Igual, estaba preocupada por ti. Esther: Yo estoy bien. Maca: Eso espero. Esther: Si, fue solo cosa del momento, no creo que pase nada... Maca: Estoy segura, dudo mucho que ese tal Dani diga nada. Esther: Confío en ello. Maca: Ya lo verás – agarro su mano suave. Esther: Bueno... – ella me la quita – que bueno esta el desayuno ¿no? Maca: Si, muy, muy bueno... ¿y qué te apetece hacer ahora? Esther: Mm me da igual... ¿y a ti? Maca: Pues... – me pongo pensativa – antes camino a tu casa vi un cartelito que anunciaba una pequeña carpa de patinaje sobre hielo, parece buena idea ¿no? Esther: ¿Quieres patinar? Maca: Bueno... sé que te gusta, podríamos hacerlo ¿no? Esther: Si, es una buena opción, pero tú no sabes... – sonríe.
 
 Maca: Ya, pero tu me puedes enseñar ¿no? Esther: ¿Quieres que sea tu profesora? Maca: Claro, ¿quién mejor que tú? Esther: Jaja vale, creo que será muuuy divertido – ambas reímos.
 
 Después de desayunar nos ponemos camino aquella carpa de patinaje.
 
 Esther: ¿Estas segura? Maca: Yo nunca estoy segura de nada... Esther: Jaja bueno no tienes que hacerlo sino quieres. Maca: No, si, si quiero... – ella sonríe. Esther: Vale, ¿vamos? Maca: Si.
 
 Y lo cierto es que estoy algo asustadilla, pues soy algo pato para este tipo de cosas, pero creo que merecerá la pena.
 
 Esther: Bueno yo ya estoy ¿tú? Maca: Casi... me falta un pie. Esther: Muy bien – termino por ponérmelos - ¿ya? Maca: Si – sigo sentada. Esther: Estas muy guapa en patines.
 
 Maca: Ja ja no te rías de mí. Esther: No lo hago es la verdad jaja Maca: Ya, ya... ¿bueno me ayudas? Esther: ¿A qué? Maca: A ponerme en pie. Esther: Mm no sé, no sé... Maca: Anda venga, no seas mala conmigo. Esther: Esta bien.
 
 Y se acerca hasta mí consiguiendo ponerme en pie, por lo que yo aprovecho y me pego por completo a ella.
 
 Esther: Así no vamos a poder patinar eh Maca: No importa, yo así estoy muy bien. Esther: Ya... tú eres muy lista me parece a mí. Maca: Jaja ¿te molesta? Esther: Ya sabes que no, pero mejor vamos a patinar ¿no? Maca: Vale – y agarrada a su mano llego hasta la pista. Esther: Bien, ahora te voy a soltar, veras que no es tan difícil – e inmediatamente me agarro a una de las vayas que quedan cerca – jaja venga inténtalo. Maca: Pero no vale reírse eh
 
 Esther: Prometido.
 
 Y me suelto de aquella vaya para intentarlo, y no parece ir mal al principio.
 
 Esther: ¿Ves? lo estas haciendo bien. Maca: Si... eso parece – y me confío, por lo que me suelto un poco más. Esther: Eso es, muy bien – me sonríe. Maca: Ya soy toda una profesional eh – y en ese momento caigo de culo al suelo – auch – y al otro lado escucho la risa de Esther. Esther: ¿Estas bien? – se acerca hasta mí. Maca: Más o menos eh Esther: Aii pobrecita, venga que te ayudo a levantarte – y consigo ponerme en pie - ¿mejor? Maca: Si, gracias. Esther: Venga que ahora no te suelto de la mano, aquí a tu lado. Maca: Así mucho mejor eh Esther: Jaja
 
 Pero en ese tiempo caigo como un par de veces más.
 
 Esther: Jaja tenías razón en cuanto a que eres un pato eh Maca: Oye pero no te rías... que me duele.
 
 Esther: Creo que por hoy hemos patinado ya demasiado, ¿nos vamos? Maca: Si, por favor – digo con cara de niña pequeña y Esther se echa a reír.
 
 Una vez nos cambiamos, salimos dirección al centro dando un paseito.
 
 Maca: Uf... – me echo mano al culo. Esther: Jaja ¿te duele? Maca: Bastante eh seguro me ha salido un morado. Esther: Si es que... mira que te pregunte si estabas segura. Maca: Pues ya, pero como se que te gusta, al menos lo intente. Esther: Ains si es que eres preciosa – deja un beso en mi mejilla. Maca: ¿Sabes? En otro sitio me gusta más. Esther: ¿Y sabes? Estamos en medio Madrid... Maca: Ya... pero estoy malita – pongo cara triste. Esther: Maca no seas mala, que me muero por hacerlo, pero aquí no. Maca: Tienes razón, pero luego me los cobraré todos eh Esther: Jaja me parece bien.
 
 Y seguimos paseando cuando llaman a mi móvil.
 
 Maca: El mío, perdona – contesto - ¿si?
 
 - Maca soy Nuria, te llamo por si ¿os apetece que comamos juntas? Maca: Pues... espera – miro a Esther – es Nuria, dice que si nos apetece comer con ella. Esther: Por mi bien, no hay problema, como quieras. Maca: Vale – contesto – Nuria que si, que nos parece bien, ¿dónde nos vemos? Nuria: A las dos aquí en la casa. Maca: ¿En casa? ¿pero no hay nadie? Nuria: No, Ramón y mi madre salieron, así que no hay problema. Maca: Vale, allí nos vemos.
 
 Esther: ¿Qué dice? Maca: Que comemos en mi casa, nuestros padres no están. Esther: Ah vale, ¿vamos entonces? Maca: Claro.
 
 Llegamos a casa y ya Nuria lo tiene todo preparado.
 
 Esther: Hola guapa – deja dos besos en ella. Nuria: Hola. Maca: ¿Y esto a que se debe?
 
 Nuria: Bueno pensé que como no hay nadie, podríais comer aquí y así tener mayor intimidad, y bueno ya tampoco lo hago sola. Maca: Si es que eres la mejor – beso su mejilla. Esther: Oye a ver si me voy a poner celosa – dice en plan broma. Maca: Eso imposible – y llego hasta ella robándole un beso ansiado, que poco a poco se hace más intenso.
 
 Nuria: Bueno, bueno chicas, delante de los pobres no se come eh Maca: Jaja corta rollos... Nuria: Sólo digo la verdad. Esther: Es que llevamos mucho tiempo sin besarnos – deja otro beso en mí. Maca: Así que tenemos que recuperar el tiempo. Esther: Claro – y un nuevo beso. Nuria: Anda que vaya dos...
 
 Vamos hasta el salón para ponernos a comer, al sentarme en una de las sillas, me hago daño de nuevo.
 
 Maca: Ay... Nuria: ¿Qué pasa? – Esther se echa a reír. Maca: Oye tú no te rías. Esther: Si es que... – y comienza a contarle todo a Nuria.
 
 Nuria: ¿A quién se le ocurre? Esther: Pues a Maca, ¿a quién más? – y ambas empiezan a reírse de mí. Maca: Jo... anda que si, ten novia y amiga para esto... Esther: ¿Novia? – sonríe. Maca: Bueno es un decir... Esther: Ala, ya me has chafado la ilusión de serlo. Maca: ¿Lo dices en serio? Esther: Bueno aún no me lo has pedido. Nuria: Uy como estáis las dos... yo voy a por el postre y os dejo algo de intimidad.
 
 Mientras Nuria va por el postre nos acomodamos en el sofá.
 
 Maca: Lo de antes ¿va en serio? Esther: ¿Tú que crees? Maca: Bueno, me dijiste que querías tiempo, que todo fuera poco a poco. Esther: Lo sé, pero no necesito más tiempo para saber que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado – después de aquello solo me sale besarla. Maca: Eres preciosa – nos sonreímos. Esther: ¿Y bien? ¿me lo vas a pedir? Maca: Claro – cojo su mano y la miro sonriente – Señorita Esther García ¿quieres ser mi novia?
 
 Esther: Mm... – se queda pensativa – por supuesto – y nos unimos en un dulce beso.
 
 Nuria: Ohh que bonitoooo – y nos echamos a reír. Pasamos la tarde entre risas y contando algunas anécdotas. Nuria también nos pone al día sobre su relación con David.
 
 Y en este tiempo he aprovechado para robarle algún que otro besito a Esther.
 
 Nuria: Vaya dos empalagosas, ¿no podéis cortaros un poquito? Maca: Jaja ¿qué te pasa? ¿te da envidia? – Esther también se ríe. Nuria: Ains señor lo que tengo que soportar. Esther: Anda déjanos disfrutar. Nuria: Si claro... – y sonríe, pues en el fondo le encanta vernos tan bien.
 
 El ruido de la puerta principal nos hace separarnos.
 
 Ramón: Buenas tardes chicas – llega junto con Gloria. Nuria: Ah hola, ¿qué tal el paseito? Gloria: Muy bien, como siempre, pero ahora una duchita y a relajarnos que ya toca. Nuria: Pues si – y me mira.
 
 Ramón: ¿Vosotras que tal? Maca: Pues muy bien también, aquí charlando un ratito. Ramón: Me alegro. Gloria: Bueno os dejamos, vamos a por esa ducha. Ramón: Si, y bueno luego podemos hacer algo todos juntos ¿no? Nuria: A mi me da igual... Ramón: ¿Maca? – miro a Esther. Maca: ¿Te apetece? Esther: No sé, yo igual mejor me voy – y me pongo algo triste con su respuesta. Gloria: No pasa nada Esther, puedes quedarte. Nuria: Claro tía – le sonríe. Esther: Bueno vale... Ramón: Entonces ahora nos vemos chicas – y salen dirección a su habitación.
 
 Nuria: Menos mal que no han salido con su juego... – reímos. Maca: Cierto – miro a Esther - ¿en serio te quieres ir? Esther: Maca, me quedaría contigo todo el tiempo del mundo, pero tampoco quiero molestar a tu familia – Nuria interviene. Nuria: Esther no haces tal cosa, además somos amigas de muchos años, te conocen y no hay problema. Maca: Claro, Nuria tiene razón, así que tranquila porque no pasa nada.
 
 Esther: Esta bien.
 
 Un rato después mi padre y Gloria vuelven a aparecer.
 
 Ramón: Bueno chicas ¿jugamos al trivial? – y todas nos miramos echándonos a reír. Maca: Antes lo dices... Nuria: Antes cae el juego jaja – volvemos a reír. Ramón: ¿Qué se supone que es tan gracioso? Gloria: Tu proposición al parecer ¿no? Nuria: Si bueno... Ramón: Vamos, que no os apetece ¿no? Maca: A ver no es que no nos apetezca... pero ¿no hay más juegos? Ramón: Si claro, tengo el parchis, detrás lleva la oca y bueno el ajedrez... – lo miro y sonrío. Maca: Si, si, interesantes. Gloria: Mejor déjalo Ramón, no les apetece. Ramón: Bueno pues nada, habrá que buscar otra alternativa ¿no? Maca: Si, me parece bien. Nuria: ¿Oye y si formamos mi puzzle de mil piezas? Maca: Estas de coña ¿no? Ramón: A mi me parece bien.
 
 Nuria: No sé tía, la cosa es hacer algo todos juntos ¿no? y si jugar no apetece... Esther: Pues encajamos piezas – interviene al fin, guiñándome también un ojo – a mi también me parece bien. Maca: Bueno pues si estáis todos de acuerdo, hagámoslo.
 
 Yo no sé si el resto de las familias se dedicaran a formar puzzles un sábado por la tarde noche, y aunque al principio me ha parecido una locura, lo cierto es que esta siendo divertido y nos estamos riendo bastante.
 
 Ramón: Oye Maca, pásame esa pieza. Maca: ¿Cuál? Ramón: Esa – señala con su dedo índice. Maca: Papá hay veinte mil delante mía, no sé cual me dices... Esther: Creo que se refiere a esta – y se la ofrece. Ramón: Exacto, gracias Esther – se sonríen – Maca no te enteras de nada eh Maca: Ya... será el amor – digo en voz baja pero Esther lo escucha y no puede evitar reír. Ramón: ¿Has dicho algo? Maca: No, nada nada – miro a Esther y le lanzo un beso disimuladamente.
 
 Seguimos en aquella tarea por formar el puzzle durante un rato más.
 
 Gloria: Oye chicos, ¿tenéis hambre? Maca: Pues lo cierto es que si. Nuria: Ya salió la glotona. Maca: Oye... Ramón: Si, mejor que vayas preparando algo o Maca acabara por comerse a alguien – todos ríen. Maca: ¿Pero que os ha dado conmigo? Esther: Es que comes mucho Maca – yo me hago la ofendida. Maca: ¿Tú también? – y volvemos a reír – bueno esta bien lo reconozco.
 
 Y me levanto para ayudar a Gloria a preparar todo.
 
 Ramón: Esther ¿tú te quedas? Maca: Si claro, ya que esta no lo vamos a echar ¿no? – le miro pero no dice nada. Esther: Eh... Nuria: Si, si, se queda – termina por echar un cable. Maca: Voy con Gloria.
 
 Una vez estamos en la cocina.
 
 Maca: Oye Gloria...
 
 Gloria: Dime. Maca: ¿Le pasa algo a mi padre? Gloria: ¿Cómo? No te entiendo... Maca: No sé, me da la sensación de que le molesta la presencia de Esther aquí... Gloria: ¿Si? no, no creo... tu padre nunca ha tenido problema con ella, además es amiga de Nuria mucho tiempo. Maca: Ya... bueno no sé, me ha parecido simplemente.
 
 Gloria: Ayúdame con esto. Maca: Claro – y nos ponemos a preparar unas pizzas.
 
 Mientras en el salón.
 
 Nuria: Se esta haciendo un poquito largo el puzzle ¿no? Esther: La verdad que si... Ramón: Si, yo pensaba que con tantas manos lo terminaríamos pronto, pero hay tantas piezas azules – todos ríen – Esther, ¿y cómo esta tu padre? Esther: Bien, con mucho trabajo ahora. Ramón: Me alegro, eso es bueno. Esther: Si – se ha producido un pequeño silencio. Nuria: Esto ¿me pasas aquella pieza Esther? – interviene rompiendo aquel momento.
 
 Esther: Claro, toma.
 
 Gloria: Bueno chicos ya están las pizzas, vamos a poner la mesa. Nuria: Voy. Esther: Te ayudo.
 
 Y mientras Nuria y Esther preparan la mesa, Gloria y yo terminamos por poner las pizzas sobre los platos y servir.
 
 Ramón: Mm esto tiene una pinta estupenda. Maca: Es que soy toda una chef – y todos se echan a reír – Oye, ¿pero que pasa conmigo hoy? Nuria: Que estas muy graciosa – y seguimos en la cena, que esta siendo bastante agradable.
 
 Una vez terminamos recogemos todo y quedamos en terminar el puzzle en otro momento.
 
 Esther: Bueno se ha hecho tarde, yo mejor me voy. Nuria: ¿Y por qué no te quedas a dormir? – ambas me miran. Maca: Claro, es buena idea. Esther: No gracias, no quiero molestar más. Maca: Tu nunca molestas – le sonrío y me corresponde.
 
 Nuria: ¿Y entonces? Maca: Mira que ya mañana me voy – le pongo ojitos. Esther: Eso es chantaje eh no, de verdad que mejor me voy a casa. Nuria: Como quieras. Maca: Te acompaño entonces. Esther: Vale.
 
 Y salimos dirección a su casa.
 
 Maca: Bueno al final no ha estado tan mal el día ¿no? Esther: No, ha estado muy bien, lo he pasado de maravilla. Maca: Me alegro – nos quedamos en silencio. Esther: Tu padre es muy simpático. Maca: ¿En serio lo crees? Esther: Si, claro – me sonríe – ojalá el mío fuese como él... – se pone algo triste. Maca: Ey – la paro en seco y le tomo las manos – yo estoy contigo, y eso nada lo va a cambiar. Veras que con tiempo tu padre se muestra de otra forma, tiene que ser serio también por su trabajo. Esther: Ya... gracias. Maca: ¿Por qué? Esther: Porque sé que haces esto por animarme.
 
 Maca: Y porque me importas, y me preocupa que estés bien. Esther: Ya solo con tenerte aquí, lo estoy – y después de aquello no puedo evitar besarla – Maca... – se separa un poco. Maca: Lo siento, no he podido resistirme. Esther: No importa, en verdad ya lo echaba de menos – nos sonreímos. Maca: Anda vamos o no te dejare que te vayas. Esther: Jaja si mejor...
 
 Llegamos hasta su casa y dejándonos las buenas noches nos despedimos hasta otro día.
 
 Maca: Que descanses. Esther: Buenas noches.
 
 Y es que cada día que pasa me parece más irreal todo lo que estoy viviendo con ella.
 
 Estoy cansada y no tardo en cambiarme y acostarme pues a otro día toca madrugar.
 
 Y con un último mensaje de buenas noches Morfeo sale a mi encuentro.
 
 “Buenas noches mi niña, que tengas dulces sueños. Un besito!! Maca”
 
 A la mañana siguiente mi despertador suena puntual, me levanto lo más rápida posible y antes de salir a desayunar decido darme una ducha, y para animarme un poquito, le añado algo de música.
 
 Lo cierto es que me he pasado con el volumen y no me entero de nada.
 
 Mi padre ha entrado en la habitación y golpeado varias veces la puerta del cuarto de baño, pero no escucho nada.
 
 Ramón: Maca – toca la puerta - ¿estas preparada? – pero yo no contesto.
 
 En ese momento mi móvil suena.
 
 Ramón: Maca te están llamando al teléfono – mi padre se dirige hasta el y se fija de quien se trata – Maca es tu madre.
 
 Pero al cabo de unos tonos deja de sonar, y entonces mi imagen de fondo de pantalla, en la cual salgo con Esther, aparece en ese instante.
 
 Ramón: ¿Y esto? Un rato después cuando ya estoy lista, salgo hasta el salón para desayunar, y mi padre se muestra serio frente a mí. Estamos solos.
 
 Maca: Buenos días. Ramón: Buenos días. Maca: ¿Y Gloria y Nuria? Ramón: Han salido... Maca: Ah vale – y sigo en el desayuno. Ramón: Te han llamado por teléfono. Maca: ¿Aquí a la casa? Ramón: No, a tu móvil. Maca: ¿Y quién era? Ramón: Tu madre, pero no lo he cogido, te he estado llamando a la puerta del cuarto de baño, pero no me has debido escuchar. Maca: Lo siento, tenía la música alta... Ramón: Ya – y no entiendo su seriedad. Maca: ¿Te ha molestado? Ramón: No, tranquila. Maca: Vale. Ramón: Después de comer sale tu tren ¿no? Maca: Si – tomo un sorbo de mi vaso de zumo – por cierto mañana empiezo las clases de coche. Ramón: ¿Ah si? – yo asiento – bueno ya sabes que yo corro con el gasto. Maca: Gracias – le sonrío.
 
 Nuria: Ya estamos aquí – se escucha de repente, apareciendo poco después en el salón. Maca: ¿De compras? Nuria: Si, unas cosillas... – mi padre no dice nada - ¿pasa algo? Maca: Mm no... – miro a mi padre. Ramón: No, no pasa nada – se levanta y se va.
 
 Nuria: ¿Habéis discutido? Maca: No... no ha pasado nada, eso es lo que no entiendo... Nuria: Bueno, se habrá levantado con el pie izquierdo. Maca: Si, no sé...
 
 Mientras en el despacho de mi padre.
 
 Tiene en sus manos una fotografía mía de pequeña que salgo junto con él.
 
 Ramón: Que grande te has hecho Maca... – suspira.
 
 Me he quedado preocupada con la actitud de mi padre, así que no tardo en hablar con él.
 
 Maca: ¿Se puede? – toco la puerta.
 
 Ramón: Claro, pasa – yo lo hago y entonces me fijo en aquella foto. Maca: Vaya, que pequeña me veo. Ramón: Si – él sonríe – y que mayor estas ahora. Maca: Bueno... un poquito más que ahí si – los dos sonreímos – papá ¿hay algo que haya dicho o hecho que te haya molestado? – él vuelve a ponerse algo serio. Ramón: No Maca... creo que el fallo es mío... – yo frunzo el ceño. Maca: No te entiendo. Ramón: Me he ganado tu cariño, pero ni siquiera te conozco. Maca: Papá ¿qué estás diciendo? no entiendo nada... Ramón: Estas saliendo con Esther ¿verdad? – y a mi aquello me pilla por completa sorpresa. Maca: Eh... – no sé muy bien que decir. Ramón: Al coger tu móvil vi el fondo de pantalla. Maca: Ya... – reconozco que me he puesto algo nerviosa con aquello – papá yo... – pero me interrumpe. Ramón: No Maca, no me debes ninguna explicación... es tu vida y eres libre de hacer y sentir lo que quieras... Maca: Bueno pero ya que ha salido el tema, prefiero aclararlo. Ramón: Como quieras – trago saliva. Maca: Hace tiempo que yo siento cosas por Esther, y al principio solo éramos amigas, pero poco a poco ha ido avanzando la relación, y si, ahora estamos juntas... Ramón: Ahora entiendo tus quedadas con ella.
 
 Maca: Si, como nos vemos poco, aprovechamos todo el tiempo que estoy aquí juntas. Ramón: Ya. Maca: ¿Te molesta? Ramón: No, para nada, no soy de ese tipo de personas que tienen prejuicios... pero igual si me ha sorprendido un poco. Maca: Me imagino... – nos quedamos en silencio - ¿te puedo pedir algo? Ramón: Claro. Maca: No se lo digas a nadie. Ramón: ¿Hay algún problema? Maca: No queremos que sus padres lo sepan, al menos por el momento... Ramón: Entiendo, con Alfonso es complicado – yo asiento – no te preocupes, no soy quien para decir nada, puedes estar tranquila, y contar conmigo – yo sonrío. Maca: Muchas gracias – me levanto y lo abrazo – en verdad me alegra poder hacerlo. Ramón: Y podrás siempre que quieras. Maca: Gracias.
 
 Después de esta conversación ambos nos hemos sentido bastante mejor.
 
 Ha sido un poco extraño tratar este tema con él, pero en el fondo me ha gustado.
 
 Estoy en mi habitación terminando de preparar mi maleta.
 
 Nuria: ¿Maca puedo? – me dice desde el marco de la puerta. Maca: Claro, pasa. Nuria: Ay, otra vez te vas... Maca: Pues si, a mi también me da pena, pero ya mañana empiezan las clases y no puedo faltar. Nuria: Te entiendo. Maca: ¿Sabes? – ella niega – he hablado con mi padre, sabe lo de Esther. Nuria: ¿Qué? ¿y qué ha dicho? Maca: Nada... bueno quiero decir que bien, que él lo entiende y lo respeta. Nuria: ¿En serio? Maca: Si... lo cierto me he sorprendido, pero me siento bien al saber que puedo contar con él. Nuria: Me alegro por ti, el apoyo de la familia es el más importante. Maca: Si... – sonrío – aunque no sé como se lo tome Esther. Nuria: ¿Se lo vas a contar? Maca: Si claro, no hay secretos entre nosotras... y bueno igual así no termina de sentirse tan incomoda. Nuria: O igual se avergüenza más... Maca: Bueno no sé... puede, pero prefiero contárselo. Nuria: Me parece bien. ¿Tú estás bien?
 
 Maca: Si bien, tengo así como una sensación extraña, pero para bien, no sé explicarlo... Nuria: Supongo será la liberación esa de saber que tu padre conoce la verdad y te apoya. Maca: Si, creo que si.
 
 En ese momento un nuevo mensaje llega a mi móvil.
 
 Maca: Ups... el mío. Nuria: Tranquila.
 
 “Buenos días preciosa, ¿qué tal estás? Bueno como te vas después de comer he pensado que podríamos vernos ahora y despedirnos ¿no? bueno ya me dices algo. Un besito. Esther”
 
 Maca: Es Esther, que si nos vemos. Nuria: Bueno pues ya sabes, no la hagas esperar jeje Maca: Si, voy a contestarle... – y mi padre entra en la habitación.
 
 Ramón: Maca. Maca: Dime. Ramón: Bueno que he pensado que si quieres puedes invitar a Esther a que venga a comer, y así disfrutáis de este tiempo juntas ¿no? – aquello si que me sorprende por completo.
 
 Maca: Eh pues... bueno, puedo preguntarle. Ramón: Vale, pues ya nos avisas entonces. Maca: Claro – y sale de la habitación, y me quedo mirando a Nuria – que fuerte ¿no? Nuria: Sorprendente si, pero oye mira, mejor así a que no lo acepte... Maca: Si bueno, claro... – marco a Esther – voy a decírselo. Nuria: Vale, bueno te dejo, ahora nos vemos – y sale también de la habitación.
 
 Esther: ¿Si? Maca: Buenos días mi niña. Esther: Hola, ¿qué tal has dormido? Maca: Muy bien ¿y tú? Esther: Muy bien también, ¿te has pensado lo que te he dicho? Maca: Si, por eso te llamaba. Esther: ¿Y? Maca: Mi padre te invita a mi casa a comer. Esther: Mm ¿tu padre? Pero... no entiendo. Maca: Es un poquito largo, si vienes te explico ¿si? Bueno si te apetece, sino podemos hacer otra cosa. Esther: Eh... por mi esta bien, tampoco quiero hacerle el feo a tu padre. Maca: Jaja Esther sino te apetece no pasa nada eh
 
 Esther: Pero si que me apetece, así que si, voy... ahora nos vemos. Maca: Vale, te espero. Esther: Un beso. Maca: Un besito.
 
 Y sonrío después de terminar la conversación, lo cierto es que me siento feliz.
 
 Salgo fuera donde esperan todos.
 
 Maca: Papá, que si viene Esther. Ramón: Vale, me alegro.
 
 Poco después llega a la casa. Y yo salgo a recibirla.
 
 Esther: ¿Me puedes decir que pasa? Maca: Si claro, pero antes... – y la beso. Esther: Maca, que esta tu padre. Maca: Bueno pero ahora mismo no nos ve... y bueno si lo hace, tampoco pasa nada. Esther: ¿Y por qué no? Maca: Él ya lo sabe...
 
 Esther: ¿Qué? – se sorprende - ¿se lo has contado? Maca: Mm no exactamente... se dio cuenta por la foto del móvil, y ya ahí si le explique. Esther: Joder Maca... que vergüenza. Maca: Ey, con mi padre no hay problema, podemos confiar en él, no va a decir nada. Esther: Ya, pero no es solo que diga, es que... ¿ahora como me comporto frente a él? Maca: Pues como lo has hecho siempre... Esther: Pero no es lo mismo Maca. Maca: Bueno si, ahora estamos juntas y él lo sabe, pero eso no quita el resto... compórtate igual. Esther: Puf... me va a costar un poquito eh porque ahora me va a dar más vergüenza. Maca: Anda no seas tonta – y la vuelvo a besar, apareciendo mi padre poco después.
 
 Ramón: Hola Esther – y veo como se pone algo roja. Esther: Hola Ramón. Ramón: Supongo que Maca ya te ha dicho que lo sé todo ¿no? Esther: Eh... si... Ramón: Bueno pues conmigo no tienes que tener vergüenza, todo esta bien. Esther: Gracias – él sonríe. Ramón: ¿Comemos?
 
 Maca: Claro, vamos.
 
 Y como la noche anterior la comida también se presenta muy agradable, mi padre incluso se ha prestado a hacer alguna broma o contar algún chiste, y eso la verdad me gusta, hace que Esther se sienta más tranquila, y yo también.
 
 Maca: ¿Me acompañas a mi habitación? – le digo a Esther en un susurro, mientras el resto terminan de recoger la mesa. Esther: Claro.
 
 Cuando entramos en ella no tardo en besarla de nuevo, pero esta vez profundizo bastante más.
 
 Esther: Mm... ya Maca, no vaya a entrar alguien... Maca: No te preocupes, antes llaman a la puerta – y sigo besándola.
 
 Ella se separa un poco.
 
 Esther: Parece que me has echado de menos ¿no? – me sonríe, y yo es que me la como. Maca: Uy, muy mucho – y ahora le beso el cuello. Esther: Jaja Maca... ya... – y la miro directa a los ojos. Maca: ¿Sabes que te quiero?
 
 Esther: Mm me puedo hacer una idea. Maca: No, no puedes. Esther: ¿Ah no? – yo niego - ¿por? Maca: Porque es mucho más de lo que te puedas imaginar – y nos besamos de nuevo. Maca: Mañana empiezan las clases de nuevo... Esther: Puf... ya lo sé... – yo desvío la mirada al suelo - ¿pasa algo? Maca: Bueno... – me centro en ella - ahora vamos a tener menos tiempo para vernos. Esther: Ya... con las clases y eso pues... – y un silencio se ha apoderado del momento. Maca: ¿Me prometes algo? Esther: ¿Qué? Maca: Que pase lo que pase no vas a dejar de quererme – ella me sonríe y agarra fuerte mis manos. Esther: ¿Estas un poquito tontita hoy o me lo parece? Maca: ¿Por qué? Esther: ¿De verdad crees que voy a dejar de quererte porque estamos a unos kilómetros de distancia? – yo bajo la cabeza algo avergonzada – Maca – y con su mano levanta mi barbilla haciendo que la mire – eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Maca: Tu para mi también – y nos besamos.
 
 En ese momento llaman a la puerta.
 
 Ramón: ¿Se puede? Maca: Claro. Ramón: ¿Ya estas lista? El tren sale en un rato... – yo miro a Esther. Maca: Eh... Ramón: ¿Prefieres que te acompañe ella? Maca: Si no te importa. Ramón: Para nada – nos mira a ambas y sonríe – os dejo entonces. Maca: Vale – vuelvo junto a Esther.
 
 Esther: Se me hace tan difícil tener que despedirme de ti... Maca: Bueno pero en cierto modo no es una despedida, sino un hasta pronto – le sonrío. Esther: Si... Maca: Verás que en nada estoy de nuevo aquí, te lo prometo. Esther: Esta bien. ¿Nos vamos? Maca: Claro, cojo mis cosas y vamos.
 
 Ya afuera como siempre me esperan todos para despedirme.
 
 No alargo mucho aquel momento pues siempre se me hace complicado.
 
 Maca: Nos vemos enseguida – abrazo a Nuria – cuídate. Nuria: Lo mismo digo Maca.
 
 Y después repito la operación con Gloria y mi padre.
 
 Ramón: Que tengas buen viaje. Maca: Gracias.
 
 Y junto con Esther llego a la estación.
 
 Maca: Ya estamos aquí. Esther: Si... Maca: Oye no estés triste, no puedo verte así. Esther: No lo puedo evitar Maca... ahora tendremos que esperar no se cuanto tiempo para volver a vernos... Maca: Va a ser muy poco, ya lo verás. Esther: Confío en que así sea. Maca: Claro que si – la beso – y ahora regálame una sonrisa anda – ella obedece – así mucho mejor. Esther: Cuídate ¿vale?
 
 Maca: No te preocupes – nos quedamos mirando en silencio – bueno... el tren ya sale. Esther: Si... – aprieta sus labios – llámame. Maca: Todos los días – y me abrazo fuerte a ella.
 
 Hasta que un último aviso nos separa.
 
 Maca: Te quiero, no lo olvides – ella niega. Esther: Yo también te quiero – y ahora son nuestros labios los que se unen, para después yo subir al tren.
 
 Desde mi ventanilla un último adiós con la mano y un te quiero susurrado por ambas.
 
 Y lo cierto es que este es el momento más difícil de todos, tener que decir adiós, aunque momentáneo, a la persona que quieres.
 
 Por esta vez y bajo mi sorpresa, mi familia espera en la estación.
 
 Maca: Mamá – me abrazo a ella – no pensé que fuerais a venir – saludo también a Pedro y a mi hermana. Aurora: Bueno... no queríamos que llegaras sola a casa, así también por el camino nos cuentas que tal tu viaje.
 
 Maca: Me parece bien – y ayudada por Pedro meto las maletas en el coche para poner rumbo a casa.
 
 Y los voy poniendo un poquito al día sin entrar en muchos detalles, dado que ellos aún no saben mi relación con Esther.
 
 Aurora: Me alegro que lo hayas pasado tan bien. Maca: Si, yo también, y espero volver pronto. Aurora: Bueno ahora te tienes que centrar en las clases también... Maca: Si lo sé, no te preocupes.
 
 Cuando llego a casa acomodo todo en su sitio y no tardo en mandarle un mensaje a Esther.
 
 “Acabo de llegar a casa :) Lo cierto es que hace unas horitas que no te veo y ya te echo de menos :$. Espero que vaya muy bien el comienzo de semana. Te quiero. Maca”
 
 Me tumbo sobre mi cama y cierro los ojos trayendo su imagen a mi cabeza.
 
 “Yo empecé a echarte de menos en la estación :$. Sólo espero que vuelvas pronto!!! Te quiero. Esther”
 
 Y lo cierto es que ahora mismo no sabría explicar esta sensación de... ¿tristeza? no sé si sea la palabra exacta para definir lo que siento... lo único que tengo claro es que necesito cerca a Esther...
 
 Lunes. Vuelta a la rutina.
 
 La mañana siguiente se presenta tranquila, y como por costumbre tomo aquel asiento de siempre en el autobús esperando ver a la loca de Ana.
 
 Ana: Princesaaa – y me abraza fuerte dejando algunos besos en mi mejilla. Maca: Yo también me alegro de verte. Ana: Ay!! No sabes lo que te he echado de menos. Maca: Yo a ti también – nos sonreímos. Ana: Y bueno, ¿qué tal todo? tienes que contarme. Maca: Pues si, tengo que contarte... – y con mi cara lo digo todo. Ana: ¿Ha pasado algo? Maca: Cuando lleguemos os pongo al día. Ana: Uy, eso suena preocupante... Maca: No, no lo es... pero luego te digo mejor.
 
 En la puerta ya nos espera Lorena y después de saludarnos seguimos nuestro recorrido de siempre hasta la cantina.
 
 Una vez allí no tardo en contarles todo...
 
 Ana: ¿En serio? Lorena: ¿Y se lo ha tomado tan bien tu padre? Maca: Pues si, a mi me sorprende sinceramente, pero bueno... lo prefiero así. Ana: Claro que si, es lo mejor. Lorena: ¿Y Esther que dice? Maca: Bueno... sorprendida también, pero bien. Lorena: Me alegro. Ana: ¿Y con ella que tal? Maca: Estupendamente, lo cierto es que no tengo queja de nada... – sonrío algo triste. Ana: ¿Ha pasado algo? Maca: No. Lorena: Maca... Maca: ¿Qué? Ana: Que te conocemos. Maca: Es que no ha pasado nada... – ellas me miran mal – es la verdad, solo que... esta situación de vernos cuando podemos... es complicada.
 
 Ana: Ya me imagino cariño... pero tienes que pensar que ella esta ahí, que te quiere y eso no va a cambiar... y siempre que vayas o ella venga podéis disfrutar sin problema todo el tiempo. Maca: Ya si lo sé... pero ayer de repente me di cuenta de lo difícil que es querer a alguien en la distancia... Lorena: Bueno, nadie dijo que fuera fácil, solo prometieron que valía la pena. Ana: Claro que si, y tienes que pensar eso, que esto merece mucho la pena, y que os queréis como nadie, y eso es lo que importa. Maca: Supongo que tenéis razón. Ana: Claro – ambas me sonríen. Lorena: Además nosotras siempre vamos a estar contigo, para lo que necesites. Maca: Gracias chicas – y me abrazo a ellas. Ana: Anda tonta, anímate y a sonreír, que es lo mejor que se puede hacer. Maca: Pues si.
 
 Así que como bien dice Ana coloco una gran sonrisa en mí para empezar bien el día.
 
 Y no me desagrada tanto la idea de vuelta a la rutina, pues todo tiene su lado positivo, y esto no puede ser menos.
 
 Saludo a todos los compañeros, aunque me entretengo más con Rubén y Raúl, que me van poniendo al día.
 
 Maca: Jaja menudos estáis hechos. Rubén: En serio, yo ya ni cabía en la ropa de la vergüenza... – y siguen contándome aquel acontecimiento hasta que el profesor entra en clase.
 
 Y para ser Lunes, no esta siendo muy agotador, al contrario, las horas se me pasan rapidísimas y la compañía es estupenda.
 
 Ana: Así me gusta verte – me sonríe. Maca: ¿Cómo? Ana: Contenta y riéndote... no has dejado de hacerlo en toda la mañana. Maca: Si... la verdad que he disfrutado del día, no sé... me ha gustado como se ha presentado todo. Ana: Me alegro, porque no quiero verte mal eh Maca: No tranquila, es sólo que la echo de menos. Ana: Bueno... echar de menos no es malo, pero tampoco te rayes mucho. Maca: Prometido que no. Ana: Muy bien, así me gusta.
 
 Al llegar a casa y después de comer, conecto mi portátil esperando para hablar con Esther.
 
 Y lo cierto es que no tarda mucho en aparecer.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola mi niña ^^ ¿cómo estas? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Hola cariño :) pues ahora que hablo contigo muchísimo mejor ^^ ¿qué tal tú? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Me alegro entonces por eso xD yo muy bien, deseando hablar contigo!!! “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Me alegro ^^ y espero que esas ganas estén siempre eh “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Por supuesto, siempre, siempre xD
 
 Y este es sólo el principio de una larga conversación que nos llevara hasta la noche.
 
 Porque es completamente imposible dejar de hablar con ella. Los días van pasando y mi relación con Esther va fenomenal. En clase todo marcha bien, algunos exámenes ya encima, pero todo bajo control. Las salidas con las chicas han disminuido, pues todas nos hemos centrado más en nuestra parte sentimental. Y en casa se respira paz, poco a poco, la relación con mi madre se afianza más, y eso me gusta.
 
 También me he puesto con las clases de coche, he de reconocer que esto del teórico resulta bastante pesado, pero hay un chico en la autoescuela con el que me río bastante, y consigue que se hagan más amenas.
 
 He tenido que organizarme bastante para poder llevar todo para adelante, pues entre el instituto, las clases de coche y ahora que me ofrecieron cuidar a un pequeñín voy bastante agobiada.
 
 ¿Pero lo mejor de todo esto? Cuando llega la noche...
 
 Y supongo os estaréis preguntando ¿por qué?
 
 Mi respuesta simplemente tiene un nombre... su nombre...
 
 Y es que el día puede comenzar mal, agobiado, aburrido, triste... y un sin fin de cosas más... que cuando llega la noche, enciendo mi portátil, y con un simple hola suyo, todo lo anterior desaparece...
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola mi vida ^^ ¿cómo estas? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Hola amor :) aunque echándote de menos ya sabes... :$ ¿qué tal tú? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela”
 
 Ya me imagino, yo también te echo mucho mucho de menos!!! Bien, estoy bien, algo agotada pero bien :) “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Es que cariño ya son casi tres semanas sin vernos puf... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Lo sé, lo sé... pero hemos tenido ambas mucho lío con todo... “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Si, la vuelta a la rutina es lo que tiene... pero bueno, habrá que hacer algo para solucionar eso ¿no? ^^ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Mm... ¿qué me quieres decir con eso? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Ahh... sólo diré que es una sorpresa ;) jaja “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Y ya esta? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Sip :) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Pues que sepas que mi curiosidad te demandara por ello jum xD
 
 “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Jaja no pasa nada, puedo enfrentarme a ella ;) “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Uy, estas jugando con fuego eh “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” ¿Vas a castigarme por ello? :P “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Por supuesto, después de esto lo mereces ;) “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Jaja ¿y cual será mi castigo? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Eso no lo vas a poder saber hasta llegado el momento ^^ “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” ¿En serio? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, así son las reglas ^^
 
 Largas conversaciones que te hacen volar, soñar, disfrutar, llegar al punto más importante... la felicidad... Y es que creo que mi diccionario se queda corto cuando se trata de hablar de ella o de lo que significa sentirla cerca...
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Buenas noches mi amor, que tengas mañana un buen día!! Te quiero!! “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Buenas noches princesa, que descanses y tengas dulces sueños ;) te quiero (L)
 
 La mañana siguiente no es muy distinta a la anterior.
 
 Primero las clases del instituto, donde aprovecho para ir poniendo a las chicas al día en cuanto a mi relación con Esther, más tarde y después de comer toca hacer de niñera con Ángel, un pequeñín encantador que en poco tiempo me ha ganado con su ricura y sus travesuras. Para ya a media tarde bajar hasta la autoescuela...
 
 Maca: Hola Manu. Manu: Ey, Maca, ¿qué tal lo llevas? Maca: Pues me queda un tema y ya paso al ordenador para hacer los test allí... Manu: Joe chica que rápida eres, yo todavía voy por el tema 8... es que esto de tantas señales no me aclaro eh Maca: Jaja bueno es normal... en un par de días le coges el puntillo. Manu: O me cogen ellas a mí, porque a este ritmo.
 
 Maca: Jaja exagerado... eso es que no te pones a fondo, a ver... ¿en qué te lías? – y me presto a ayudarle.
 
 Ya sobre las nueve me despido de Manu para volver a casa, y ponerme hacer las actividades de mañana.
 
 Mi móvil suena...
 
 Maca: Dime Ana. Ana: ¿Oye Maca tú tienes los apuntes de hoy de biología? Maca: Si claro. Ana: Ay que bien, es que no sé donde los tengo y estoy súper pérdida con eso... ¿tienes cinco minutos que me pase por ellos? Maca: Cinco y los que tu quieras preciosa. Ana: Vale, pues ahora nos vemos. Maca: Ok, te espero.
 
 Un ratito después Ana llega a casa.
 
 Ana: Gracias tía, es que de verdad no sé donde los he puesto... Maca: Con lo despistada que estas últimamente con cierto galán, seguro te lo has dejado en clase jaja Ana: Jaja seguro... si menuda cabeza la mía.
 
 Maca: ¿Y cómo sigues con él? Ana: Estupendamente... no me quejo para nada... de verdad es que Raúl parece sacado de un cuento de princesas eh porque es completamente diferente al resto. Maca: Lo sé, me di cuenta en el momento que comencé a conocerlo... es un buen tío. Ana: El mejor – dice toda orgullosa. Maca: Claro, que va a decir ella de su chico jaja Ana: Por supuesto – me sonríe - ¿y tú con Esther? Maca: Muy bien, enseguida me conectaré para hablar con ella. Ana: Lo estarás deseando supongo ¿no? Maca: Puf... muchísimo, aunque más aún verla. Ana: ¿Y cuando vas a ir a Madrid? Maca: Todavía no lo sé, porque se van sumando cosas... si mira ahora con Ángel... Ana: Bueno pero Ángel no lo tienes el fin de semana, así que no te lo impide. Maca: Si, eso si... Ana: ¿Entonces? Maca: Pues mirare para este finde a ver si hay suerte... Ana: Claro, que seguro te viene genial esa visita. Maca: Si... en verdad se hace un poquito durito eso de no verla todos los días, pero bueno... Ana: Te entiendo, porque yo paso más de dos horas sin saber de Raúl y creo me falta algo... pero tienes que ser paciente, ahora mismo con las clases lo
 
 tenéis más difícil, pero luego mira cuando lleguen las vacaciones de semana santa te vas para allí y aprovecháis. Maca: Si, además ya lo tengo todo pensado para esa fecha. Ana: ¿Anda si? ¿Y qué vas hacer? – y yo le cuento todo mi plan – anda mírala ella, pero que pillina eres... Maca: Jaja claro, una que sabe – y mi móvil suena con un tono – es ella... Ana: ¿Qué pasa que os avisáis para hablar o que? Maca: Claro, así yo se cuando ella esta y viceversa... Ana: Buen método ese oye, te lo copiaré. Maca: Jaja me parece bien. Ana: Bueno pues entonces te dejo que hables con tu princesa y así yo termino con biología. Maca: Muy bien, nos vemos mañana. Ana: Hasta mañana – deja un beso en mi mejilla.
 
 Y una vez Ana se marcha no tardo en conectar mi portátil para hablar con Esther.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” He pensado intentar ir este finde... ¿qué te parece? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Ay cariño, este finde imposible...
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” ¿Por qué? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Tengo bastante que estudiar :$ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Vaya... ¿bueno entonces lo dejamos para el siguiente? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Si mejor... me encantaría que vinieras, pero es que no voy a poder, tengo varios exámenes... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bueno eso es importante, no te preocupes :)
 
 Y la verdad me hubiese encantado poder ir el finde, pero hay que entender que no siempre se puede.
 
 Y como siempre a la misma hora...
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Bueno cariño, me despido, ya mañana por fin es viernes, así que ánimo para ese último día de semana ;) te quiero!!!!! “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥”
 
 Lo mismo digo mi amor, hasta mañana ^^ besitos, buenas noches, te quiero.
 
 Por fin viernes.
 
 Creo hacía tiempo que no deseaba tanto que se pasara la semana, pues se hace agotadora toda ella.
 
 Maca: Que bien... mañana podré dormir todo el tiempo del mundo!! Ana: Vaya una marmota esta hecha... Maca: Oye, sin faltar eh – nos reímos – solo que estoy hecha una currante y claro... voy que no puedo conmigo. Ana: Exagerada... – y recibe un palo por mi parte – mala persona jum – y ahora le doy besitos para que no se me enfade – así mejor. Maca: Yo sé como tratar a mi princesa. Ana: ¿Oye y te vas al final a Madrid o no? Maca: Pues no... porque Esther tiene que estudiar, así que ya lo hemos dejado para el fin de semana siguiente. Ana: Vaya... que mala suerte. Maca: Pues si, pero bueno, no ha podido ser.
 
 Para no variar mucho la tarde se repite a la anterior.
 
 Termino las clases en la autoescuela y pongo rumbo a casa.
 
 Por el camino recibo un mensaje nuevo.
 
 “Que bonito se ve Barcelona desde aquí”
 
 Yo al leer aquel mensaje me quedo descolocada.
 
 Maca: ¿Y esto? – así que no tardo en llamar a Esther. Esther: ¿Si? Maca: ¿A qué se debe este mensajito? Esther: Bueno, ya te dije que era una sorpresa ¿no? Maca: ¿Estás aquí? Esther: Puede ser... Maca: ¿En serio? ¿Dónde? Esther: Justo detrás tuya... Yo no me puedo creer aquello, como puedo me giro sobre mis pasos encontrándome con ella.
 
 Y ahí está, con esa preciosa sonrisa que me encanta.
 
 Así que no tardo en correr a sus brazos y de un impulso la levanto girando ambas al mismo tiempo, para después besarnos.
 
 Maca: Te he echado tanto de menos – digo con ella aún en mis brazos. Esther: Yo también mi amor – y me besa.
 
 Nos quedamos un momento así, sin decirnos nada, solo disfrutando del silencio de nuestras miradas.
 
 Maca: ¿Cómo es que estas aquí? Esther: Bueno, ya te dije que era una sorpresa ¿no? y las sorpresas es lo que tienen. Maca: Pues me encantan entonces – nos sonreímos – pero... me tenías que haber avisado, ¿por qué donde te quedas? Esther: Bueno no te preocupes por eso, yo alquilo un albergue o cualquier cosita para el finde y ya. Maca: Ah no, eso ni hablar, no pienso dejar que te quedes en ningún albergue u hotel estando mi casa. Esther: ¿Cómo tú casa? Maca: Claro. Esther: Maca, pero a mi me da vergüenza, no conozco a tu familia. Maca: Bueno igual es el momento de hacerlo ¿no? – pongo caritas. Esther: Ay, yo te mato... – sonríe. Maca: Vale, pero si vas hacerlo, prefiero elegir la forma en la que morir. Esther: Mm... no sé, no sé... ¿cuál sería?
 
 Maca: Esta – y le robo un beso. Esther: Oye, así no vale eh jum Maca: Jaja venga mi niña, vamos a casa que se esta haciendo un poquito tarde. Esther: Si no hay más remedio... Maca: No – sonrío y cojo su maleta para poner ya rumbo a la casa.
 
 Por el camino no puedo evitar mirarla y sonreír, me parece tan irreal que este ahí junto a mí, que creo que en cualquier momento voy a despertar.
 
 Una vez en casa, esta toda mi familia, Esther se pone algo nerviosa, en parte la entiendo, pero sé que por parte de mi madre no habrá ningún problema.
 
 Maca: Hola familia. Aurora: Ah hola, ¿ya has llegado? Maca: Si, y traigo compañía. Esther: Hola. Aurora: Hola, ¿tú eres? Esther: Esther... soy la... – yo intervengo. Maca: Una amiga de Madrid, viene para pasar el finde en casa, espero que no te importe. Aurora: No claro que no, sin problema... pero me tenías que haber avisado antes Maca, y así preparaba todo...
 
 Maca: No te preocupes por eso, que nos acomodamos bien en mi habitación. Aurora: Bueno... como quieras... Esther, encantada. Esther: Igualmente.
 
 Y después de las presentaciones entramos a mi habitación. Esther: Pensé que era más... Maca: ¿Estupida? Esther: Bueno... por como hablas a veces de ella, pues... si, un poquito. Maca: Jaja bueno es normal... es mi madre, a veces nos peleamos y es cuando decimos cosas que ni sentimos ni pensamos... pero en verdad es un encanto. Esther: Ya me he dado cuenta – yo termino de colocar las cosas de Esther, para luego sentarnos sobre mi cama.
 
 Esther observa toda mi habitación.
 
 Maca: ¿Te gusta? – me sonríe. Esther: Si, es completamente tu estilo. Maca: Mm... ¿y cual es mi estilo? Esther: Pues no sabría definirlo muy bien, pero entre infantil y maduro. Maca: A ver... explícame eso. Esther: Pues maduro porque en sí es una habitación normalita, un color único, muy uniforme todo, no esta muy cargada, pero a la vez... con su toque
 
 infantil, con sus peluchitos y fotitos en toda ella... en fin, tú estilo – me sonríe. Maca: Jaja vaya... buena observación. Esther: Pues si, aunque hay algo en particular que ha captado bastante mi atención. Maca: ¿Qué cosa? Esther: La guitarra... – dirige su mirada hacía ella – quiero escucharte. Maca: Ya lo has hecho ¿no? Esther: Prefiero en persona. Maca: Bueno... me da bastante vergüenza que me vean en directo... pero por ser tú tocaré. Esther: Gracias – me besa.
 
 Así que no tardo en llevar a cabo la petición de mi niña y saco de su funda a mi amiga más fiel.
 
 Maca: ¿Qué quieres escuchar? Esther: Mm... me da igual, tú eliges. Maca: Esta bien, a ver que se puede hacer – y toco las primeras notas afinando la guitarra, para ya después entonar aquella bella canción.
 
 “Te busco en la noche, te encuentro entre sueños,
 
 te advierto que traigo, desnudos el alma y el cuerpo. Anclada en tus manos, me gasto en tus besos, no hay nada ni el aire más puro se cuela tan dentro. Y vamos volando sin alas, y vamos restando silencios, si no me despiertas te debo este sueño. A la luz del amanecer me voy despertando y sigo soñando de tanto querer. OH! A la luz del amanecer me quedo este sueño y sigo soñando que vas a volver. Le vamos robando trocitos al tiempo y así comprendemos lo mucho que vale un momento. Sentada en el aire, colgados del viento, miramos el mundo que es distinto si tú no estás dentro. Te busco en la noche”
 
 Y me doy cuenta como los ojos de Esther se han puesto algo cristalinos.
 
 Maca: ¿Lo he hecho fatal verdad? Esther: Para nada, ha sido preciosa – dice algo emocionada. Maca: ¿Te pasa algo? – me preocupo. Ella niega y coge aire. Esther: Simplemente me pasas tú... – yo le sonrío sin decir nada – jamás pensé que podría llegar a querer tanto a alguien como te quiero a ti. Maca: ¿Eso significa mucho? Esther: Más que mucho... simplemente no hay palabras que logren definir con exactitud cuanto te quiero – y en ese preciso instante siento un escalofrío recorrer mi cuerpo. Maca: Yo también te quiero – y dejando a un lado mi guitarra, atrapo suavemente sus labios.
 
 En toda mi vida he tenido momentos únicos, especiales, importantes, maravillosos, estupendos, felices, completos... pero jamás ninguno como aquel, simplemente perfecto.
 
 Maca: Gracias por darme cada día lo mejor de ti. Esther: Creo que las gracias te las debo yo, por dejarme formar parte de ello. Maca: Eres preciosa mi vida – y entre risas me lanzo de nuevo a esos labios que me llaman a gritos a cada momento.
 
 En ese momento mi móvil suena.
 
 Maca: Perdona – no tardo en contestar – Dime Ana. Ana: Hola princesa, te llamaba por si quedamos esta noche. Maca: Esther está aquí. Ana: ¿En serio? Maca: Si, se queda el finde, ha sido toda una sorpresa – le guiño un ojo a Esther y ella sonríe. Ana: Vaya que bien, me alegro. Maca: Gracias. Ana: Bueno entonces dejamos la salida para otro momento, y así aprovecháis juntitas. Maca: Vale, mañana hablamos y nos vemos. Ana: Muy bien, pasadlo bien parejita y saludos para Esther. Maca: Yo se los doy, un beso – cuelgo.
 
 Y vuelvo junto con Esther.
 
 Maca: Era Ana, que saludos de su parte. Esther: Ah vale... ¿quería algo? Maca: Que si quedábamos... Esther: ¿Y no te apetece?
 
 Maca: Si claro, pero prefiero aprovechar este ratito a solas contigo – y me acerco despacio a ella para atrapar sus labios, donde ya nuestras lenguas se buscan desesperadamente en esa lucha llena de deseo, que acaba con un leve mordisquito en su labio inferior. Esther: Me encantas – y con aquello me incita de nuevo a seguir, y me lanzo una vez más a sus labios. Maca: Creo que no tanto como tu a mí – y dejando un último beso abandono sus labios para bajar hasta su cuello que beso despacio, disfrutando del momento.
 
 Mis manos cobran vida y agarran su cintura. Me pego completamente a ella, para poco a poco y con delicadeza la voy tumbando sobre la cama, cayendo yo encima.
 
 Y alterno los besos... en su cuello, en sus labios, en el lóbulo de su oreja... y siento como se estremece por el contacto de mis labios sobre su piel...
 
 No tardo en introducir mi mano bajo su camiseta y acariciar con dulzura aquella parte de su cuerpo.
 
 Su piel se eriza por completo y un pequeño gemido sale de su boca.
 
 Aquello me hace sonreír y la beso.
 
 Puedo notar un ligero calor que recorre nuestros cuerpos encendiendo el deseo por amarnos.
 
 Y siguiendo el recorrido anterior voy subiendo poco a poco su camiseta, para después bajar hasta la altura de su ombligo y besar aquella parte brindada.
 
 Beso y beso una vez más su vientre para más tarde llegar al pantalón y con maestría desabrochar aquel botón.
 
 Y es entonces cuando siento unas manos sobre mí...
 
 Esther: No.
 
 Yo la miro sin entender.
 
 Maca: ¿Pasa algo? Esther: No puedo hacerlo Maca... – yo en ese momento no se muy bien que decir – además no creo que sea el lugar para ello... Maca: Tienes razón, perdona, simplemente me he dejado llevar. Esther: Y me ha encantado ese momento, pero yo... – comienza a ponerse algo nerviosa – Maca yo... yo no sé si... – intervengo rápido. Maca: Ey – cojo sus manos – no tienes porque decir nada, lo entiendo perfectamente, y no pasa nada ¿si? ya habrá tiempo... – ella suspira.
 
 Esther: ¿No te enfadas entonces? Maca: Cariño jamás... yo no quiero hacer nada de lo que no te sientas segura. Esther: No es que no este segura, porque si que quiero pero... – yo pongo un dedo sobre sus labios. Maca: Shh da igual el motivo, ya llegará el momento, no hay prisa – y la beso – venga vistete que no cojas frío, mejor vemos una peli ¿si? Esther: Si... – y mientras comienza a vestirse yo me voy hasta el baño.
 
 Maca: Joder Maca, pareces estupida... puf... – me hecho un poco de agua en la cara, pero creo que no será suficiente para calmar aquel deseo.
 
 Llego a la cocina y preparo unas palomitas para después acomodarnos ambas sobre la cama y disfrutar de aquel clásico que tanto nos encanta. “Romeo y Julieta”.
 
 Después de la película nos damos unos últimos besos de buenas noches, para más tarde y abrazadas caer en los brazos de Morfeo.
 
 A la mañana siguiente despierto antes que Esther, y he de destacar que no hay imagen más bonita que la de ella en ese momento.
 
 Sonrío y dejo un beso en su frente, para después con mucho cuidado intentar levantarme.
 
 Y me ha costado bastante dado que me tenía bien agarrada, pero al fin lo he conseguido.
 
 Me doy una buena ducha para después comenzar a preparar el desayuno.
 
 Aurora: Buenos días Maca. Maca: Ah hola mamá. Aurora: ¿Qué tal habéis dormido? Maca: Muy bien – le sonrío – ahora estoy preparando el desayuno. Aurora: ¿Tu amiga sigue dormida? Maca: Si, ahora voy a llamarla. Aurora: Muy bien. Nosotros pasaremos el día fuera dado que hace buena temperatura. Maca: Ah perfecto, que lo paséis bien entonces. Aurora: Vale, tened cuidado ¿si? Maca: No te preocupes. Angélica: Mamá vamonos – y tira de ella. Aurora: Que si, que ya nos vamos. Maca: Adiós enana – y deja un beso en mi mejilla para salir con la mejor de sus sonrisas.
 
 Yo termino de preparar el desayuno y llevo la bandeja hasta mi habitación.
 
 La dejo sobre mi escritorio, para así poder despertar mejor a Esther.
 
 Maca: Princesa – le digo a la vez que acarició su mejilla. Esther: Mm... – se mueve un poquito. Maca: Esther, he preparado el desayuno – con mucho esfuerzo abre sus ojitos – Buenos días preciosa – ella me sonríe. Esther: Buenos días – la beso. Maca: ¿Qué tal has dormido? Esther: Mm... estupendamente – se despereza. Maca: Me alegro – se sienta en la cama – no te muevas, que traigo el desayuno. Esther: Eres un amor – coloco la bandeja sobre ella. Maca: Y tu otro – le dejo un beso – he preparado de todo un poco, pues no sabía que te pudiera apetecer. Esther: Esta muy bien, gracias – y entre risas, algún beso que otro y bromas acabamos con aquel desayuno.
 
 Esther: Estaba muy rico todo. Maca: Me alegro que te gustara, aunque bueno ya sabías por mi afición culinaria, toda una chef que soy vamos. Esther: Jaja anda que... – ambas nos sonreímos – Oye, me gustaría darme una ducha.
 
 Maca: Ah si claro, todo tuyo, estamos solas en casa, así que no te preocupes. Esther: Vale, nos vemos en un ratito – y me roba un beso – este para el camino. Maca: Jaja muy lista eres tú – y me guiña un ojo para desaparecer de la habitación camino al baño – ains... señor – y yo aprovecho para recoger todo y vestirme.
 
 Una vez Esther termina de su ducha...
 
 Maca: ¿Y bien? ¿qué te apetece hacer? Esther: Mm... dar una vueltita, no sé... conocer Barcelona. Maca: Vale, conozco un sitio que creo te va a gustar. Esther: Vayamos entonces. Maca: Con mucho gusto – indico hacía la puerta – después de usted. Esther: Jaja que payasa eres... – y salimos entre risas de la casa para dirigirnos hacía aquel lugar.
 
 Que después de un largo camino llegamos al fin.
 
 Maca: Voilá, ya estamos.
 
 Esther: Vaya... es fantástico. Maca: Bonitas vistas ¿verdad? Esther: Si... Maca: Montjuic, significa “Monte de los judíos” – Esther me presta atención – según la historia siempre ha sido un lugar estratégico desde el cual defender la ciudad, por lo que desde la antigüedad ha habido una fortaleza en su cima, el castillo de Montjuic. ¿Te preguntaras que tendrá que ver esto con los judíos no? Esther: Pues lo cierto es que si. Maca: Barcelona estuvo ocupada por ellos, especialmente en esta zona. Justo en la vertiente nororiental de la montaña, a unos 100 m sobre el nivel del mar, se localiza el cementerio judío, desde donde se dominaba toda la ciudad medieval de Barcelona, y en cuyo interior se ubicaba la judería, donde se conocieron las primeras noticias escritas que existen sobre la necrópolis judía de Barcelona, en el siglo XI – Esther no dice nada – ciertamente no sé si habré resuelto tu duda... pero este lugar es uno de los más importantes de la ciudad, hay mucha historia en este monte. Esther: Historia que por lo que veo conoces muy bien. Maca: Jaja bueno... más o menos... me gusta conocer donde vivo, sentirme parte de ello. Esther: Pues si, todos deberíamos hacer lo mismo.
 
 Maca: Bueno... no sé si todos, pero al menos a mi es algo que me gusta saber. Esther: Si es que es muy lista mi niña ains... – y rodea con sus brazos mi cuello dejando un largo beso en mis labios. Maca: Eso si que me gusta. Esther: ¿Ah si? Maca: Si, mucho, mucho. Esther: Pues no perdamos tiempo entonces – y se produce un nuevo beso. Maca: ¿Quieres que demos una vueltita por todo esto y así vas conociendo más cosas? Esther: Me parece muy buena idea. Maca: Pues en marcha – y me sorprendo al ver como Esther a entrelazado su mano con la mía, pero me encanta.
 
 Paseamos tranquilamente por toda aquella zona mientras le voy contando a Esther un poco sobre lo que vamos viendo.
 
 Paramos alguna que otra vez para echarnos fotos.
 
 Maca: Sales preciosa en todas eeh Esther: Será que lo soy ¿no? – pone cara chulesca. Maca: Vaya... y muy modesta también señorita. Esther: Jaja tengo a quien salir – y me guiña un ojo para después echar a correr.
 
 Maca: Madre mía... – y salgo tras ella alcanzándola poco después en un abrazo – eres muy lista tú eh Esther: Jaja lo sé... pero lo mejor de todo es que... – intervengo. Maca: ¿Qué? Esther: Que te quiero – nuestros labios se unen. Maca: ¿Sabes tu otra cosa? Esther: ¿Qué? Maca: Que tengo hambreee!!! Esther: Jaja se me olvida que me eche a una glotona. Maca: Jaja ¿Vamos a comer? Esther: Claro – extiende su brazo – después de ti. Maca: Oye, no vale copiar eeh Esther: Jaja anda tira que a mi también me esta empezando a dar hambre – y salimos dirección a un restaurante que queda cerca. Después de comer decidimos dar un pequeño paseo hasta llegar a una fuente de aquel lugar, donde nos sentamos para descansar un ratito.
 
 Maca: Estaba todo buenísimo ¿verdad? Esther: Lo cierto es que si, y esta vez no has sido tu la chef. Maca: Estas muy graciosa tu hoy ¿no? Esther: Puede que un poquito jaja Maca: Ya veo ya... vamos a tener que hacer algo con eso eh
 
 Esther: ¿Y cual es tu idea? Maca: Esta – y me acerco lentamente hasta su boca donde ya cerca de rozar sus labios me hecho para atrás. Esther se queda sorprendida. Esther: Eso es un golpe bajo eh esta te la guardo – yo me echo a reír. Maca: Venga cariño si era una broma – pero ella se hace la ofendida. Esther: No, no, me he enfadado contigo – y me da la espalda. Maca: Sé que no puedes hacer tal cosa – digo abrazándola por detrás. Esther: Si que lo estoy eh – y dejo un beso en su cuello. Maca: ¿Lo sigues estando? Esther: Puede que ya no tanto – y ante aquello dejo algunos más. Maca: ¿Y ahora? Esther: Vale, te perdono – entonces se da la vuelta y juntamos nuestros labios. Maca: ¿Sabes que te pones muy graciosa cuando te “enfadas”? Esther: Ya... y a ti que te gusta enfadarme eh eres mala. Maca: Jaja es que me gusta esa faceta – ella alza una ceja – y como luego te convenzo rápido pues más me gusta. Esther: Anda que... pues a la próxima no lo vas a tener tan fácil. Maca: Jaja yo no estaría tan segura eh – y mi móvil suena. Esther: Seguro es Ana... Maca: Puede ser... – contesto - ¿si? Ana: Hola fea ¿cómo va la cosa? – yo miro a Esther y asiento en señal de que ha acertado.
 
 Maca: Pues la verdad que muy bien, estamos aquí en Montjuic y lo cierto es que esta siendo un buen día. Ana: Me alegro mucho, de verdad. Maca: ¿Qué tal tú? Ana: Pues muy bien... pero el motivo de mi llamada es para invitaros a un paseito en barco ¿os hace? Maca: ¿Y eso? Ana: El primo de Raúl que tiene un pequeño barquito y se lo presta para el finde, así que hemos pensado en invitaros. Maca: Vaya suena muy bien, espera que le pregunto a Esther. Ana: Vale – pongo mi mano sobre el audiófono. Maca: Dice Ana que si nos apetece un paseo en barco, que el primo de su novio se lo presta por este finde. Esther: Por mi bien, suena genial. Maca: ¿Entonces vamos? Esther: Si claro. Maca: Vale – y vuelvo al teléfono – dice que si, que le parece bien, vamos que nos parece bien. Ana: Perfecto, pues en un rato os esperamos en casa de Raúl ¿ok? Maca: Muy bien, allí nos vemos. Ana: Un besito guapa – cuelgo.
 
 Maca: Pues ya tenemos plan.
 
 Esther: Si – me sonríe. Maca: De verdad te apetece ir ¿no? Esther: Si claro, no conozco a su novio ni tampoco mucho a Ana... pero me parece buena idea. Maca: Bueno por eso no te preocupes porque ambos son muy buena gente, veras que te encanta su compañía. Esther: Seguro que si. ¿Y a que hora hemos quedado? Maca: De aquí a un rato en casa de Raúl, que es el novio... ¿nos vamos ya? Esther: Como quieras, yo no se donde vive... Maca: Pues si, vamonos, que esta a un paseito y así bajamos la comida – la beso – guapa. Esther: Tú más – y repitiendo la operación del principio vuelve a entrelazar su mano con la mía llegando así rato después a la casa de Raúl.
 
 Maca: Buenas – nos abre el mismo Raúl. Raúl: Hola guapa – deja dos besos en mí. Maca: Mira te presento, ella es Esther, mi novia – Esther mi mira algo desconcertada. Raúl: Encantado Esther, ya tenía ganas de conocerte. Esther: Igualmente. Raúl: Bueno pasad, Ana esta en el salón. Maca: Vale.
 
 Llegamos hasta el salón y ahí se encuentran Ana y Alicia, la madre de Raúl.
 
 Maca: Hola – saludo a Ana para después hacerlo con Alicia. Ana: Hola Esther, ¿qué tal? – deja dos besos en ella. Esther: Hola bien... – sonríe algo tímida. Alicia: Pero no os quedéis de pie, sentaros, ¿os apetece tomar algo? Maca: No, gracias. Alicia: Buenos como queráis, voy a la cocina. Ana: Vale – sale del salón quedando las tres solas - ¿y qué tal chicas? Maca: Pues muy bien, algo sorprendida con la idea del barquito. Ana: Bueno Raúl estaba deseando cogerlo y como este finde el primo no esta pues aprovechamos. Maca: Jaja muy listos vosotros. Ana: Como tiene que ser – me guiña un ojo - ¿y cómo te lo estas pasando Esther? Esther: Muy muy bien la verdad, me ha encantado venir este finde – nos miramos y sonreímos. Ana: Me alegro – ella también sonríe.
 
 Y en ese momento una voz bastante conocida llega a mis oídos.
 
 Maca: “Puf... madre mía” – pienso.
 
 Vero: Anda, si tenemos visita. Maca: Hola Vero. Vero: ¿Qué tal guapa? – y se acerca hasta mí dejando dos besos, y uno de ellos bastante cerca de la comisura de mis labios. Esther mira aquella escena bastante confundida. Ana: Vero... – Ana le llama la atención pero a ésta le parece dar igual. Vero: ¿Y qué? ¿no nos presentas? – dice mirando ahora a Esther. Maca: Claro – reconozco que me he puesto algo nerviosa – Vero ella es Esther, mi novia – Vero me mira sorprendida. Vero: Vaya... no sabía que tuvieses novia – ahora se dirige a Esther – encantada. Esther: Lo mismo digo – contesta educadamente. Vero: ¿Y bueno que plan se presenta? Ana: No estas invitada... – le hace cara. Vero: Vaya, que humor tenemos hoy ¿no cuñadita? Raúl: Vero – llega junto nosotras – deja a las chicas tranquilas – éste la mira serio. Vero: De verdad... para una vez que tenemos visita y que estupidos estáis. Raúl: He dicho que te vayas... Vero: Esta bien, esta bien – me mira – me ha encantado verte de nuevo Maca – y sale de allí.
 
 Yo no sé muy bien que decir, pues no me esperaba para nada aquella actitud de Vero, sinceramente agradezco la intervención de Ana y Raúl.
 
 Raúl: Perdonad a mi hermana, a veces se pone algo pesada... – pero ninguna decimos nada. Esther se ha quedado bastante seria. Ana: Eh... bueno, ¿nos vamos? – interviene. Raúl: Si, ya esta todo preparado ¿vamos? Maca: Claro... – digo al fin.
 
 Y cogiendo el coche salimos dirección al puerto, durante el camino ninguno decimos nada.
 
 Una vez llegamos Raúl comienza a preparar todo para poder subir al barco.
 
 Raúl: Vamos chicas... – nosotras le seguimos. Ana lleva consigo una pequeña nevera donde ha metido algo de comida y bebida para pasar el resto de la tarde.
 
 Y por fin llegamos.
 
 Maca: Wuau! Es precioso. Raúl: ¿Te gusta? siempre he querido tener uno igual... – me sonríe. Maca: Me encanta.
 
 Y subimos en el.
 
 Raúl: Bien chicas, podéis acomodaros donde más os guste, yo estaré arriba dirigiéndolo. Ana: Es fantástico amor – se besan.
 
 Y mientras Raúl pone en marcha aquel precioso barco, nosotras nos ponemos cómodas abajo.
 
 Ana: Siempre le ha hecho mucha ilusión llevar uno de estos.
 
 Maca: Normal, a mi también me gustaría... Esther: Eh... yo voy un momento fuera – nos miramos sin decir nada.
 
 Ana: ¿Esta enfadada? Maca: La verdad no lo sé, pero desde lo de Vero esta más seria de lo normal... Ana: Bueno ya sabes como es Vero, sabe que estas con ella, lo ha hecho para fastidiar... Maca: Lo sé... pero me preocupa más Esther. Ana: Bueno seguro no es nada, habla con ella y lo entenderá, total... realmente no ha pasado nada. Maca: Si, eso es cierto... Ana: Venga tranquila, te dejo que hables con ella, yo me subo con Raúl. Maca: Vale, nos vemos ahora.
 
 Y mientras Ana va junto con Raúl, yo salgo en busca de Esther.
 
 Donde la encuentro apoyada en el borde del barco. No tardo en llegar hasta ella y la abrazo por la espalda.
 
 Maca: ¿Estas bien? – pero no contesta. Maca: Esther... – insisto. Esther: Si... – dice en apenas un hilo de voz.
 
 Maca: Si te ha molestado lo de Vero, lo siento, no creí que fuera actuar de esa forma – entonces se da la vuelta quedando frente a mí. Esther: ¿Hace mucho que la conoces? – pregunta tranquila. Maca: Unos meses... me la presento Raúl el día de su cumpleaños – vuelve a quedar en silencio – Esther sólo es la hermana de Raúl, ni me importa, ni me ha importado ni lo va a hacer... – le digo muy segura. Esther: Lo sé – contesta al fin. Maca: ¿No estas enfadada? Esther: No... sólo me he puesto algo celosa – se avergüenza – lo siento, sé que no tengo motivo para ello, pero cuando se trata de ti no puedo evitarlo... – yo le sonrío. Maca: No pasa nada, lo que no quiero es que ello te ponga mal. Esther: No tranquila, estoy bien – ella también me sonríe. Maca: Así mucho mejor – y me acerco hasta la altura de sus labios atrapándolos en cuestión de segundos.
 
 Beso que se ve interrumpido con la llegada de Ana hasta nosotras...
 
 Ana: Ups... – nos separamos al momento – perdón, yo solo venía por la comida y bebida... Maca: Tranquila – le sonrío. Ana: Voy arriba con ello, si queréis ya sabéis donde encontrarnos... Maca: Gracias Ana, ahora vamos.
 
 Y vuelve a desaparecer, con aquella nevera entre sus manos.
 
 Esther: Tenías razón. Maca: ¿En qué? Esther: Ana y Raúl son estupendos. Maca: Si... yo me alegro mucho de tenerlos en mi vida – digo toda orgullosa por ello. Esther: Y yo de tenerte a ti – y esta vez es ella quien atrapa mis labios en un cálido beso. Maca: Mm... me encanta cuando me sorprendes de esta forma. Esther: Me alegro por eso – y me guiña un ojo para después poner rumbo hacía la parte de arriba. Maca: Ains me encanta... – y con una sonrisa de oreja a oreja sigo sus pasos.
 
 Una vez arriba...
 
 Maca: Ya estamos aquí. Ana: Muy bien, venís justo a tiempo, que estaba por abrir este vinito. Esther: Vaya, ¿con vino y todo? Ana: Claro, el vino siempre acompaña a las ocasiones especiales, y esta sin duda lo es – me mira y me guiña un ojo. Maca: Estoy completamente de acuerdo – y nos sentamos todos juntos para descorchar aquella botella.
 
 Raúl: Hagamos un brindis. Ana: Perfecto, ¿por qué brindamos? Raúl: Por el amor – todos nos miramos y sonriendo levantamos nuestras copas para brindar. Maca: Mm... esta exquisito el vino eh. Raúl: Claro, es un reserva, llevaba tiempo queriendo abrirlo, y me pareció que hoy era el mejor momento. Ana: Ay cariño, si es que eres un cielo – y se besan.
 
 Esther y yo sonreímos ante la escena.
 
 Maca: Bueno, bueno ya... córtense un poquito ¿no? jeje Ana: Venga si, que a Maquita le da envidia – y como de costumbre me saca la lengua. Maca: Jaja si claro, como sino tuviera yo a quien besar... Ana: Jaja si cariño, la escena de antes me lo ha dejado bien clarito – todos reímos, aunque reconozco que me ha dado algo de vergüenza, y al parecer a Esther también. Raúl: Pero si ese es el mejor invento que ha creado el hombre, yo no me canso de besar – Ana le mira con una ceja alzada – de besarte cariño de besarte. Ana: Ya... – y de nuevo todos echamos a reír.
 
 Y entre broma y broma, alguna que otra copita más, la merienda y unos cuantos besos robados y regalados, nos cae la noche y decidimos volver.
 
 En el camino de vuelta Esther ha vuelto a posicionarse en aquel borde del barco.
 
 Esta vez me he puesto a su lado, mirando ambas aquel precioso cielo estrellado.
 
 Después de un rato en silencio, Esther decide hablar...
 
 Esther: Me encanta pasarme horas y horas mirando las estrellas... mm... no sé, me transmiten tanta tranquilidad... – yo la miro sin decir nada – suena absurdo ¿verdad? – ríe. Maca: No, para nada, al contrario, me gusta lo que has dicho... – ella me sonríe – es cierto, además siempre consigues transmitirme esas ganas por todo, por vivir... me gusta como disfrutas cada segundo de la vida, no sé lo ves todo tan diferente, a tu forma, como mucho más positivo... y eso me encanta de ti. Esther: Me halaga sinceramente que pienses eso... en verdad siempre me ha gustado sacar el lado positivo de las cosas, y pensar que si se quiere conseguir algo, realmente se puede, que hay que luchar antes de tirar la toalla y sino sale bien, al menos quedarte con la sensación de que lo has intentado... no soy de esas personas que se rinden fácilmente, y siempre he creído que con una sonrisa todo es posible. Maca: Y si es una tan bonita como la tuya, no cabe duda de lo que dices – y después de aquello, inmediatamente la beso.
 
 Atrapando después con suma delicadeza su labio inferior en un leve mordisco.
 
 Esther: Me encanta que hagas eso después de cada beso. Maca: ¿Ah si? – ella asiente – pues encantémonos entonces – y vuelvo a besarla para repetir de nuevo aquella operación. Esther: Jaja ¿siempre eres tan obediente? Maca: Mm... no siempre... pero cuando se trata de ti no lo puedo evitar – ambas nos echamos a reír. Esther: Eres mala eh... – y nuestros labios se unen de nuevo.
 
 Un rato después llegamos a puerto.
 
 Raúl es el primero en bajar para atar el barco. Siguiéndole después Ana y más tarde yo, que ofrezco mi mano a Esther para ayudarle.
 
 Maca: Princesa. Esther: Gracias – su sonrisa no desaparece en ningún momento. Maca: Las que tu tienes – digo cerca de su oído y después le guiño un ojo.
 
 Ana mira la escena desde el coche y no puede evitar sonreír.
 
 Ana: Anda parejita vamos. Maca: A sus ordenes.
 
 El paseo en barco ha sido estupendo a pesar del pequeño contratiempo del principio con Esther.
 
 En el coche camino a casa, seguimos con alguna que otra broma.
 
 Raúl: Bueno chicas, ya hemos llegado. Ana: ¿Os apetece quedaros a cenar? – yo miro a Esther. Esther: Eh... no sé... Maca: Yo creo que ya hemos dado bastante la lata por hoy... Ana: Anda no seas tonta, sabes que eso no es verdad, además nos encanta vuestra compañía, no tenemos problema, ¿verdad? – mira a Raúl. Raúl: Para nada, y para mayor tranquilidad de ambas, esta noche no hay nadie en casa, así que no hay problema... – y es cierto que como dice Raúl aquello me tranquiliza bastante. Maca: Bueno pues... ¿te apetece? – le pregunto a Esther. Esther: Por mi si, como tú quieras. Maca: Pues nada, nos quedamos entonces. Raúl: Perfecto – entramos en la casa y nos acomodamos en el sofá – voy preparando unas pizzas ¿os hace?
 
 Maca: Si, claro. Esther: Perfecto. Raúl: Muy bien, voy a ello entonces. Ana: ¿Cariño te ayudo? Raúl: No hace falta, me apaño bien. Ana: Lo sé – se besan – venga te esperamos aquí, hablando cosas de chicas. Raúl: Vale – y se dirige hasta la cocina quedando las tres solas. Maca: Se le ve muy atento. Ana: Es un cielo, no me arrepiento en absoluto de haberme dado esta oportunidad con él. Esther: ¿Y cuanto tiempo lleváis juntos? Ana: No mucho lo cierto... como dos meses poco más... Esther: Vaya, pensé que estarías años... Ana: Para nada, aunque sinceramente lo espero así. Maca: Has tenido mucha suerte con él. Ana: Si... y todo gracias a ti. Esther: ¿Y eso? – me mira. Maca: Bueno... digamos que yo fui un poquito cupido en esta historia... Ana: Maca fue quien nos acerco, por decirlo de algún modo... yo estaba colada por otro chico... y bueno, gracias a su intervención conseguí olvidarme de él, para quedar completamente enamorada de Raúl... Esther: Que bonita historia – todas reímos.
 
 Ana: Si, aunque no es la única ¿no? – nos mira a ambas. Maca: Pues no, no solo tu vas a tener esa suerte de querer y saberte querida... no hay que ser avariciosa – le indico con el dedo, haciendo que todas nos echemos de nuevo a reír. Ana: Menuda joyita tienes... jaja Esther: Jaja lo sé – y está vez nos sorprende a ambas dejándome un beso en los labios. Raúl: Bueno chicas, aquí va la cena – llega con una bandeja y un par de pizzas en ella. Maca: Vaya que buena pinta. Esther: Cariño tu siempre pensando en lo mismo eh. Ana: Jaja como te conoce ya... Maca: Normal... si otra cosa no, pero comer, me como a quien sea – todos reímos. Raúl: Pues por el momento vete comiendo las pizzas y ya después lo que tú veas... – siguen las risas. Ana: Oye, ¿y si ponemos una peli? Maca: Me parece muy buena idea – y colocando Raúl una comedia degustamos aquel manjar.
 
 Donde una vez acabamos nos acomodamos dos en cada sofá, para terminar de ver la pelí.
 
 Yo he rodeado la cintura de Esther, donde medio cuerpo suyo descansa sobre el mío, a la misma vez que dejo suaves caricias en su vientre.
 
 Hora y media después la película llega a su fin, y ordenando todo lo de la cena, nos despedimos de aquel fantástico día y de la compañía.
 
 Maca: Bueno muchas gracias por todo. Raúl: A vosotras por venir. Ana: A ver si repetimos prontito. Esther: Claro, espero venir más seguido... Maca: Pues nada chicos, hablamos. Ana: Muy bien, tened cuidado ahora. Maca: No te preocupes – y dejando un par de besos en cada uno salimos de casa de Raúl para llegar a la mía.
 
 Al hacerlo ya todos duermen, así que con mucho cuidado entramos en mi habitación y después de ponernos el pijama nos metemos en la cama.
 
 Esther se abraza completamente a mí como en la noche anterior.
 
 Maca: ¿Qué tal lo has pasado? Esther: De maravilla, he disfrutado mucho. Maca: Me alegro. Esther: Ojalá se pudiera repetir esto todos los fines de semana...
 
 Maca: Bueno... se hará siempre que podamos, eso seguro. Esther: Si... Maca: ¿Sabes que te quiero? Esther: Y yo a ti... – y después de unos cuantos besos de buenas noches caemos rendidas al sueño. A la mañana siguiente cuando despierto me encuentro con la mirada de Esther posada sobre mí.
 
 Esther: Buenos días – dice bajito. Yo le sonríe. Maca: Buenos días... esta vez te has despertado antes que yo... Esther: Si, me apetecía quedarme un ratito así, mirándote... – tras aquello me acerco hasta sus labios para atraparlos. Maca: ¿Tienes hambre? Esther: Un poquito... Maca: Entonces voy a preparar el desayuno. Esther: ¿Ya me abandonas? Maca: Pero sólo un poquito, ahora vuelvo – y dejo otro beso.
 
 Y como la mañana anterior ya todos están levantados y mi madre prepara el desayuno.
 
 Maca: Bueno días. Aurora: Buenos días hija, ¿qué tal va el fin de semana?
 
 Maca: Muy, muy bien... – sonrío feliz – vengo a preparar el desayuno... Aurora: Tranquila, ya estoy yo en ello, he hecho bastante para todos. Maca: Muchas gracias mamá – dejo un beso en su mejilla – eres un cielo – y tras aquello vuelvo de nuevo con Esther.
 
 Esther: ¿Ya? Que rápida... Maca: Bueno es que ya lo esta preparando mi madre. Esther: Ah... vaya... Maca: Pero bueno mejor, así tenemos más tiempo para nosotras – y me meto de nuevo en la cama donde comienzo a dejarle besitos por todas partes y algunas cosquillitas. Esther: Jaja Maca ya, para... Maca: ¿No te gusta? Esther: Ya sabes que si, pero nos puede escuchar tu madre, y no quiero saber que pueda pensar... Maca: Que boba eres... no va a pensar nada. Esther: Bueno pero a mí me da mucha vergüenza. Maca: Entonces la próxima vez tendremos que alquilar un hotel – me muerdo el labio y Esther se echa a reír. Esther: Sigue soñando cariño... – sigue la broma. Maca: Bueno yo no descarto la opción – y de nuevo reímos.
 
 Escuchando poco después que mi madre nos llama.
 
 Maca: Anda vamos, es mejor no hacerla esperar. Esther: ¿Y eso? Maca: Se pone nerviosa cuando hay comida en la mesa... Esther: Es bueno saberlo. Maca: Si, ¿vamos? Esther: ¿Pero en pijama? Maca: Si... o bueno si te sientes más cómoda saliendo vestida, como quieras... Esther: Eh... no bueno, da igual, vamos que no quiero caerle mal... Maca: Eso imposible – y antes de salir le robo un beso.
 
 Llegamos a la cocina donde ya todos degustan el desayuno.
 
 Maca: Perdón el retraso – pero por esta vez parece no tenerlo en cuenta. Esther: Buenos días. Aurora: Buenos días Esther – le sonríe – he preparado bastante pues no se que te pueda apetecer. Esther: No tenías porque haberte molestado. Aurora: Ha sido con gusto. Esther: Gracias – y comenzamos aquel rico desayuno.
 
 Mi madre ha hecho un poco de poli en el desayuno preguntando a Esther las típicas preguntas de: ¿Dónde vives? ¿Qué estudias? Etcétera...
 
 Sinceramente no me gusta mucho cuando se pone en ese plan, pero es una curiosa de cuidado, y no hay que le pare los pies.
 
 Maca: Bueno pues nosotras nos vamos... Aurora: ¿Coméis fuera? Maca: Pues... aún no lo hemos pensado... Aurora: La abuela llamo anoche que quiere que vayamos todos hoy, podéis veniros si queréis... Maca: Mamá no sé si sea buena idea. Aurora: Pero si seguro que Esther se lo pasa muy bien, además todos están deseando verte, que hace tiempo que no vas... Maca: Lo sé... – yo miro a Esther - ¿qué te parece? – ella se encoge de hombros. Esther: Tú decides. Maca: Bueno pues lo pensamos y ahora te decimos algo. Aurora: Vale.
 
 Y volvemos de nuevo a mi habitación.
 
 Maca: ¿Te apetece ir?
 
 Esther: Bueno no sé... no conozco a nadie... pero es tu familia e igual tienes ganas de verlos... Maca: Ganas si, pero hay más días, si te apetece que hagamos algo diferente mi madre no se va a molestar. Esther: En verdad me da igual Maca, como prefieras... Maca: Bueno, podemos ir, comemos, estamos un ratito y nos vamos a cualquier otro sitio ¿no? Esther: Vale. Maca: Son fantásticos, te van a encantar ya lo veras. Esther: Seguro que si.
 
 Nos duchamos y arreglamos para esa salida familiar.
 
 Esther esta bastante nerviosa, y lo cierto es que yo también, pero seguro es un gran día.
 
 Después de un rato, llegamos al fin. En casa de mi abuela ya están todos esperando.
 
 Maca: Abuela – me abrazo a ella. Mercedes: Ay mi nieta, que ganas tenía de verte. Maca: Y yo a ti – se queda mirando a Esther – ah mira te presento, ella es Esther, una amiga de Madrid. Mercedes: Hola bonita – Esther deja dos besos en ella.
 
 Esther: Hola – contesta algo tímida. Mercedes: Pero venga pasad que están todos dentro...
 
 Entramos a un gran salón comedor que da lugar a un patio hermoso. Los primeros en recibirme son mis cuatro primos pequeños que se tiran a mi cuello en modo abrazo.
 
 Maca: Ay mis pequeños – y es que se me cae la baba con ellos. Andrés: Mira prima que juego tengo – me dice el más pequeño, mostrándome un juego de mesa acertado a su edad. Maca: Vaya que chulo ¿no? – asiente contento y se entretiene con el. Gines: Y yo mira que balón, es el nuevo de la liga – éste es el tercero de los primos. Maca: Anda que guay, que de cosas tenéis ¿no? Aarón: A mi, mi madre no me ha dejado subirme el mío, pero tengo uno igual. Maca: Que bien cariño – Aarón es el segundo de todos, y un mimoso de cuidado. Jaime: Hola prima – deja dos besos. Maca: Hola campeón – Jaime es el mayor de los cuatro, hermano mayor también de Aarón, y él más independiente, pues esta en plena pubertad.
 
 Esther se ha quedado en un segundo plano ante la escena.
 
 Gines: ¿Y tú quien eres? – Esther me mira sorprendida. Maca: Ella es Esther, una amiga. Gines: Ah hola, yo soy Gines, el primo de Maca – y le da dos besos.
 
 En cuestión de segundos todos han desaparecido con sus nuevos juguetes dirección al patio.
 
 Maca: Son unos bichos... Esther: Son preciosos, y éste me ha encantado. Maca: Gines es especial... pero a mí quien más me trae de cabeza es Andrés. Esther: ¿El más pequeño no? Maca: Si, va a cumplir seis años... Esther: Es una ricura. Maca: Todos lo son, y muy cariñosos... aunque bueno Jaime no tanto, siempre ha sido más reservado. Esther: ¿Ese es el mayor? Maca: Si, tiene trece años, así que imaginate en plena edad el pavo. Esther: Jaja todos hemos pasado por ahí... Maca: Si, pero bueno ven, que conozcas al resto. Esther: Claro.
 
 Salimos al patio donde ya están todos comiendo y bebiendo, y como siempre mi tío Arturo acompañado de mi tía Amanda, la madre de Andrés, cuentan sus chistes.
 
 Yo saludo a todos con dos besos a la vez que voy presentando a Esther.
 
 Carmen: ¿Cómo van los estudios? – ésta es mi tía la mayor. Y también la madre de Jaime y Aarón. Maca: Muy bien tita, todo aprobado. Carmen: Eso esta muy bien, que como esta la vida hoy en día, hay que estudiar... Maca: Claro.
 
 Lourdes: Maca, ¿quiere tu amiga fanta? – mi tía la segunda. Madre de Gines y mujer de Arturo. Hermana también de Carmen, Amanda y mi madre. Maca: ¿Te apetece fanta Esther? Esther: Si claro. Lourdes: Toma. Esther: Gracias.
 
 Y parece que todo marcha bien, comemos tranquilos, entre bromas seguidas por mi tío y Pedro, y algún comentario gracioso de los pequeños.
 
 Lo cierto es que estoy disfrutando mucho de este momento, rodeada de toda la gente que me importa.
 
 Maca: ¿Estas bien? – ya hemos comido y preparan el café de la tarde. Esther: Si, muy bien – sonríe tranquila. Maca: Me alegro.
 
 Y tras tomar el café, los pequeños nos acaparan a ambas y nos ponemos a jugar con ellos.
 
 Los tres grandes han captado toda mi atención, mientras Andrés se ha centrado más en Esther.
 
 Andrés: ¿Y tú tienes novio? Esther: No cariño. Andrés: ¿Por qué? Esther: Pues... porque no me gusta ningún nene. Andrés: ¿Y por qué no? – Esther no sabe muy bien que contestar. Esther: Pues porque no he conocido a ninguno que me guste. Andrés: Ah – sigue con el juego – mi prima tampoco tiene novio... – Esther sonríe. Esther: Ya, ya lo sé... Andrés: A ella tampoco le gustan los chicos...
 
 Esther: ¿Tampoco? Andrés: Si, es como tú... – Esther se queda extrañada - ¿mi prima es tu novia?
 
 Y en ese momento todos prestamos atención al pequeño. Esther se le va y se le viene un color, mientras yo me quedo bastante sorprendida ante el comentario.
 
 Maca: Andrés, ¿por qué dices eso? Andrés: No lo sé... es lo que dicen todos... Maca: ¿Cómo todos? Andrés: Si, tu mamá, la suya – señala a mis primos – la suya... la abuela... todos...
 
 Y ante aquello el nerviosismo y la vergüenza de Esther hacen aparición junto con la mía, no sabiendo muy bien ninguna que decir. Ninguna decimos nada ante aquel comentario y decidimos no darle importancia.
 
 Seguimos un ratito más con mi familia hasta que decidimos marcharnos y tener un momento para nosotras.
 
 Caminamos sin rumbo fijo cogidas de la mano en un completo silencio, hasta que decido romperlo...
 
 Maca: ¿Por qué estas tan callada? – ella me mira y titubea un poco. Esther: Es una tontería, pero... no paro de darle vueltas al comentario que ha hecho tu primo – yo me paro en seco haciendo que ella también lo haga. Maca: Esther, apenas tiene seis años... no sabe lo que dice. Esther: Ya... ¿pero y si fuera verdad? Maca: No tiene porque ser así – intento quitarle importancia – mi familia me lo hubieran dicho... Esther: Si, supongo... Maca: Tranquila, seguro no es eso, los niños inventan todo el tiempo – le sonrío y ella me corresponde – y si fuera así, que no lo creo, no tendríamos ningún problema con ellos, ya viste lo bien que te acogieron. Esther: Si, son encantadores... Maca: Pues ya, tú no te preocupes – y la beso para seguir caminando, dejándola más tranquila. Aunque alguien me debe una explicación.
 
 Después de un rato caminando y disfrutando de aquellas últimas horas juntas, decidimos volver.
 
 Al llegar a casa mi familia ya está de vuelta.
 
 Aurora: ¿Ya habéis llegado? Maca: Si, el tren de Esther sale en un rato, así que vinimos por sus cosas... Aurora: Bueno Esther espero que tengas un buen viaje.
 
 Esther: Gracias. Pedro: Y esperamos que vuelvas pronto. Esther: Yo también lo espero, muchas gracias por todo. Aurora: Un placer haberte conocido. Esther: Lo mismo digo. Pedro: ¿Queréis que os lleve a la estación? Maca: No, mejor vamos solas... pero gracias. Pedro: Esta bien. Aurora: Tened cuidado. Maca: Si, tranquila – y después de unos besos y abrazos Esther y yo salimos dirección a la estación.
 
 Esther: Me ha caído muy bien tu madre – yo sonrío – en general toda tu familia. Maca: Tengo mucha suerte de tenerlos. Esther: Si... ojalá todas las familias fueran iguales – ella se entristece un poco. Maca: Ey – me siento a su lado agarrando sus manos - ¿por qué dices eso? Esther: Bueno... ya conoces a mis padres. Maca: Si, y les agradezco todos los días que estén juntos – ella me mira extrañada, yo le sonrío. Esther: ¿Qué? – ella corresponde mi sonrisa.
 
 Maca: Lo que oyes, si ellos no se hubiesen conocido ni hubiesen estado juntos, yo ahora no tendría la suerte de conocerte, así que les debo mucho. Esther: Jaja eres un caso tú eh ¿lo sabías? – yo asiento – pero me encantas – y junta sus labios con los míos.
 
 Desde la otra punta de la estación oímos unas voces que gritan dirigiéndose a nosotras.
 
 Maca: No me lo puedo creer – ambas sonreímos. Ana: Chicas – llega junto con Raúl. Maca: ¿Qué hacéis aquí? Raúl: Bueno nos acordamos que su tren salía a las 8 y queríamos despedirnos – yo me acerco hasta Ana. Maca: Eres increíble – le digo en un abrazo. Ana: Ya me conoces – y se despiden de Esther. Esther: Gracias por venir chicos. Ana: No tienes que agradecerlo – nos quedamos un ratito más allí, hasta que el aviso de su tren me hace volver a mi cruda realidad.
 
 Maca: Cuídate. Esther: Lo haré – y agarrando con mis manos suavemente su cara nos besamos. Maca: Te quiero.
 
 Esther: Yo también a ti – se separa un poco de mí – tengo que irme – y reconozco que me entristece siempre ese momento. Maca: Uf... – la abrazo fuerte – nos vemos pronto te lo prometo. Esther: Estoy segura – dice cerca de mi oído – te quiero. Maca: Y yo también mucho. Esther: Adiós... – y nuestras manos comienzan a separarse para poco después Esther desaparecer en aquel tren.
 
 Ana llega hasta mí y frota mis brazos.
 
 Ana: Tranquila, seguro os veis pronto – yo le sonrío sin decir nada – venga que te llevamos a casa. Maca: Gracias.
 
 Durante el camino no digo nada, me he quedado algo triste, pues esta vez me ha costado bastante más hacerme a la idea de que mañana no podré verla.
 
 Raúl: Ya estamos. Ana: Maca, ¿estas bien? Maca: Eh... si, tranquila. Ana: ¿Seguro? Maca: Si, si, ya sabes... es el momento éste, pero si, bien. Ana: Bueno... si necesitas cualquier cosa ya sabes – la interrumpo.
 
 Maca: Si, que puedo contar contigo. Raúl: Y conmigo. Maca: Lo sé chicos y gracias, pero estoy bien. Nos vemos mañana en clase. Ana: Hasta mañana. Raúl: Adiós guapa.
 
 Tomo aire antes de entrar a casa.
 
 Aurora: ¿Ya se ha ido Esther? Maca: Eh... si. Mamá. Aurora: Dime. Maca: ¿Podemos hablar? Aurora: Claro, ¿qué pasa? – y me siento en el salón haciendo que ella me siga – Maca, ¿ha pasado algo? Maca: Eso me gustaría saber a mí... Aurora: Perdona, pero no te sigo. Maca: El primo Andrés pregunto a Esther si era mi novia – ella se queda callada. Aurora: ¿Y eso? Maca: Te escucho decirlo... Aurora: Maca... Maca: ¿Mamá eso es verdad?
 
 Aurora: Bueno solo fue un comentario con tus tías, ni siquiera pensé que los chicos pudiesen escucharlo... Maca: Ya... – me quedo sorprendida – pero... ¿y cómo lo sabes? – ella me sonríe tranquila. Aurora: Maca, soy tu madre, ¿acaso piensas que no me iba a dar cuenta? Maca: ¿Y por qué no me lo has dicho antes? Aurora: Eso mismo te pregunto yo a ti... ¿por qué no has tenido la suficiente confianza como para contármelo? Maca: Mamá yo... no sabía muy bien como... además no sabía como te lo ibas a tomar... Aurora: Pues bien Maca, soy tu madre ¿no? Maca: Si, pero no es fácil tampoco... Aurora: Entiendo. Pues a partir de ahora quiero que sepas que puedes contar conmigo para todo. Maca: ¿Te parece bien entonces? Aurora: Cariño, ¿tú eres feliz? – yo sonrío. Maca: Esther es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Aurora: Entonces ahí tienes la respuesta, si tú eres feliz, yo también lo soy. Maca: Gracias – y me abrazo a ella – pero una cosa... Aurora: Dime. Maca: ¿Por qué lo has contando en la familia? Aurora: Bueno, no es nada malo ¿no? Maca: No, no lo es... pero ahora me va a dar más vergüenza con ellos.
 
 Aurora: Maca, eso jamás. Somos tu familia y siempre vamos a estar de tu lado, además no tienes porque sentir vergüenza por querer a una mujer... – yo sinceramente estoy completamente sorprendida con esa reacción por parte de mi madre. Maca: En verdad no sé que decirte... me sorprendes... Aurora: ¿Te sorprende que te quiera y por ello quiera lo mejor para ti? – yo sonrío feliz. Maca: No sabes lo mucho que esto significa para mí. Aurora: Si, lo sé – me abrazo de nuevo a ella. Maca: Te quiero mucho mamá. Aurora: Y yo a ti cariño – seguimos un ratito más hablando, pues ya que sabe sobre mi relación con Esther, la pongo un poco al día. Maca: Bueno, gracias por esta charla, me voy a la cama. Aurora: A ti por confiar en mí, buenas noches. Maca: Buenas noches – y dejando un beso en su mejilla me dirijo hasta mi habitación.
 
 Cuando entro en ella me doy cuenta que tengo un mensaje nuevo en mi móvil de Esther.
 
 “Ya he llegado a casa, y es tan grande el vacío aquí sin ti, que se me harán difíciles estos días después de tan magnifico finde que me has hecho pasar. Te quiero mucho, mucho mi niña. Esther”
 
 “Mi amor, perdona que conteste ahora, pero estaba hablando con mi madre, y te tengo que contar por cierto... yo también te extraño, esta vez me costo más despedirte, pero confío en que volveremos a vernos pronto!! Te quiero. Maca”
 
 Ya es tarde, así que no tardo en acostarme. Cuando lo hago la imagen de Esther abrazada a mí me viene a la cabeza y no puedo evitar sonreír, recordando su dulce aroma, su preciosa sonrisa, su suave piel rozando la mía.
 
 Pero a medida que van pasando los segundos, mi sonría se transforma en unas pequeñas lágrimas revoltosas salen sin permiso.
 
 Maca: Puf... te necesito tanto Esther, tanto... – y la noche se hace eterna para mí, pues no consigo conciliar el sueño.
 
 A la mañana siguiente me levanto bastante cansada por no haber conseguido dormir junto con unas ojeras tremendas.
 
 Aurora: Uy que cara, seguro que anoche te acostaste tarde ¿verdad? Maca: Eh... si, si, voy a darme una ducha a ver si me despejo. Aurora: Claro – cuando ya estoy lista, cojo mis cosas y salgo dirección al autobús.
 
 Y como siempre en aquel asiento de todos los días Ana entra con la mejor de sus sonrisas para después dejarme un beso sonoro en mi mejilla.
 
 Ana: Uy, das miedo eh Maca: Gracias, tú también estas muy guapa. Ana: Que es broma tontita. ¿Estas bien? Maca: Igual te parece una tontería, pero... después de dormir con Esther este fin de semana en casa, la he echado tanto de menos... que anoche no conseguí dormir, de ahí mi cara. Ana: Vaya... hombre tontería no, pero me preocupa, a ver si ahora vas a caer enferma o algo. Maca: No, vamos no creo, no te preocupes, es sólo eso, que la echo de menos. Ana: Es normal... pero tienes que estar animada eh Maca: Si, claro, tranquila.
 
 La mañana se me hace algo pesada, no tengo mucho ánimo y eso se nota.
 
 Raúl: Guapa – se sienta a mi lado en el banco a la hora del recreo. Maca: Hola. Raúl: ¿Me parece a mí o no estas muy animada hoy? Maca: Lo cierto es que no mucho... Raúl: ¿Y eso? ¿echas de menos a Esther? Maca: Mucho... no sé que me ha pasado, pero esta vez se me ha hecho más difícil tener que despedirnos...
 
 Raúl: Te entiendo perfectamente. A mi me pasa con Ana, paso una tarde sin ella y ya parece que me falta algo... y tu situación es mucho más complicada, porque no puedes en cualquier momento salir hasta su casa y estar con ella... pero tienes que ser fuerte, porque merece mucho la pena tener alguien ahí, aunque sea a unos kilómetros... pero al menos sabes que eres importante para alguien, y que pase lo que pase no te va a fallar, y eso es algo que yo personalmente no me perdería. Maca: Tienes razón... creo que me obsesiono un poquito con todo, pero nada, tengo que animarme. Raúl: Si, porque además de que es bueno para ti, Ana también se preocupa mucho, y no quiero verla mal. Maca: Si, tienes toda la razón del mundo, gracias por todo. Raúl: Nada preciosa, me preocupo también – Ana llega hasta nosotros. Ana: Aquí están mis dos amores – besa a Raúl y luego deja un beso en mi mejilla - ¿y qué hacéis? Maca: Hablando un poquito. Ana: ¿Por? ¿te pasa algo? Maca: No, solo que Raúl me ha hecho ver que tengo que estar animada y bien, que aunque sea en la distancia tengo alguien a mi lado que merece mucho la pena y eso es lo importante. Ana: Claro que si cariño – me abraza.
 
 Y entre charla y charla el día va pasando.
 
 Llegando al fin a casa para después de comer hablar un ratito con Esther.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Hola mi vida ^^ ¿cómo estas? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Hola amor :) bien ¿qué tal tú? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Cansada, no he dormido mucho... pero bueno bien. “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” ¿Y eso que no has dormido mucho? “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Porque te echo te de menos :$ “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Ayy!! Yo a ti también, pero tienes que dormir cariño, que luego los días son largos... “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Si, lo sé... pero bueno cuéntame, ¿qué tal tu día? “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Muy bien, ha sido un gran día, en clase genial y luego con Ainara y Nuria me he reído bastante :) que por cierto, te mandan saludos. “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Me alegro mucho!! Y saludos para ellas también.
 
 “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Yo se los doy.
 
 Y continúa la conversación un ratito más hasta que me despido de ella, pues en breve llegará el pequeño Ángel, para más tarde ir también a la autoescuela.
 
 Ya en la noche volvemos a hablar y se hace un poquito tarde, pues me resulta dificilísimo tener que despedirme de mi niña.
 
 “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Buenoooo bajo mi pesar, buenas noches princesita. “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Buenas noches cariño, mañana hablamos otro ratito, y descansa ¿si? que sino me enfado jum ^^ “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Jeje si, no te preocupes que esta noche duermo, prometidísimo ^^ “Esther – Y así sin decirnos nada con una simple mirada comenzaba nuestro amor♥” Muy bien, así me gusta. Hasta mañana preciosa. Te quiero. “Sobre las alas del tiempo, la tristeza vuela” Yo también te quiero.
 
 Y así nos despedimos quedando en hablar a otro día. Los días van pasando hasta convertirse en semanas y mis ganas por ver a Esther aumentan a cada momento, pero debido a las clases no hemos tenido la suerte para ello.
 
 Hemos aprovechado todo el tiempo posible para hablar por cualquier medio que nos hiciera sentirnos cercanas, y así amansar un poco esas ganas.
 
 En casa todo marcha muy bien, desde que mi madre sabe todo acerca de Esther, nos hemos unido bastante, y se ha convertido en una buena aliada.
 
 El trabajo no me falta, pues ahora aparte de cuidar a Ángel viene otro pequeñín, Adrián, pero yo estoy encantadísima con ambos, son muy buenos.
 
 En estas semanas también he hablado mucho con Nuria y mi padre, lo cierto es que los echo mucho de menos, hace más de un mes que no voy a verlos y eso se nota.
 
 Por parte de las chicas la relación va genial con ellas, aunque ahora Ana esta mas centrada en Raúl, por lo que me he unido más a Lorena.
 
 Lorena: Tía menuda semana de exámenes, puf... Maca: Pues si, pero esto es lo que tiene, selectividad se acerca y ahora tenemos todo el mogollón...
 
 Lorena: Si llego a saber esto no me meto a bachiller eh Maca: Anda no te quejes si vas genial. Lorena: Ya bueno... más o menos... – yo sonrío. Maca: Ah por cierto, la semana que viene me examino del coche. Lorena: ¿Qué? ¿en serio? – yo asiento – que bien tía, verás que te sale genial, estoy segura. Maca: Puf... eso espero, porque tengo unas ganas tremendas de tenerlo ya. Lorena: Claro que si tía, ¿estas nerviosa? Maca: Un poquito, pero supongo que cuando llegue el día será mucho más. Lorena: Bueno tu lo que tienes que hacer es estar tranquila y pensar en que va a ir genial, sino los nervios te harán pasar una mala jugada. Maca: Si, si, lo sé... Lorena: Ay que bien – me dice ilusionada con la idea.
 
 Y como bien ha comentado Lorena esta semana esta repleta de exámenes por lo que aprovechamos todo el tiempo libre en emplearlo en estudiar.
 
 Ana: Hola chicas – llega hasta nosotras. Maca: Hola guapa. Lorena: ¿Sabes que Maca se examina la semana que viene de coche? Ana: ¿De verdad? – asiento – que bien tía, ya veras que te va genial. Maca: Eso espero.
 
 Ana: Claro que si – sonríe – ay que bien.
 
 Y lo cierto es que no tengo queja de ninguna de las dos, pues siempre están ahí en todo momento y eso me encanta.
 
 Maca: Enseguida nos iremos de paseo – todas reímos, para centrarnos de nuevo en los apuntes.
 
 Y los días no son muy diferentes a éste, biblioteca, apuntes y exámenes.
 
 En las noches es cuando más ratito libre tengo, y es cuando aprovecho para hablar con mi niña.
 
 Maca: Hola cariño, ¿qué tal? Esther: Hola mi niña, deseando que me llamaras hoy. Maca: ¿Eso quiere decir que me has echado de menos? Esther: Siempre lo hago, ya lo sabes. Maca: Yo también a ti... hoy ha sido un día horrible, puff... Esther: ¿Mucho estudio? Maca: Demasiado... menos mal que tengo a las chicas que me animan, pero se me esta haciendo algo cuesta arriba eh Esther: Si es que cariño llevas muchas cosas para adelante, el trabajo, las clases de coche, los exámenes si es que puf... me encantaría cambiarme por ti.
 
 Maca: Y yo te lo agradezco, es cierto que son muchas cosas, pero ya sabes que todo es necesario. Esther: Pues si, pero deberías relajarte un poco, que no es bueno que lleves ese ritmo... Maca: Bueno espero pronto empezar a relajarme un poquito... Esther: ¿Y eso? Maca: La semana que viene ya me examino del coche. Esther: ¿En serio? Maca: Si. Esther: Que bien cariño, seguro que va a ir genial. Maca: Eso espero, así podré escaparme por allí y recogerte jeje Esther: Jeje me encanta esa idea. Maca: A mi me encantas más tú, pero eso ya lo sabes. Esther: Si, pero me gusta que me lo digas. Maca: Pues nada oye... me encantas jeje Esther: Jeje tengo tantas ganas de verte. Maca: Y yo cariño, y yo. Esther: Pero bueno lo importante ahora son los exámenes y ese de coche que va a salir genial. Maca: Confío en ello. Esther: Por supuesto, yo estoy súper segura de que va a ser así. Maca: Mucho confías tú ¿no?
 
 Esther: Cuando se trata de ti si. Maca: Anda, ¿y eso por qué? Esther: Porque sé que puedes conseguir todo lo que te propongas. Maca: Eres un cielo... ¿sabes lo que hubiese hecho en este momento si estuvieras aquí? Esther: Mm... me hago una idea, pero prefiero que me lo digas. Maca: Besarte... ¿te gusta? Esther: Lo que más en este mundo. Maca: Jeje bueno mi niña, bajo mi pesar te voy a tener que dejar, pero se hace tarde y mañana el día se presenta igual de duro. Esther: Entiendo, no te preocupes, descansa ¿si? Maca: Tú también. Esther: Buenas noches cariño. Maca: Buenas noches mi princesa. Te quiero. Esther: Yo también a ti. Un beso.
 
 Y como cada noche sin borrar mi sonrisa de la cara caigo rendida en los brazos de Morfeo.
 
 Y entre exámenes, los pequeños, y llamadas nocturnas de buenas noches, llega el día de mi examen de conducir.
 
 La noche anterior...
 
 Esther: Mucha, mucha suerte mi vida, verás que apruebas, estoy segurísima. Maca: Gracias amor, en cuanto lo sepa te estoy avisando. Esther: Estaré esperando entonces. Maca: Vale, te dejo entonces que tengo que estar descansada. Esther: Claro, tranquila ¿vale? Maca: Si, hablamos mañana. Esther: Por supuesto, buenas noches y suerte de nuevo, aunque no la necesitas. Maca: Gracias, buenas noches mi vida. Te quiero. Esther: Yo a ti más.
 
 Profesor: Maca, ¿qué tal? Maca: Algo nerviosa, pero bueno... bien. Profesor: Pues tranquila, que vas ha aprobar, ya lo veras – me sonríe. Maca: Si... – y no, no estoy algo nerviosa, estoy atacada. Manu: Maca – llega con una gran sonrisa hasta mí. Maca: Ah hola Manu, que tranquilo estas ¿no? Manu: Yo si... sé con certeza que voy ha aprobar y tú también, ambos lo hacemos muy bien en clase, no tenemos porque desconfiar ahora. Maca: Ya, eso es verdad... pero no sé, estoy atacada.
 
 Manu: Venga va tranquila, que te cuento un chiste y te tranquilizas – y se pone a ello, y lo cierto es que lo agradezco pues con sus ocurrencias consigo olvidarme un poquito de donde estoy. Profesor: Venga chicos que empezamos – pero me he olvidado poco, porque con aquellas palabras de mi profesor los nervios hacen de nuevo aparición ¿quién va primero? – yo miro a Manu indicándole que me da igual. Manu: Venga yo primero. Maca: Suerte – él me sonríe. Manu: Gracias.
 
 Y ambos desaparecen de mi vista haciendo que con ello me ponga mucho más nerviosa.
 
 Al cabo de unos minutos mi móvil suena.
 
 Maca: ¿Si? Ana: Princesaaaa – dice muy enérgica. Maca: Jaja estas loca. Ana: Bueno estamos aquí Lorena y yo en esta nuestra querida biblioteca y queríamos decirte que – activa el altavoz hablando ambas al mismo tiempo – mucha suerte!!! Maca: Gracias chicas, os lo agradezco, lo cierto es que acabo de quedarme sola y creo que ha sido la peor opción... Ana: Anda tonta si te va a ir genial, no dramatices.
 
 Lorena: Eso, además piensa que el coche esta cerquita y eso te da independencia, tu ya me entiendes – las tres reímos. Maca: Bueno... es cierto – y Manu ya regresa junto con el profesor – chicas os tengo que dejar que es mi turno. Ambas: Venga guapa suerte. Maca: Gracias otra vez – cuelgo, y salgo corriendo hasta Manu - ¿y? ¿qué tal? Manu: Pues creo que genial Maca, no he tenido así mucho problema, ahora a esperar a ver que dice el examinador. Profesor: ¿Maca vamos? Maca: Puff... si, si... Manu: Suerte guapa. Maca: Gracias – y echa todo un flan llego hasta el coche donde saludo al examinador, y después de entregarle mi DNI y revisar que todo este bien, pongo en marcha aquel motor.
 
 Coches, semáforos, calles, señales, rotondas, bicicletas, peatones... Un sin fin de obstáculos se presentan en todo mi recorrido. A medida que pasa el tiempo parece que me relajo un poco. Ya son veinte minutos de examen y creo que lo voy haciendo bien.
 
 He tenido suerte de que el profesor y el examinador se conocen bastante y durante el trayecto no han parado de hablar por lo que eso me ha tranquilizado y me ha hecho estar más segura de mi misma.
 
 Examinador: Bien señorita, cuando pueda aparque a la derecha.
 
 Yo sigo a la perfección las indicaciones del examinador y tras media hora, aparcando ya aquel coche, mi examen llega a su fin.
 
 Profesor: Ahora os comunico los resultados. Maca: Vale – me reúno con Manu. Manu: Pues si que has tardado ¿no? ¿qué tal? Maca: Eso mismo pensaba yo, pero no sé... yo creo que bien. Manu: Entonces hemos aprobado. Maca: No sé... Manu: Que si Maca ya lo veras, si además cuando uno esta suspenso lo sabe de antemano.
 
 Un rato después el profesor se reúne con nosotros y tras comunicarnos el resultado volvemos a la autoescuela.
 
 Cuando llegamos allí, no tardo en llamar a Esther para contarle...
 
 Esther: Dime amor, ¿has aprobado? Maca: Siiiiiiiii!!!! Esther: Ayy mi amor, lo sabía, lo sabía, enhorabuena. Maca: Gracias cariño, uff... no te imaginas que peso más grande me quite de encima.
 
 Esther: Jeje supongo... pero cuéntame ¿cómo fue? – y comienzo a relatarle todo mi recorrido – si es que eres la mejor. Maca: Tenía unas ganas de tenerlo, ahora ya te pasearé como toda una reina. Esther: Jaja y yo estaré encantada. Maca: Si, bueno te dejo, que tengo que ponerme a estudiar, a la noche hablamos. Esther: Claro, que tengas un buen día mi amor. Maca: Tú también. Esther: A mi con la noticia que me has dado ya lo tengo. Maca: Si es que te tengo que querer. Esther: Jeje y yo a ti, mucho, mucho. Maca: Jeje bueno hablamos, besos. Esther: Claro, muchos para ti.
 
 Y es tan grande la liberación al saberte aprobada que mi felicidad se hace inmensa.
 
 Una vez firmo los papeles y lo arreglo todo para que puedan mandarme el carnet, me dirijo hasta la biblioteca donde las chicas se encuentran estudiando.
 
 Disimulo mi cara de felicidad para darle más emoción.
 
 Ana: Maca – llegan hasta mí - ¿y? Maca: Puf... estaba muy nerviosa chicas – me entristezco un poco. Lorena: ¿No has aprobado? – y lo cierto es que podrían darme un Goya a la mejor actriz porque estoy haciendo muy bien mi papel. Maca: Lo he hecho lo mejor que he podido. Ana: Bueno tía, a la próxima seguro apruebas, tú tranquila – y no puedo aguantar más mi risa. Maca: ¿Y quién ha dicho que no haya aprobado? – se sorprenden. Lorena: ¿Entonces has aprobado o no has aprobado? Maca: Siiii tías!!! Ana: Dios tonta... y yo aquí mal... Maca: Jaja era broma, pero bueno, ¿no me felicitáis o que? Ana: No deberíamos, que susto – y me abrazan dejándome también algún que otro besito. Lorena: Enhorabuena. Maca: Gracias. Ana: Ya tenemos otra novata en la familia. Maca: Jaja si.
 
 Y tras contarles como ha ido todo centramos toda nuestra atención en los dichosos apuntes.
 
 Es un día repleto de felicidad, aunque echo de menos que Esther no este aquí para celebrarlo con ella también.
 
 Los compañeros me han felicitado, incluyendo a Raúl y Luis.
 
 Raúl: ¿Dónde esta la novata? – me abraza. Maca: He aprobado. Raúl: Lo sé, enhorabuena. Maca: Gracias. Raúl: Ahora ya no tienes excusa para venir más a mi casa eh Maca: Jaja bueno, eso ya lo veremos – hago referencia a su hermana. Raúl: Jaja tienes razón...
 
 Al llegar a casa mi familia también esperan ansiosos la gran noticia.
 
 Aurora: Que bien Maca, me alegro cariño. Maca: Gracias mamá. Pedro: Enhorabuena. Maca: Gracias Pedro.
 
 Y después de hablar un ratito con ellos, contándole con todo detalle, voy hasta mi habitación para hablar con mi padre.
 
 Maca: ¿Papá? Ramón: Dime Maca. Maca: He aprobado. Ramón: ¿Los exámenes? Maca: No papá, el coche. Ramón: ¿Qué me dices? ¿si? Maca: Si jeje Ramón: Enhorabuena cariño, me alegro mucho, mucho. Maca: Gracias papá. Ramón: Bueno ya sabes que aquí tienes el coche. Maca: Si, en cuanto pueda estoy yendo por el. Ramón: De verdad me alegro mucho. Maca: Yo también, ya tenía ganas. Ramón: ¿Y cuando vienes por aquí? Maca: No lo sé, tengo muchos exámenes, estamos casi a final de evaluación, pero espero escaparme un finde prontito. Ramón: Ya sabes que estaremos encantados con la idea. Maca: Si, lo sé. Bueno te dejo que tengo que currar y más tarde seguir estudiando. Ramón: Claro que si, que vaya bien, suerte y una vez más me alegro. Maca: Gracias papá. Te quiero.
 
 Ramón: Yo también cariño.
 
 Y hoy es un día especial para mí, por lo que he cogido a los pequeños y me los he llevado de paseo al parque, donde hemos jugado y reído bastante.
 
 Para después de darles la merienda, volver a casa y yo centrarme en mis exámenes.
 
 Ya entrada la noche y sin perder costumbre llamo a Esther.
 
 Maca: Preciosa, ¿cómo estas? Esther: Súper feliz por ti. Maca: Eres un encanto. Esther: ¿Sabes? Maca: ¿Qué? Esther: Me hubiese encantado estar en ese momento contigo, y celebrarlo juntas. Maca: A mi también mi amor – la noto cabizbaja. Esther: Es muy duro esto. Maca: ¿A qué te refieres? – me preocupo. Esther: A nuestra situación... es muy difícil no poder aguantar las ganas de querer besarte o abrazarte y no poder hacerlo... puf... - yo no sé muy bien que decir ante aquello.
 
 Maca: Ya... ¿pero por qué me dices esto ahora? Esther: No nada, sólo que me ha apetecido tanto estar hoy ahí contigo, que no poder hacerlo me ha puesto algo mal... Maca: Cariño... entiendo que no es fácil, pero no me digas eso porque me partes el corazón. Esther: No estoy diciendo nada Maca... simplemente... que te necesito demasiado. Maca: Y yo a ti mi amor, pero bueno, a veces las cosas no se presentan como uno quiere, sino como son... Esther: Lo sé, por eso lo digo, también son tantos días sin verte, sin poder tocarte, sin poder besarte ni abrazarte... que creo que estoy perdiendo la cabeza... Maca: Yo también me muero por estar contigo, pero ya sabes la situación que se presenta ahora... vamos a tener que esperar un poquitin más para poder hacerlo. Esther: Esa es la cosa Maca, que siempre tenemos que estar esperando la oportunidad para vernos... Maca: Pues ya, pero mira semana santa queda cerca, y ya tenía pensado algo para esos días... por favor cariño... – ella se queda en silencio – Esther... Esther: Uf... no me hagas caso, creo que he tenido un día algo tonto, ¿dices que has pensado algo? Maca: Eh si, pero es sorpresa, tú por el momento no hagas planes, ¿vale? Esther: Esta bien. Maca: Esther... Esther: Dime. Maca: Te quiero muchísimo, muchísimo, no lo olvides ¿si? – ella suspira.
 
 Esther: Yo también te quiero.
 
 Hablamos durante un ratito más para más tarde despedirnos.
 
 Y me siento extraña debido a la conversación, no me ha gustado para nada notar a Esther así, y me preocupa.
 
 Doy vueltas en mi cama de un lado para el otro, hasta que salgo de ella, pues no consigo conciliar el sueño. Mira la hora y son las dos de la mañana, es algo tarde para hablar con nadie, pero lo necesito.
 
 Cojo mi móvil y llamo a Ana. Una voz soñolienta contesta al otro lado.
 
 Ana: Maca, ¿ha pasado algo? Maca: Perdona que te llame a estas horas, pero necesitaba hablar con alguien... Ana: Me estas preocupando... Maca: Tranquila no es nada grave, pero... Ana: ¿Pero qué? Maca: Antes estuve hablando con Esther. Ana: ¿Y ha pasado algo? Maca: Más o menos... me ha dicho que nuestra situación le supera un poco. Ana: Pero a ver... no entiendo.
 
 Maca: Te cuento – y le resumo un poco todo. Ana: ¿Pero lo habéis dejado? Maca: No, no, para nada... pero eso es lo que me preocupa. Ana: Entiendo... ¿tienes miedo de que lo haga no? Maca: Si... – unas lágrimas caen por mi rostro. Ana: Bueno Maca, no tienes porque anticiparte, no ha pasado tal cosa, así que no te obsesiones con la idea, eso solo va a hacerte daño. Maca: Lo sé, pero no lo he podido evitar, la he notado tan mal, que me ha dado mucho miedo. Ana: Cariño... me duele oírte así. Maca: Ana, igual suena exagerado... pero Esther es mi vida, y no puedo perderla. Ana: Y eso no va a pasar, te lo aseguro, ella te quiere, y tú a ella también, eso es mucho más fuerte que cualquier situación que se presente. Maca: Si, lo sé... pero no puedo con esa idea. Ana: Pues no la pienses, e intenta estar todavía más cerca de ella, no sé... dedícale algo más de tiempo ahora que no estas con las clases o... no sé muy bien que decirte, nunca he vivido eso, pero no pienses cosas que no son, porque eso solo os va ha hacer más daño. Maca: Tienes razón... Ana: Anímate anda. Maca: Gracias por todo. Ana: Gracias por nada, sabes que puedes contar conmigo siempre. Maca: Si, lo sé...
 
 Ana: Pues venga ahora intenta relajarte y no pensar en nada, simplemente cierra los ojitos que yo mientras te canto una nana o algo hasta que te duermas. Maca: Jeje eres estupenda... Ana: Bueno al menos he conseguido que te rías, ya es algo. Maca: Si, tú siempre consigues hacerme sentir bien. Ana: Eres mi amiga y me importas, y ahora venga, a descansar, verás que mañana es un nuevo día y todo esta bien. Maca: Si... mañana será otro día. Buenas noches. Ana: Buenas noches princesa.
 
 Y después de hablar con Ana me he sentido bastante más relajada, por lo que he conseguido quedarme dormida.
 
 ...........................................
 
 ¿Y es curioso no? como pueden cambiar los ánimos en todo un día... De estar en la más absoluta y completa felicidad a pasar completamente al dolor más profundo y desgarrado.
 
 A otro día levanto con la mejor de mis sonrisas y me digo que será un gran día en potencia.
 
 Tras ducharme y prepararme para este final de semana, tomo rumbo al autobús, donde como siempre dos paradas más adelante sube Ana.
 
 Ana: Cariño ¿cómo estas? – deja un beso en mi mejilla. Maca: Muy bien – sonrío. Ana: ¿Seguro no? no estarás intentando convencerme ¿no? Maca: Para nada, estoy muy bien, ayer fue un día tonto, pero ya hoy estoy mucho mejor. Ana: Eso espero. Maca: Puedes estar tranquila. Ana: Me alegro entonces. Maca: ¿Qué tal tú? Ana: Pues un poco cansada, pero bien... Maca: Perdona por haberte despertado. Ana: No seas tonta, que no hay problema en eso, además sabes que si lo necesitas siempre voy a estar ahí, da igual lo hora y el momento que sea... Maca: Eres la mejor – me abrazo a ella. Ana: Ay tontita.
 
 Llegando así al instituto donde ya nos espera Lorena en la puerta.
 
 Lorena: Buenos días guapas – dice con una enorme sonrisa.
 
 Maca: Hola – miro a Ana quedando ambas extrañadas.
 
 Entonces Lorena se adelanta mientras nosotras comentamos aquello.
 
 Ana: ¿Me parece a mi o ésta está demasiado contenta? Maca: Lo está, lo está, pero... ¿por qué? – Ana se encoge de hombros. Lorena: Chicas ¿vamos? – vuelve hasta nosotras. Maca: Si claro.
 
 Y pasando por la cantina y tras haber tomado nuestro café matutino comienza el día de estudio.
 
 A media mañana...
 
 Ana: Puf... no puedo más – dice descansando su cabeza sobre los apuntes. Maca: Venga que ya no queda nada... Ana: ¿Dos semanas te parece nada? Maca: Me parece mucho menos tiempo que al principio si – sonrío. Lorena: ¿Tan mal lo llevas Ana? Ana: No mal, pero... estoy deseando terminar. Maca: Dímelo a mi.
 
 Ana: Ya... Lorena: ¿Y qué te pasa a ti? – me mira. Maca: ¿A mi? ¿qué me pasa? Lorena: Pues no se... menuda cara llevas hoy. Maca: Ah – suspiro – es que he dormido poco... Lorena: ¿Tienes algún problema con Esther? Maca: No bueno, sólo es mucho tiempo sin vernos y la echo de menos. Lorena: Ah claro. Ana: ¿Y a ti? – interviene Ana dirigiéndose a ella. Lorena: ¿Qué pasa conmigo? Ana: Eso nos gustaría saber, ¿verdad Maca? – yo asiento. Lorena: A mi no me pasa nada, estoy bien. Maca: A eso nos referimos... te ves muy contenta hoy. Lorena: No sé... ¿por qué iba a estar mal? Ana: Venga Lorena desembucha que te conocemos. Lorena: Esta bien – nosotras esperamos impacientes aquella información – he conocido a alguien. Ambas: ¿Qué? – contestamos al unísono sorprendentes. Ana: Pero cuenta tía!!! Lorena: Se llama Carlos... hace unas semanas que estamos conociéndonos y bueno, estamos bien... Maca: ¿Pero y por qué no nos has dicho nada antes?
 
 Lorena: Bueno no sé, no quería precipitarme hasta estar segura. Ana: ¿Segura de que? Lorena: De lo que siento. Maca: ¿Entonces vais en serio? Lorena: Aún no... pero ambos queremos que esto siga avanzando. Ana: Pero mira la tía que calladito se lo tenía. Maca: Me alegro mucho por ti Lorena – la abrazo. Lorena: Gracias chicas. Ana: Seguro os va genial. Lorena: Eso espero – y nos pone al día en cuanto aquello.
 
 Y así entre charlas y apuntes, la mañana llega a su fin.
 
 Lo cierto es que estoy bastante cansada, así que una vez termino de comer, me tumbo un ratito sobre mi cama hasta la hora que lleguen los chicos.
 
 Pero cuando estoy a punto de conciliar el sueño una llamada me desvela.
 
 Maca: ¿Si? - Hola cariño. Maca: Hola mi vida. ¿Cómo estas?
 
 Esther: Bien, ¿y tú? Maca: Pues estaba a punto de quedarme dormida. Esther: Ay lo siento, que inoportuna soy. Maca: Tú nunca amor – y aunque no pueda verla pero siento que sonríe. Esther: ¿Cómo ha ido el día? Maca: De mucho estudio, pero bueno bien, ya estamos en las últimas, así que un esfuerzo más y libres. Esther: Que ganas tengo de eso. Maca: ¿Tú como lo llevas? Esther: Bien, alguna que otra asignatura se resiste un poquito, pero se va llevando... Maca: Bueno, seguro que sale genial, estoy segura – breve silencio. Esther: Maca yo... Maca: Dime. Esther: Quería pedirte disculpas por lo de anoche. Maca: ¿Anoche? ¿qué pasó anoche? Esther: Maca, sabes a lo que me refiero. Maca: Pues si, pero para mí no paso nada – miento – así que no te preocupes, que esta todo bien. Esther: ¿Seguro? Maca: Por mi parte completamente. Esther: ¿Crees que por la mía no?
 
 Maca: Confío plenamente en que así sea, pero no sé... dímelo tú. Esther: Lo estas dudando... – dice en apenas un hilo de voz. Yo suspiro. Maca: Esther no lo hago, pero tengo miedo de que cambies de opinión... Esther: ¿Sabes? Mejor hablamos en la noche, que no me encuentro bien... Maca: Esther escúchame. Esther: Hablamos luego – cuelga. Maca: Joder...
 
 Vuelvo a llamarla pero no me lo coge.
 
 Maca: Uf... que idiota eres Maca... – ya se ha hecho la hora con los chicos, así que me centro en ellos.
 
 Ángel: ¿Podemos ir al parque hoy también? Maca: No Ángel, hoy no es un buen día. Adrián: ¿Por qué? – ambos me miran. Maca: Bueno esta bien, vamos al parque – y saltan contentos con la idea –“así
 
 yo también me despejo”
 
 Una vez allí nos dirigimos hasta los columpios y comienzo a balancearlos.
 
 Cuando mi móvil suena, y yo espero que sea Esther...
 
 Maca: ¿Esther? - No, soy Ana. Maca: Ah... perdona tía no me fije en el número. Ana: No pasa nada, pero si que tienes ganas de hablar con ella ¿no? – ríe. Maca: Si, pero no es exactamente eso... Ana: ¿Os ha pasado algo? Maca: Bueno... hemos medio discutido o no sé... si sea eso exactamente... Ana: Pero a ver no entiendo, ¿qué ha pasado? – y le detallo lo ocurrido. Maca: Y así se ha quedado todo... Ana: Vaya... en verdad no sé muy bien que decir, porque anoche me dices una cosa, hoy otra... ¿qué os pasa? Maca: Ni idea Ana, no lo sé... creo que es esta maldita distancia, que lo complica todo puf... Ana: Bueno tranquila porque seguro esto solo ha sido un mal ratillo y enseguida se pasa. Maca: Eso espero porque... – y en ese momento uno de los pequeños cae al suelo echándose a llorar – Ana te tengo que dejar que Adrián se hizo daño. Ana: ¿Pero esta bien? Maca: No, no sé... luego hablamos – cuelgo y salgo corriendo en su auxilio.
 
 Adrián: Me duele Maca – llora en mis brazos.
 
 Maca: ¿Qué te duele cariño? – y lleva su brazo y rodilla ensangrentados – vamos a casa que te cure ¿si? – me he puesto bastante nerviosa.
 
 Al legar llamo a gritos a mi madre.
 
 Aurora: ¿Qué pasa Maca? Maca: Adrián se ha caído y se ha hecho sangre – yo ando de un lado para el otro. Aurora: Vale Maca – me para en seco – calmate que tampoco es grave, lo curamos y ya. Maca: Vale... – y se pone mi madre a ello pues yo no tengo cabeza para nada.
 
 Aurora: Esto ya esta, ¿estas mejor guapo? – él asiente – ya esta Maca, esta bien. Maca: Me siento tan culpable... Aurora: Es tu obligación cuidarlos, para eso te pagan, ¿qué hacías que no estabas atenta? Maca: Me llamo Ana al móvil, pero sólo fue un segundo... Aurora: No se necesita más tiempo para que pasen las cosas. Maca: Vale mamá, lo siento, no volverá a ocurrir. Aurora: Maca es que no tienes que pedirme perdón a mí, es tu trabajo y tienes que ser responsable, ¿qué crees que pensará ahora la madre de Adrián? Maca: Uf... tienes razón...
 
 Aurora: Esperemos que no se lo tome a mal... Maca: Si... vuelvo con ellos – y entro en mi habitación donde les pongo una peli de dibujos y les doy de merendar.
 
 Para más tarde cuando llega la hora de que se marchen, le explico a la madre de Adrián todo lo ocurrido, y al parecer no lo toma muy en cuenta y alega que son niños y es normal que pase. Lo cierto estaba preocupada por la reacción que pudiera tener. Pero después de aquello me quedo mucho más tranquila.
 
 Maca: Hasta mañana – me despido para ahora si tumbarme literalmente sobre mi cama – puf... que día...
 
 Consigo dormir un poquito pues falta me hace, para luego darme una buena ducha y relajarme.
 
 Ya entrada la noche llamo a Ana para contarle lo del pequeño y hacerle saber que todo esta bien. Para una vez terminar con ella, marcar a Esther...
 
 Suenan varios tonos antes de que conteste...
 
 Esther: ¿Si? Maca: Hola. Esther: Hola...
 
 Maca: ¿Qué tal? Esther: Bien... ¿tú tarde? Maca: Puf... un poco desastre. Esther: ¿Y eso? Maca: Salí al parque con los pequeños y en un descuido Adrián se cayo... Esther: ¿Pero se hizo algo? Maca: Unos rasguños en el brazo y la pierna... pero me asuste bastante, me puse muy nerviosa... Esther: Me imagino... ¿y te han dicho algo por ello? Maca: Ese era mi miedo, pero no, la madre entiende que son niños y esas cosas pasan... Esther: Claro que si... Maca: Aún así me asuste pero bueno. Esther: Normal, pero lo importante es que esta bien. Maca: Si, menos mal... – breve silencio - ¿sigues enfadada? Esther: No es que este enfadada Maca, pero me ha molestado un poco que dudaras de lo que siento. Maca: Cariño no dudo que me quieras. Esther: ¿Y entonces? Maca: Tengo miedo de perderte. Esther: Uf... es cierto que a veces la situación me supera, el no poder verte, se me hace difícil... pero no por ello voy a dejarte, te quiero demasiado – yo al escuchar aquello cierro los ojos.
 
 Maca: No sabes cuanto me alegra escuchar eso. Esther: Puedes estar tranquila. Maca: Me dolería mucho si eso llegara a ocurrir... Esther: Y a mí, por eso no puedo siquiera barajar esa opción. Maca: Perdona entonces por haber dudado de ello... Esther: Tranquila, solo son mis ganas por verte, que me alteran – y por primera vez en toda la conversación reímos. Maca: Sólo quedan dos semanas para semana santa, y podremos disfrutar tranquilas de la compañía de la otra. Esther: Estoy deseándolo.
 
 Y tras hablar durante un ratito más, nos despedimos hasta otro día. Las dos próximas semanas no se hacen muy diferentes a estos días anteriores.
 
 Después de aquella pequeña “discusión” con Esther, nos hemos unido mucho más, ahora las llamadas se repiten constantemente, y aprovechamos cualquier huequito para charlar.
 
 Con las chicas marcha todo muy bien, ambas avanzan en sus relaciones sin problema, y eso me gusta.
 
 Por estos días también he hablado mucho con Nuria, está siendo una buena cómplice para lo que tengo pensado en Semana Santa.
 
 Reconozco que me encanta la idea, y confío sinceramente en que a Esther le guste.
 
 Sólo quedan dos días para que vuelva a Madrid.
 
 Mientras...
 
 Ana y yo estamos en el patio del instituto esperando que se haga la hora de entrega de boletines.
 
 Ana: ¿Cómo estás? Maca: Ansiosa por verla – sonrío. Ana: Ya me imagino, se te nota en la carita. Maca: Puf... es que me muero por abrazarla. Ana: No comas ansia que enseguida podrás hacerlo. Maca: Y estoy deseándolo – Lorena llega hasta nosotras. Lorena: Hola chicas. Maca: ¿Qué tal guapa? Lorena: Pues muy muy bien – ambas la miramos sonrientes - ¿qué? Maca: No, nada...
 
 Ana: Que tienes una carita de enamorada que no puedes con ella – nos echamos a reír. Lorena: Bueno, no es malo eso ¿no? Maca: Para nada, es lo mejor que te puede suceder, por supuesto. Ana: Pero como siempre te quejabas de ello... nos resulta curioso verte así ahora. Maca: Eso es. Lorena: Bueno... todos caemos alguna vez ¿no? Maca: Si, por eso nunca hay que decir, de esta agua no beberé. Lorena: Esta bien, os dejo que os metáis conmigo por todas las veces que yo lo he hecho con vosotras. Ana: Jaja que tonta, yo no pienso hacer tal cosa. Maca: Ni yo tampoco, simplemente nos alegramos muchísimo de verte así, tan bien. Lorena: Os lo agradezco. La verdad es que es bonito tener la oportunidad de vivir algo así. Maca: Estoy de acuerdo. Ana: Ídem. Maca: ¿Vamos? – y todas nos dirigimos hasta clase.
 
 Donde después de saludar a algunos compañeros, esperamos ansiosas nuestros resultados...
 
 Lorena: ¿Y? Ana: Todo aprobadito – salta de alegría - ¿qué tal tú? – comenta con Lorena. Lorena: Muy bien tía, también aprobada, aunque historia con nota bajita pero bueno... Ana: Bueno pero estas aprobada, me alegro. Lorena: Gracias, y yo por ti. Ana: Maca ¿y tú? Maca: Bueno... esperaba mejores resultados, pero bien – digo algo triste. Ana: ¿Y eso? – coge mis notas – pero serás capuya – me da un codazo, haciendo que me eche a reír – lo ha sacado todo sobresaliente. Lorena: Que cabrona. Maca: Bueno... una que se aplica. Ana: Ya veo ya, enhorabuena. Maca: Gracias. Lorena: En verdad te lo mereces, que has currado mucho en la biblio. Maca: Si... gracias chicas. Lorena: ¿Vamos a celebrarlo no? Ana: Si, pero un segundo, voy a ver que tal salió Raúl. Maca: Te esperamos.
 
 Ana: Cariño ¿qué tal? Raúl: Bueno... al final me quedo lengua.
 
 Ana: Jo... si es que no puede ser, le das mucho a la otra y ésta mira... Raúl: Si, tiene que ser eso – se besan - ¿me ayudaras a recuperarla? Ana: Sabes de sobra que si. Raúl: ¿Qué tal tú? Ana: Todo aprobadito. Raúl: Si es que mi niña es la mejor – un nuevo beso. Ana: Si... por cierto, voy con las chicas a tomar algo para celebrarlo, ¿te apetece venir? Raúl: No cariño, mejor ve tú, yo me quedo con los chicos... Ana: Bueno, vale, luego nos vemos. Y anímate anda, que una no es nada – lo besa – te quiero. Raúl: Y yo a ti princesa.
 
 Ana vuelve junto con nosotras...
 
 Maca: ¿Y? Ana: Nada, no viene, además le quedo lengua y esta un poquito desanimado... Lorena: Uy, entonces te va tocar animarle – levanta sus cejas repetidamente, haciendo que todas riamos. Ana: Jaja anda que... si, ya veré que hago.
 
 Llegamos al centro y nos situamos en una cafetería de por allí, y mientras pedimos unos refrescos mi móvil suena. Es Esther.
 
 Maca: Perdonad. Ana: Uy la parienta – ríen.
 
 Maca: Hola cariño. Esther: Hola, ¿qué tal ha ido? Maca: Muy bien, todo aprobado. Esther: Que bien cariño, me alegro. Maca: Gracias, ¿qué tal tú? Esther: Pues fíjate que también muy bien. Maca: Si es que eres la mejor. Esther: Todo se pega entonces. Maca: Jeje si... Esther: ¿Y qué haces ahora? Maca: Salí con Ana y Lorena a tomar algo para celebrarlo. Esther: Ah muy bien, entonces no te quito tiempo. Maca: No seas boba que tú nunca molestas, y mi tiempo es todo tuyo. Esther: ¿Estas contenta hoy no? Maca: Pues si, mucho, no tengo motivos por los que estar mal. Esther: Me encanta escucharte decir eso. Maca: A mi me encantas más tú eh
 
 Esther: Jaja no se porque no me sorprende. Maca: Porque ya lo sabes de sobra. Esther: Si. Ana: Macaaa – grita desde la mesa. Esther: Veo que te reclaman. Maca: Si, eso parece. Esther: Hablamos luego entonces. Maca: Vale, que tengas un buen día. Esther: Tú también. Maca: Un besito. Esther: Otro para ti – cuelgo.
 
 Vuelvo con las chicas...
 
 Maca: Ya estoy aquí pesadas. Ana: Jeje la bebida. Lorena: ¿Y qué tal Esther? Maca: Muy bien – sonrío. Ana: ¿Y ya le has contado lo que tienes pensado para estos días? Maca: No, aún no, quiero hacerlo cuando este en Madrid. Ana: Buena idea.
 
 Lorena: Seguro que le encanta. Maca: Eso espero.
 
 Y seguimos por un ratito más allí charlando y tomando aquel refresco para más tarde despedirnos.
 
 Una vez en casa, saco mi maleta y acomodo ya algunas cosas en ella.
 
 Aurora: ¿Se puede? Maca: Claro, pasa. Aurora: ¿Has hablado con Esther? Maca: Si, hace un rato... Aurora: ¿Y ya se lo has dicho? Maca: No, prefiero hacerlo en persona. Aurora: Ah vale... – se queda mirando como guardo mis cosas en aquella maleta. Maca: Eh... – paro por un momento – mamá. Aurora: Dime. Maca: Quería darte las gracias por todo lo que estas haciendo por mí. Aurora: No tienes porque, soy tu madre y siempre que lo necesites voy a estar aquí. Maca: Ya... pero con lo de Esther, te has portado súper bien y... no podré ni en toda mi vida agradecértelo.
 
 Aurora: No quiero que lo hagas, porque para mí, tú felicidad es lo más importante, y por ella, lo que sea... Maca: Eres la mejor – y me lanzo a sus brazos en un cálido abrazo – te quiero mucho. Aurora: Yo también hija.
 
 Ya entrada la noche vuelvo a hablar con Esther, para contarnos que tal el día y más tarde como por costumbre dejarnos las buenas noches.
 
 Dos días después y con todo listo, tomo mi maleta y acompañada por mi madre llego a la estación.
 
 Aurora: Disfruta mucho de este viaje, y ten mucho cuidado por favor. Maca: Tranquila mamá, que todo va a ir muy bien. Aurora: Confío en ello – nos abrazamos.
 
 Y segundos después aparecen allí Ana y Lorena.
 
 Maca: ¿Qué hacéis aquí? Ana: ¿No pensaras que te íbamos a dejar ir sin despedirte no? Maca: Sois un encanto – y en un gran abrazo nos envolvemos las tres. Ana: Cuídate mucho mi niña. Lorena: Y disfruta del viaje.
 
 Maca: Lo haré, no os preocupéis.
 
 Y tras unos cuantos abrazos emotivos me despido al fin de todos para montar en aquel tren que ya pone rumbo hacía Madrid... Llego a Madrid y como en otras veces mi padre ya espera en la estación para recogerme.
 
 Ramón: Hola cariño – nos fundimos en un cálido abrazo – te he echado de menos. Maca: Yo también papá, estaba deseando verte. Ramón: ¿Vamos a casa? Maca: Claro – y con una gran sonrisa en nuestros rostros tomamos rumbo a la casa donde una Nuria más que ansiosa por verme nos espera.
 
 Nuria: Macaa – ésta también se lanza sobre mis brazos – que ganas tenía de verte. Maca: Y yo a ti – y me siento feliz, después de más de un mes sin verlos, ya tocaba.
 
 Gloria: Hola Maca – también me saluda. Maca: ¿Qué tal Gloria?
 
 Ramón: Ya tenemos una conductora en la familia – dice orgulloso - ¿quieres coger tu coche?
 
 Maca: ¿En serio? Ramón: Es tuyo, tú decides. Maca: La verdad es que me hace ilusión. Ramón: Entonces vamos – y nos dirigimos todos hasta el.
 
 Nuria: Yo cada vez que lo miro más me gusta. Ramón: Jaja bueno Nuria ya te queda menos para el tuyo. Nuria: Si, que ganas. Ramón: Bueno Maca, ¿te atreves? Maca: Eh... si, claro – miro a Nuria - ¿vienes? Nuria: ¿Yo? Maca: Pues claro. Nuria: Vale – y montamos en aquel precioso coche – es una pasada tía. Maca: Si... y es mío, todavía no me lo creo. Nuria: Me imagino, pero es hora de estrenarlo. Maca: Vamos allá – arranco el motor y siendo guiada por mi padre por aquel desconocido garaje consigo salir - ¿preparada? – nos sonreímos para una vez metida la marcha acelerar con el.
 
 Y me siento libre con aquel volante entre mis manos.
 
 Danzamos durante un buen rato para más tarde dejar a Nuria en casa y poner rumbo a la de Esther.
 
 Nuria: Suerte – me guiña un ojo. Maca: Gracias – y con todo preparado para aquella visita, me dirijo hasta allí.
 
 Y como si de una profesional se tratara aparco mi coche a la perfección.
 
 Maca: Para que luego digan que los novatos no sabemos ja – y con una mezcla entre alegría y nervios me presento frente a su puerta.
 
 Saco mi móvil y marco su número...
 
 Esther: Hola cariño. Maca: Hola, ¿te pillo ocupada? Esther: Lo cierto es que no, estaba en la tele, así que tranquila puedes hablar. Maca: Mejor, aunque... hace un poquito de frío fuera. Esther: ¿Frío? No te entiendo... Maca: ¿Estas sola en casa? Esther: Eh... ahora si, ¿por? – entonces llamo a la puerta – estaba... porque acaban de llamar a la puerta, dame un segundo.
 
 Maca: Vale, no te preocupes – e inmediatamente cuelgo la llamada esperando al otro lado.
 
 Esther: ¿Quién es? – dice al mismo tiempo que abre la puerta. Maca: Hola – Esther se queda parada frente a mí sin decir nada - ¿no vas a saludarme? – ella sonríe. Esther: Claro que si – y se lanza sobre mí en un tierno abrazo que nos dura unos minutos. Para después poco a poco ir separándonos – pensé que vendrías mañana. Maca: Bueno, me adelante un poquito, necesitaba tanto verte. Esther: Yo también – y ahora son nuestros labios los que se unen en un apasionado beso. Maca: Si sé que me ibas a besar así vengo antes eh Esther: Jaja anda payasa... ¿quieres pasar? Maca: Mm no. Esther: ¿Y eso? Maca: ¿Qué tal si nos damos una vuelta? Esther: Pero como bien dijiste antes hace frío cariño. Maca: Si, ¿pero para que vine yo en coche entonces? – lo señalo, haciendo que Esther abra su boca un palmo. Esther: No es broma ¿no? Maca: Para nada, todo nuestro. Esther: Entonces dame un segundo que me cambie y nos vamos. Maca: Vale – y antes de que se vaya, agarro su brazo.
 
 Esther: ¿Qué? Maca: ¿Necesitas que te ayude? Esther: Jaja ains señor... ¿qué hago contigo? Maca: Quererme, si soy adorable. Esther: Si, si, y muy peligrosa, anda voy a cambiarme. Maca: Vale, pero... – ella alza una ceja - ¿me das un beso? Esther: Por supuesto – y nos fundimos en un nuevo beso. Maca: Te espero – y con una sonrisa en sus labios vuelve para adentro para una vez cambiada, dar ese paseo en coche.
 
 Esther: A ver que tal conduce mi niña. Maca: Genial, ya lo veras – ella alza su ceja - ¿qué? Esther: Que eres muy modesta tu cariño... Maca: Jaja todo se pega. Esther: Oye!! Maca: Es así – la beso - ¿vamos? Esther: Claro, estoy deseándolo.
 
 Y como en la vez anterior arranco aquel motor y ponemos rumbo a un lugar que me gusta mucho.
 
 Esther: ¿Dónde vamos?
 
 Maca: Tranquila, ahora lo veras, seguro te suena. Esther: Estas de un misterio que miedo me das jaja Maca: Uy... ya será para menos jaja
 
 Y llegamos al fin a aquel lugar donde ya fue visitado anteriormente también con nuestros padres.
 
 Esther: El mirador de la sierra... Maca: Así es – bajamos del coche.
 
 Esther: ¿Sabes? – le presto atención – aquí fue cuando me di cuenta de lo que sentía por ti.
 
 Maca: ¿Ah si? – ella asiente. Esther: Pero no lo quise reconocer hasta que me di cuenta de que ya era demasiado tarde como para negarlo. Maca: ¿Ya era demasiado tarde? – ella sonríe. Esther: Me refiero a que ya te habías metido demasiado en mí y por más que lo negara o intentara retener, eso seguiría estando ahí, así que tenía dos opciones... o ser una cobarde y huir de ello, o dejarme llevar y darme la oportunidad de ser feliz – yo sonrío ante aquello – elegí lo segundo – reímos - ¿y sabes? – niego – a pesar de esta distancia que nos separa la mayor parte del tiempo, me alegro de haberlo hecho, porque he ganado mucho todos estos meses – yo ante aquello lo único que consigo hacer es besarla. Maca: Te quiero. Esther: ¿Ves? a esto me refiero. Maca: Eres un amor – la beso de nuevo – y por ello tengo algo para ti. Esther: ¿Para mi? Maca: Si, dame un segundo – y salgo dirección al coche. Esther: Maca, pero... no me dejes sola.
 
 Y vuelvo junto con ella trayendo conmigo algunas cosas.
 
 Esther: ¿Y esto? – sonríe al verme. Maca: Aquí tienes – extiendo una pequeña mantita en el suelo. Esther: ¿Pero que haces? – sonríe. Maca: Ven siéntate – ella obedece – y esta otra por si nos da frío.
 
 Esther: ¿Es que piensas tenerme aquí toda la noche? Maca: ¿Lo harías? ¿te quedarías aquí conmigo? Esther: Sabes que contigo al fin del mundo, pero me tienes bastante desconcertada... Maca: Tú tranquila, que he traído de todo – y abro una pequeña mochila – pastas, café, algunas golosinas, zumos, agua y un par de sándwich. Esther: Jaja pero no entiendo... Maca: Veras, igual que para ti es importante este sitio, para mi también, aquí me di cuenta de que ya no podía vivir sin ti, que mi vida se había unido a la tuya... – entrelazo mi mano con la suya – y como esta noche además hay un eclipse lunar, he pensado que podríamos disfrutar de ello juntas, aquí... Esther: ¿Por qué eres así conmigo? Maca: ¿De qué forma? Esther: Pues no sé... tan maravillosa. Maca: No soy yo... eres tú quien hace que consiga serlo. Esther: ¿Yo? ¿por qué yo? Maca: Porque vales mucho y por ello te mereces todo lo mejor. Esther: ¿Ves? Cosas así son las que me recuerdan porque me enamore de ti – y tras aquello unimos nuestros labios en un beso dulce que poco a poco se prolonga encontrándose también nuestras lenguas – te quiero. Maca: Yo también, pero esto no acaba aquí... Esther: ¿Ah no? – y yo niego sonriente. Esther: ¿Y cuál es la siguiente sorpresita? Maca: Dame un segundo – y me dirijo de nuevo al coche – vale, ya estoy.
 
 Esther: ¿Y? Maca: ¿Intrigada? Esther: Lo cierto es que si – nos sonreímos. Maca: Aquí tienes – y le extiendo dos billetes de avión. Esther: ¿Y esto? – lee con atención. Maca: Un viaje a Londres... Esther: Si, ya veo, ¿pero... por qué? Maca: Bueno había pensado que podíamos pasar estos días de vacaciones allí y así también aprovechas y ves a tu hermano – ella se queda en completo silencio mirando los billetes - ¿no te parece bien, verdad? Esther: Maca... – sonríe al fin - claro que si cariño, pero esto es demasiado. Maca: A mi no me lo parece – me sonríe e inmediatamente se lanza sobre mí y une sus labios con los míos fundiéndonos en un apasionado beso. Esther: Gracias. Maca: No tienes porque... – un nuevo beso. Esther: Claro que si, y bueno yo pago mi billete eh Maca: Ah no, para nada, eso es un regalo. Esther: Y te lo agradezco mucho cariño, pero es demasiado. Maca: Esther por favor... quiero hacerlo – le pongo ojitos. Esther: Esta bien – acaricia mi mejilla – pero allí lo pagamos todo a medias eh Maca: Me parece bien – nos sonreímos. Esther: ¿Y mis padres? – dice de repente.
 
 Maca: ¿Qué pasa con tus padres? Esther: ¿Qué que les voy a decir para poder irnos? Maca: Bueno por eso no te preocupes que también lo he pensado. Esther: ¿En serio? Me sorprendes eh – reímos. Maca: Jaja hay que atar bien todos los cabos. Esther: Claro, y... bueno ¿qué has pensado? Maca: Que les digas que vamos a estar en la casa de la sierra, como aquella vez... Esther: ¿Y crees que se lo crean? Maca: Si ¿no? además ya has ido otras veces y no ha pasado nada ¿no? Esther: Si claro, pero íbamos con tus padres, etcétera... Maca: Si, y eso también lo he pensado – ella niega sonriente – mi padre es mi cómplice, y se irán a pasar estos días a la sierra para no levantar sospecha. Esther: Jaja – y entra en una gran carcajada. Maca: ¿De qué te ríes? Esther: ¿Te estas quedando conmigo verdad? Maca: Para nada, estoy hablando completamente en serio. Esther: ¿De verdad? Maca: Pues claro, sólo tienes que aceptar venir a ese viaje conmigo y ya. Esther: Eres un autentico amor – me besa. Maca: Bueno si quería que el viaje saliera tenía que pensarlo todo bien. Esther: Y muy bien pensado señorita, ¿cuándo nos iríamos?
 
 Maca: Pasado mañana, lo pone en los billetes... Esther: Ah si, es verdad... – se cobija entre mis brazos, mientras yo la abrazo por la cintura – realmente me hace mucha ilusión este viaje – a mi con aquello se me pone una sonrisa tonta en la cara. Maca: Me alegro enormemente por ello – y la abrazo un poquito más fuerte contra mí – ains cuanto te quiero. Esther: Yo también – e inmediatamente beso su cuello. Maca: Mm que rico. Esther: Jeje esta preciosa la noche. Maca: Estoy completamente de acuerdo – pego mi cara a la suya - ¿te apetece cenar? Esther: Pues mira si, un sándwichito me comía. Maca: Pues ahora mismo se lo traigo yo a mi princesa – y sacándolo de la mochila degustamos aquel tentempié. Esther: Hasta los sándwich te salen ricos cariño. Maca: Si es que tengo unas manitas. Esther: Preciosas. Maca: Jaja exageras... Esther: Ya sabes que no que eres lo más bonito que tengo – y agarrando mi cara atrapa mis labios alargando aquel beso por varios minutos para después poco antes de separarme morder mi labio inferior con delicadeza. Maca: Me encanta que hagas eso. Esther: Y a mí me encanta que te encante – un nuevo beso.
 
 Y entre besos y caricias disfrutamos de aquel eclipse lunar que ya nos ofrece la noche.
 
 Esther: Es precioso. Maca: Si.
 
 Y tras un rato más allí recogemos todo para volver a casa.
 
 Maca: Ya estamos aquí – aparco el coche frente a su puerta – se ha hecho algo tarde. Esther: Si, un poquito. Maca: No tendrás problema por ello ¿no? Esther: Para nada, en cuanto a hora no me ponen limite.
 
 Maca: Mejor... – me acerco hasta ella y con sutil delicadeza beso sus labios. Esther: ¿Nos vemos mañana? Maca: Claro, paso a recogerte. Esther: Te estaré esperando. Maca: Buenas noches amor. Esther: Buenas noches – y con un último beso nos despedimos quedando en vernos a otro día.
 
 Al llegar a casa Nuria me espera despierta.
 
 Nuria: Maca – entramos en mi habitación – cuéntame, ¿qué tal? Maca: Perfecto, ha ido todo muy bien. Nuria: ¿Ha aceptado entonces? Maca: Si. Nuria: Ay que bien – me abraza – me alegro mucho por ti jeje Maca: Y yo, yo también me alegro – sonrío tonta – me encanta la idea de irnos juntas a Londres. Nuria: Que envidia chica – ambas reímos. Maca: Si... a mi ya solo con su cara de sorpresa y felicidad, me vale. Nuria: Seguro que será un gran viaje. Maca: Eso espero. Nuria: Bueno te dejo que descanses que ha sido un día movidito.
 
 Maca: Lo cierto es que si, y te lo agradezco. Nuria: Que descanses entonces. Maca: Buenas noches.
 
 Y con la mejor de mis sonrisas caigo rendida al sueño.
 
 A la mañana siguiente despierto temprano y después de darme una ducha salgo hasta el salón donde el único ya levantado es mi padre.
 
 Ramón: Buenos días Maca. Maca: Hola papá – dejo un beso en su mejilla. Ramón: ¿Qué tal ayer? Maca: Estupendamente, Esther acepto sin problema. Ramón: Que bien, me alegro mucho – yo sonrío feliz – entonces esta noche ya salimos para la sierra ¿no? Maca: Mm no sé... como queráis. Ramón: ¿A qué hora sale el avión? Maca: Mañana a primera hora. Ramón: Ah vale, entonces mejor os llevo primero al aeropuerto y después ya nosotros vamos a la sierra. Maca: Me parece bien. Nuria: Buenos días familia.
 
 Ramón: Hola Nuria. Maca: ¿Qué tal guapa? – deja un beso en cada uno. Nuria: Muy bien, he dormido de un tirón – le sonrío - ¿ya has quedado con Esther Maca? Maca: Aún no, dentro de un ratito la llamaré para pasar por ella. Ramón: ¿Vais a pasar el día fuera? Maca: Pues no sé, no he hablado todavía con ella, pero algo se nos ocurrirá.
 
 Y entre risas acabamos con el desayuno.
 
 Para después yo dirigirme hasta mi habitación y desde allí llamar a Esther...
 
 Esther: ¿Si? – una voz soñolienta se escucha al otro lado. Maca: Buenos días princesa. Esther: Hola amor. Maca: ¿Te he despertado? Esther: Lo cierto es que si... Maca: Ah vaya, lo siento. Esther: No te preocupes, no hay cosa más bonita que despertar escuchando tu voz – y ante aquello me la quiero comer. Maca: Lo tendré en cuenta entonces. Esther: Me parece bien.
 
 Maca: Bueno... ¿y qué te apetece hacer ahora? Esther: ¿Ahora? Maca: Aja. Esther: Una maleta, ¿me ayudas? Maca: ¿Quieres que lo haga? Esther: Por supuesto, pero antes dame unos minutos que me cambie y todo eso. Maca: Tranquila, voy en un rato. Esther: Vale, te espero. Maca: Un besito marmotilla. Esther: Ja ja graciosilla. Maca: Jeje muuuuuack – cuelgo.
 
 Aprovecho y recojo todo un poco para después de vestirme salir a casa de Esther.
 
 Cuando llego y frente a su puerta, tomo aire llamando al timbre.
 
 Esther: Te estaba esperando. Maca: Muy bien, ¿puedo pasar? Esther: Ah claro, pasa – entro en la casa.
 
 Maca: ¿Estas sola? – y un beso de Esther sobre mis labios me da la respuesta – mejor así. Esther: Si, mis padres acaban de salir, y estarán fuera todo el día, así que no te preocupes. Maca: Perfecto, ¿vamos entonces a por esa maleta? Esther: Estoy deseando – y agarrando mi mano me lleva hasta su habitación – tengo una en este armario – la saca de allí – esta completamente nueva, sólo la uso para rara vez cuando vamos a ver a mi familia a Londres. Maca: Bueno así ya tiene experiencia de viaje. Esther: Jeje si, ¿tú has ido alguna vez? Maca: ¿A Londres? – ella asiente – no, de hecho nunca he subido en un avión. Esther: ¿Ah no? – niego – bueno pues no te preocupes que tampoco es gran cosa, al principio si da un poquito de impresión pero ya después se va muy bien. Maca: Si, ya me lo han dicho alguna vez, pero reconozco que le tengo respeto. Esther: Es normal, pero eso es porque nunca has montado, verás que te va a encantar. Maca: Seguro que si, especialmente por la compañía. Esther: ¿No te cansas de ser encantadora? Maca: ¿Perdona? Esther: Creo que he formulado mal la pregunta... sólo quería recalcar lo muy encantadora que eres. Maca: Ya sabes que es gracias a ti.
 
 Esther: Anda ven aquí – y tira de mí haciendo que nuestros cuerpos se peguen – así mejor – y juntando nuestras frentes nos acercamos lentamente hasta la altura de nuestros labios para ya a pocos milímetros – quiero estar contigo siempre – besarnos apasionadamente. Maca: Anda vamos a por esa maleta o acabaras conmigo. Esther: Jaja ¿acabaré contigo? Maca: Claro cariño, si con esos besos que me das... Esther: Jaja ya será para menos. Maca: Si, si, ya te lo diré yo a ti – y nos echamos a reír. Esther: ¿Tú ya has hecho tu maleta? Maca: Si claro. Esther: Puf... no sé que llevarme. Maca: Cariño ropa – voy hasta el armario – venga a ver te ayudo. Esther: Vale. Maca: Este suéter me encanta como te queda. Esther: ¿En serio? Nunca me lo has dicho. Maca: Bueno, siempre hay una primera vez ¿no? – sonrío. Esther: Claro – se muerde el labio. Maca: Uy, a eso se le llama provocación eh Esther: Jaja para nada. Maca: Si, si, ahora te toca hacerme de modelo – ella levanta una ceja – venga, ve probándote que yo te vea – y dándole la ropa le pego una palmadita en el culo para que salga al baño a cambiarse.
 
 Esther: Ains señor lo que hay que aguantar...
 
 Y mientras Esther se cambia yo me tumbo sobre la cama esperando su llegada...
 
 Al rato, ya cambiada, llega de nuevo hasta la habitación y posa frente mí.
 
 Maca: Guapaa – le silbo y nos echamos a reír.
 
 Y así repite la operación con el resto de la ropa...
 
 Para una vez terminada lanzarse sobre mí.
 
 Esther: Eres mala – comienza a hacerme cosquillas. Maca: Jaja no es cierto – y sigue en aquella tarea – Esther no por favor, que no puedo con ello. Esther: Si, si, ahora me voy a vengar yo. Maca: No por fi, compadécete de mí – pongo cara de niña buena. Esther: Con chantaje no eh que así me convences... Maca: Y eso quiero jaja
 
 Esther: ¿Ah si? pues ahora será peor – y sigue en su labor por hacerme cosquillas, hasta que consigo quedar yo sobre ella y parar sus manos. Maca: Y ahora que eh Esther: Ha sido un pequeño despiste – reímos. Maca: Ya claro... – y me acerco lentamente hasta sus labios – pideme perdón. Esther: Jamás – sonríe. Maca: ¿Estas segura? – ella asiente – acabas de firmar tu sentencia de muerte – levanto repetidas veces las cejas, haciendo que se eche a reír. Esther: No podrás conmigo. Maca: Eso habrá que verlo... – y me dirijo hasta su cuello que beso con delicadeza para después subir hasta el lóbulo de su oreja y morderlo suave, haciendo que su piel se erice - ¿me lo vas a pedir? Esther: No... – dice con la voz algo rota. Maca: Muy bien, tú lo has querido – y desciendo por todo su cuerpo hasta quedar a la altura de su vientre, que levantando su camiseta acaricio levemente aquella parte.
 
 Para después sustituir mis manos por mis labios y besar con dulzura su vientre provocando en Esther un escalofrío.
 
 Maca: Y ahora, a seguir con la maleta – y me levanto con una sonrisa dejándola allí tumbada. Esther: Eres mala – y se viene hacía mi dejando un palo en mi brazo – esto no se hace eh.
 
 Maca: Jaja te dije que me pidieras perdón, el resto, para cuando te lo ganes – le guiño un ojo. Esther: Ya jum eso esta por verse – y sigue con la ropa. Maca: Oye que no se te olvide la ropa interior que eso es importante jaja Esther: Jaja anda que... no te preocupes que eso no va a pasar. Maca: ¿Te ayudo con ella? Esther: No tranquila, si esa la tengo más clara. Maca: Ah no, pero yo tengo que echarle un vistacito. Esther: Me da a mi que ya si eso en el viaje, porque ahora se acabo hacerte de modelo. Maca: Jo – pongo carita de pena. Esther: No, no, no funciona. Maca: Bueno vale... pero entonces así por encima déjame ver. Esther: ¿Pero que te ha dado con eso? – y saco algunas prendas. Maca: Uy cariño, este tanguita – Esther se sonroja y yo me echo a reír. Esther: Maca jo... no seas así, que me da vergüenza – me lo quita. Maca: Nada vergüenza nada, ese échalo que me ha gustado mucho. Esther: ¿Y para que quieres que lo eche si tu no lo vas a ver puesto? Maca: Yo no estaría tan segura... Esther: Eso suena peligroso, ¿me tengo que preocupar? Maca: Mm yo diría que si cariño. Esther: Jaja me pensaré entonces si ir...
 
 Maca: Jaja si estas deseando. Esther: ¿Ir? Si claro, ya lo sabes – nos echamos a reír. Maca: Menuda eres... Esther: Ya claro, tendré yo ahora la culpa... Oye, ¿y dónde vamos a dormir? Maca: En un hotel, cerca del palace. Esther: Pero ese debe ser carísimo cariño. Maca: Un poquito, pero por eso no te preocupes que para algo he trabajado ¿no? Esther: Si, pero no sé... – la interrumpo. Maca: Pero nada, simplemente disfrutemos de el, y ya. Esther: Ains... ¿qué haría yo sin ti? Maca: Lo mismo que yo sin ti... nada. Esther: Te quiero – me besa – aunque oye... Maca: ¿Qué? Esther: Serán habitaciones independientes ¿no? Maca: Eh... no, la misma. Esther: Bueno pero entonces, ¿camas independientes? Maca: No, sólo es una única cama. Esther: Ya... pero me respetaras ¿no? Maca: Jaja yo no me hago responsable de mis actos eh Esther: Maca – dice ya más seria.
 
 Maca: Que si boba, ya lo sabes. Esther: Muy bien. Maca: Aunque antes no parecías decir lo mismo eh Esther: Pero mira que eres mala – recibo otro palo por su parte. Maca: Esta bien, esta bien, ya me porto bien. Esther: Creo que no sabes hacer tal cosa... Maca: Anda, anda, vamos a terminar con esto... y haré como que no te he escuchado – ella se ríe. Esther: Si mejor.
 
 Después de algunas bromas más y de tener ya preparada la maleta decidimos aprovechar y dar una vuelta por la zona, dado al buen día que hace.
 
 Maca: ¿Ya les has dicho a tus padres lo de la sierra? Esther: No, aún no, esta noche lo haré. Maca: Vale. Mi padre nos llevará al aeropuerto. Esther: Ok ¿A qué hora pasas por mí? Maca: A las siete estoy aquí. Esther: ¿Tan temprano? Maca: El vuelo sale a las nueve. Esther: Ah vale...
 
 Maca: A no ser que te apetezca quedarte en mi casa a dormir y así ya vamos directamente. Esther: ¿Es una proposición oficial o peligrosa? Maca: Jaja completamente oficial. Esther: Entonces igual me lo pienso. Maca: Como quieras...
 
 Y el día va pasando de lo más tranquilo, disfrutando la una de la compañía de la otra.
 
 Ya entrada la noche, volvemos a su casa, y frente a su puerta...
 
 Maca: ¿Ya te has pensado lo de quedarte a dormir? – me sonríe. Esther: Si – me besa. Maca: Cariño, estamos en tu puerta... Esther: Tienes razón perdona, simplemente me he dejado llevar. Maca: Y me encanta, pero recuerda que tenemos que tener cuidado. Esther: Si. Maca: Bueno, entonces te espero en el coche. Esther: ¿No entras? Maca: No quiero molestar a tus padres. Esther: No digas tonterías que no haces tal cosa, anda vamos.
 
 Y accedo a ello, entrando poco después.
 
 Esther: Hola familia. Alfonso: Hola hija – me mira – ah hola Maca, ¿qué tal? Maca: Buenas noches don Alfonso, muy bien. Alfonso: Sólo Alfonso por favor – yo asiento – me alegro, y ¿a qué se debe esta visita? Esther: Maca y su familia me han invitado a pasar estos días en su casa de la sierra. Alfonso: Ya... Esther: ¿Me dejáis ir? – ambos nos miran. Alfonso: Si tu madre no tiene problema con ello, por mi parte esta bien. Marta: ¿Cuántos días serían? Maca: Sólo cuatro – intervengo. Marta: Mm... esta bien, puedes ir. Esther: Gracias – deja un beso en cada uno – vamos a mi habitación a por la maleta. Alfonso: Muy bien – y bajo la atenta mirada de ambos nos dirigimos hasta allí.
 
 Esther: Que bien cariño – nos abrazamos. Maca: Si, es estupendo que te hayan dejado.
 
 Esther: Estoy feliz – me besa. Maca: Esther – la paro. Esther: Tranquila, aquí no van a entrar. Maca: Ya, pero no sé... mejor ser precavidas. Esther: Esta bien – coge su maleta - ¿nos vamos entonces? Maca: Por mi si. Esther: Vale – salimos de nuevo hasta el salón.
 
 Alfonso: Vaya que rápida. Esther: Si, es que ya tenía pensado que llevarme – nos miramos y sonreímos. Alfonso: Muy bien – saca su billetera – pasadlo bien – y le ofrece un billete de cien euros a Esther. Esther: ¿Y esto? Alfonso: Por si queréis tomar algo. Esther: Ah... gracias papá.
 
 Y tras aquello nos despedimos poniendo rumbo hasta mi casa.
 
 Esther: Que detalle ¿no? Maca: ¿El billete dices? Esther: Si, no sé... ha sido raro.
 
 Maca: Bueno... le habrá apetecido, esta bien que tenga esos detalles. Esther: Si claro.
 
 Aparco el coche y entramos en la casa donde ya todos están sentados en la mesa esperando para cenar.
 
 Ramón: Llegáis justo a tiempo – se para frente a nosotras – hola Esther, ¿qué tal? – la saluda con dos besos. Esther: Hola Ramón, bien. Gloria: ¿Tenéis hambre? Maca: Ya sabéis que yo siempre – todos reímos. Gloria: Pues venga, sentaos, que sino se enfría – y degustamos aquel rico manjar. Maca: Estaba todo buenísimo. Nuria: Bueno Maca pero es que a ti siempre te gusta todo. Maca: Eso es cierto. Ramón: Buen paladar, como su padre – me mira sonriente. Esther: Si, no puedes negar que eres su hija – interviene. Maca: ¿Tanto nos parecemos? Esther: Dos gotitas de agua. Nuria: Yo opino lo mismo. Gloria: Es la verdad...
 
 Maca: Pues nada, si las chicas lo dicen, tiene que ser cierto papá – reímos. Ramón: ¿Y ya tenéis todo preparado? Maca: Si, ya sólo queda esperar a mañana.
 
 Una vez terminamos la cena, recogemos todo y Esther y yo nos despedimos del resto pues mañana será un largo día para ambas.
 
 Maca: Buenas noches – y entramos en mi habitación - ¿qué lado prefieres? Esther: El izquierdo, ya sabes... Maca: Ok – y me introduzco en la cama – que rico – me tapo con la manta hasta el cuello. Esther: ¿Tanto frío tienes? Maca: Pues si, un poquito, y como no voy a tener quien me caliente, pues ésta es la única alternativa que me queda. Esther: Jaja tienes un morro... – entra también en la cama – anda ven aquí – y se pega toda a mí abrazándome también - ¿qué tal ahora? Maca: Muchísimo mejor. Esther: Me alegro. Maca: Buenas noches mi vida. Esther: Buenas noches mi amor – y dejando un beso en mis labios nos rendimos al sueño. A la mañana siguiente despertamos temprano y recogiendo todo, nos preparamos para salir al aeropuerto.
 
 Ramón: ¿Todo listo chicas? Maca: Si, ya estamos. Ramón: Bien, pues vamonos.
 
 Llegando poco después...
 
 Ramón: Bueno chicas yo me voy despidiendo. Maca: Gracias por traernos papá – dejo un beso en su mejilla. Ramón: Tened cuidado ¿si? – asentimos – pasadlo bien – y dejando un par de besos y un abrazo en cada una se marcha.
 
 Esther: ¿Estas nerviosa? Maca: Un poquito... y con esto del avión más. Esther: Jeje bueno no te preocupes, como te dije no es gran cosa, además yo estoy aquí contigo – le sonrío. Maca: Eso es lo que más me gusta de todo, que estés aquí conmigo – y inmediatamente junto mis labios con los suyos. Esther: ¿Te apetece desayunar? Maca: ¿Nos da tiempo? Esther: Si claro, aún queda hora y media para que salga el vuelo. Maca: Pues usted manda jefa jeje Esther: Jeje pues vamos a ello – y agarradas de la mano nos dirigimos hasta una de las cafeterías del aeropuerto.
 
 Desayunamos tranquilamente entre risas mientras esperamos que se haga la hora.
 
 Esther: Bueno... ¿preparada? Maca: Puf... vamos allá – Esther se echa a reír al notar mi nerviosismo. Esther: Tranquila – deja un beso en mi mejilla.
 
 Y montamos en aquel avión que ya pone rumbo a Londres.
 
 Durante el trayecto y especialmente al principio voy bastante intranquila hasta que el tacto de la mano de Esther entrelazada con la mía me hace sentir segura.
 
 Yo la miro y sonrío, para después dejar un beso sobre sus labios.
 
 Tras unas horas subidas en aquel avión, el viaje llega a su fin.
 
 Esther: ¿Qué tal te has sentido? Maca: Bastante bien contigo al lado... Esther: Jaja ¿pero ves como no ha sido para tanto? Maca: Bueno... mas o menos – y riendo cogemos las maletas para después de pedir un taxi dirigirnos hasta el hotel.
 
 Una vez allí...
 
 Maca: Hola – el chico hace una mueca extraña - ¿hablas mi idioma? Recepcionista: I’m sorry, I don’t understand. Maca: Estupendo... Esther: Bueno tranquila – se dirige a él - Do you speak spanish? Recepcionista: Oh no, sorry, one moment – y desaparece de nuestra vista. Esther me mira. Esther: Tranquila, es normal que esto pase. Maca: Ya bueno... – y después de unos minutos aparece con otro chico. Recepcionista 2: Hola, ¿españolas verdad? Esther: Si – sonríe. Recepcionista 2: Perdonad a mi compañero pero no tiene idea de español. Esther: No importa. Recepcionista 2: Bien, ¿en qué puedo ayudaros? Maca: Teníamos una reserva hecha a nombre de Macarena Fernández. Recepcionista 2: Muy bien, un momento que enseguida lo miro.
 
 Nosotras esperamos...
 
 Recepcionista 2: Así es, la suite 3 – Esther me mira sorprendida. Esther: ¿Una suite? – yo me encojo de hombros. Maca: Siempre me ha hecho ilusión – y siendo guiadas por aquel chico llegamos hasta ella. Recepcionista 2: Espero que la estancia sea confortable. Ambas: Gracias.
 
 Y abriendo la habitación...
 
 Esther: Wuau cariño, pero esto te ha tenido que costar un pastón – entramos en ella. Maca: Bueno... el dinero es lo que menos importa. Esther: Eres increíble – me besa. Maca: Ven, veámosla toda.
 
 Y visitamos cada rinconcito de ella...
 
 Esther: Es una pasada. Maca: Me alegra que te guste. Esther: Me encanta – dice con una gran sonrisa en sus labios y a mi ya sólo con eso me merece la pena todo.
 
 Nos quedamos un ratito más allí disfrutando de ella para después salir a dar una vuelta.
 
 Esther: ¿Dónde te apetece ir? Maca: Bueno... tú conoces más esto que yo, así que tú decides. Esther: Entonces creo que conozco el sitio idóneo.
 
 Llegando poco después hasta allí...
 
 Maca: El london eye... Esther: Así es, veras que precioso se ve Londres desde ahí arriba – comienza a caminar. Maca: Eh, espera... Esther: ¿Qué? Maca: ¿No estarás hablando en serio no? Esther: ¿No quieres subir? Maca: Cariño sabes que me dan pánico las alturas. Esther: Ya... pero bueno esto casi ni se nota, va despacito, además es alucinante. Maca: Ya, pero no sé... Esther: Venga va cariño, además yo estoy contigo, no va a pasar nada.
 
 Maca: Bueno esta bien, vamos. Esther: Bien – y sonriente agarra mi mano para dirigirnos hasta allí.
 
 Y tengo que reconocer a pesar de mi pánico, que mi chica tiene razón, y las vistas desde allí son alucinantes.
 
 Maca: Esto es precioso cariño. Esther: ¿Ves? te lo dije...
 
 Y disfrutamos de aquel paisaje que nos ofrece Londres.
 
 Tras un rato más allí, donde hemos aprovechado para echar también alguna foto, nos dirigimos hasta el centro para después de disfrutar de Londres, comer en uno de los restaurantes de la zona.
 
 Maca: Nunca imagine que me fuera a gustar tanto Londres. Esther: A mi me encanta, me tiene enamorada. Maca: Bueno es normal también, parte de tu familia vive aquí y son muchos años lo que llevas viniendo. Esther: Desde pequeñita. Maca: Yo soy más de Estados Unidos. Esther: ¿Has estado allí?
 
 Maca: No, pero si que me gustaría... conocer Washington, Los Ángeles y especialmente New York. Esther: Entonces nuestro próximo viaje será allí. Maca: Me parece bien – le guiño un ojo.
 
 Y entra charla y charla degustamos aquel plato “fish and chips”. Esther: Estaba bueno ¿verdad? Maca: Delicioso. Esther: ¿Te apetece que vayamos a un Starbucks a tomar café? Maca: Me encantaría. Esther: Bien – sonríe – Oye... Maca: ¿Qué? Esther: ¿Te importa si llamo a mi hermano y quedamos con él? Maca: Eh... si, claro, como quieras... Esther: Vale – y sacando el móvil marca su número - ¿Alberto?
 
 Alberto: ¿Eres tú Esther? Esther: Si. Alberto: Hola hermanita, ¿Qué tal estás? Esther: Muy bien, de hecho estoy aquí, en Londres. Alberto: ¿En serio? Pero... ¿sola? – refiriéndose a sus padres.
 
 Esther: No, he venido con alguien que no conoces, pero que me encantaría que lo hicieras... Alberto: Ah ya, entiendo... ¿te parece bien en veinte minutos? Esther: Si claro, ¿en el Starbucks de siempre? Alberto: Muy bien, nos vemos entonces. Esther: Hasta ahora – cuelga.
 
 Maca: ¿Y? Esther: Hemos quedado en veinte minutos. Maca: Que bien. Esther: ¿Vamos? Maca: Si claro – y reconozco que me he puesto algo nerviosa, pues no sé como pueda reaccionar su hermano. Llegamos hasta aquel starbucks donde nos hemos citado con el hermano de Esther, pedimos y tras esperar aquellos veinte minutos aparece.
 
 Alberto: Hermanita – se abrazan. Esther: ¿Cómo estas? Alberto: Bien, ¿tú? Esther: Mejor que nunca – sonríe mirando hacía mí.
 
 Alberto nos mira a ambas sin decir nada, para luego llegar hasta mí y presentarse.
 
 Alberto: ¿Qué tal? Alberto. Maca: Encantada, Maca – dejo dos besos. Esther: Veras Alberto, sé que puede sonar sorprendente y lo es, ni siquiera yo esperaba que me pudiera ocurrir, pero... – agarra mi mano – conocí por suerte a Maca, y me enamoré, y no me arrepiento en absoluto – se crea un pequeño silencio. Alberto: Sorprendente si, más que nada porque siempre te había conocido con novios, pero esta bien, no sé... si tú eres feliz – Esther sonríe. Esther: Yo soy muy feliz. Alberto: Entonces a mí me parece muy bien – se abrazan. Esther: Gracias – su hermano me mira. Alberto: Entonces te puedo llamar cuñada ¿no? – reímos. Maca: Si claro – y aquellos nervios del principio desaparecen por completo. Alberto: ¿Los papas...? – Esther interviene. Esther: No, no lo saben... Alberto: Me imagino, es lo mejor también... Esther: Por el momento si – y seguimos hablando durante un buen rato. Alberto: ¿Y que plan tenéis para esta noche? – Esther me mira. Esther: Aún no lo hemos pensado. Alberto: Podríais venir a mi piso y cenamos juntos, así aprovecho y os presento a Alice, mi novia. Esther: ¿Anda tienes novia?
 
 Alberto: Si, y os va a encantar, es preciosa – ambas sonreímos. Esther: ¿Te parece bien cariño? Maca: Si claro, por mi bien. Alberto: Perfecto, entonces os espero allí sobre mm ¿las nueve? Esther: Vale, allí nos vemos. Alberto: Muy bien – deja un beso en cada una – os espero y encantado Maca. Maca: Igualmente.
 
 Y quedamos de nuevo solas...
 
 Esther: Bien ¿no? Maca: Si, parece que si, reconozco que estaba algo nerviosa, pero se ha mostrado muy normal y tranquilo... Esther: Mi hermano es un amor, me da pena que no podamos disfrutar más el uno del otro. Maca: Bueno pero por ello en parte estamos aquí... Esther: Gracias – me besa. Maca: ¿Nos vamos para el hotel? Esther: Si, así ya nos duchamos y preparamos para ir...
 
 Salimos dirección al hotel, durante el camino nos paramos en algunos sitios para fotografiarnos y así también aprovechar y robarle algún besito a Esther.
 
 Esther: Sabes tu mucho eh Maca: Mm si – la agarro por la cintura pegándola completamente a mí, mientras ella rodea mi cuello. Esther: Pero me encanta... – y juntamos nuestros labios en un cálido beso que da paso también a nuestras lenguas. Maca: Mm anda vamos... – y me da una pequeña palmadita en el trasero para después seguir hasta el hotel.
 
 Al llegar me tumbo literalmente sobre la cama...
 
 Maca: Mm que gustito. Esther: Jaja eres una floja eh Maca: ¿Por? – me acerco por detrás hasta ella y la abrazo por la cintura. Esther: Porque le digo yo... – se despega de mí - me voy a la ducha... Maca: ¿Necesitas ayuda? Esther: No, tranquila, yo sé perfectamente. Maca: Vaya, que lastima... – y se marcha al baño – ay dios, me encanta!!!!
 
 Mi móvil suena...
 
 Maca: ¿Si?
 
 - Macaaaaa, soy Nuria – se ríe. Maca: Jaja ¿qué tal loca? Nuria: Muy bien, disfrutando de la sierra, ¿qué tal por allí? Maca: Fantásticamente bien, la verdad no tenemos queja, es todo tan perfecto. Nuria: Ay, que se te cae la babita. Maca: Jaja un poco... y bueno ya conocí a mi cuñado. Nuria: ¿Si? ¿y qué tal? Maca: Muy bien, lo cierto es que se lo ha tomado muy natural... Nuria: Alberto es un chico encantador, sabía que con él iría todo bien. Maca: Si... Nuria: ¿Y Esther como se encuentra? Maca: Muy feliz, esta encantada por poder ver a su hermano, y bueno entre nosotras también bien. Nuria: Me alegro mucho de verdad. Maca: ¿Qué tal vosotros? Nuria: Muy bien, ya sabes... como siempre. Maca: Bueno da saludos a todos y disfrutad mucho. Nuria: Yo los doy, e igualmente, saluda a Esther, y pasadlo bien. Maca: Se intentará. Nuria: Un besito guapa. Maca: Otro para ti. Chao – cuelgo.
 
 Y a los pocos minutos Esther aparece frente a mí envuelta en una toalla...
 
 Esther: ¿Hablabas con alguien? – yo la miro de arriba abajo sin perder detalle – Maca. Maca: Eh... si, si... – sigo en aquella tarea. Ella se ríe. Esther: Puedes dejar de mirarme así y prestarme atención. Maca: Si claro perdona, ¿qué decías? Esther: ¿Qué si hablabas con alguien? Maca: Si, con Nuria, te manda saludos. Esther: Ah que bien, ¿qué tal ellos en la sierra? Maca: Muy bien, como siempre – cojo algo de ropa – voy a ducharme. Esther: Vale – la miro de nuevo, y ella sonríe – la ducha al fondo cariño... Maca: Claro – y entro en ella.
 
 Una vez preparadas tomamos rumbo al piso de Alberto.
 
 Maca: Cariño, ¿cómo me veo? Esther: Preciosa, como siempre, ¿por? Maca: No sé... porque me gusta escucharlo. Esther: Jaja anda que...
 
 Y llegamos al fin.
 
 Alberto: Hola de nuevo – nos saluda. Esther: Hola hermanito. Maca: Traemos una botellita de vino. Alberto: Vaya gracias, un detallazo. Maca: Nada, con gusto. Alberto: Pasad, Alice viene ahora.
 
 Entramos al salón.
 
 Esther: Vaya, no recordaba que fuese tan bonito tu piso. Alberto: Gracias, lo cierto es que esta más reformado desde que estoy con Alice... así sois las mujeres. Esther: De encantadores. Alberto: No lo pongo en duda – reímos – sentaos poneos cómodas. Maca: Gracias – y mientras esperamos a Alice descorchamos la botella. Alberto: Mm que rico huele. Maca: Es un reserva. Alberto: Fantástico – sirve las copas.
 
 Esther: ¿Y cuando viene tu chica? Alberto: No tarda, ha salido a comprar unas cositas – el timbre suena – ahí está. Alice: Albert help me please. Alberto: Yes – y sale en su ayuda.
 
 Entrando ambos al mismo tiempo con algunas bolsas...
 
 Alice: Oh, excuse me... mm... perdón, no saber vosotras ya aquí... Esther: No te preocupes – le sonríe. Alberto: Déjame yo llevo las cosas a la cocina – y nos quedamos las tres en el salón. Alice: Yo Alice eh... encantada – deja dos besos en Esther. Esther: Igualmente. Maca: Yo soy Maca. Alice: Ok, es placer. Alberto: Un placer. Alice: Oh ok, perdón. Maca: No pasa nada. Alberto: Alice no habla muy bien español, pero lo intenta, que es lo importante. Esther: Claro que si.
 
 Alberto: Bueno estábamos a punto de brindar – le dice a Alice - ¿quieres? Alice: Yes, of course. Alberto: Perdonarla. Esther: No te preocupes, la entendemos. Alberto: ¿Y bien porque brindamos? Alice: Mm ¿by love? Maca: Me parece bien – y alzando nuestras copas brindamos. Esther: For to last always.
 
 Cenamos entre anécdotas, risas y disfrutando de la compañía de Alberto y Alice.
 
 Maca: Estaba todo muy bueno – Alice me mira – Mm excellent... Alice: Oh ok, thank you.
 
 Seguimos un ratito más allí hasta que nos despedimos al fin quedando en vernos a otro día.
 
 Esther: Gracias por la cena. Alberto: Ha sido un autentico placer. Maca: Hasta mañana. Alberto: Que descanséis.
 
 Camino al hotel...
 
 Maca: Son encantadores. Esther: Si, me lo he pasado muy bien. Maca: Y tu hermano tiene muy buen gusto eh. Esther: ¿Perdona? – yo me echo a reír – que te vea yo mirando a otra eh – deja un palo en mi brazo. Maca: Que es broma tontita, yo solo tengo ojitos para ti. Esther: Mas te vale, mas te vale – me amenaza señalándome con el dedo índice. Maca: Que si boba – y la agarro besándola apasionadamente. Esther: Uf... me queda claro – reímos. Maca: Anda vamos...
 
 Llegamos al hotel y lo cierto es que el cansancio se hace bastante notable por lo que una vez cambiadas nos metemos a la cama, y abrazándonos con dulzura, caemos rendidas al sueño.
 
 Esther: Buenas noches mi vida, gracias por este día. Maca: Buenas noches amor, gracias a ti por compartirlo conmigo.
 
 A la mañana siguiente despierto antes que Esther, así que aprovecho para pedir el desayuno.
 
 Recepcionista 2: Aquí tiene. Maca: Muchas gracias – entro con un gran carro repleto de comida.
 
 Dejo todo con suma delicadeza sobre la mesa y voy a despertar a Esther.
 
 Comienzo a dejar besitos por su espalda dado que estaba bocabajo y poco a poco voy subiendo hasta llegar a su cuello que beso con ternura. Ella se encoge al sentir el roce de mis labios sobre su piel y sonríe.
 
 Esther: Mm... Maca: Buenos días – ella se remueve en la cama – venga princesa que ya esta el desayuno. Esther: ¿Si? – dice con voz soñolienta. Maca: Si cariño, ¿te lo traigo? Esther: Mm no, me levanto. Maca: Vale.
 
 Y después de unos minutos nos sentamos a tomar el desayuno.
 
 Esther: Mm que rico.
 
 Maca: ¿Verdad? Para que luego digan que estos ingleses no saben comer... Esther: Jaja ya ves... Maca: ¿Oye y que has pensado que hagamos hoy? Esther: Pues enseñarte un poquito esto ¿no? Maca: Ok, tú decides. Esther: Puedes opinar eh Maca: Lo sé, pero prefiero que elijas tú, que ya conoces esto. Esther: Vale.
 
 Terminamos el desayuno y nos preparamos para salir.
 
 La primera parada es en “camden town” uno de los mercados callejeros más variados y extravagantes de todo Londres.
 
 Maca: Wuau increíble. Esther: ¿Te gusta? Maca: Muchísimo. Esther: Aquí te puedes volver loca con tanta tienda, pero es que puf... son espectaculares. Maca: Ya veo. Esther: Ven, vamos a una que me gusta mucho – y nos dirigimos hasta allí.
 
 En la cual hacemos algunas compras, para seguidamente entrar en algunas otras más.
 
 Maca: Tenías razón es una autentica locura. Esther: Si, pero ayy me encanta.
 
 Seguimos un ratito más allí hasta que cambiamos el rumbo llegando ahora hasta el “palacio de Westminster”.
 
 Esther: Este es el parlamento. Maca: Precioso. Esther: En verdad Londres conquista. Maca: Me esta gustando mucho – me sonríe.
 
 Esther: ¿Nos echamos una foto? Maca: Claro – y pidiendo el favor a otra persona nos la sacamos – thank you. Persona: Your welcome.
 
 Paramos para comer pues después de tanto paseo el estomago ya se queja.
 
 Maca: Comemos ¿no? Esther: Si glotona – me sonríe para después dejar un beso en mis labios.
 
 Después de comer pasamos la tarde más tranquilas, llegando al “Hyde Park” un enorme pulmón de la ciudad de Londres.
 
 Maca: Ya entiendo porque te gusta tanto Londres. Esther: Es que es precioso todo – estamos sentadas en un banco del parque y Esther ha dejado descansar su cabeza sobre mi hombro. Maca: ¿Te ha gustado venir? Esther: Es el mejor viaje de todos – ahora nos miramos – en ninguno había disfrutado tanto. Maca: Me alegro entonces – nos besamos.
 
 Aprovechamos y nos sacamos algunas fotos, para después volver al hotel.
 
 Maca: Uf... – toco mi cuello. Esther: ¿Qué te pasa? ¿te duele? Maca: Un poco... Esther: Ven tumbate. Maca: Mm... ¿para? Esther: Confía en mí. Maca: Esta bien – y hago caso a mi chica tumbándome sobre la cama. Esther: Mejor quitate la camiseta – yo la miro con una ceja alzada. Maca: ¿Segura? Esther: Anda venga... – y quitándome la camiseta me tumbo de nuevo bocabajo en la cama.
 
 Esther frota sus manos y luego se sienta a horcajadas sobre mí comenzando un masaje en mi cuello.
 
 Maca: Uf... que rico. Esther: ¿Ves? sino hay nada mejor que esto... – y sigue en aquella tarea. Maca: Me encanta cariño – y después de un rato cesa el masaje. Esther: ¿Te encuentras mejor? Maca: Estupendamente – y como puedo me doy la vuelta sin dejar que ella se levante – no sabía que dieses tan buenos masajes – juego con sus manos. Esther: Hay muchas cosas que no sabes de mí.
 
 Maca: ¿Muchas? – sonrío. Esther: Bueno... unas poquitas – también sonríe.
 
 Yo me acerco hasta ella y la beso, jugando también nuestras lenguas.
 
 Para después llevar mis manos hasta su cintura y pegarla más a mí.
 
 Esther se abraza a mi cuello y nos besamos de nuevo.
 
 Despacio voy levantando su camiseta hasta deshacerme de ella, quedando ambas en igualdad de condiciones.
 
 Al hacerlo me quedo mirando su torso, y acaricio sin prisa cada rinconcito de piel descubierta.
 
 Para después sustituir mis manos por mi boca y comenzar a besar, primero sus hombros, siguiendo hasta su cuello, que muerdo con delicadeza, para terminar en sus pechos, sintiendo como su piel se eriza.
 
 Miro a Esther quien me da permiso para seguir en aquella tarea.
 
 Y ahora me deshago de su sostén...
 
 Mis manos inexpertas acarician sus perfectos pechos haciendo que sus pezones se endurezcan.
 
 Llevo uno de ellos hasta mi boca y chupo con calma, disfrutando de ello, y haciendo que Esther también lo haga.
 
 Dejo sus pechos para entretenerme en su boca la cual antes de abandonarla muerdo suavemente.
 
 Esther junta su frente a la mía...
 
 Esther: Ahora yo – y dejándome hacer repite todos mis movimientos. Maca: Uff... – me erizo completamente.
 
 Y con delicadeza Esther me tumba por completo sobre la cama cayendo ella encima.
 
 Y siguiendo un camino de besos llegar hasta mi ombligo.
 
 Para con sutil maestría desabrochar mi pantalón.
 
 Maca: ¿Estas segura? Esther: Quiero hacerlo.
 
 Y después de aquello la beso de nuevo.
 
 Maca: Te quiero. Esther: Yo también.
 
 Y llevo mis manos hasta su pantalón deshaciéndome también de el.
 
 Nos miramos y sonreímos para después cambiar la posición y ser yo quien queda encima.
 
 Comienzo a besar todo su cuerpo entreteniéndome en su ombligo.
 
 Para bajar poco a poco sus braguitas y dejarla completamente desnuda.
 
 Yo me paro a contemplar cada poro de su piel, para después besarlo, llegando entonces hasta su sexo húmedo y lamerlo y succionarlo llevándola al mayor de los placeres.
 
 Esther: Aggg...
 
 Sus gemidos me incitan a seguir y con maestría introduzco mis inexpertos dedos en ella, haciéndola enloquecer en cada sacudida.
 
 Para después ser ella quien me provoque aquel grandioso placer.
 
 Encajando finalmente nuestros sexos y en un perfecto vaivén alcanzar el máximo orgasmo.
 
 Maca: Dios... Esther: Uff... Maca...
 
 Quedando nuestros cuerpos sudorosos, acompañados de nuestra respiración agitada, y aún la palpitación de nuestros sexos...
 
 Pego mí frente a la de Esther y con la voz entrecortada...
 
 Esther: Te amo... Maca: Yo también... – la beso para después caer agotada a su lado y recuperar ambas el aliento. Después de recuperar el aliento de aquella batalla tan entregada de besos y caricias...
 
 Maca: ¿Tienes hambre? – enredo mis dedos en su pelo. Esther: No mucho... ¿Tú si? Maca: Un poco... es la hora de cenar. Esther: Bueno podemos pedir algo abajo. Maca: Me parece bien. Esther: Pues sino te importa ve haciéndolo tú, así me doy una ducha mientras. Maca: Muy bien – y mientras pido la cena Esther desaparece dirección al baño – uf... ¿qué le pasa? – rato después llega la cena y envuelta en un albornoz salgo en su búsqueda – muchas gracias.
 
 En pocos minutos Esther se presenta frente a mí ya duchada.
 
 Maca: Ya esta la cena. Esther: Ah vale. Maca: Voy a la ducha, no tardo... Esther: Te espero.
 
 Y no entiendo muy bien su reacción, igual no ha sido buena idea aquello...
 
 Dejo que el agua de la ducha corra por mi cuerpo haciéndome sentir bien, para después de un rato, salir ya cambiada a por la cena...
 
 Maca: Ya estoy. Esther: Muy bien.
 
 Y cenamos en un casi completo silencio...
 
 Maca: Esther. Esther: ¿Si? Maca: ¿Te encuentras bien? Esther: Claro ¿por? Maca: No sé, te noto un poco distante... no te habrás arrepentido ¿verdad? – pregunto con algo de miedo. Esther: Cariño jamás – agarra mi mano – estar contigo es lo más maravilloso que me ha pasado nunca, y después de este momento tan precioso... no tengo palabras... – sonríe. Maca: ¿Entonces estas bien? Esther: Perfectamente – me besa. Maca: Vale – sonrío, y ella acaricia mi cara. Esther: Sólo que estaba algo nerviosa... no sabía si iba a estar a la altura, pero para mi ha sido maravilloso... Maca: Para mi también mi amor, y lo has hecho muy bien – nos besamos de nuevo. Esther: ¿Quieres que demos un paseo? Maca: Claro, como mi princesa mande.
 
 Esther: Vale.
 
 Nos cambiamos y arreglamos para ese paseo.
 
 Caminamos sin rumbo fijo agarradas de la mano disfrutando de la preciosa noche que nos ofrece Londres...
 
 Maca: ¿Puedo hacerte una pregunta personal? Esther: Mm... dispara. Maca: ¿Habías estado antes con alguien? Esther: ¿De verdad quieres saberlo? Maca: Si, no sé... Esther: ¿Te acuerdas de Dani, el chico de la churrería? Maca: Si, claro. Esther: Con él fue mi primera vez, bueno y en verdad ya, después de él, sólo he estado contigo. Maca: Ya. Esther: ¿Te ha molestado? Maca: No, no, tranquila. Esther: Aunque una cosa te digo... Maca: Dime.
 
 Esther: No me hubiese importado que tú hubieses sido la primera, porque cuando realmente amas a alguien de verdad, el resto no importa... Maca: Te quiero – la beso. Esther: ¿Tú habías estado con alguien? – yo sonrío. Maca: ¿Qué te gustaría escuchar? Esther: ¿Sinceramente? – yo asiento – que he sido la primera... pero bueno si no es así, no pasa nada... Maca: Tú has sido la primera. Esther: ¿En serio? – asiento de nuevo – me alegro por ello – yo enarco una ceja – no porque te hayas estrenado ahora, sino por ser la primera persona a la que te entregas... Maca: Jaja anda que... – la abrazo por la cintura pegándola a mí – pues que sepa usted señorita, que la primera y la última... Esther: Jaja me parece bien – y después de aquello unimos nuestros labios en un gran beso apasionado.
 
 Mientras a unos metros de allí...
 
 -
 
 Oye, aquella de allí ¿no es Esther?
 
 -
 
 ¿Tú crees?
 
 -
 
 Si claro... y esta con...
 
 -
 
 ¿Una chica?
 
 Caminamos durante un ratito más hasta que decidimos volver al hotel...
 
 Maca: Gracias por este paseo. Esther: A ti, por hacerme tan feliz. Maca: ¿Realmente lo eres? – ella pone mala cara. Esther: ¿Y esa pregunta? Maca: No sé... Esther: Pues si, si que lo soy, y no quiero que lo dudes nunca. Maca: Esta bien. ¿Quieres que pidamos una botellita de champagne? Esther: Vale. Maca: Bien, dame un segundo – pido aquella botella y una vez la traen nos sentamos en aquel precioso porche – Brindemos. Esther: Yo lo hago. Maca: Vale. Esther: Gracias por regalarme los mejores cuatro meses de toda mi vida – alza su copa y la choca contra la mía. Maca: Me toca. Esther: A ver... Maca: Gracias por darme cada día lo mejor de ti y por hacer que por ello quiera ser mejor persona – ella solo me mira y sonríe alzando su copa. Esther: Te quiero – deja su copa y acercándose lentamente hasta mí, atrapa mis labios en un beso pausado.
 
 Nos miramos y sonreímos para volver a juntar nuestros labios...
 
 Que en esta vez se hacen más intensos los besos...
 
 Para ahora Esther sentarse sobre mí y seguir en aquella tarea por besarme...
 
 Llevo mis manos hasta su espalda que acaricio de arriba abajo sin perder detalle de ella...
 
 Esther se entretiene en mi cuello, que besa, chupa y muerde en completo deseo...
 
 Sin saber como la tomo entre mis brazos y la llevo hasta la cama...
 
 Donde una vez allí, sin prisa, me voy deshaciendo de su ropa dejando al mismo tiempo diversos besos en ella...
 
 Para después ser ella quien desaparezca mi ropa... cayendo de nuevo en la cama, yo encima...
 
 Alterno mis manos y labios, recorriendo todo su cuerpo...
 
 No sentimos prisa por amarnos, por lo que sigo disfrutando de ella...
 
 Besando, acariciando, mordiendo... cada poro de su piel...
 
 Sintiendo como a cada roce tiembla bajo a mí, como a cada beso erizo su cuerpo... como nuestros cuerpos se encienden en calor...
 
 Y entrelazo mis manos con sus manos, y pego mí frente a su frente, encajo mi sexo húmedo con el suyo y en un mismo idioma comenzamos un baile que sólo nuestros cuerpos entienden...
 
 Comenzando un ritmo, lento... pausado... siguiendo uno más frenético llegando así ambas al máximo orgasmo...
 
 Beso su frente... su cuello... atrapo el lóbulo de su oreja... terminando en su boca... que agarro suavemente su labio inferior y muerdo...
 
 Sonreímos... para volver a besarnos...
 
 Cayendo así en los brazos de Morfeo. A la mañana siguiente despertamos algo tarde, pues después de la noche anterior nuestros cuerpos necesitaban descanso.
 
 Me levanto antes que Esther y aprovecho para pedir el desayuno.
 
 Una vez lo traen lo acomodo todo para después llamar a mi chica.
 
 Maca: Buenos días princesa – dejo un beso suave en sus labios. Y sonrío al recordar aquella escena de la película “La vida es bella”. Esther: Mm... buenos días – ahora es ella quien me besa. Maca: ¿Sabes? Me acaba de venir una peli a la cabeza. Esther: ¿Ah si? ¿Cuál? Maca: La vida es bella – sonreímos – y estoy completamente de acuerdo eeh Esther: Anda, ¿y eso? Maca: ¿Qué este de acuerdo? – ella asiente – porque estás tú en ella. Esther: Ains... si es que... – se lanza sobre mis labios atrapándolos en un beso apasionado. Maca: Mm... esto si que es un rico despertar – reímos – anda venga que he pedido desayuno. Esther: ¿Pero no es algo tarde para eso? Maca: ¿Cómo tarde? ¿No dicen que el desayuno es la comida más importante del día? Esther: Si, claro. Maca: ¿Entonces? hay que desayunar, el cuerpo no entiende de horas... – Esther se echa a reír. Esther: Jaja anda que... – y nos ponemos a ello entre risas y bromas, aprovechando también para robarle algún besito.
 
 Maca: Que bueno estaba todo. Esther: Si, la verdad que si – me mira para después morderse delicadamente el labio inferior – yo voy a darme una ducha... – alzo una de mis cejas. Maca: ¿Estoy invitada? – ríe. Esther: Si quieres – me guiña un ojo.
 
 Y en ese momento levanto como un resorte.
 
 Maca: Después de usted señorita – ella niega sonriente.
 
 Agarrada por su espalda y dejando algunos besos en su cuello, conseguimos llegar al baño, para después de deshacerme de su albornoz y ella del mío, entrar en la ducha y una vez más llegar al máximo placer.
 
 Cuando conseguimos recuperarnos de aquella batalla embriagada de deseo, decidimos dar un paseito para seguir conociendo Londres, y por ésta vez visitamos “El puente de la Torre”.
 
 Donde nos sacamos varias fotos.
 
 Para más tarde visitar el “Buckingham Palace”.
 
 Maca: Oye que buena modelo eres eeh
 
 Esther: Anda... pero si no soy para nada fotogénica. Maca: ¿Qué no lo eres? ¿y estas fotos? – comienzo a mostrarle algunas – estas preciosa. Esther: Eso de hacerme la pelota no te pega nada eh Maca: Jaja que tontita eres... para nada te hago la pelota, sabes perfectamente que lo pienso. Esther: Ya claro... Maca: Sabes que si – y la beso alargándolo después – me encantas. Esther: Tú a mi también – y entre beso y beso mi estomago se queja. Maca: Ups... Esther: ¿Otra vez tienes hambre? Maca: Jo cariño es que tanto andar, se nota... Esther: Ains jesús, que glotona, anda vamos a buscar un restaurante. Maca: Bien – celebro la victoria como cual niña pequeña. Esther: Jaja madre mía...
 
 Danzamos un ratito más hasta que damos con uno que tiene muy buena pinta.
 
 Pedimos y mientras esperamos la comida charlamos tranquilamente...
 
 Esther: ¿Te esta gustando Londres? Maca: Si, me esta encantando que no es igual... – ella sonríe.
 
 Esther: Claro, si es que la compañía hace mucho – reímos. Maca: Vaya que modesta me salió la niña. Esther: Pero sabes que es así, reconócelo – yo niego sonriente. Maca: Igual un poquito... Esther: Vaya, ¿sólo un poquito? Que decepción eh. Maca: ¿Qué esperabas que dijese? Esther: Que tengo completamente la razón. Maca: Mm... ¿siempre tienes que llevarla? Esther: Si, siempre. Maca: Vaya... ¿y no puedes compartir conmigo un poquitin? Esther: Uy, es que estas pidiendo demasiado tú eh Maca: Jo, si es un poquitito chico – pongo cara de niña buena. Esther: Bueno... igual un poquitin si te presto, pero respecto a lo que tratábamos antes no... Maca: Bueno vale, reconozco que llevas completamente la razón. Esther: Jaja lo sé – pone cara chulesca. Maca: Pero serás... – y le lanzo una servilleta, entrando ambas en una gran carcajada – anda vamos a comer, que verás tú luego. Esther: Uy, que peligro... – y comenzamos a comer aún entre risas.
 
 Después de comer y ya entrada más la tarde, quedamos de nuevo con la novia y el hermano de Esther.
 
 Alberto: ¿Qué tal guapas? – nos saluda. Esther: Muy bien hermanito, disfrutando de los últimos momentos de nuestra estancia aquí... Alberto: ¿Qué tal lo estáis pasando? Maca: Sinceramente de lujo, es una pena que mañana nos marchemos ya. Alice: ¿Tan pronto? Esther: Si, sólo vinimos para cuatro días... pero bueno prometemos volver pronto. Alberto: Eso espero, porque me ha encantado verte de nuevo. Esther: A mi también. Alberto: Y bueno conocerte Maca – le sonrío. Maca: Ha sido un placer, yo también estoy encantada con este viaje – miro a Esther quien me sonríe.
 
 Y seguimos en aquella charla los cuatro que se alarga bastante entrando ya la noche, por lo que nos invitan una vez más a cenar y lo cierto es que disfrutamos bastante en su compañía.
 
 Alberto: ¿Os apetece que vayamos a un pubs que queda cerca? Maca: Por mi esta bien, ¿tú? – me dirijo a Esther. Esther: Por supuesto, no hay nada que me apetezca más – y nos disponemos a salir dirección a ese pubs.
 
 Una vez llegamos pedimos unas bebidas para después de un rato animarnos con el ritmo de la música y comenzar a bailar.
 
 Maca: Esta bien el sitio ¿no? – digo al oído de Esther. Esther: Si, no recordaba haber venido... Maca: ¿Aceptas este baile? – le tiendo una mano. Esther: Jaja sabes que no es muy lo mío. Maca: Mientes, lo haces fenomenal, ya me lo demostrarte aquel día bailando salsa – ella me sonríe. Esther: Esta bien – soltamos las copas, para juntar nuestros cuerpos y seguir aquel ritmo. Maca: ¿Ves? como lo haces muy bien – le guiño un ojo. Esther: Tú tampoco te quedas atrás.
 
 Unos pasos más alejados de nosotras...
 
 Alice: You knew if your sister liked girls? (¿Tú sabías si a tu hermana le gustaban las chicas?) Alberto: No... It is very surprising... but I am glad for her. (No... es muy sorprendente... pero me alegro por ella.) Alice: Yes... I don’t understand but I respect him. (Si... yo no lo entiendo pero lo respeto.)
 
 Alberto: Thank you, my sister is very important for me (Gracias, mi hermana es muy importante para mí.) –Alice sonríe, para después ambos unirse en un bonito beso.
 
 Maca: Oh que bonito – reímos. Alberto: Así que espiando eh. Maca: No para nada – y seguimos un ratito más allí, luego Esther desaparece dirección al baño acompañada por Alice, mientras Alberto y yo pedimos otra copa.
 
 Alberto: Se os ve muy felices. Maca: Lo somos – doy un sorbo a mi copa. Alberto: Aunque igual no tenga derecho a preguntar esto pero... – yo le presto toda mi atención - ¿la quieres? Maca: Si, como nunca antes he querido a nadie – él asiente. Alberto: Verás... aunque ella y yo no tengamos ahora mucha relación, sigue siendo mi hermana, y no me gustaría que nadie le hiciera daño... Maca: Entiendo que te preocupes por ella, es completamente normal, yo también lo haría, pero puedes quedarte muy tranquilo, jamás le haría daño... jamás... Alberto: Te lo agradezco, no me gustaría verla sufrir. Maca: A mí tampoco, por eso estoy tan segura de lo que te digo. Alberto: Muy bien, perdona otra vez la pregunta. Maca: Para nada, no me ha molestado, es normal... – le sonrío.
 
 Alberto: Espero que tengáis mucha suerte y seáis realmente muy felices. Maca: Gracias – y las chicas aparecen de nuevo. Esther: Ey – me roba un beso – lo echaba de menos – le sonrío. Maca: Yo también empezada a hacerlo. Esther: Bueno es algo tarde, deberíamos irnos y descansar... mañana sale el vuelo. Alberto: En ese caso que descanséis, mañana pasamos a despediros. Esther: Gracias – se abraza a su hermano. Maca: Buenas noches – y después de algunos besos y abrazamos nos despedimos por esta noche para ahora si volver al hotel. Esther: Estoy algo cansadita eh... – se tumba sobre la cama.
 
 Yo me acerco a ella y dejo algunos besos por su espalda, para subir poquito a poco hasta su cuello que una vez muerdo suave, me entretengo en el lóbulo de su oreja para susurrarle...
 
 Maca: ¿De verdad estas cansada? Esther: Mm si... – sonríe. Maca: ¿Seguro, seguro? – yo sigo en mi labor. Esther: Pues... – bajo mis manos por su torso y acaricio cada parte – ahora lo estoy un poquito menos... – a mi con aquello me hace sonreír. Maca: Entonces sigamos... – y la volteo con delicadeza haciendo que quede frente a mí bajo mi cuerpo – te quiero – digo casi susurrado, para comenzar a dejar besos por toda ella, tarea que no me resulta para nada complicada.
 
 Esther: Mm... – suspira, y después gime – agg... – yo sigo en aquella labor por hacerla disfrutar.
 
 Y lo cierto es que no me resulta muy difícil, pues si algo sé es que con sólo una caricia estremezco su cuerpo.
 
 Por lo que juego con mis manos alternándolas con mi boca, que buscan desesperadamente su piel.
 
 Y entre besos y caricias, fundimos dos cuerpos en uno, alcanzando enloquecer.
 
 A otro día despertamos temprano, mucho más que el anterior, y después de desayunar y pegarnos una buena ducha comenzamos a recoger todo, para en unas horas dirigirnos al aeropuerto.
 
 Aprovechamos ese poco tiempo de nuevo en compañía de Alberto y Alice.
 
 Alberto: Espero que tengáis un buen viaje. Maca: Gracias – se despide de mí. Alberto: Hermana – se funden en un abrazo – gracias por venir. Esther: Me ha encantado hacerlo. Alberto: Espero que sigamos en contacto. Esther: Por supuesto, no lo dudes – deshacen el abrazo.
 
 Alice: Chicas, uno placer... – mira a Alberto quien sonríe. Alberto: Un placer... Alice: Si... Esther: No importa, para nosotras también lo ha sido – deja un abrazo también en ella. Maca: Bueno Alice, cuida de Alberto – dejo dos besos. Alberto: Más bien tengo que hacerlo yo de ella – reímos – tened cuidado. Esther: Lo tendremos – y con un último abrazo y beso de su hermano, nos despedimos para subir en aquel avión que yo pone rumbo hacía Madrid.
 
 Y podría intentar dar explicación a lo que siento, pero pienso que ni mil palabras exactas juntarían jamás lo que he sentido al vivir estos cuatro días a su lado... simplemente... la quiero* Después de unas horas en aquel avión el vuelo llega a su fin, y como en la vez anterior es mi padre quien espera en el aeropuerto para recogernos.
 
 Ramón: Maca – llama mi atención. Maca: Vamos Esther... – la ayudo con la maleta llegando hasta mi padre – papá – nos abrazamos, saluda también a Esther. Ramón: ¿Qué tal el viaje? Maca: Perfecto – sonrío feliz al recordarlo. Ramón: Me alegro. ¿Nos vamos a casa? Maca: Claro – y agarro la mano de Esther llegando así hasta el coche.
 
 Por el camino le resumimos un poco nuestra estancia en Londres, para rato después llegar a la casa donde ya nos esperan ansiosas Gloria y Nuria.
 
 Nuria: Chicas – se lanza en un gran abrazo. Maca: ¿Qué tal guapa? Nuria: Muy bien, aunque espero que vosotras mucho mejor. Esther: Nosotras demasiado bien – me sonríe y le correspondo. Nuria: Me alegro.
 
 Saludamos también a Gloria, para más tarde acomodar las cosas y darnos una ducha.
 
 Gloria: ¿Y qué tal el viaje? – nos encontramos ya todos en el salón. Maca: Muy, muy bien, Londres es precioso. Esther: Si, además aprovechamos para ver a mi hermano, ha sido estupendo. Gloria: Me alegro. Nuria: ¿Y qué tal tu hermano? Esther: Genial, esta muy bien, además se ha echado novia. Nuria: ¿Anda si? Maca: Y una novia muy guapa he de decir eh – y recibo un codazo por parte de Esther. Ramón: Uy Maca, esos comentarios hacen que pierdas puntos delante de la pariente eh – todos reímos y Esther se pone algo colorada.
 
 Maca: Bueno... solo era un comentario.
 
 Y seguimos relatando nuestro fantástico viaje.
 
 Gloria: Que bien, que bonito viaje – se levanta – voy a preparar la cena, Esther te quedas, ¿no? Esther: Pues... – intervengo. Maca: Si claro, luego la llevo a casa. Gloria: Muy bien. Ramón: Bueno Gloria te acompaño y así las chicas hablan tranquilas – nos guiña un ojo.
 
 Y mientras salen a la cocina a preparar la cena, seguimos nuestra charla con Nuria.
 
 Nuria: Y bueno... ¿algo interesante que contar? Maca: Define interesante. Nuria: Mm no sé... – se encoge de hombros - ¿ha pasado algo entre vosotras? Esther: Oye... esa pregunta. Nuria: ¿Qué? soy vuestra amiga, solo me preocupo – nos reímos. Maca: Ya claro, me da a mí que más bien te dio la vena curiosa. Nuria: Puede que un poco... pero ¿qué? – Esther y yo nos miramos.
 
 Esther: Bueno pues que... – entrelaza su mano con la mía – puede que haya pasado algo sí – Nuria abre su boca un palmo. Nuria: ¿En serio? Maca: Si – y dejo un beso en Esther. Nuria: Oh que emoción. Esther: Jaja que tonta... Nuria: Oye que es verdad, que estoy muy contenta porque vuestra relación haya avanzado. Maca: Anda que... – y hablamos un poquito más sobre ello, hasta que de nuevo nuestros padres aparecen ya con la cena.
 
 Ramón: A cenar chicas – durante la cena nos cuentan su estancia en la sierra, al parecer también fue David, el chico de Nuria. Gloria: ¿Os apetece algo de postre? Maca: Vale. Esther: Tú siempre diciendo que si a la comida... – todos ríen. Maca: Es una de mis debilidades... – Nuria se echa a reír. Nuria: Claro, porque la otra ya la sabemos – Gloria y Ramón también se unen a las risas, pero en ésta vez Esther y yo nos ruborizamos. Maca: Eres mala... – me saca la lengua.
 
 Una vez terminamos, recogemos todo, para después salir junto con Esther al porche de la casa.
 
 Maca: ¿Estas bien? Esther: Si claro, ¿por? Maca: No nada, por los comentarios de Nuria... Esther: Ah vale, si bien, tranquila – sonríe – es una loca... pero la mejor amiga también. Maca: Si, estoy de acuerdo – breve silencio. Esther: ¿Cuándo vuelves a Barcelona? Maca: Ya mañana... Esther: Puf... esto de volver a la realidad... Maca: Es una mierda – reímos. Esther: Pues si... aunque me he llevado cuatro días maravillosos que no cambiaría por nada. Maca: ¿Por nada, por nada? Esther: Mm... por unos cuantos más así jeje Maca: Jaja entonces me gusta el trato – me acerco a ella y la beso ¿quieres que te lleve ya a casa? Esther: ¿Tan pronto te quieres deshacer de mí? Maca: Eso nunca ya lo sabes, sólo es por si ya quieres irte. Esther: Para nada, prefiero aprovechar todo el tiempo posible a tu lado. Maca: Si es que eres un amor – y dejo varios besos en ella, para ahora abrazarla entre mis brazos. Esther: Me encanta que hagas esto. Maca: ¿Por algún motivo en especial?
 
 Esther: No, no sé... simplemente entre tus brazos me siento protegida – yo sonrío al escuchar aquello. Maca: Entonces no te preocupes que yo te abrazo encantadísima.
 
 Nos quedamos un ratito más allí aprovechando al máximo la compañía de la otra, hasta que se hace un poco tarde.
 
 Maca: Creo que es hora de volver a casa... Esther: Uf... no me apetece nada. Maca: ¿Y qué propones? Esther: Mm... ¿me secuestras y me llevas muy, muy lejos? Maca: ¿Por ejemplo a Londres? – ambas nos echamos a reír. Esther: Realmente me da igual el lugar, mientras este contigo cualquiera vale. Maca: Ains... si es que, si es que... – agarro su cara entre mis manos y la beso una vez más haciendo que ahora sean nuestras lenguas las que manden. Esther: ¿Qué soy adorable verdad? Jeje Maca: Jaja mm... si, puede que un poquito. Esther: ¿Sólo un poquito? – se hace la ofendida. Maca: Oye que un poquito esta bien ¿no? Esther: No jum Maca: Venga va, no te enfades, si sabes que me encantas y no podría vivir sin ti.
 
 Esther: Ahora no lo quieras arreglar eh que eso ha dolido. Maca: Y si... – la beso - ¿mejor? Esther: Jaja haces conmigo lo que quieres eh Maca: Jaja pero te gusta. Esther: Tal vez... – muerde su labio inferior. Maca: Anda... vamos a tu casa o al final acabaré por cometer una locura – y se echa a reír.
 
 Recogemos sus cosas para ahora si, tomar rumbo hasta su casa.
 
 Una vez en la puerta aún dentro del coche...
 
 Maca: Ya estamos aquí. Esther: Si... – quedamos en silencio – uf... odio este momento. Maca: Yo también... Esther: Prométeme que volverás pronto. Maca: Claro que si, además ahora con el coche es diferente... me escaparé siempre que pueda. Esther: Te estaré esperando. Maca: ¿Tú estarás bien? Esther: Ya sabes que echándote mucho de menos, pero creo que sobreviviré. Maca: Bueno... intentaré venir lo antes posible.
 
 Esther: Vale... – me mira apretando sus labios – cuídate ¿si? Maca: Tú también – y nos fundimos en un beso tierno. Esther: Te quiero. Maca: Yo más – y con un último beso que alargamos lo más que podemos, nos despedimos.
 
 Vuelvo a casa con un gran vacío en mí, el mismo que siento cada vez que estoy sin ella.
 
 Nuria: ¿Qué tal? Maca: Bueno... siempre es difícil este momento. Nuria: Me imagino... yo como siempre seguiré cuidando de ella – le sonrío. Maca: Te lo agradezco enormemente. Nuria: ¿Tú estas bien? Maca: Si, mas o menos... sólo espero volver pronto. Nuria: Seguro que si.
 
 Después de hablar con Nuria entro en mi habitación donde ya me acomodo sobre la cama, lo cierto es que estoy bastante cansada, pero ello no impide que deje las buenas noches a mi chica.
 
 “Buenas noches amor, gracias y mil veces gracias por regalarme los mejores meses de mi vida. Eres lo mejor que me ha pasado. Te quiero. Maca”
 
 Y la respuesta es inmediata...
 
 “Gracias a ti por hacer que mi vida tenga sentido. Que descanses. Te quiero. Esther”
 
 Tras leer aquel precioso mensaje, y con una enorme sonrisa en mi cara, caigo rendida al sueño.
 
 A la mañana siguiente... Despierto temprano y tras desayunar recojo todo para tomar rumbo a Barcelona.
 
 Nuria: ¿No va a venir Esther? Maca: No he hablado con ella... Ramón: Maca – llama mi atención. Maca: Dime. Ramón: ¿Te vas en coche? Maca: Eh si... ¿pasa algo? Ramón: No, nada, solo preguntaba. Ten mucho cuidado entonces. Maca: No te preocupes que lo tendré – en ese entonces llaman a la puerta. Nuria: Yo voy.
 
 Mientras aprovecho para meter todas las cosas al coche.
 
 Esther: Hola. Maca: Ah hola... – mi padre y Nuria nos dejan solas. Esther: ¿Ya lo tienes todo? Maca: Si, ya casi me iba. Esther: ¿No pensabas despedirte? Maca: Claro que si, iba a pasar por tu casa, pero ya que has venido... – sonrío. Esther: Ten mucho cuidado ¿si? Maca: No te preocupes – e inmediatamente se lanza sobre mí en un cálido abrazo. Esther: Llámame cuando llegues ¿vale? Maca: Lo haré – y unimos nuestros labios – te quiero. Esther: Yo también – y tras unos minutitos más, y bajo nuestro pesar nos despedimos.
 
 Camino a casa dejo caer algunas lágrimas revoltosas.
 
 Cada vez es mucho más difícil decir adiós...
 
 Conduzco durante unas horas hasta que llego por fin.
 
 Y al hacerlo corro a los brazos de mi madre que espera ansiosa mi llegada.
 
 Maca: Mamá – la abrazo fuerte. Aurora: Cariño, te he echado de menos. Maca: Yo también. Aurora: ¿Estas bien? Maca: Si, si... – me ayuda con mis cosas. Aurora: Vaya, ¿este es el coche? Maca: Si, ¿a que es fantástico? Aurora: Es muy bonito si, ya me darás una vueltecita. Maca: Cuando quieras – beso su mejilla. Aurora: Venga, vamos dentro y así me cuentas que tal – entro en casa y como mi madre también me reciben Pedro y mi hermana.
 
 He traído algunos presentes para ellos aprovechando aquel día en “Camden Town”.
 
 Mientras los reparto les voy contando el viaje sin entrar en muchos detalles.
 
 Aurora: Suena muy bien todo. Maca: Ha sido el mejor viaje de mi vida.
 
 Aurora: Me alegro por ti. Pedro: ¿Y qué tal Esther? Maca: Muy bien, muy contenta también – digo con algo de tristeza. Aurora: ¿Seguro esta todo bien? Maca: Si mamá, no te preocupes, es sólo que las despedidas no me gustan ya sabes... Aurora: Si, se hacen difíciles... pero seguro pronto volvéis a estar juntas. Maca: Eso espero – sonrío – y bueno hablando de ella, tengo que llamarla para contarle que he llegado bien. Aurora: Claro, tranquila – dejo a mi familia en el salón disfrutando de los regalitos mientras yo me dirijo a mi habitación para llamar a mi niña.
 
 Esther: Maca. Maca: Esther, ya he llegado. Esther: Me quedo más tranquila... Maca: ¿Todo bien? Esther: Si, ¿tú? Maca: Si, les he contado a mi familia un poquito del viaje y nada... encantados también con los regalos. Esther: Me alegro, ojalá pudiera yo hacer lo mismo... Maca: Bueno, no te pongas mal, seguro algún día será así. Esther: Si claro... – breve silencio - ¿sabes? Ya te echo de menos...
 
 Maca: Yo también, esto de dormir cuatro días seguidos a tu lado y no separarnos para nada... se extraña. Esther: Si... creo que esta vez ha sido la más difícil de todas al despedirnos... Maca: Yo también lo creo... Esther: ¿Crees que podamos aguantarlo? Maca: Plenamente... – trago saliva – te quiero demasiado como para perderte, y estoy dispuesta a cualquier cosa por estar contigo... ¿tú no estas segura? Esther: Por supuesto que si... pero tengo miedo que esta necesidad que siento de ti acabe arruinándolo todo... Maca: No pienses en ello... Esther: Es difícil no hacerlo... – quedamos en silencio - ¿sabes? Cuando estoy contigo, todo parece posible... es tan perfecto y maravilloso que siento la fuerza suficiente para seguir adelante con ello... pero cuando llega el momento de las despedidas, de la realidad... no soy todo lo fuerte que me gustaría... Maca: ¿Y entonces? ¿qué quieres decir con esto? Esther: Nada Maca... es sólo lo que siento, yo también te quiero demasiado como para perderte, pero... no hay que descartar opciones... Maca: Puede que suene egoísta e irracional... pero yo si las descarto, porque no puedo siquiera imaginar por un momento que no estés en mi vida... Esther: Yo tampoco... porque tú eres mi vida, pero tengo mucho miedo de que llegue un día que ya no sea así... Maca: Es cierto que no elegimos y a veces las circunstancias lo complican todo, pero mientras sintamos esto y tengamos la fuerza suficiente para sobrellevarlo olvidemos el resto... por favor...
 
 Esther: Puede que no sea tan fuerte como tú... Maca: Entonces te daré la fuerza que te falta para conseguirlo, yo estoy contigo... Esther: Lo sé... perdona por decirte todo esto... Maca: Esta bien, es lo que sientes y no pasa nada por hablarlo, pero no me digas que no puedes con ello... porque me matas ya mismo... Esther: No lo hago Maca, no... Maca: Te quiero mucho. Esther: Yo también, no lo dudes nunca... Maca: No lo haré – seguimos un poco más la conversación hasta que nos despedimos quedando en hablar en otro momento.
 
 Yo me he quedado preocupada por las palabras de Esther, realmente he sentido miedo al escucharlas, y es que no puedo imaginar mi vida sin ella, pues lo es todo para mí...
 
 Decido descansar un ratito pues el agotamiento de los días anteriores se nota...
 
 Ya en la noche vuelvo a hablar con Esther y está vez la conversación es muy diferente, cosa que me tranquiliza.
 
 Maca: Descansa mi niña. Esther: Dulces sueños... te quiero.
 
 Y me sabe a gloria escuchar aquello, pues sólo con eso hace que cambie por completo mi estado de ánimo.
 
 Ha sido un día entre agotador y difícil, por lo que decido irme antes a dormir y así poder descansar mi cabeza por un momento, ya que no ha parado en toda la tarde de dar vueltas y vueltas como cual noria de feria...
 
 Al día siguiente recibo la visita de Ana que esta ansiosa por verme.
 
 Ana: Buenos días princesa – se tira sobre mí en la cama. Maca: ¿Ana? – digo aún con los ojos pegados. Ana: La misma que vista y calza, anda levanta – tira de mi, haciendo que me incorpore un poco en la cama. Maca: ¿Qué hora es? Ana: Mm las 11... pero bueno, cuéntame, ¿qué tal pillina? – sonríe picara, haciendo que yo también lo haga. Maca: Mi vocabulario se queda corto para poder definir lo que ha sido este viaje puf... Ana: Ay que carita de enamorada – ambas reímos. Maca: Que tonta... pero si, lo estoy mucho, Esther es lo mejor que me ha podido pasar. Ana: Me alegro mucho, y lo sabes – yo asiento – pero bueno detállame un poquito ¿no? – y comienzo a relatarle todo el viaje esta vez si entrando en detalles.
 
 Maca: Y pues al final... – le doy emoción. Ana: ¿Al final que? – pregunta impaciente. Maca: Nos acostamos – ella abre la boca sorprendida con la noticia. Ana: Que bien cariño – me abraza – y ¿qué tal? Maca: Muy, muy bien, ha sido estupendo. Ana: Ay que bien, me alegro mucho. Maca: Gracias... Ana: Lo cierto es que ya notaba yo un brillito especial en esa carita jaja Maca: Jaja anda que... pero nada bien... muy contenta. Ana: Así es como me gusta verte – seguimos charlando un ratito más poniéndonos al día – así que por aquí todo como siempre, yo muy bien con Raúl, y Lorena también muy feliz, somos chicas con suerte... Maca: Demasiado... – breve silencio – aunque... Ana: ¿Qué? Maca: Es una tontería pero... ayer tuve una charla con Esther, por la situación de esta distancia, que se hace difícil siempre que nos tenemos que despedir y pues... me da miedo. Ana: ¿Por? Maca: Por si la situación llega a superarle y decide dejarme. Ana: ¿Eso te lo ha dicho ella? Maca: No... Ana: Entonces no le des más vueltas, es cierto, como ya hemos hablado otras veces que en vuestra situación la relación es más complicada, dependéis de muchos factores para poder veros... pero lo que sentís
 
 vosotras jamás lo he visto en nadie más, os queréis de una forma muy especial, algo que no se puede catalogar ni describir con palabras... es fantástico lo que tenéis... no dejéis que se pierda con las inseguridades... Maca: Tienes razón, además yo soy la primera que no quiere que eso ocurra... Ana: Pues ya esta – me sonríe y yo me lanzo en un abrazo. Maca: Gracias una vez más. Ana: No seas tontita... que para eso estamos. Maca: Bueno voy a cambiarme y así nos damos una vueltita ¿te hace? Ana: Pues si, mucho, que quiero yo disfrutar un poquito también de mi niña. Maca: Eso esta hecho – y salgo para el baño donde tras darme una ducha me reúno de nuevo con Ana – bueno ya estoy. Ana: Vale, ¿dónde te apetece ir? Maca: ¿Al centro? Ana: Como quieras. Maca: Yo conduzco – sonreímos. Ana: Bien – y nos dirigimos hasta allí.
 
 Aprovechamos que hace buen día para pasear y ya de paso comprar algunas cositas pues Ana tiene pensada una sorpresita para Raúl.
 
 Maca: Esto no me lo habías contado eh Ana: Jaja es que quería primero saber de ti, pero nada ya estas enteradita, me guardaras el secreto ¿no?
 
 Maca: Por supuesto, palabrita del niño Jesús – y rompemos en una carcajada.
 
 Después de las compras paramos en una terraza para tomar algo, haciéndose la hora de comer por lo que ya nos quedamos allí y picamos un poco.
 
 Más tarde llamamos a Lorena para tomar café y así ponerla también al día respecto al viaje.
 
 Lorena: Me alegro mucho Maca. Maca: Gracias, ¿qué tal tú con tu chico? Lorena: Fenomenal, lo cierto es que no tengo queja. Maca: Pues me alegro mucho por ello.
 
 Y seguimos la conversación hasta que se hace un poquito tarde.
 
 Ana: Vaya, ya son las ocho... que rápido se me ha pasado el día. Maca: Lo cierto es que si... pero bueno chicas os llevo a casa. Lorena: Ole esa conductora – dejo primero a Lorena para después llevar a Ana. Ana: Gracias guapa – me nota algo preocupada - ¿todo bien? Maca: Eh no sé... ha sido raro no saber nada de Esther en todo el día. Ana: Es verdad no habéis hablado...
 
 Maca: Pero bueno da igual, habrá tenido lío, ahora la llamo y seguro esta todo bien. Ana: Claro que si, hablamos mañana guapa. Maca: Vale, y ya me cuentas que tal la sorpresita. Ana: Eso esta hecho – deja un beso en mi mejilla – chao princesa. Maca: Adiós guapa.
 
 Y pongo dirección a casa...
 
 Al llegar no tardo en llamar a Esther, pero ésta no lo coge, por lo que insisto varias veces, no obteniendo respuesta.
 
 Maca: Que raro... – enciendo mi portátil y busco en el chat por si estuviese conectada, pero tampoco hay suerte, por lo que insisto en la llamada... pero nada - ¿por qué no me lo coges Esther?
 
 Sigo intentándolo hasta que me doy por vencida y dejo por último un mensaje.
 
 “Llevo rato llamándote pero no obtengo respuesta, ¿esta todo bien? llámame cuando leas el mensaje por favor. Maca”
 
 He pasado toda la noche despierta pendiente al móvil por si recibía respuesta por parte de Esther, pero sigo sin tener noticias de ella y eso me preocupa.
 
 Ya entrada la mañana cerca de las nueve vuelvo a marcar su número, pero sigue sin contestar.
 
 Me levanto de la cama y camino intranquila por toda la casa, no sé muy bien que hacer.
 
 Aurora: Maca – llama mi atención - ¿qué haces despierta? Maca: Es Esther... Aurora: ¿Ha pasado algo? – se preocupa. Maca: No lo sé mamá... llevo desde ayer llamándola y no sé nada de ella... Aurora: Pero... ¿os habéis peleado? Maca: No, esta todo bien, por eso no entiendo que no me coja el móvil... Aurora: A ver tranquila, voy a prepararte una tila – sale a la cocina mientras aprovecho para volver a llamar a Esther. Maca: ¿Por qué no me lo coges Esther? Aurora: Ya estoy, tomate esto, veras que te sientes mejor... Maca: Odio estas hierbas ya lo sabes... Aurora: Si, pero estas muy nerviosa, es mejor que lo tomes – yo hago caso de mi madre - ¿has conseguido hablar con ella? Maca: No...
 
 Aurora: ¿Por qué no llamas a su casa? Maca: No tengo el número, además dudo que sea buena idea... Aurora: ¿Y a Nuria? Maca: Es verdad Nuria... voy a llamarla – marco su número y espero respuesta - ... Aurora: ¿Y? – niego con la cabeza hasta que al fin una voz contesta al otro lado. Maca: ¿Nuria? Nuria: Si Maca soy yo, ¿qué pasa? Maca: Perdona que te llame tan temprano pero... ¿tú sabes algo de Esther? Nuria: ¿De Esther? Mm no... la última vez que la vi fue aquí en la casa, cuando vino a despedirte... Maca: ¿No has hablado con ella entonces? Nuria: No... ¿pasa algo? Maca: Pues no lo sé... pero ayer no supe nada de ella en todo el día y hoy tampoco tengo respuesta por su parte... no quiero pensar nada malo pero... esto no es normal... Nuria: A ver Maca tranquila, no tiene porque haber pasado nada malo, sino ya me hubiese enterado... igual no sé ha tenido lío o alguna salida familiar y se ha olvidado del móvil, no sé... Maca: Puf... Nuria: Pero tranquila que yo intento averiguar ¿si? llamaré a su casa por si contesta alguien... Maca: Gracias, de verdad.
 
 Nuria: Tranquila, te llamo más tarde. Maca: Muy bien – cuelgo. Aurora: ¿Qué ha pasado? Maca: No sabe nada de ella tampoco... pero va a intentar hablar a su casa por si le dicen algo... Aurora: Bueno seguro en breve estas hablando con ella. Maca: Es que es muy raro mamá... ¿qué ha podido pasar para que no conteste? Aurora: No lo sé hija, no lo sé...
 
 Y en ese momento miles de cosas se me pasan por la cabeza, y siento una angustia tremenda en mí.
 
 Durante la mañana espero ansiosa noticias de Nuria, quien tampoco llama y eso hace que este más nerviosa.
 
 Ana: Maca – entra en el salón. Maca: Ana, ¿qué haces aquí? Ana: Tu madre me ha llamado, dice que estas muy nerviosa... Maca: No sé nada de Esther Ana, y no es normal... hablamos todos los días, no hay día que pase sin saber la una de la otra... y ya es un día y medio así, no quiero ponerme en lo peor... Ana: Pues no lo hagas, ¿si? Maca: Puf... gracias por estar aquí – y mi móvil suena - ¿Esther?
 
 - No Maca, soy Nuria. Maca: Ah vale, te has tardado un poco... Nuria: Si perdona. Maca: ¿Sabes algo? Nuria: He llamado varias veces a su casa pero nadie contesta, por lo que he decidido ir directamente, pero nadie me ha abierto... Maca: Pero ¿había gente? ¿has oído algo? Nuria: No, parece que no había nadie... Maca: ¿Y entonces? Nuria: No sé, igual han salido de la ciudad... Maca: ¿Sin avisarme? Nuria: Ya te digo que no lo sé Maca, me gustaría ayudarte más, pero no sé que hacer... a mi Esther tampoco me coge el móvil, he ido a la casa y nada... lo intentaré más tarde, si sé algo no te preocupes que te digo. Maca: Esta bien, gracias – cuelgo. Ana: ¿Sabe algo? Maca: No... dice que no había nadie en su casa, que igual han salido de la ciudad... Ana: Pero es raro, Esther siempre te ha contado todo ¿no? Maca: Si, por eso es que no entiendo nada... Ana: Bueno tranquila seguro te llama.
 
 Las horas pasan y bajo mi punto de vista demasiado lentas, donde en ese tiempo sigo sin saber de Esther.
 
 Aurora: Maca, ya esta la comida. Maca: No tengo hambre... Ana: Venga Maca, tienes que comer eh Maca: De verdad no me apetece... – pero al final ambas se salen con la suya y acabo accediendo.
 
 En la tarde insisto con las llamadas y para mi sorpresa ahora el móvil se encuentra apagado.
 
 Maca: Esta apagado. Ana: ¿Qué? Maca: He llamado de nuevo a Esther y me sale apagado... Ana: ¿Habrá visto las llamadas entonces? Maca: No lo sé... puf... – mi móvil suena de nuevo - ¿si? - Maca soy Ramón. Maca: Ah hola papá. Ramón: Nuria me ha dicho que no sabes nada de Esther... Maca: Si bueno... la he llamado varias veces pero no contesta. Ramón: Si, ella también lo ha intentado... mm ¿os habéis peleado?
 
 Maca: No, claro que no, estábamos bien, hablamos viernes y bien, pero ya ayer sábado y hoy no sé nada... Ramón: Es raro... bueno yo puedo intentar hablar con su padre, ¿te parece? Maca: Por favor, igual él te dice algo, y necesito saber lo que sea de ella... Ramón: Vale tranquila cariño, yo te mantengo informada. Maca: Gracias. Ana: Que atentos tus padres. Maca: Son un amor, tengo mucha suerte de tenerlos... – dejo al móvil a un lado - va a intentar hablar con Alfonso, el padre de Esther, a ver si le dice algo... Ana: Esperemos que si.
 
 Ana hace todo lo posible por mantenerme animada y distraída pero es imposible que no piense en Esther.
 
 Ana: Y bueno no te he contado, pero ayer fue todo un éxito muy sorpresa. Maca: ¿En serio? – medio sonrío – me alegro. Ana: Raúl se puso muy contento con la idea. Maca: Es un encanto. Ana: Si – me sonríe, pero yo sigo pensando en Esther – venga Maca, verás que en nada te llama. Maca: Puf... ojalá...
 
 Y como las veces anteriores mi móvil suena de nuevo...
 
 Maca: Dime papá, ¿sabes algo? Ramón: Lo siento cariño, pero no... Alfonso no contesta al móvil... Maca: ¿Crees que les haya pasado algo? Ramón: No lo creo, las malas noticias vuelan, además por aquí he preguntado a algunos vecinos y dicen que los vieron salir ayer... igual no sé han ido a casa de algún familiar... quien sabe... Maca: ¿Y por qué no contestan? Ramón: No lo sé... Maca: Dios, es que esto es rarísimo... Ramón: Si... Nuria dice que también ha preguntado a Ainara, pero que no tiene idea de donde pueda estar Esther... Maca: Ya... ¿ellos no comentaron nada a sus vecinos ni nada? Ramón: No, no saben nada... Maca: Esta bien, gracias por todo. Ramón: Estaré pendiente. Maca: Muy bien – termino la conversación – siguen sin saber nada... Aurora: Bueno, verás como en nada te están llamando para dar buenas noticias... Maca: No sé... Angélica: Maca, ¿quieres jugar? Maca: No Angélica, no tengo ganas...
 
 Angélica: Joo pero es que me aburro mucho. Maca: Ya, pero es que no me apetece, en otro momento ¿si? Angélica: Pero es que yo quiero jugar. Maca: Que te he dicho que no Angélica – contesto seria y alzando un poco la voz, haciendo que ésta se eche a llorar. Aurora: Maca por favor – cobija a mi hermana en sus brazos. Maca: Lo siento pero es que puf... – y me levanto saliendo hasta mi habitación dejando caer algunas lágrimas, Ana me sigue. Ana: Maca, Maca... Maca: Si le ha pasado algo me muero Ana, me muero – y rompo en llanto entre sus brazos. Ana: Sh ya pequeña, ya, no digas eso...
 
 Después de un rato así comienzo a tranquilizarme.
 
 Maca: Gracias por todo... Ana: Gracias por nada cariño, me importas y no pienso dejarte sola en momentos como este. Maca: Eres la mejor – me abrazo de nuevo a ella.
 
 Tras un ratito más allí y completamente calmada salgo junto a Ana de nuevo al salón.
 
 Maca: Pequeña, ¿me perdonas? – ella asiente abrazándome después. Angélica: Mamá ha dicho que estas malita por eso no puedes jugar... – yo miro a mi madre. Maca: Si, estoy un poquito... pero en cuanto me ponga buena jugamos a lo que tu quieras ¿si? Angélica: Vale – y con una gran sonrisa en sus labios se pone en sus juguetes.
 
 Aurora: ¿Estas mejor? Maca: Si, perdona lo de antes. Aurora: No te preocupes... pero intenta controlarte. Maca: Lo sé, lo sé... no se volverá a repetir. Aurora: Bien. ¿Has sabido algo? Maca: No... – y en ese momento mi móvil suena de nuevo. Entrada ya la noche... --------------------------------
 
 Aurora: Bien. ¿Has sabido algo? Maca: No... – y en ese momento mi móvil suena de nuevo. --------------------------------Maca: ¿Si? – contesto sin mucho ánimo. - Maca, soy Esther... – y en ese preciso instante doy un salto del sillón. Maca: ¿Esther? – todos me miran - ¿dónde estás? ¿qué ha pasado? Llevo desde ayer llamándote... – pregunto nerviosa.
 
 Esther: Maca no tengo mucho tiempo. Maca: ¿Qué pasa Esther? ¿estas bien? Esther: Si... pero... – y rompe en llanto. Maca: Esther, ¿qué pasa? ¿por qué lloras? – pero aquel llanto no le deja hablar – Esther...
 
 Y después de un rato...
 
 Esther: Estoy en Londres... Maca: ¿En Londres? ¿y qué haces allí? Esther: ¿Recuerdas que te conté lo de mi tío? Maca: Eh... Esther: ¿Qué estaba enfermo? Maca: Si, si claro... ¿ha pasado algo? – y de nuevo el llanto. Esther: Ha muerto... – yo tras escuchar aquello no sé muy bien que decir, una gran congoja se instala en mí. Maca: Cariño... lo, lo siento... – y una lágrima cae por mi rostro. Esther: Lo enterramos esta mañana, perdona por no haberte avisado antes... Maca: No pasa nada, si estaba preocupada, pero... no pasa nada... – me dirijo hasta mi habitación para tener mayor privacidad - ¿cómo estas? Esther: Mal... sabíamos que estaba grave y en cualquier momento esto llegaría, pero... no estábamos preparados. Maca: Nunca se esta preparado para ello...
 
 Esther: Ya... – breve silencio. Maca: Puf... amor, me encantaría tanto poder estar ahí contigo. Esther: Y a mí que lo estuvieras. Maca: De verdad que lo siento mucho... Esther: Lo sé. Maca: ¿Puedo hacer algo por ti? Esther: Ya lo estas haciendo, y mucho. Maca: Ojalá pudiera abrazarte ahora... – y vuelvo a escuchar su llanto. Esther: Ojalá... – y se me encoge el corazón. Maca: Por favor no llores, me partes el alma... Esther: Es... difícil... Maca: Lo sé, te entiendo mucho mi amor, y me encantaría sacarte ese dolor... pero tienes que ser fuerte... Esther: Puf... Maca: Yo te voy a ayudar a ello, ¿recuerdas? Esther: Maca... – sigue el llanto – tengo que colgar... Maca: ¿Ya? Esther: Perdona pero es que con todo el lío... hablamos cuando vuelva a España, ¿vale? Maca: Como quieras. Esther: No te preocupes que voy a estar bien. Maca: Ya sabes que si necesitas cualquier cosa solo me tienes que llamar.
 
 Esther: Vale... adiós... Maca: Cuídate. Esther: Si... – y antes de colgar. Maca: Esther. Esther: Dime. Maca: Que... te quiero, no olvides. Esther: Adiós – cuelga.
 
 Ana entra en mi habitación y yo me abrazo fuerte a ella rompiendo también a llorar.
 
 Ana: Sh ya pequeña, ya... – acaricia mi espalda – tranquila.
 
 Cuando consigo calmarme...
 
 Ana: ¿Qué ha pasado? Maca: El tío de Esther... ha muerto... – Ana se sorprende. Ana: Vaya... lo siento mucho... ¿cómo esta Esther? Maca: Mal... muy mal... y yo peor, por no poder estar a su lado apoyándola en este momento tan duro... Ana: Entiendo – agarra mis manos – pero tienes que ser fuerte, y estar bien, para así poder ayudar a Esther a pasar este mal trago...
 
 Maca: Lo sé, no puedo caer yo también... pero... – aprieto mis labios – esto es una mierda – derrocho algunas lágrimas más – ni en este momento puedo siquiera darle mi apoyo... Ana: Si lo haces, en cierto modo lo haces, y eso ella lo sabe... Maca: Pero yo me siento mal, por estar aquí y no poder hacer nada, ni siquiera regalarle un abrazo porque hay una distancia que nos separa... Ana: Sé que no debe ser fácil, pero tienes que hacer lo posible por estar bien, de esa forma ya la estarás ayudando. Maca: No sé que haría sin ti... – me abrazo de nuevo a ella.
 
 Pasadas unas horas me encuentro mucho más calmada aunque no dejo de pensar en Esther.
 
 Ya en casa saben todo y también he llamado a mi padre y Nuria para que supieran la noticia.
 
 Ana no se ha querido ir en todo el día hasta estar segura de que me encuentro bien, pero ya es tarde y he acabado por convencerla de que así es.
 
 Ana: Nos vemos mañana ¿si? Maca: Vale, y gracias otra vez. Ana: No me las des anda... y estate tranquila por favor. Maca: Lo estaré, no te preocupes – y dejando un beso en mi mejilla nos despedimos.
 
 Me he tumbado sobre mi cama con el móvil al lado por si Esther vuelve a llamar.
 
 Mi madre entra en mi habitación...
 
 Aurora: ¿Estas bien? Maca: Si, solo un poco cansada... Aurora: Han sido días agotadores... intenta dormir – deja una tila sobre la mesilla – te mantendrá calmada. Maca: Gracias mamá, pero no me apetece... Aurora: Cariño – se sienta a mi lado – ya has hablado con ella, ya sabes que dentro de lo malo, esta bien... anímate porque ella va a necesitarte mucho. Maca: Lo sé... ese es el problema... Aurora: No entiendo... Maca: Pues que me necesita mucho y yo no estoy ahí para apoyarla... y eso me hace mal. Aurora: No te castigues Maca por algo que no tienes la culpa, es cierto que es complicado en estas circunstancias... pero ya vale o acabaras por estar peor... Maca: ¿Y qué hago entonces? Aurora: Apoyarla lo más que puedas, ya sea con una llamada un mensaje o lo que se te ocurra... y cuando tengas oportunidad de verla pues ya haces o dices lo que realmente quieres ahora...
 
 Maca: Si... es lo mejor... Aurora: Claro, y tomate esto anda – y obedezco. Maca: Gracias por todo mamá. Aurora: Gracias por nada – deja un beso en mi mejilla – descansa. Maca: Si... – mi madre sale de la habitación y yo me acomodo por completo en la cama – puf... no es tan fácil como todos decís...
 
 Miro por última vez mi móvil pero no hay noticias de Esther, por lo que decido dejarle un mensaje...
 
 “Espero que te encuentres un poquito mejor, e intenta descansar ¿si? yo estoy contigo, no pienso dejarte sola... Buenas noches (L). Maca”
 
 Y lo cierto que después de la noche anterior sin pegar ojo y el día tan difícil que he llevado no me cuesta mucho caer rendida al sueño.
 
 A otro día, lo primero que hago al despertar, es mirar mi móvil por si he recibido respuesta por parte de Esther, pero no hay nada...
 
 Me levanto un poco sin fuerza y al salir hasta la cocina me encuentro con mi madre ya despertada.
 
 Aurora: Buenos días cielo, ¿cómo te encuentras hoy?
 
 Maca: Hola mamá, parece que un poco mejor... Aurora: Me alegro, anda venga que te preparo el desayuno. Maca: Gracias... Aurora: ¿Has vuelto hablar con Esther? Maca: No, me dijo que ya lo haríamos cuando viniese a España... Aurora: Ah... bueno seguro que si – me sonríe – verás que desayuno más rico te preparo – yo hago el intento por sonreír, pero de nada sirve el esfuerzo.
 
 Desayuno en su compañía y aunque sé que en ese tiempo toda conversación dada es para animarme, lo cierto es que no lo consigo.
 
 Tras terminar el desayuno opto por darme una ducha y salir a dar un paseo, necesito que me de el aire...
 
 Voy caminando sin rumbo fijo por la acera parándome poco después en uno de los parques de la zona...
 
 Mi móvil suena y rápida contesto sin fijarme en quien pueda ser.
 
 Maca: ¿Esther? - No cariño, soy Ana... Maca: Ah hola... perdona, pensé que era ella... Ana: Siento no ser ella...
 
 Maca: No te preocupes. Ana: ¿Cómo estas? Maca: No sé... me siento rara... Ana: ¿Te apetece hablar? Maca: Si claro, pero no estoy en casa. Ana: No importa, voy a buscarte. Maca: Esta bien – y rato después aparece frente a mí. Ana: Hola princesa – deja un beso en mi mejilla. Maca: Gracias por venir. Ana: ¿Otra vez dando las gracias? – dice en modo gracioso, consiguiendo sacarme una pequeña sonrisa. Maca: No lo puedo evitar... Ana: No importa, me ha valido solo por verte sonreír... – y lo vuelvo a hacer. Maca: Anoche le mande un mensaje a Esther... Ana: ¿Y qué te ha dicho? Maca: No me ha contestado... Ana: Bueno... es normal ¿no? – intenta quitarle importancia. Yo me encojo de hombros. Maca: No lo sé... si yo estuviese pasando por algo igual, me encantaría que ella estuviese pendiente todo el rato... y por eso yo lo hago con ella, pero no sé si es que le molesta o... no sé... Ana: No digas bobadas, ¿cómo le va a molestar? Simplemente estará cansada, ha sido un fin de semana muy duro para ella... y en esos momentos
 
 no se tiene cabeza para mucho más... eso no quita que no le agrade ver un mensaje tuyo o una llamada... Maca: ¿Tú crees? Ana: Claro que si... sólo es un momento complicado y hay quienes necesitan su espacio para sobrellevarlo... Maca: También lo he pensado, pero no puedo evitar que me duela verla mal y desee estar ahí... Ana: Es completamente entendible por tu parte, pero recuerda lo que dijimos ayer. Maca: Si, si, tengo que estar bien para ayudarla a ella... Ana: Eso es – y seguimos en la charla.
 
 Y he de reconocer que la compañía de Ana me hace bien, y me ánima mucho.
 
 Pero no dejo de pensar en Esther y en lo que estará sintiendo... Han pasado tres días desde la última vez que hablé con Esther. En ese tiempo le he enviado varios mensajes que no han sido contestados, por lo que he optado por llamar a Nuria y preguntarle.
 
 Maca: ¿Nuria? Soy Maca. Nuria: Ah hola Maca, ¿qué tal? Maca: Bueno... te llamaba para preguntarte si has sabido algo de Esther. Nuria: Pues si, ayer estuvimos hablando. ¿No te ha llamado? Maca: Eh no... no sé nada de ella...
 
 Nuria: Ah pensaba que si. Maca: No, y... ¿cómo esta? Nuria: Se le nota triste la verdad... Maca: Ya, ¿y cuando vuelve de Londres? Nuria: Ya está aquí – yo me sorprendo. Maca: ¿Ah si? Nuria: Si, vino ayer... Maca: Ah... Nuria: ¿Pasa algo? Maca: Eh no, no... todo bien, gracias por todo. Nuria: Nada Maca, cualquier cosa, estoy aquí. Maca: Gracias – cuelgo.
 
 Y la verdad no consigo entender nada.
 
 ¿Por qué está actuando Esther de esa forma?
 
 Por lo que decido llamarla de nuevo.
 
 Maca: Venga Esther cogelo... – suenan varios tonos hasta que... Esther: ¿Si?
 
 Maca: Por fin, ¿por qué no contestas mis mensajes? – digo con tono de enfado. Esther: Eh hola Esther, soy Maca, ¿cómo estas? Maca: Perdona... – digo más calmada - pero es que llevo tres días sin saber de ti... me tienes preocupada Esther. Esther: Ya, lo siento pero es que con todo el lío no he tenido ánimo para nada... – dice distante. Maca: ¿Ni siquiera para contestarme? Esther: Maca estoy muy cansada para hablar... Maca: Ah muy bien... – digo de nuevo con tono de enfado. Esther: Maca por favor, no quiero discutir y menos en este momento... Maca: Mira Esther siento mucho por lo que estas pasando, de verdad me duele verte mal... pero yo también llevo más de tres días fatal, sin saber nada de ti... y ahora que por fin decides cogerme el teléfono me dices esto, ¿qué está pasando? Esther: ¿Qué está pasando? Ha muerto mi tío, por si no lo recuerdas... y simplemente estoy mal... Maca: Lo recuerdo perfectamente y es por eso mismo que quiero estar ahí, apoyándote, pero parece que eres tú quien no quiere. Esther: No es que no quiera Maca... sino que... Maca: ¿Qué? Esther: Tengo que colgar, luego hablamos ¿si? Maca: ¿Cómo que tienes que colgar? Esther: Adiós...
 
 Maca: Esther, Esther... – pero ha colgado – joder...
 
 Me encuentro bastante desorientada con la situación, no consigo entender la actitud de Esther, por lo que no sé muy bien que hacer.
 
 He cogido mi coche para dar una vuelta pues realmente lo necesito.
 
 Y sin darme cuenta he llegado hasta la casa de Ana.
 
 Estaciono el coche y corro hasta allí, para una vez verla aparecer frente en mí, lanzarme sobre en ella en un abrazo.
 
 Ana: Maca, ¿qué te pasa? – y dejo mis lágrimas correr - ¿Es Esther? Maca: Si... Ana: Anda vamos a mi habitación y así charlamos tranquilas – entramos en ella – cuéntame ¿qué ha pasado? Maca: Hace un rato que hable con ella. Ana: Pero eso es bueno ¿no? Maca: No lo sé... estaba rara, distante... de hecho me dijo que no le apetecía hablar, y colgó. Ana: A ver tranquila, igual lo entendiste mal o... – intervengo. Maca: No Ana no, lo dijo tal y como te cuento... – seco mis lágrimas - yo entiendo que esta mal, pero yo quiero estar ahí para apoyarla, y no quiere, no quiere...
 
 Ana: ¿Pero por qué? Maca: No lo sé... no sé que le pasa... Ana: Bueno seguro en unos días se muestra más tranquila, es un momento también delicado e igual necesita su espacio... Maca: ¿Y yo qué hago mientras? Ana: Dale ese espacio... Maca: No es tan fácil Ana, porque me importa y quiero estar ahí al pendiente... hacer lo que sea porque este bien. Ana: Entonces ve a verla, y habla personalmente con ella, igual lo que necesita es verte. Maca: ¿Tú crees? Ana: Puede ser... – y sigo un rato más allí hablando con Ana, que la verdad me hace muy bien.
 
 Para una vez consigo sacar todo lo que llevo dentro volver a casa y descansar, pues a otro día comienzan de nuevo las clases.
 
 Al día siguiente...
 
 La mañana se presenta tranquila y en toda ella recibo el apoyo y cariño por parte de las chicas.
 
 Ana: ¿Te encuentras mejor? Maca: Bueno... más o menos.
 
 Ana: Venga tranquila – frota mis brazos – que todo va a estar bien. Maca: Eso espero...
 
 La semana va pasando sin noticias de Esther, sigo dejando algunos mensajes e insistiendo con las llamadas, pero no obtengo respuesta.
 
 Maca: Papá. Ramón: Hola Maca, que sorpresa tu llamada, ¿cómo estas? Maca: Bien, te llamaba para preguntarte ¿si puedo ir el fin de semana? Ramón: Pues claro que si cariño, siempre que quieras ya lo sabes, no hace falta que llames. Maca: Vale. Ramón: ¿Te esperamos entonces? Maca: Si, quiero aprovechar para ver también a Esther. Ramón: Ah muy buena idea, Nuria me ha contado que esta algo triste... Maca: ¿Ellas han hablado? Ramón: Si, algunos días... Maca: Ah vale. Ramón: ¿Esta todo bien? Maca: Si claro, bueno te dejo, nos vemos el fin de semana. Ramón: Muy bien, cuídate. Maca: Un beso – cuelgo.
 
 Y salgo a la cocina en busca de mi madre.
 
 Maca: Mamá, el fin de semana me voy a Madrid. Aurora: ¿Estas segura? Maca: Si, Esther me necesita. Aurora: Como quieras, ¿ya lo sabe tu padre? Maca: Si, le acabo de llamar. Aurora: Bien... – y me levanto para volver hasta mi habitación – Maca. Maca: Dime. Aurora: ¿Estas bien? Maca: Lo mejor que puedo, pero no te preocupes. Aurora: Es imposible no hacerlo... Maca: Tranquila, sólo necesito ver a Esther – y dejo un beso en su mejilla para ahora si volver a mi habitación.
 
 Y los días van pasando hasta que el fin de semana llega, y preparo todo para salir dirección a la capital.
 
 Angélica entra en mi habitación.
 
 Angélica: ¿Te vas? – pregunta al ver como guardo la ropa en la maleta.
 
 Maca: Hola pequeña – froto mi mano sobre su cabeza – pues si, me voy a Madrid. Angélica: ¿Por qué? Maca: Pues porque voy a ver a mi papá. Angélica: ¿Y yo puedo ir contigo? Maca: No cariño, no puedes... Angélica: ¿Por qué? Maca: Pues porque... esta muy lejos. Angélica: Da igual... a mi no me da miedo ir lejos – yo sonrío con sus ocurrencias. Maca: Bueno vale, te prometo que en otra ocasión te llevo conmigo ¿si? Angélica: Mm... ¿no te vas a olvidar? Maca: Prometido que no. Angélica: Vale – y con una sonrisa en su cara desaparece de la habitación. Aurora: Niños... – dice de repente sonriendo en el marco de mi habitación. Maca: Ah mamá, que susto. Aurora: Perdona, no quería. Maca: Tranquila. Aurora: ¿Lo llevas todo? Maca: Si, ya me iba. Aurora: Ten mucho cuidado por favor. Maca: Lo tendré, tranquila.
 
 Aurora: Bien... – y me da un abrazo – espero que todo vaya bien con Esther. Maca: Gracias... – y ahora si meto todo al coche para poner rumbo a Madrid.
 
 El camino se hace algo pesado, y mis ganas por llegar aumentan a cada segundo.
 
 Hago un par de paradas para echar gasolina y comer algo.
 
 Para dos horas después llegar a casa de mi padre.
 
 Ramón: Hola Maca – me ayuda con la maleta - ¿qué tal el viaje? Maca: Un poco cansado, pero bien. Ramón: Vamos, te acompaño a tu habitación. Maca: Gracias – llegamos allí - ¿y Nuria? Ramón: Ha salido con su chico, supongo dentro de un rato vendrá. Maca: Ah vale... Ramón: ¿Necesitas algo? Maca: No gracias, prefiero descansar un poco. Ramón: Como quieras. Maca: Si viene Nuria dile que he llegado... Ramón: Tranquila, yo la aviso. Descansa.
 
 Maca: Gracias... – y sale de mi habitación.
 
 Por lo que aprovecho para acomodar mis cosas y tumbarme un poquito, que lo necesito. Cuando despierto, ya es algo tarde, y recuerdo que no he llamado a casa, así que antes de salir hasta el salón me pongo a ello.
 
 Maca: Mamá. Aurora: Maca por fin. Maca: Siento no haber llamado antes pero llegue cansada y me quede dormida. Aurora: Estaba preocupada. Maca: Lo siento, no volverá a ocurrir. Aurora: Eso espero. ¿Todo bien? Maca: Si, ya te cuento a mi vuelta. Aurora: Vale, un besito cariño. Maca: Otro para ti – cuelgo.
 
 Una vez en el salón...
 
 Gloria: Hola Maca – me abraza. Maca: ¿Qué tal Gloria?
 
 Gloria: Muy bien ¿y tú? Maca: Bien, bien... antes un poco cansada, pero ya no, creo se me pegaron las sabanas... – reímos. Gloria: Bueno estas en tu casa no hay problema.
 
 Mi padre llega hasta nosotras...
 
 Ramón: ¿Dónde estas mis dos amores? – deja un beso en mi mejilla y un pico en Gloria. Gloria: Pues aquí charlando un poquito. Maca: Si... oye ¿y Nuria? Ramón: Pues aún no ha llegado, ¿verdad Gloria? Gloria: No, pero espero que pronto lo haga, pues ya es tarde... – y en ese entonces escuchamos la puerta. Ramón: Mira, esa debe ser – y aparece frente a nosotros en el salón. Nuria: ¿Maca? Maca: Hola Nuria – saludo sonriente, pero ella no parece estarlo tanto. Nuria: ¿Qué haces aquí? – su tono me sorprende. Maca: He venido de visita... – sigo con aquella sonrisa del principio. Ramón: Como siempre Nuria – interviene. Nuria: Eh... si, claro, claro... – sonríe algo forzada – que bien que estés aquí Maca – y ahora si me abraza. Gloria: Bueno venga chicas, que preparo la cena.
 
 Ramón: Te ayudo.
 
 Desaparecen juntos hacía la cocina, quedando ambas solas.
 
 Maca: ¿Qué tal? Nuria: Bien, acabo de estar con David. Maca: ¿Y qué tal os va? Nuria: Fenomenal, no tengo queja. Maca: Me alegro – la noto un poco distante - ¿estas bien? Nuria: Si claro – hace un esfuerzo por sonreír. Maca: ¿Seguro? – insisto. Nuria: Claro, tranquila – vuelve a sonreír.
 
 Y rato después nuestros padres vuelven al salón con la cena preparada.
 
 Ramón: Chicas, a cenar – y todos degustamos aquel rico manjar.
 
 Durante la cena Nuria se mantiene bastante al margen de la conversación, cosa que me extraña mucho.
 
 Maca: ¿Tú que crees Nuria?
 
 Nuria: ¿Qué? Gloria: Uy, parece que alguien anda por las nubes. Nuria: Perdonad, no estaba escuchando. Maca: Se nota... – nos miramos sin decir nada. Ramón: Bueno no pasa nada, sigamos con la cena que esta deliciosa – y seguimos en ello para rato después darla por finalizada.
 
 Nuria: Bueno yo me retiro ya que estoy algo cansada... Ramón: Sólo son las once... Nuria: Ya pero el cansancio de toda la semana ya se nota... Ramón: Como quieras, que descanses entonces. Nuria: Gracias, buenas noches. Gloria: Buenas noches cariño – intervengo. Maca: Bueno pues entonces yo también me voy retirando... Ramón: Uy que juventud... – ríe junto con gloria. Maca: Hasta mañana. RyG: Hasta mañana niñas.
 
 Y veo como Nuria se me adelanta llegando hasta su habitación, por lo que decido ir tras ella y charlar tranquilamente.
 
 Maca: ¿Puedo? – digo desde la puerta.
 
 Nuria: Ah, que susto Maca. Maca: Perdona... Nuria: Anda pasa – y cierro la puerta tras de mí.
 
 Ambas nos sentamos sobre su cama.
 
 Maca: Me vas a contar que te pasa – ella me mira sin decir nada - ¿es David? – ella niega - ¿y entonces? Nuria: ¿Por qué has venido Maca? Maca: ¿Qué? Nuria: Eso... ¿por qué lo has hecho? Maca: He venido a veros... como siempre ¿no? Nuria: No... es por Esther... Maca: Si, también por ella, es normal ¿no? Nuria: Puf... no creo que sea buena idea. Maca: ¿Por qué no? Nuria: No lo sé Maca... pero no lo es... Maca: No entiendo nada... ¿qué esta pasando? Nuria: Ojalá lo supiese... Maca: Mientes... – mis ojos se humedecen de lágrimas - ¿por qué nadie me dice que esta pasando con Esther?
 
 Nuria: Maca no hago tal cosa, y me duele veros mal a ambas... pero no soy yo quien ha tomado esa decisión... Maca: ¿Cuál decisión? Nuria: No es a mí a quien le corresponde decirte nada... Maca: Eres mi amiga ¿no? Nuria: Pero también lo soy de ella... Maca: Ya... Nuria: Maca me duele mucho verte así... pero no tenías que haber venido. Maca: ¿Y qué hago entonces? dejar que pasen los días sin saber nada sobre Esther y ya... ¿conformarme? Nuria: No, tampoco eso... – mis lágrimas comienzan a caer. Maca: No es justo, no es justo no saber que esta pasando... porque puede que la muerte de su tío le haya afectado mucho, no lo niego... pero debe haber algo más, porque Esther no es así... ella no me echaría a un lado... y menos ahora... Nuria: Maca de verdad... me encantaría poder ayudarte, decirte algo... pero no sé nada... Maca: Entonces iré hablar con ella. Nuria: En serio no creo que sea lo mejor... Maca: Pero yo tengo que hacer algo, no me puedo quedar así, de brazos cruzados... no sin saber que esta pasando. Nuria: ¿Y sino pasa nada? Maca: Entonces me alegraré por ello... pero aquí hay algo... Nuria: Maca...
 
 Maca: No, Nuria... las cosas de frente, y lo que sea que tenga mejor que me lo diga a la cara... Nuria: ¿Estas segura? Maca: Creo me lo merezco... Nuria: Como quieras... sólo espero que todo vaya bien... Maca: Gracias... – y me levanto para salir de allí. Nuria: Maca – me giro – lo siento... Maca: No tienes porque – y voy hasta mi habitación.
 
 Que una vez entro, rompo a llorar sobre mi cama.
 
 Maca: ¿Por qué me haces esto Esther…? – y sigo con el llanto que me dura horas hasta que ya entrada la madrugada consigo dormirme.
 
 A la mañana siguiente al despertar, me dirijo hasta el baño para darme una ducha e intentar disimular mí mal rostro de la noche pasada...
 
 Maca: Buenos días – llego hasta el salón. Ramón: Buenos días cariño – dejo un beso en su mejilla – uy, ¿y esa carita? – pero parece que lo he conseguido muy poquito. Maca: ¿Qué? ¿estoy muy fea? – sonrío. Ramón: Tú nunca cariño, pero... ¿estas bien? – en ese momento Gloria y Nuria se reúnen con nosotras.
 
 Gloria: Buenos días. Ramón: Hola amor. Nuria: Buenos días – dice con poco ánimo. Ramón: Vaya... ¿pero que les pasa a mis chicas hoy? Nuria: Será el cansancio de toda la semana... no sé... Gloria: Lo cierto es que no se os ve muy bien... Maca: Será el cansancio como dice Nuria – sonrío – bueno yo voy a salir... – Nuria me mira. Ramón: ¿Te vas? Maca: Si... me gustaría ver a Esther... – Nuria sigue con su mirada clavada en mí. Ramón: Claro... ten cuidado. Maca: Lo tendré – y ahora si cruzo mi mirada con la suya – adiós...
 
 Y cojo el coche para poner rumbo a casa de Esther.
 
 Estoy algo nerviosa y no entiendo porque... igual la conversación con Nuria me ha influido.
 
 Realmente siento miedo de lo que pueda pasar...
 
 Poco después llego al fin, y antes de bajar del coche, respiro profundo cogiendo todo el aire que me permiten mis pulmones.
 
 Para ahora si, posicionarme frente a su puerta, y llamar...
 
 Donde segundos después aparece...
 
 Esther: Maca – su cara es de completo asombro. Maca: Hola Esther... – me muestro serena. Esther: ¿Qué haces aquí? Maca: Vaya, es la segunda vez que me hacen esa pregunta... Esther: No deberías estar aquí – hace el amago de cerrar la puerta pero la detengo. Maca: ¿Por qué? vengo a ver a mi chica... – sonrío. Esther: No me lo hagas más difícil por favor... – y unas voces provenientes desde dentro llegan hasta nosotras. - ¿Quién es Esther? Esther: Vete Maca, por favor vete... Maca: ¿Por qué no me cuentas que esta pasando? Esther: Maca... – aprieta sus labios y dejar caer algunas lágrimas – vete... Maca: No, hasta saber que esta pasando... - Esther. Esther: Adiós... – y ahora si cierra la puerta. Maca: Esther, Esther... – grito pero de nada me sirve.
 
 Abatida, con el corazón encogido, y mis ojos llenos de lágrimas, llego hasta mi coche donde dejo correr aquel dolor que me desgarra...
 
 Cuando consigo controlar el llanto, llamo a Ana pues la necesito.
 
 Ana: Princesa, ¿qué tal va todo? Maca: Mal... Ana: ¿Qué ha pasado? Maca: Vengo de ver a Esther... Ana: ¿Y qué te ha dicho? Maca: Nada... no sé que este pasando, pero no me ha dicho nada... Ana: Pero a ver... ¿cómo ha sido la conversación? Maca: No ha habido conversación, me cerró la puerta en mi cara. Ana: ¿Qué? – yo no digo nada - ¿y cómo la viste a ella? ¿estaba tranquila, mal...? Maca: Parecía mal, pero supongo será por su tío... Ana: Ya... ¿vas a insistir? Maca: No sé... me ha dolido demasiado lo que ha hecho. Ana: Me imagino... pero cariño tienes que ser fuerte, además te mereces una explicación, sea lo que sea que le pase... Maca: Tal vez mañana lo intente de nuevo, no sé...
 
 Ana: Si, mejor mañana, ahora estas muy alterada, intenta tranquilizarte y pensar en frío... seguro hay alguna explicación, y te la dará, tiene que hacerlo... Maca: Eso espero... Ana: Verás que si, por favor intenta estar bien ¿si? Maca: Si... gracias por escucharme. Ana: Y cuantas veces sea necesario, no seas tonta... Maca: Vale, ya hablamos... Ana: Por supuesto, te quiero mucho. Maca: Yo también, ya lo sabes... Ana: Un besito. Maca: Otro para ti – cuelgo.
 
 Después de la llamada con Ana me encuentro mucho más calmada por lo que decido volver a casa.
 
 Cuando llego...
 
 - ¿Qué ha pasado? – y sigo aquella voz que me lleva hasta la habitación de Nuria – Esther tranquila, ¿vale? – yo frunzo mi ceño – lo sé cariño, lo sé... hablamos. Un beso – termina la conversación. Y como cual huracán llena de rabia entro en ella...
 
 Maca: ¿Era Esther verdad? Nuria: Maca – se sobresalta - ¿has estado escuchando? Maca: No todo lo que me hubiese gustado la verdad... Nuria: No deberías... Maca: ¿Por qué no me dices ya la verdad? Nuria: Ya te lo dije ayer... Maca: Ella no ha dicho nada... Nuria: También te lo advertí. Maca: Estoy cansada, estoy cansada de que todo el mundo se ría de la tonta de Maca... ¿y qué pasa conmigo? ¿dónde quedo yo? ¿a nadie le importo? Nuria: Maca estas muy alterada... Maca: No estoy nada – grito - ¿qué te ha contado Esther? Nuria: Nada Maca, no me ha dicho nada... – se pone nerviosa. Maca: No te creo... Nuria: Te digo la verdad, no me ha dicho nada... sólo sé que esta mal, pero no sé el motivo... Maca: Así que hay algo más ¿verdad? Nuria: Supongo... no sé... Maca: Lo sabía – golpeo la mesa - ¿es por sus padres? ¿le han dicho algo? Nuria: Maca que te digo que no lo sé. Maca: Si lo sabes – digo gritando muy cerca de su cara, y mis lágrimas aparecen.
 
 Nuria: No Maca... – contesta con algo de miedo, debido a mi acercamiento. Y en ese entonces me doy cuenta de que me he dejado llevar por mi dolor. Maca: Lo siento, Nuria, lo siento... no sé que me ha pasado... – comienzo a tranquilizarme. Nuria: No pasa nada... Maca: Lo siento, de verdad... – salgo de su habitación desorientada llegando hasta la mía, y cogiendo algo de abrigo me dirijo hasta la calle.
 
 Empiezo a caminar sin rumbo fijo, dejando que sean mis píes los que me guíen...
 
 Camino y camino durante un largo rato, parándome poco después frente a un parque...
 
 Que sin darme cuenta es el mismo de aquella vez junto a Esther donde nos sacamos las fotos...
 
 Y recuerdo aquel momento...
 
 Maca: ¿Sabes? Esther: Dime. Maca: Me encantaría tener una fotito contigo. Esther: Bueno yo no soy muy de fotos, pero no me importaría una contigo. Maca: ¿Nos la hacemos entonces?
 
 Esther: Vale – y saco mi móvil. Maca: A ver... – enfoco como puedo para salir ambas en ella.
 
 Y queda una foto preciosa, yo agarrando a Esther de su cintura y ella muy pegada a mí, quedando nuestros rostros también pegados.
 
 Maca: Me encanta. Esther: Esta muy bonita. Maca: Si – la beso - ¿la repetimos? Esther: Vale, como quieras.
 
 Y en esta vez aprovecho para sacarla dándole un beso.
 
 Maca: Esta me gusta mucho más. Esther: Ey, pero eso no se valía, me has pillado de improviso. Maca: Esas son las mejores – la beso de nuevo.
 
 Para después sacar mi móvil y entretenerme mirando aquella imagen.
 
 Maca: ¿Por qué no me ayudas a entenderte Esther? ¿qué te está pasando?
 
 Sigo un rato más allí pero ya empieza a refrescar por lo que decido volver a casa.
 
 Ramón: Maca, al fin – me abraza – estaba preocupado, llevas todo el tiempo fuera. Maca: Estoy bien, tranquilo. Ramón: No vuelvas a salir sin decir a donde vas por favor – dice algo serio. Maca: Esta bien... – y sin decir nada más entro en mi habitación, lo cierto es que no me apetece ver a nadie.
 
 Más tarde cerca de las diez, alguien llama a mi puerta.
 
 Maca: Pasa... – estoy de espaldas a ella. - Te traigo un vaso de leche – giro para verla. Maca: Gracias, pero no tenías porque Nuria... Nuria: Bueno... quería hacerlo – lo deja sobre la mesilla – descansa – y justo cuando va a salir... Maca: Nuria. Nuria: Dime. Maca: Siento lo de esta tarde... Nuria: No importa Maca, te entiendo... yo en tu situación creo que actuaría igual que tú... Maca: Es una mierda no saber nada...
 
 Nuria: Me imagino... y de verdad te digo que no lo sé... a mi también me huele muy raro todo... Maca: ¿Qué puedo hacer? Nuria: Conozco muy bien a Esther, y en momentos así necesita su espacio, estar sola... no sé, dáselo... ese es mi consejo... Maca: Ya... ¿y hago como si nada? ¿no me intereso por ella? Nuria: No estoy diciendo eso, simplemente dale unos días, hasta que todo este más tranquilo, y entonces vuelves a intentarlo... Maca: Bueno... me lo pensaré... gracias. Nuria: Que descanses... – sale de mi habitación.
 
 Y yo me quedo pensando en todo lo que me ha dicho Nuria, ¿será lo mejor ese espacio?
 
 A la mañana siguiente despierto temprano y salgo hasta el salón donde ya se encuentran todos desayunando.
 
 Ramón: ¿Y esa maleta? – se sorprende al verme con ella. Maca: Me voy. Ramón: ¿Ya? Maca: Es lo mejor... – miro a Nuria y ella asiente. Ramón: Pero no entiendo... ¿ha pasado algo? Maca: No, simplemente quiero llegar temprano a casa, y así poder descansar...
 
 Ramón: Maca ¿estas segura de que...? – lo interrumpo. Maca: Papá, esta todo bien, de verdad... Ramón: Esta bien, ten mucho cuidado entonces. Maca: Lo tendré – y despidiéndome de todos pongo ya rumbo a Barcelona. Cuando llego no tardo en contarle todo lo ocurrido a mi madre, lo cierto es que en todo este tiempo y con respecto a Esther se ha convertido en un gran apoyo para mí.
 
 El resto del día lo ocupo viendo programas de televisión, pues no me apetece hacer nada.
 
 Ya entrada más la noche recibo la visita de Ana.
 
 Ana: Cariño – nos abrazamos - ¿cómo estas? Maca: Cansada... pero por está vez física y moralmente... Ana: Entiendo... ¿no has conseguido hablar con Esther? Maca: Nuria me aconsejo que le diera su tiempo, dice que a veces es lo mejor... Ana: Yo también te lo dije. Maca: Lo sé, pero no es tan fácil... Ana: Ya... ¿entonces se lo vas a dar? Maca: Si, o al menos lo voy a intentar... Ana: Puede que os venga bien, para calmar al menos la situación...
 
 Maca: Eso creo... – charlamos un buen rato. Ana: Bueno mi niña nos vemos mañana en clase ¿si? Maca: Claro – y nos despedimos quedando en vernos a otro día.
 
 La semana pasa bajo mi punto de vista lo más lenta posible, y mis ganas por saber sobre Esther aumentan a cada segundo.
 
 Ana: ¿Cómo lo llevas? Maca: No lo llevo... pues me muero de ganas por hablar con ella, pero... con calma... Ana: Es lo mejor. Maca: Si... – suspiro.
 
 Y es completamente dificilísimo controlar aquello, pero hago un gran esfuerzo por conseguirlo.
 
 Ya es más de una semana sin saber nada sobre Esther... ¿habrá pasado el tiempo suficiente para hablar?
 
 Antes decido llamar a Nuria...
 
 Nuria: Hola Maca, ¿qué tal? Maca: Bueno... más o menos, ¿has hablado con Esther?
 
 Nuria: Bueno... es difícil no hacerlo cuando la veo todos los días en clase. Maca: Ya... ¿y? Nuria: En verdad no dice nada, intenta mostrarse lo más tranquila posible, y distraerse en todo momento... Maca: ¿Crees entonces que es buena idea llamarla? Nuria: Inténtalo... pero no sé si resulte... Maca: Puf... estoy desesperada Nuria... Nuria: Creeme que lo se. Maca: No, nadie tiene idea de lo que estoy pasando... Nuria: Lo siento de verdad Maca, pero no puedo hacer mucho más. Maca: Esta bien, te lo agradezco igual. Nuria: Nada... cuídate, un besito. Maca: Adiós – cuelgo.
 
 Que difícil situación...
 
 Me muestro valiente y con fuerza y marcó su número esperando, rogando, que me lo coja.
 
 Pero de nada sirven mis suplicas...
 
 Los días siguen pasando y yo cada vez me siento peor sin saber nada sobre Esther.
 
 Ana: ¿Y? Maca: Nada... Ana: No lo entiendo... ¿por qué ni siquiera una explicación? Maca: Eso me gustaría saber a mí...
 
 Y miro la pantalla del móvil cada cinco minutos por si hubiera suerte de una llamada.
 
 Entonces llega otro fin de semana...
 
 Ana: Maca, esta noche vamos a salir, ¿te vienes? Maca: No me apetece mucho la verdad... Ana: Venga Maca, te vendrá bien. Maca: Ya pero es que... Ana: ¿Qué? ¿piensas quedarte otra semana más pegada al móvil esperando que te llame? Maca: De verdad que no tengo ganas... Ana: Como quieras, si cambias de opinión, estaremos en la cafetería del centro. Maca: Vale...
 
 Y estoy cansada, agotada, con toda la situación, por lo que me replanteo la salida y acabo llamando a Ana aceptando la invitación.
 
 Ana: Me alegro que te hayas decidido a venir. Maca: Me sentará bien... Ana: Claro que si, nos vemos luego. Maca: Vale – y comienzo a prepararme cuando mi móvil suena - ¿si? – no me fijo en quien es. - Maca, soy Esther... – me sorprendo por completo. Maca: ¿Esther? – tardo unos segundos en reaccionar - ¿cómo estas? Esther: Bien, pero... te llamo por otra cosa. Maca: Dime, te escucho. Esther: Seré breve – pequeño silencio – siento lo de estos días – intervengo. Maca: No te preocupes... Esther: Escúchame por favor. Maca: Perdona... Esther: Como te decía siento lo de estos días, igual mi actitud no ha sido la más correcta. Maca: No mucho la verdad... Esther: Por eso te pido disculpas. Maca: Esta bien, disculpas aceptadas. ¿Podemos hablar ya?
 
 Esther: Maca... no espero que lo entiendas... Maca: ¿Qué pasa Esther? Esther: Lo he pensado mucho... pero es lo mejor... Maca: ¿A qué te refieres? Esther: Hablo de ti y de mí. Maca: ¿Qué me estas queriendo decir Esther? Esther: Que se acabó... Maca: No, no es verdad... Esther: Si, si que lo es Maca. Maca: ¿Por qué? Esther: No hay un porque... simplemente se acabó, y es lo mejor. Maca: No Esther, no puede ser... Esther: Lo es Maca... Maca: Pero yo te quiero – breve silencio – Esther... Esther: No lo compliques más, debe ser así... Maca: ¿Es una broma verdad? Esther: No... no es ninguna broma... Maca: ¿Pero por qué? no entiendo... Esther: No hay nada que entender, simplemente se acabó... Maca: No... no... dime la verdad de esto Esther... Esther: Sólo hay esa verdad.
 
 Maca: No te creo. Esther: Maca... Maca: Dime la verdad Esther. Esther: Déjalo estar. Maca: Que me digas la verdad – alzo mi voz. Esther: ¿La verdad? – imita la voz – la verdad es que he conocido a alguien y te dejo... esa es la única verdad – cuelga.
 
 Y justo en ese preciso instante siento mi corazón romper en mil pedazos... Mientras en otro lugar de aquella grandiosa ciudad...
 
 Raúl: Cariño, ¿Vamos? Ana: Eh si... – mira su móvil. Raúl: ¿Pasa algo? Ana: Es Maca... habíamos quedado pero no sé porque tarda tanto. Raúl: Bueno, igual se esta arreglando, así sois las mujeres – sonríe. Ana: Si... pero Maca no, ella es muy puntual, es raro... – se muestra preocupada. Lorena: Ana, ¿y Maca? Ana: Eso mismo me pregunto, es muy raro que no este ya aquí. Carlos (Novio de Lorena): Igual había quedado ya con alguien... Ana: No, seguro que no...
 
 Raúl: ¿Y qué piensas? Ana: Voy a ir a su casa. Raúl: ¿Quieres que te lleve? Ana: Prefiero ir sola... Raúl: Como quieras – la besa – tranquila. Ana: Si... – se dirige hasta Lorena y Carlos – lo siento chicos, igual en otro momento podemos quedar. Lorena: Tranquila Ana, Maca te necesita. Ana: ¿Tú no vienes? Lorena: Ella se sentirá más a gusto contigo... – le sonríe. Ana: Bueno pues... nos vemos – se despide de ellos para poner rumbo hasta mi casa.
 
 Una vez llega...
 
 Ana: Hola Aurora, ¿esta Maca? Aurora: No, me dijo que había quedado contigo... – frunce el ceño - ¿pasa algo? Ana: Pues no lo sé... porque no se ha presentado a la cita. Aurora: Ana, no me preocupes. Ana: Yo hace rato que ya lo estoy... Aurora: ¿Pero donde se habrá metido esta niña? – y comienzan mi búsqueda.
 
 Una melodía proveniente de mi móvil, situado en el asiento del copiloto, no cesa de sonar...
 
 Ana: Venga Maca, cogemelo por favor, cogemelo – suplica preocupada.
 
 Un sutil ritmo de gotas de lluvia recaen sobre mi cristal...
 
 Acentuándose cada vez más...
 
 Y agarrada con fuerza al volante de mi coche, corro, corro a toda prisa intentando dejar atrás el dolor...
 
 Derramando también mis lágrimas...
 
 Y continuo aquel camino que ya conozco a la perfección, sin mirar atrás...
 
 En casa...
 
 Aurora: ¿Has conseguido hablar con ella? Ana: No... Aurora: Uf... ¿dónde se habrá metido? – es abrazada por Pedro.
 
 Pedro: Tranquila amor... Aurora: No, no puedo estar tranquila, ¿y si llamamos a la policía? Pedro: No creo que haga falta, seguro esta bien... Aurora: ¿Y entonces porque no coge el teléfono? Pedro: Pues igual no le apetece hablar con nadie... mejor vamos a esperar, en algún momento llamará, estoy seguro... Aurora: Eso espero...
 
 Y tras un buen rato conduciendo, llego al fin...
 
 Maca: Esther, Esther – grito con fuerza agarrada a la verja de su casa – para mí no se ha acabado – sigo en aquella tarea - ¿me escuchas? No se ha acabado... – y grito, una y otra vez – Esther... – hasta que mi tono de voz mengua – no se ha acabado... no... – y sigo en aquella posición con mi cuerpo empapado de lluvia.
 
 Una luz proveniente de la ventana de su habitación se enciende, y con ella una mínima esperanza en mí...
 
 Maca: Esther... – susurro.
 
 Y aparece en ella...
 
 Y fijo mi mirada en la suya, observando como por su rostro caen unas tímidas lágrimas...
 
 Y nos quedamos por unos minutos así, hasta que de nuevo desaparece de mi vista...
 
 Maca: No... por favor... – bajo mi cabeza derrotada.
 
 Pero el ruido de la puerta principal llama de nuevo mi atención.
 
 Esther: Maca, ¿qué haces aquí? – y llega hasta mí liando una toalla en mi cuerpo. Maca: Tenía... – digo tiritando – tenía que... hablar... contigo... Esther: Ven, vamos debajo del porche – y nos sentamos allí produciéndose un breve silencio que interrumpo poco después. Maca: ¿Por qué Esther? – ella baja la mirada. Esther: No hay un porque Maca... – ahora nos miramos – no deberías estar aquí... Maca: ¿Ya no me quieres? – ella aprieta sus labios. Esther: Es mejor que te vayas... – mira en varias ocasiones hacía la puerta, y sigo su mirada. Maca: ¿Es por tus padres? Esther: No Maca... ya te lo he dicho. Maca: Entonces... ¿estas con alguien?
 
 Esther: Lo siento... Maca: No te creo. Esther: Sé que puede sonar extraño todo esto... pero te estoy diciendo la verdad. Maca: ¿Pero cómo? Esther: No sé Maca... de repente conoces a alguien, y lo cambia todo... – yo no puedo creer lo que estoy escuchando. Maca: Es que no puede ser verdad... ¿en tan solo un mes? Esther: A veces no se necesita más para enamorarte de alguien... Maca: ¿Enamorada? – asiente. Esther: Como nunca antes lo había estado... – y aquello me parte en mil pedazos. Maca: Todo este tiempo me has hecho creer que me querías... Esther: Y te quiero Maca... Maca: ¿Y entonces? Esther: No es suficiente... esa persona me lo ha dado todo cada día, si necesitaba un abrazo en cualquier momento ahí estaba ella, querer salir a pesar o ir al cine, y seguía estando ella... pero a la vez también estabas tú, pero de otra forma, en la distancia... y me confundía... – aparecen algunas lágrimas - pero en este tiempo, con todo lo de mi tío, me he dado cuenta... de que realmente a quien necesito es a ella... Maca: Tenía tantas cosas que decirte... – respiro profundo – pero ahora no me queda nada... Esther: Maca lo siento, de verdad... me duele muchísimo la situación, y me parte el alma verte mal... pero tenía que ser sincera, con ambas...
 
 Maca: No tienes... – trago saliva – no tienes ni idea de lo que significa esa palabra... Esther: Maca... sé que lo he hecho mal contigo, pero... no puedo seguir negando lo que siento... – sonrío irónica. Maca: Tranquila, la culpa es mía... por dejarme llevar por alguien como tú... – me levanto, retirando también la toalla de mi cuerpo – ojalá no te hubiese conocido nunca... Esther: Maca... – agarra mi brazo, pero me aparto. Maca: A partir de este momento... no eres nadie para mí... – ella niega llorando – si dices que se acabo, pues se acabo... Esther: Escúchame... Maca: Hasta siempre Esther – y salgo de allí lo más rápida posible echando a correr.
 
 Parándome rato después y recuperando algo de aliento, golpear con fuerza la pared...
 
 Maca: Agg... – grito llena de rabia – te odio Esther... te odio...
 
 Y apoyo mi espalda en esa fría pared, dejando mis lágrimas correr...
 
 En Barcelona...
 
 Aurora: No aguanto más, voy a llamar a la policía. Pedro: Cariño tranquila, no creo que sea necesario – y el teléfono suena.
 
 En Barcelona... Aurora: No aguanto más, voy a llamar a la policía. Pedro: Cariño tranquila, no creo que sea necesario – y el teléfono suena.
 
 Aurora: ¿Maca? - No, soy Ramón. Aurora: Ah Ramón, ¿pasa algo? Ramón: Si, te llamaba para avisarte de que Maca esta aquí. Aurora: ¿Cómo allí? ¿en Madrid? – todos la miran sorprendidos. Ramón: Así es... Aurora: ¿Y por qué no me ha dicho nada? Ramón: No lo sé, no he tenido oportunidad de hablar con ella, pero te aviso para que estés tranquila. Aurora: Uff... esta bien... muchas gracias Ramón. Ramón: De nada, adiós.
 
 Minutos antes...
 
 Llego a casa de mi padre después de danzar durante un buen rato...
 
 Ramón: Maca, ¿qué haces aquí?
 
 Maca: ... – dejo ver mi mano que esta algo dañada. Ramón: ¿Qué te ha pasado? – se preocupa. Maca: Un golpe... Ramón: ¿Con el coche? Maca: No, no... me di sin querer, pero estoy bien... Ramón: ¿Cómo bien? mírate estas empapada, anda pasa – llegamos hasta el salón – será mejor que te cambies, yo mientras te preparo algo caliente.
 
 Ramón va hasta la cocina para prepararme una tila bien cargada, mientras me cambio.
 
 De nuevo en el salón...
 
 Ramón: Aquí tienes. Maca: Gracias... Ramón: Deja que mire esa mano. Maca: No ha sido nada, estoy bien... Ramón: No seas cabezona – y accedo al fin – no parecen más que unos rasguños. Maca: Ya te lo he dicho... – breve silencio. Ramón: ¿Qué haces aquí Maca? – pregunta bastante serio. Maca: ¿No puedo venir? Ramón: Sabes que si, ¿pero en mitad de la noche y en estas condiciones? no es normal en ti. Maca: Me apetecía salir de casa... y pensé que aquí estaría bien.
 
 Ramón: ¿Ha pasado algo con tu madre? Maca: No, todo bien... Ramón: Entonces no consigo entenderlo... – y unos pasos se aproximan hasta nosotros. Nuria: ¿Maca? Maca: Hola... – se sienta a mi lado. Nuria: ¿Qué te ha pasado? Maca: Nada, estoy bien... – pero me conoce demasiado bien como para creerme. Nuria: ¿Seguro? – yo asiento. Ramón: Maca, ¿en casa saben que estas aquí? Maca: Eh... no, tengo que llamarles... Ramón: Tranquila, yo me ocupo. Maca: Gracias...
 
 Me encuentro en mi habitación junto con Nuria...
 
 Nuria: No puedo creer lo que estoy escuchando... Maca: ¿Tú sabías algo? Nuria: Para nada Maca, estoy completamente sorprendida y confundida... Maca: Imaginate yo... Nuria: Ya... Maca: ¿Quién puede ser? ¿tú no le has visto con nadie?
 
 Nuria: No, de hecho hace tiempo que Esther se muestra más distante de lo normal conmigo, y ya casi ni hablamos... Maca: ¿Por qué me hace esto? Nuria: Te juro Maca que no entiendo nada... Maca: Es que ya no sé que creer... ¿cómo es posible enamorarte de alguien en tan solo unos días? Nuria: Me encantaría darte la respuesta, pero no sé muy bien que decir... Maca: ¿Ella te hablaba de mí? Nuria: Constantemente, día y noche Maca... por eso no lo entiendo... Maca: ¿Y si es mentira? Nuria: ¿Mentira? – asiento - ¿y qué sentido tiene hacerte algo así? Maca: Eso es lo que no entiendo... Nuria: Puf yo tampoco... – breve silencio - ¿habíais discutido o había pasado algo? Maca: No, nada... estaba todo muy bien, demasiado bien, hasta aquel fin de semana que empecé a no saber nada de ella, y luego resulto lo de su tío... – llevo mis manos a mi cabeza – aunque ya no sé que creer... Nuria: No Maca, eso no lo digas, soy testigo de lo de su tío... además eso le ha afectado mucho, de lo que no tenía noticias es sobre esto que me cuentas ahora... Maca: Por eso creo que es mentira... Nuria: Pero es que tampoco tiene sentido eso... ¿con que fin engañarte? Maca: Eso es lo que quiero averiguar, y tú me vas a ayudar. Nuria: ¿Y qué puedo hacer yo? Maca: Tú no me has visto hoy... no sabes nada, te vas a mostrar frente a ella normal, como siempre... y vas a conseguir cualquier información que me sirva...
 
 Nuria: Maca... Maca: Nuria por favor, te lo ruego... – le suplico con mis ojos empañados de lágrimas – Esther es mi vida, no puedo perderla... – ella traga saliva. Nuria: Esta bien... haré todo lo que pueda por saber que esta pasando. Maca: Te lo agradezco, de corazón... – me abrazo a ella. Nuria: De nada...
 
 Después de hablar durante bastante tiempo decidimos dormir pues ya es demasiado tarde.
 
 Nuria: Descansa... Maca: No creo que lo consiga, pero gracias...
 
 Nuria sale de mi habitación y yo me tumbo sobre la cama abrazando con fuerza mi almohada y dejando correr mis lágrimas.
 
 Tarea que me lleva toda la noche pues no consigo conciliar el sueño.
 
 A la mañana siguiente antes de salir hasta el salón me pego una buena ducha...
 
 Nuria: ¿Estas bien? Te he escuchado llorar toda la noche... Maca: Entonces sabrás que no...
 
 Y me adelanto a ella para sentarme en la mesa donde ya esperan Ramón y Gloria.
 
 Gloria: Anda Maca, no sabía que estuvieses aquí... Maca: Hola Gloria, llegue anoche muy tarde. Gloria: Ah claro... pues nada, un gusto que estés con nosotros, como siempre. Maca: Gracias.
 
 Mi padre interviene en la conversación.
 
 Ramón: Maca. Maca: ¿Si? Ramón: Después del desayuno me gustaría hablar contigo en mi despacho – Gloria nos mira sin entender, llegando también Nuria en ese momento. Maca: Vale. Nuria: Buenos días... – el ambiente esta algo tenso. Gloria: Buenos días cariño – desayunamos en silencio, para una vez terminamos, reunirnos mi padre y yo en su despacho.
 
 Ramón: Pasa... – y cierro la puerta tras de mí. Maca: Tú dirás... Ramón: No me gusta tu actitud Maca – yo miro hacía otro lado – te estoy hablando. Maca: Y te escucho... no lo hago con los ojos... Ramón: ¿Qué te esta pasando Maca?
 
 Maca: Sinceramente – fijo mi mirada en la suya – no me apetece hablar... Ramón: Soy tu padre y lo exijo. Maca: ¿Lo exiges? – él asiente – pues te diré algo, es mi vida... y soy yo quien decide cuando hablar... – y me levanto dando un portazo al salir.
 
 Camino a mi habitación mi móvil suena...
 
 Maca: ¿Si? - Maca por fin, soy Ana. Maca: Ah hola. Ana: Llevo desde ayer preocupadísima... Maca: Siento no haberme presentado. Ana: Eso me da igual Maca, lo que no entiendo es lo que te esta pasando... Maca: Cuando llegue a Barcelona te cuento ¿si? Ana: ¿Y por qué no ahora? Maca: Es demasiado largo... además no tengo ánimo para hablar. Ana: ¿Has visto a Esther verdad? Maca: Si... y no son buenas noticias. Ana: Cariño me duele tanto verte tan mal... Dime ¿qué puedo hacer para ayudarte? Maca: Gracias por todo Ana... pero no hay nada que puedas hacer. Ana: Pues vaya una mierda entonces... Maca: Si... demasiada... pero gracias por estar ahí, eres la mejor.
 
 Ana: Ya sabes que siempre que quieras aquí tienes una amiga, sino me matas antes con estos sustos que me metes – y por primera vez consigo reír. Maca: Lo siento... Ana: Bueno al menos sé que dentro de todo estas bien... me quedo más tranquila. Maca: Si... hablamos cuando vuelva a Barcelona y te cuento. Ana: Te estaré esperando, cuídate. Un beso. Maca: Otro para ti...
 
 Mientras en el despacho.
 
 Gloria: Ramón, ¿qué pasa con Maca? Ramón: Eso me gustaría a mi saber... Gloria: ¿No te ha contado nada? Ramón: No... le he pedido una explicación y ha alegado que es su vida y no tiene porque hacerlo... Gloria: ¿Qué? Ramón: Como oyes... no entiendo que estoy haciendo tan mal con ella. Gloria: Cariño... lo estas haciendo muy bien – le sonríe - seguro sólo ha sido un enfado tonto con alguien y lo ha pagado contigo... pero verás que enseguida esta todo como siempre. Ramón: Eso espero...
 
 Mis nudillos golpean con suavidad la puerta de la habitación de Nuria...
 
 Maca: ¿Puedo? Nuria: Claro... – me siento a su lado – te he escuchado discutir con tu padre... Maca: Bueno... discutir, discutir... una mala contestación por mi parte... Nuria: ¿Por qué? Maca: No lo sé... Nuria: Esta preocupado Maca, no entiende que te pasa... Maca: Ya... – miro hacía el suelo, para después fijar mi mirada en ella - me he pasado ¿no? Nuria: Yo diría que si... Maca: Bueno... hablaré con él antes de irme. Nuria: ¿Ya te vas? Maca: Si... aquí ya no tengo mucho más que hacer... Nuria: Me duele verte mal... Maca: Ya... – agarro su mano – pero yo tengo una mínima esperanza de que puedas ayudarme, así que no lo estés... Nuria: Demasiada responsabilidad me dejas... Maca: Te necesito. Nuria: Haré lo que pueda – le sonrío en modo de agradecimiento. Maca: Voy a despedirme de nuestros padres... Nuria: Esta bien – cuando voy a salir – Maca... Maca: Dime. Nuria: Cuídate mucho. Maca: Tú también.
 
 Y como en la vez anterior llego de nuevo hasta el despacho.
 
 Maca: ¿Papá? – le encuentro algo afligido. Ramón: Eh Maca... – intenta disimular – pasa. Maca: Venía a despedirme... Ramón: ¿Ya te vas? Maca: Si... pero antes... Ramón: ¿Qué? – y llego hasta él abrazándolo fuerte. Maca: Perdóname, no quería contestarte de esa forma... Ramón: Esta bien Maca, tienes razón, es tu vida... Maca: Si – ahora lo miro – y tú eres mi padre, y tienes derecho a saber y preocuparte... – le sonrío, haciendo que él me corresponda. Ramón: Si, pero te escucharé siempre y cuando tú quieras que lo haga... Maca: ¿Ahora es un buen momento? Ramón: Si quieres... – y le cuento un poco sobre el tema de Esther – Vaya... me sorprendo con ello. Maca: No eres el único... Ramón: ¿Es por eso que estas aquí no? Maca: Si... Esther es muy importante para mí, y tenía que hacer algo por hablar con ella... Ramón: Entiendo... siento mucho que tengas que pasar por esto. Maca: Bueno... eso es el amor ¿no? en lo bueno y en lo malo... Ramón: No siempre es color de rosa...
 
 Maca: Lo sé, y lo estoy comprobando, pero haré hasta lo imposible por volver a pintarlo de ese color... Ramón: Entonces te deseo toda la suerte del mundo. Maca: Gracias – y tras unos minutos mas allí me despido de todos para tomar rumbo a Barcelona.
 
 Antes de salir...
 
 Maca: Mamá. Aurora: Maca... preocupada me tienes. Maca: Perdona mi ausencia, y más que no te avisara, pero necesitaba venir... Aurora: No lo vuelvas hacer de esta forma. Maca: Te lo prometo. Aurora: ¿Vienes a casa? Maca: Si, ya voy para allá. Aurora: Bien... te espero, ten mucho cuidado. Maca: Lo tendré – cuelgo. Llego a Barcelona bastante cansada, y lo primero que hago es dormir.
 
 Cuando ya por fin mi cuerpo responde salgo hasta el salón donde mi madre, brazos cruzados, me espera.
 
 Aurora: Ya era hora... Maca: ¿Qué hora es?
 
 Aurora: La una... – me siento a su lado - ¿y bien? Maca: ¿Qué? Aurora: Maca joder, soy tu madre... ¿acaso crees que puedes salir y entrar como quieras sin decir siquiera a donde vas? Maca: Perdona... no lo pensé, simplemente camino al centro me surgió... pero no se volverá a repetir. Aurora: Seguro que no, llevo desde ayer preocupadísima. Maca: Lo siento... ¿puedo irme ya? Aurora: ¿Qué te pasa Maca? Maca: Estoy muy cansada... conducir me agota. Aurora: No te reconozco... – yo la miro fijando mi vista en ella - ¿es por Esther? Maca: Si, y mira... no quiero hablar de ella. Aurora: ¿Os habéis peleado? Maca: Peor... lo hemos dejado. Aurora: ¿Qué? Maca: Como oyes... pero de verdad, no tengo ganas de hablar, voy a mi habitación. Aurora: Maca... Maca: No, mamá, quiero estar sola.
 
 Y vuelvo a mi habitación sumiéndome en aquel estado de dolor y rabia, acompañado por mis lágrimas.
 
 El día va pasando, y yo sigo en mi habitación encerrada.
 
 Ya a media tarde recibo la visita de Ana...
 
 Ana: ¿Puedo? Maca: Tú siempre – y deja un abrazo en mí. Ana: ¿Cómo estas? Maca: Fatal... ni siquiera he comido. Ana: Cuéntame, ¿qué ha pasado? – respiro profundo. Maca: El viernes después de hablar contigo recibí una llamada por parte de Esther. Ana: ¿Te llamo? – dice sorprendida. Maca: Si... pero la conversación no fue precisamente lo que esperaba... Ana: ¿Qué te dijo? Maca: Que me dejaba – Ana abre sus ojos grande – que había alguien más y lo nuestro tenía que terminar... Ana: ¿Cómo alguien más? Maca: Como te cuento... – es tal sorpresa que Ana no sabe muy bien que decir – pero no lo creí, y tampoco lo acepte... por lo que fui a verla. Ana: ¿Y? Maca: Me lo confirmo... Ana: No puedo creer lo que estoy escuchando... ¿y qué hiciste? Maca: Aceptarlo – digo entrecomillando con mis dedos. Ana: ¿Qué quieres decir?
 
 Maca: Le dije que si así lo quería, así sería... pero no termino de creer esa historia, por lo que le pedí ayuda a Nuria... para intentar sacar el verdadero motivo de esto... Ana: ¿Crees que haya algo detrás de eso? Maca: Sinceramente no sé que creer... ¿pero no parece raro esto que me dice ahora? Ana: Es flipante... y encima más después que me contaste que estuvisteis juntas y todo en Londres. Maca: Y así fue... fueron días preciosos... pero luego volvimos y me encuentro con esto, así sin más... ¿Por qué? Ana: Ni idea... no sé que decirte, porque me has dejado sin palabras... Maca: Ella me quiere estoy segura. Ana: ¿Pero y entonces por qué hace esto? Maca: Eso es lo que no sé, pero lo voy a averiguar, también con la ayuda de Nuria... Ana: Ya... princesa de verdad que no se que decir... no esperaba esto, la verdad... Maca: Imaginate yo... Ana: Ya... – y seguimos charlando el resto de tarde, hasta que nos despedimos quedando en vernos mañana en clase.
 
 Y lo cierto es que siento una extraña sensación dentro de mí... no sabría definirlo con exactitud, pero creo... creo que es miedo... miedo a darme cuenta de que lo que Esther dice es verdad, y la pierda para siempre...
 
 Los días pasan sin mucha novedad, entre clases por la mañana y cuidar a los peques por la tarde, voy ocupando mi tiempo.
 
 Por estos días he hablado un par de veces con Nuria, pero no ha habido avance.
 
 Las chicas también me han propuesto varias salidas para distraerme, y las he ido aceptando encantada, pues no hay nada mejor para estos momentos que solventarlos con el cariño y apoyo del resto.
 
 Con respecto a Esther y aunque sé que no debería sumo todos y cada uno de los días que llevo sin hablar con ella desde esa última vez en su casa... pues sé que eso lo único que me hará es más daño, pero no me creo que ya hayan pasado diecisiete días sin ella... es como querer respirar y no tener aire para hacerlo... la quiero y la necesito tanto... que muero cada día un poco más...
 
 Es viernes, y ha decir verdad un viernes precioso, por lo que he aprovechado para dar una vueltecita por el parque...
 
 Y me paro frente a una gran charca del mismo, donde varias ocas están refrescando su lomo... y yo sonrío al verlas...
 
 - ¿Maca? – y giro mi vista hacía esa voz. Maca: Vaya, Vero, ¿qué tal? – dejo dos besos en ella. Vero: Pues muy bien, aunque voy ha empezar a pensar que este parque es un cruce de destinos o algo así... – yo sonrío con la ocurrencia. Maca: Bueno... ha sido una casualidad. Vero: ¿Segura? – yo me encojo de hombros – yo creo que no, las casualidades no existen... Maca: Puede ser. Vero: ¿Y cómo te va la vida? ¿qué tal con...?
 
 Maca: Esther... – contesto algo triste. Vero: Eso, Esther... nunca me acuerdo – me sonríe. Maca: No pasa nada... y bueno, ya no estamos juntas. Vero: ¿Ah no? ¿y eso? Maca: Bueno... cosas que pasan. Vero: Ya... que pena, lo siento. Maca: Tranquila, estoy bien. Vero: ¿Entonces me dejaras que esta vez te invite a algo que dure más de cinco minutos o tienes prisa? – yo sonrío de nuevo. Maca: Lo cierto es que no, no tengo prisa... así que acepto encantada la invitación. Vero: Estupendo – y salimos hasta una cafetería que queda cerca.
 
 Una vez allí...
 
 Vero: Perdona que sea curiosa... Maca: Dime. Vero: ¿Hace mucho que no estas con Esther? Maca: Mm... cerca de un mes y algo... Vero: No es mucho tiempo. Maca: No, no lo es... pero se va llevando. Vero: ¿Aún la quieres? – yo sonrío. Maca: No creo que sea posible olvidar a alguien en dos días... Vero: Ya claro, me imagino...
 
 Maca: Pero bueno, mejor no hablar de eso, cuéntame ¿qué tal te va? Vero: Pues lo cierto que muy bien, la universidad marcha bien, en casa bien, los amigos bien... no sé... no puedo quejarme. Maca: ¿Y en el amor? Vero: Mm... ¿ves? igual en eso si tengo queja – ambas reímos. Maca: Bueno... no hay porque tener prisa, el amor siempre llega cuando menos lo esperas. Vero: Estoy completamente de acuerdo – y seguimos un rato más allí hasta que se hace algo tarde. Maca: Bueno... me voy a tener que ir. Vero: ¿Ya? Maca: Si, perdona, pero es algo tarde... Vero: Claro... no me había dado cuenta de la hora. Maca: Bueno... ya quedamos para otra vez entonces... Vero: ¿Prometido? – sonrío una vez más. Maca: Prometido. Vero: Llámame. Maca: Hecho, y gracias por la invitación. Vero: A ti por la compañía – y dejando dos besos en ella marcho dirección a casa. A la mañana siguiente una llamada a mi móvil me despierta...
 
 Maca: ¿Si? - Dime que no es verdad.
 
 Maca: ¿Ana? Ana: Si, soy yo... Maca: ¿Qué ha pasado? Ana: ¿Qué que ha pasado? Dímelo tú... Maca: Perdona pero me pierdo... ¿qué quieres decir? Ana: Anoche vi a Vero y me dijo que estuvo contigo. Maca: Ah si... es verdad... Ana: Maca – dice en modo reproche. Maca: ¿Qué? nos encontramos por casualidad en el parque y me invito a un refresco... nada más... Ana: Ya... pero ésta es muy lista. Maca: Ana no seas mala... Ana: Te digo la verdad... ¿y qué hablasteis? Maca: Pues un poco sobre todo... Ana: ¿Le contaste lo de Esther? Maca: Si, pregunto y no lo iba a ocultar... Ana: Joder Maca... Maca: ¿Qué? Ana: Que ya puedes tener cuidado, porque ésta va a aprovechar la oportunidad. Maca: Ay Ana no te montes películas, solo fue amable y ya está. Ana: Ya claro, tú ten cuidado que no me fío un pelo de ella.
 
 Maca: Que si... aunque algo te digo. Ana: ¿Qué? Maca: En verdad no la conozco demasiado y las veces que hemos coincidido ha sido muy simpática conmigo... así que igual quedo otra vez con ella... Ana: ¿Qué? Definitivamente has perdido la cabeza... Maca: Exagerada... simplemente digo de conocerla, igual no es tan ogro como la pintas. Ana: No si ogro no... pero lista mucho. Maca: ¿Bueno y qué? hace bien en aprovechar... Ana: ¿Y tú te vas a dejar? Maca: Ana... sólo hablo de conocerla, ¿si? Ana: Bueno tú sabrás que haces, pero advertida quedas. Maca: Y te lo agradezco pero no tienes de que preocuparte. Ana: Eso espero. ¿Qué haces luego? Maca: No tengo plan... ¿te apetece algo? Ana: ¿Una de compras? – río. Maca: Tú siempre igual... vale, ¿dónde quedamos? Ana: En el centro a las 11. Maca: Esta bien, allí nos vemos – cuelgo y decido dormir un poquito más.
 
 Para después sobre las 10.45 salir dirección al centro.
 
 Una vez llego aviso a Ana para vernos...
 
 Encontrándonos en pocos minutos.
 
 Maca: Hola fea – dejo un beso en su mejilla. Ana: Hola – y deja un palo en mi brazo. Maca: Ala ¿y esto? Ana: Te lo debo, por nuestra conversación de esta mañana. Maca: Ay que pesadita... Ana: Te lo mereces – y me saca la lengua - ¿vamos? Maca: Claro, después de ti.
 
 Y pasamos por varias tiendas dejándonos medio sueldo en ellas.
 
 Maca: Eres una exagerada, ¿de verdad te hace falta tanta ropa? Ana: Hay que renovar Maca... además llega la temporada primavera-verano... Maca: ¿Y? Ana: Pues que hay que estar a la moda. Maca: Vaya una pija estas hecha... – río. Ana: Fue a hablar, aquí la milloneti con su BMW. Maca: Bueno... eso es un regalo, así que no cuenta.
 
 Ana: Ya claro... – agarra todas sus bolsas - ¿vamos a comer? Maca: ¿Tú invitas? Ana: Ah no, lo haces tú por el disgusto que tengo desde anoche... Maca: Pero serás chantajista – y salimos hasta un nuevo restaurante de la zona – este parece un poquito caro ¿no? Ana: Bueno no importa, yo te ayudo con el gasto. Maca: Vaya, un detalle por tu parte. Ana: Lo sé, si en el fondo soy encantadora. Maca: Y chantajista guapa... Ana: Anda vamos...
 
 Y entrando en aquel local degustamos el menú del día, tortellinis.
 
 Ana: Oye están buenísimos eh. Maca: Lo cierto es que si... aunque yo con un MC’donalds me hubiese apañado eh. Ana: Ya... tú con tal de no arrascarte el bolsillo, cualquier cosa... Maca: Oye eso no es verdad... – reímos.
 
 Una vez terminamos, dejamos todas las cosas en el coche, para dar una vuelta.
 
 Ana: ¿Y cómo estas respecto a Esther? Maca: Bueno... ya me conoces, y aunque aparentemente parezca que bien, estoy hecha polvo... Ana: Ya... ¿no has conseguido hablar con Nuria? Maca: Si, alguna que otra vez... pero no ha sacado nada... Ana: Igual lo que Esther te dijo en su momento es la única verdad, aunque duela aceptarla. Maca: Ya, si lo he pensado, que igual es eso... pero como tú dices, duele demasiado. Ana: Bueno nadie dijo que fuera fácil... pero seguro sales de ello. Maca: Es que no sé si quiero renunciar a ella. Ana: Maca si realmente esta con alguien, es lo mejor que puedes hacer... olvidarte. Maca: ¿Y si hago por olvidarme y luego no es verdad? No sé si quiero arriesgarme a ello. Ana: ¿Y entonces? Maca: No sé... simplemente estoy dejando que pase el tiempo y sea él mismo quien decida... si nuestro destino es estar juntas por muy difícil que se presente todo, terminaremos así, y si esta escrito que desde aquel día tenía que terminar... haré hasta lo imposible por olvidarla. Ana: Entonces supongo que solo queda esperar... Maca: Así es...
 
 Seguimos disfrutando del día que se presenta espectacular, y he de reconocer, como siempre, que con la compañía de Ana, mucho más.
 
 Maca: ¿Y cómo va tu relación con Raúl? Ana: ¡Ay amiga! – suspira - fenomenal, es que es un cielo, no he conocido nunca un tío como él... Maca: Es que Raúl es especial. Ana: Si... y te agradezco cada día que lo pusieras en mi camino. Maca: ¿Quién? ¿yo? – ella asiente – para nada... es la propia vida la que nos va presentando el camino que debemos seguir en cada momento... Ana: Bueno pero tu aportaste un poquito también. Maca: Sólo fui un eslabón más de esta eterna cadena. Ana: Oye que filosófica te has puesto ¿no? Maca: Jaja puede que un poquito si... – ella también sonríe. Ana: Me encanta verte así. Maca: ¿Cómo? Ana: Sonriente... esa es la Maca que siempre he conocido. Maca: Bueno... últimamente esta un poco escondida, pero por ahí sigue. Ana: Me alegra escuchar eso... seguro que pronto estará del todo. Maca: Eso espero.
 
 Y el día sigue su curso hasta que ya se hace un poquito tarde y nos despedimos quedando en vernos en clase.
 
 Al volver a casa no hay nadie y aprovecho ese momento de tranquilidad para sacar a mi fiel amiga, la guitarra, y tocar algunas notas acompañadas de unas simples palabras...
 
 “Como una canción aun sin acabar Te repites en mi mente de forma intermitente Tú, la musa de mi música Por tus vaivenes me dejo llevar
 
 Como si este mundo fuera a terminar Tú me besas con la fuerza de quien sabe que tendrá Muy medidas y contadas ocasiones De hacer de ese beso algo habitual
 
 Sobrevivo a base de viejas historias Incompletas que no acaban por el miedo a terminar Oyendo tu voz en cada voz extraña Impregnando con tu esencia mis pasiones, mi verdad
 
 Tú, la luz que apaga todos mis temores El lápiz que me escribe las canciones La estrella que me sigue adonde voy
 
 Tú, la suerte que besó mi libertad Las letras con las que aprendí a cantar Tu ritmo es el que marca mis latidos...
 
 Con las manos aun inquietas pienso en ti Pues te tuve entre mis brazos y otra vez te has vuelto a ir Indelebles son los surcos de tus dedos Que han marcado ya mi piel y mi pasión
 
 Luchame con besos, déjame ganarte Reinventarnos a la vez será cuestión de práctica Bebe de la sed que siento al admirarte Muérdeme las ansias pero sin cansarte
 
 Tú, la luz que apaga todos mis temores El lápiz que me escribe las canciones La estrella que me sigue adonde voy
 
 Tú, la suerte que besó mi libertad Las letras con las que aprendí a cantar
 
 Tu ritmo es el que marca mis latidos...
 
 Y a veces nos prestamos las cosas de valor Y nos intercambiamos mientras que hacemos el amor El alma entre las manos Y entre los labios los te quieros que me adornan las paredes De este cuarto al que me escapo a veces.
 
 TÚ LA LUZ QUE APAGA TODOS MIS TEMORES, LAS LETRAS CON LAS QUE APRENDÍ A CANTAR”
 
 E inmediatamente al acabar unas tímidas lágrimas caen por mi rostro...
 
 Maca: Ojalá estuvieses aquí...
 
 Para minutos después caer rendida en los brazos de Mofeo.
 
 Y los días van pasando sin noticias sobre Esther, y cada vez siento más difícil poder recuperarla.
 
 Mi estado no es el más animado y divertido, pero hago lo posible por estar bien.
 
 Ana ha intentado en todo momento mantenerme distraída y llamar mi atención para así no darle tantas vueltas a ello, pero es imposible no hacerlo...
 
 Por lo que también he decidido llamar a Vero...
 
 Vero: ¿Si? Maca: Hola Vero, soy Maca. Vero: Vaya que sorpresa, no pensé que fueras a llamarme. Maca: Bueno... te lo prometí. Vero: Es verdad, ¿y cómo has estado? Maca: Más o menos... con un poquito de lío, pero me he dicho voy a llamar a Vero y así me distraigo un poquito. Vero: Pues has hecho muy bien, porque ya tenía ganas de verte. Maca: Estupendo. ¿Entonces quedamos? Vero: Por supuesto. ¿Dónde? Maca: Mm... ¿En el cine? Vero: Buena idea, me apetece mucho además. ¿Sobre las seis allí? Maca: Si, claro. Vero: Allí nos vemos entonces – cuelgo.
 
 Al llegar...
 
 Vero: Hola guapa – deja dos besos en mí. Maca: ¿Qué tal? Vero: Pues muy contenta con tu llamada, déjame decirte que me ha sorprendido mucho. Maca: Bueno... me apetecía verte. Vero: Vaya, esto si que me sorprende – reímos - ¿y qué película te gustaría ver? Maca: Sinceramente me da igual, te dejo elegir. Vero: ¿Seguro? Maca: Si, confío en que harás una buena elección – reímos. Vero: Pues a ver... mm... – mira la cartelera - ¿la invención de Hugo? – sonríe. Maca: Pues fíjate que tenía ganas de verla, así que por mi bien. Vero: Estupendo, voy sacando las entradas. Maca: No pero yo saco la mía. Vero: Para nada yo invito. Maca: No sé Vero, gracias pero me sabe mal... Vero: Anda no digas tonterías, luego a cenar invitas tú. Maca: ¿A cenar? Vero: Si quieres hacerlo... sino no pasa nada, puede ser otro día. Maca: No si claro, por mi no hay problema.
 
 Vero: Bien – sonríe – entonces voy por las entradas. Maca: Vale...
 
 Y disfrutamos de aquella película que esta realmente genial.
 
 Para dos horas después salir...
 
 Maca: Ha estado muy bonita. Vero: Lo cierto es que si. Maca: Muy buena elección. Vero: Gracias – breve silencio - ¿paseamos un poquito? Maca: Claro.
 
 Y caminamos en silencio, hasta que...
 
 Vero: Maca. Maca: Dime. Vero: ¿Estas bien? Maca: Si claro, ¿por? Vero: No sé... como estas tan callada. Maca: Ah... no, no sé, estoy bien, sólo que no sé muy bien que decir...
 
 Vero: Eso es falta de confianza. Maca: Puede ser... – sonrío tímida. Vero: Entonces conozcámonos ¿te parece? Maca: Vale, tú empiezas. Vero: Esta bien – se pone pensativa – mm soy una maniática del orden, me gusta hacer las cosas bien, soy bastante impulsiva, pero segura y directa a la vez... – sonreímos – me encanta el deporte, la música, y leer... mi libro preferido es “un mundo feliz” de Huxley, lo encuentro bastante interesante... y como grupo de música me quedo con James Blunt, muy bueno – sonreímos de nuevo – mi color favorito es el púrpura, y como puedes comprobar lo uso mucho para vestir – hace referencia a su camiseta – y me encanta el helado de vainilla mm... bueno ahí creo que ya te he dicho bastante. Maca: Si, muy bien la verdad... Vero: Ahora te toca a ti. Maca: Bueno mi carácter es bastante reservado, pues soy muy celosa de mi intimidad, y muy independiente... también me considera responsable y madura y amiga de mis amigos... suelo tener la manía de tener cada situación bajo control, de no ser así puedo llegar a ser muy caótica... – reímos – también me gusta el deporte y más o menos leer... pero mi mayor pasión es la música, soy fan de mi misma – se sorprende – si, pues... compongo algunas canciones con mi guitarra. Vero: ¿En serio? Maca: Así es, me gusta mucho poder expresar en una canción lo que estoy sintiendo a cada momento, y me ayuda bastante... Vero: Interesante... bueno ¿y qué más?
 
 Maca: Mm... mi color favorito es el azul, me encanta el chocolate, soy una cinéfila empedernida, pues para mi no hay mejor plan que un cine con palomitas, y me gusta disfrutar cada día a tope... Vero: Vaya muy bien, ¿ves? ya sabemos más la una de la otra. Maca: Jaja si... poquito a poco. Vero: Claro que si... ya que espero tener más momentos como éste. Maca: Eh si... Vero: Bueno ¿cenamos? Maca: Claro, te lo debo.
 
 Y nos encaminamos dirección a un restaurante.
 
 Para después de cenar y disfrutar de otro ratito juntas despedirnos quedando en vernos otro día.
 
 Maca: Lo he pasado muy bien, gracias por aceptar la invitación. Vero: A ti por invitarme, pues lo cierto es que me ha encantado que lo hicieras. Maca: Bueno pues ya repetiremos. Vero: Eso espero. Maca: Buenas noches. Vero: Buenas noches guapa – y deja un beso en mi mejilla para desaparecer de mi vista.
 
 Camino a casa recuerdo la salida con Vero y sonrío, lo cierto es que lo he pasado muy bien, y me ha servido para despejarme bastante...
 
 En los siguientes días...
 
 Ana: ¿Así que has vuelto a quedar con ella no? Maca: Pues si Ana, y antes de que digas nada, es muy maja... y me río bastante con ella. Ana: Ya... – pone mala cara. Maca: ¿Qué pasa? Ana: No te engañes Maca... igual tu disfrutas de su compañía en nivel amistad o no sé... pero ella va a buscar mucho más. Maca: Entonces llegado ese momento ya veré que hago... Ana: ¿Te puedo preguntar algo? Maca: Claro, ya sabes que siempre. Ana: Bien... ¿ella te gusta? – me sorprendo con la pregunta. Maca: Me cae bien. Ana: Maca... esa no es mi pregunta. Maca: Es que no entiendo porque me preguntas eso. Ana: ¿No lo entiendes? – niego – pues solo tienes que verte... últimamente solo haces quedar con ella, y me hablas de lo maja y simpática que es contigo... ¿qué pasa? ¿ya te has olvidado de Esther?
 
 Maca: Estas siendo muy dura conmigo, y no esperaba esto por tu parte... – y me voy dejándola allí parada.
 
 Las palabras de Ana realmente me han hecho sentir fatal, y aunque igual no debería, llamo de nuevo a Vero.
 
 Vero: Hola guapísima, todavía me sorprendo con tus llamadas. Maca: Hola... ¿podemos hablar? Vero: ¿Te pasa algo? Maca: Bueno... me he medio pelado con tu cuñada. Vero: Ya... ¿quedamos y me cuentas? Maca: Si, mejor... Vero: Bien, en media en el café de las cinco. Maca: Vale, allí nos vemos.
 
 Y llego puntual.
 
 Vero: Maca – llama mi atención, desde una de las mesas.
 
 Llego hasta allí.
 
 Maca: Hola – dejo dos besos.
 
 Vero: Cuéntame, ¿Qué ha pasado? Maca: Bueno... estábamos hablando y una conversación llevo a la otra y pues... Vero: ¿Qué? Maca: Saliste tú. Vero: Ya... ¿y seguro no quiere que quedes conmigo verdad? – asiento – sinceramente perdóname, pero es muy egoísta – me sorprendo con ello – tú eres libre de hacer y deshacer como te plazca, ¿por qué tanta cosa conmigo? Maca: Bueno ella no quiere que... – me callo de inmediato. Vero: ¿No quiere que Maca? Maca: Nada... Vero: Puedes decírmelo, si es que aún confías en mí. Maca: Claro que confío en ti. Vero: ¿Y entonces? Maca: Es mi amiga... Vero: Y yo no pienso decir nada – suspiro. Maca: Ella no quiere que me hagas daño. Vero: ¿Hacerte daño? ¿y por qué haría tal cosa? Maca: No sé... pero lo piensa... Vero: Ya... ven, demos una vuelta y te cuento. Maca: Como quieras.
 
 Salimos del local para tener mayor privacidad y así Vero poder contarme aquello que tanto le preocupa a Ana.
 
 Vero: Supongo que Ana tiene miedo a que te haga daño por lo que me paso. Maca: ¿Y qué paso? Vero: Hace tres años conocí a alguien... era una chica, y como loca me enamoré de ella, era la primera vez que me ocurría algo así, algo tan mágico... y me volqué por completo en la relación... – algunas lágrimas aparecen en ella y agarro su mano en señal de apoyo – la quería demasiado ¿sabes? Maca: ¿Y qué ocurrió? Vero: Me engañaba con otra... me hizo creer que era la única y no fue verdad, hizo conmigo lo que quiso, me utilizo siempre hasta que supe la verdad... – a mi se me encoge el corazón al escuchar aquello – entonces todo terminó... y desde ese momento prometí no volver a enamorarme, y toda persona que estuviese cerca sería una simple aventura... tenía tanta rabia, tanto dolor, que me convertí en lo que siempre odie... una manipuladora mentirosa que jugaba con otras chicas... – y puedo ver el dolor en sus ojos – pero he cambiado... creeme que lo he hecho. Maca: Yo te creo... – acaricio su mejilla quitando también algunas lágrimas. Vero: Es por ello y muchos otros motivos por los que no voy a hacerte daño... a ti no... Maca: ¿A mi no? – niega. Vero: Tú eres diferente al resto. Maca: Me halaga lo que dices pero... – me interrumpe poniendo un dedo sobre mis labios.
 
 Vero: No digas nada... – y se acerca poco a poco hasta quedar a unos milímetros de mi boca, donde a punto de besarla... Maca: No – me aparto. Vero: ¿Qué pasa? Maca: No lo hagas... Vero: ¿Por qué? Maca: Vero... eres estupenda, en estos días he aprendido a conocerte y cogerte mucho cariño, pero esto no puede ser... Vero: Dame una oportunidad Maca. Maca: No puedo Vero... yo amo a Esther. Vero: Pero... – breve silencio. Maca: Lo siento – y dejando un beso en su mejilla vuelvo a casa.
 
 Donde una vez llego recibo la llamada de Nuria...
 
 Maca: ¿Si? Nuria: Maca, soy Nuria... Maca: Ah Nuria, ¿qué tal? Nuria: Eh bien... pero te llamaba porque... – me anticipo. Maca: ¿Qué? Nuria: Ya sé todo sobre Esther... Maca: ¿Qué? – me sorprendo - ¿y? cuéntame – digo ansiosa.
 
 Nuria: Es mejor que vengas y te digo. Maca: ¿Ahora? Nuria: Es importante y mejor en persona, Esther te necesita. Maca: ¿Has hablado con ella? ¿está bien? Nuria: Si, claro que he hablado con ella, por eso te digo que vengas. Maca: Esta bien, aviso a mi madre y voy para allá. Nuria: Te espero – cuelgo.
 
 Y comienzo a caminar de un lado a otro bastante nerviosa, sin saber muy bien que hacer, ya que una especie de bloqueo se ha apoderado de mi cuerpo, bloqueo que dura hasta que la puerta de mi habitación se abre apareciendo Ana tras de ella.
 
 Ana: Hola. Maca: Hola. Ana: ¿Podemos hablar? Maca: Tengo prisa. Ana: Sólo será un momento. Maca: Nuria me ha llamado, tiene noticias sobre Esther. Ana: ¿Qué? – asiento - ¿y qué te ha dicho? Maca: Aún nada, dice que mejor en persona, así que me voy a Madrid. Ana: ¿Ahora? Estas muy nerviosa Maca.
 
 Maca: No importa... tengo que ir. Ana: Así en tu estado no – me para en seco – yo te llevo – sonríe. Maca: ¿Harías eso por mí? Ana: Sabes que cualquier cosa. Maca: Gracias – me abrazo a ella. Ana: Aunque antes... – breve silencio. Maca: ¿Qué pasa? Ana: Perdona lo de antes, no quise hacer tal comentario sobre Vero. Maca: No importa, simplemente intentabas evitar que me hiciera daño, y eso solo lo hacen las amigas, así que te lo agradezco – le sonrío. Ana: ¿Entonces todo bien? Maca: Si, y respecto a Vero ya te contaré, ¿nos podemos ir ya? – pregunto impaciente. Ella me sonríe. Ana: Vamonos – y salimos dirección al garaje.
 
 Al hacerlo...
 
 - Maca – giro hacía esa voz. Maca: Mamá. Aurora: ¿Se puede saber a donde vas? Maca: Eh si... Ana y yo nos vamos a Madrid. Aurora: ¿Otra vez?
 
 Maca: Es importante – y lo dejo ver a través de mis ojos cristalinos. Aurora: ¿Es por Esther? Maca: Si, tengo que hablar con ella. Aurora: Esta bien – me abraza – ten cuidado. Ana: Lo tendremos Aurora, no se preocupe. Aurora: Me quedo tranquila – y tras despedirnos salimos dirección a la capital.
 
 Durante el camino...
 
 Ana: Bueno ¿me vas a contar lo de Vero? Maca: Pues... – tomo aire – digamos que se me declaro. Ana: ¿Qué? Maca: Si, bueno... fue muy sincera conmigo, me contó todo lo que le ocurrió con aquella chica, pero me prometió que había cambiado, y que a mí jamás me haría daño... Ana: En el fondo me da pena... pero Raúl me ha contado cada cosa que ha visto de su hermana, que tenía miedo que jugara contigo o algo parecido... Maca: Lo sé, y por eso evite que me besara. Ana: ¿Queeeeeeee? – esta vez se sorprende mucho más - ¿ha intentado besarte? Maca: Si, pero le he dejado bien claro que amo a Esther... y es así Ana, la amo con todas mis fuerzas... y jamás podría intentar nada con nadie más, hasta olvidarme de Esther... y sé que eso no va a ocurrir.
 
 Ana: Ya... y supongo que menos ahora que estas a punto de descubrir toda la verdad. Maca: Exacto – breve silencio – realmente estoy intrigadísima por lo que me pueda decir Nuria. Ana: ¿Crees que sea bueno o malo? Maca: Sinceramente no lo sé... me ha dejado preocupada con la llamada, y más por la urgencia que le ha puesto. Ana: Es algo extraño si... Maca: Pero bueno, enseguida lo averiguaremos – pongo un poco de música – Oye, ¿y en tu casa no se preguntaran donde estas? Ana: Supongo... pero bueno ya cuando lleguemos les aviso. Maca: Gracias por todo Ana. Ana: No tienes porque dármelas, que para eso estamos... – nos sonreímos – de hecho me alegro de estar ahora llevándote a Madrid. Maca: ¿Y eso? Ana: Pues porque pensé que estabas enfadada conmigo, y no puedo con la idea de que estemos mal... Maca: Sinceramente jamás podría enfadarme contigo, eres la única persona que realmente ha estado conmigo en todo momento... Ana: Me quedo más tranquila. Maca: Me alegro, y a partir de ahora decirte... que pase lo que pase, nada va a romper nuestra amistad, así que puedes quedarte súpeeeeer tranquila – reímos.
 
 Y lo cierto es que la compañía de Ana distrae mis ansias por llegar... Por lo que agradezco una vez más que esté conmigo.
 
 Seguimos aquel camino que ya conozco a la perfección, donde horas después llegamos al fin.
 
 Maca: Nuria. Nuria: Por fin Maca. Maca: ¿Qué pasa con Esther? – omitimos por completo a Ana. Nuria: Pasad y hablamos – da dos besos a Ana – Hola, perdona que no te saludara. Ana: Tranquila – sonríe.
 
 Llegamos hasta el salón de la casa...
 
 Ramón: Maca – sale a recibirme. Maca: Hola papá. Ramón: Nuria me contó que venías... Maca: Si... – saludo también a Gloria. Gloria: Bueno nosotros mejor os dejamos solas y así podéis charlar tranquilas. Nuria: Gracias mamá. Maca: Adiós... – una vez solas - ¿y? cuéntame ya por favor!!! – le suplico.
 
 Y Nuria no tarda en ponerme al día respecto a la actitud de Esther.
 
 Y lo cierto es que me quedo bastante sorprendida con lo que me cuenta.
 
 Maca: ¿Ella te ha pedido que me lo digas? Nuria: No... se negó a que lo hiciera, por no causarte más daño... Maca: ¿Es que no entiende que el daño es no estar con ella? Nuria: Entiéndala Maca... Maca: La entiendo Nuria, pero me duele, me duele que me haya apartado así, de esta manera... Nuria: Tenía miedo... Maca: Lo sé... – camino de un lado a otro. Ana: Tranquila – llega hasta mí – ya sabes toda la verdad, ahora lo que debes hacer es hablar personalmente con ella, y aclarar esto de una vez. Maca: ¿Nuria? – pido su consejo. Nuria: Ana tiene razón... supongo que se molestara cuando sepa que te lo he contado, pero tienes derecho a saber la verdad. Maca: Si... Nuria: ¿Y entonces? Maca: Voy a ir a buscarla. Ana: Pero tranquila por favor.
 
 Maca: Si, gracias chicas... por todo – voy dirección a la puerta y me detengo en seco – Ana ¿y tú? Ana: Por mi no te preocupes, yo me quedo aquí con Nuria, esperando a ver que pasa con Esther. Nuria: Ve tranquila Maca, yo me encargo. Maca: Vale... – tomo la fuerza suficiente – adiós.
 
 Y con decisión llego hasta su casa.
 
 Bajo del coche para posicionarme frente a su puerta y después de respirar con fuerza y llenar lo suficientemente mis pulmones, llamo al fin.
 
 Esther: Maca – se sorprende. Maca: Hola Esther... – no dice nada. Esther: ¿Ha sido Nuria verdad? – yo asiento – mira que le dije que no contara nada. Maca: Eso da igual... lo único que me importa es que podamos hablar de una vez por todas, sin más mentiras... – ella aprieta sus labios. Esther: Esta bien... dame media hora, y nos vemos en el parque de siempre. Maca: Vale – medio sonrío - ¿vendrás no? – aseguro la cita. Esther: Si... Maca: Bien, te estaré esperando.
 
 Y me dirijo hasta aquel parque...
 
 Donde media hora después Esther aparece frente a mí.
 
 Esther: Hola otra vez – medio sonríe. Maca: Hola – nos sentamos en un banco.
 
 Produciéndose entonces un pequeño silencio. Pues yo me he perdido observando con minuciosidad su rostro, mientras ella desvía su mirada un tanto inquieta a cualquier otra parte.
 
 Maca: ¿Y bien? te escucho... - me atrevo a decir. Esther: Esto no me resulta fácil. Maca: Tranquila... – acaricio suavemente su mano, pero segundos después la retira un poco, por lo que decido parar. Esther: Todo ocurrió aquel fin de semana cuando viaje a Londres, por la muerte de mi tío – dice al fin. Y yo presto total atención – los ánimos estaban bajos, mi padre estaba muy afectado y todo parecía haberse tornado de color gris... – y recuerda aquel momento en silencio dejando caer algunas lágrimas – no sé como, ni quien, ni porque... simplemente sé que supo toda la verdad...
 
 “En la cena...
 
 Alfonso: Esther, pásame la ensalada. Esther: Claro, aquí tienes. Alfonso: Gracias – contesta con un tono seco. Esther: Bueno yo ya he terminado... – se levanta. Alfonso: Aquí nadie ha terminado hasta que yo lo diga.
 
 Esther se extraña con la contestación, pero vuelve a la mesa.
 
 Alfonso: ¿Y qué hija? ¿no tienes nada que contarme? Esther: ¿A qué te refieres? – el padre sonríe irónico. Alfonso: ¿Acaso crees que soy tonto? Esther: ¿Pero...? no entiendo... Alfonso: Ya... - arrasca su canosa perilla - ¿de verdad creías que jamás me iba a enterar de que estabas con esa tal Maca? – Esther se sorprende, sin saber muy bien que decir ni hacer – te estoy preguntando – su tono cada vez es más duro. Esther: Papá yo no... – da un golpe en la mesa. Alfonso: No trates de mentirme – grita – y ya no es sólo eso... encima te vas sin mi permiso a Londres, ¿a Londres? ¿quién te crees que eres? Esther: Lo siento... – baja la cabeza. Alfonso: ¿Qué lo sientes? ¿qué lo sientes? – grita como loco – yo si que lo siento... – breve silencio – estas enferma – la mira con odio – me das asco... Esther: Estas siendo injusto... – sus lágrimas aparecen.
 
 Alfonso: ¿Encima injusto? Yo que te lo he dado todo, una educación, unos privilegios, todo... ¿y encima soy injusto? Tú eres la desagradecida, que acabas liándote con esa... Esther: Esa tiene un nombre y se llama Maca. Alfonso: Me da igual como se llame – continúan los gritos - a partir de ahora dejaras de verla. Esther: ¿Qué? no, no lo haré. Alfonso: ¿Osas desafiarme? He dicho que se acabo, y se acabo, porque si me entero de nuevo, que has estado con ella o ha habido un mínimo contacto, haré que lo pagues caro... y ella se arrepentirá de haberte conocido. Esther: No tienes ningún derecho... - Esther le grita y él golpea su mejilla. Marta: Alfonso - le llama la atención. Alfonso: Tú cállate - se dirige a Esther - Soy tu padre y tengo todo el derecho del mundo... y me conoces, sabes que lo haré. Así que mejor no intentes engañarme. Esther: Te odio, te odio – le grita. Alfonso: Me da igual lo que pienses o sientas... aquí mando yo, y no voy a dejar que esa tal Maca, acabe por enfermarte completamente... – Esther con lágrimas y dolor en sus ojos sale corriendo hasta su habitación.”
 
 Esther: Tenía miedo Maca... miedo a lo que mi padre pudiera hacer – cuenta desecha llorando sin consuelo. Maca: Shh ya... ya... - la acobijo entre mis brazos – yo estoy contigo. Esther: Perdóname, perdóname por haberte causado tanto daño. Maca: Eso ahora da igual...
 
 Esther: No, no da igual... porque jamás amé a nadie como te amo a ti, no hay nadie más Maca... y tenías que saberlo. Maca: Y lo sé Esther, lo sé... porque sé como me miras, y como te pones de nerviosa cuando te sonrío o como tu piel se eriza cuando te toco... – y tomo su mano – por eso no he perdido la esperanza de estar contigo, porque sé que lo deseas tanto como lo hago yo – ella asiente. Esther: Sólo necesitaba un poco de tiempo... para que todo estuviese más calmado, y lo único que se me ocurrió para alejarte de mí, era diciéndote que había alguien más... y me arrepiento, lo siento. Maca: Shh – pongo un dedo sobre sus labios – ya esta, no me pidas perdón, eso se queda atrás, solo me importas tú. Esther: Sigo teniendo miedo Maca... Maca: Él no va ha hacerte daño, a ninguna, no lo pienso permitir. Esther: Ya... no creo que sea tan fácil. Maca: Supongo que no, pero no pienso dejarte sola en esto... principalmente porque te quiero – y por primera vez logro hacerla sonreír. Esther: Yo también te quiero – junto mí frente a la suya. Maca: Jamás, escúchame bien, jamás vuelvas a permitir que nadie nos separe, ¿si? – ella asiente – pues yo no voy a dejar que nada malo te pase. Esther: Te he necesitado tanto Maca. Maca: Y yo a ti mi amor, por ello estoy aquí... porque sé que juntas podremos conseguirlo. Esther: Me siento mal con todo lo que he causado... Maca: No digas eso... tenías miedo, y es normal, quisiste alejarme para que él no me hiciera daño, eso es símbolo de amor... así que no te sientas culpable, porque lo único que has hecho es protegerme.
 
 Esther: Ya... Maca: Pero eso si, debes prometerme algo. Esther: ¿Qué? Maca: Que pase lo que pase, siempre vas a confiar en mí. Esther: Te lo prometo. Maca: Así mucho mejor. Esther: ¿Qué vamos hacer ahora? Maca: Por el momento... seguir haciéndole creer que no estamos juntas, y ya pienso algo... pero no te preocupes porque no pienso dejarte sola nunca. Esther: Lo sé – sonríe de nuevo. Maca: Me encanta que sonrías... mucho más que verte llorar, pues me parte el alma. Esther: Lo sé... pero en este tiempo ha sido inevitable no hacerlo. Maca: Te entiendo... pero a partir de ahora, no más lágrimas ¿vale? Esther: Vale. Maca: Ains... – la abrazo fuerte – te quiero tanto Esther, tanto. Esther: Yo también mi amor – fija su vista a la mía – y no sabes lo que he echado de menos hacer esto – y junta sus labios a los míos dejándonos llevar por un beso ansiado, que poco a poco sube de intensidad. Maca: Mm... yo también – repito el beso. Esther: Ahora sé, que siempre estaremos juntas. Maca: Te lo prometo mi amor – y un nuevo beso. Maca: ¿Estas bien? – me sonríe levemente.
 
 Esther: Contigo siempre estoy bien – dejo un pequeño beso en sus labios – y aunque me mata la idea... creo que voy a tener que marcharme. Maca: ¿Ya? – y es que me sabe a tan poco ese ratito con ella, porque siempre quiero más y más. Esther: De verdad que no me quiero ir... pero creo será lo mejor. Maca: Si... tienes razón – breve silencio - ¿quieres que te lleve? – alza una de sus cejas - ¿qué? Esther: ¿Qué donde queda eso de que íbamos a tener cuidado? – sonrío a la vez que asiento. Maca: Cierto... será que cuando estoy contigo todo se me olvida. Esther: Pues esto no deberías. Maca: Prometido que no – y nos quedamos unos minutos más allí - ¿te veré mañana? Esther: No sé si pueda. Maca: En ese caso te estaré esperando todo el día. Esther: ¿Aquí? Maca: Y en el fin del mundo si hace falta – sonríe y a mí ya con eso me vale. Esther: Entonces traeré unos bocadillos para combatir el hambre – ambas echamos a reír. Maca: Me gusta el plan. Esther: Bueno pues... – se levanta – hasta mañana, si puedo. Maca: Espero que puedas.
 
 Esther: Lo voy a intentar... – y me acerco hasta ella, que posando mis manos con delicadeza sobre su cintura la pego a mí acortando la distancia que aún queda entre nosotras. Maca: Buenas noches – rodea sus manos sobre mi cuello y juntando nuestros rostros nos besamos.
 
 Y reconozco que una pequeña tristeza se instala en mí cuando ya no siento su cercanía.
 
 Me quedo un rato más allí parada hasta que la silueta de Esther desaparece de mi vista.
 
 Maca: Puf... – y golpeo aquel banco del parque haciéndome una vez más daño en la mano.
 
 Llego a casa y Ana y Nuria esperan ansiosas mi llegada.
 
 Ana: ¿Y? Nuria: ¿Qué ha pasado? Ana: Maca tu mano... – la coge. Nuria: ¿Otra vez? Maca: No ha sido nada... Ana: ¿Y entonces?
 
 Maca: Sólo ha sido por la rabia al ver a Esther sufrir con todo esto por culpa de su padre... Nuria: Ya... Ana: Mira que eres bruta, ¿se puede saber a donde le has dado? Maca: A un banco... pero ganas no me han faltado de salir a buscar a ese tipo y pegarle, como hizo él con Esther... Ana: ¿Le pego? – se sorprende. Maca: Si, y le dijo cosas horribles... – recuerdo el momento – no os podéis imaginar el coraje que sentí en ese instante al saber toda la verdad... pero me mostré tranquila, pues no quería hacer sentir peor a Esther, ella no se lo merece. Ana: Cariño – me abraza. Maca: La quiero, la quiero demasiado – dejo escapar algunas lágrimas – y no voy a permitir que nadie le haga daño. Nuria: Tranquila – frota mi brazo. Maca: Gracias chicas por todo.
 
 Y seguimos un rato más allí dejando que las chicas me den todo su apoyo y yo consiga sacar todo lo que llevo dentro.
 
 Nuria: ¿Y qué vas hacer? Maca: Aún no lo sé... pero estoy segura que algo se me ocurrirá. Ana: Puedes contar con nosotras para todo.
 
 Maca: Lo sé – y me despido al fin para intentar descansar pues ha sido un día durito.
 
 Pero no consigo hacerlo, pues no dejo de pensar en Esther.
 
 A la mañana siguiente mi cansancio es notable pero no me importa, debo acudir al parque y esperar que Esther también lo haga.
 
 A la salida me encuentro con mi padre.
 
 Ramón: ¿Estas bien Maca? Maca: Ah me has asustado. Ramón: Perdona. Maca: No importa... – oculto mi mano – si, estoy bien, salía a dar una vuelta. Ramón: ¿Y con Esther? – se atreve a preguntar. Yo sólo le sonrío. Maca: No te preocupes.
 
 Y tras aquella pequeña conversación salgo dirección al parque.
 
 Al llegar y como suponía no hay nadie, pero me mantengo con esperanza.
 
 La mañana transcurre despacio, las horas parecen no contar, y Esther sigue sin aparecer.
 
 Maca: Bueno... – me siento en el banco de la noche anterior.
 
 Y miro a todas partes expectante, hasta que el sonido de mi móvil me saca de ello.
 
 Maca: ¿Si? - Maca, soy Vero. Maca: Ah Vero, hola. Vero: Perdona que te llame pero es que como no sé de ti desde ayer... Maca: Ya, tranquila. Vero: ¿Te pillo ocupada? Maca: Lo cierto es que no, así que podemos hablar... Vero: Bien – breve silencio – quería pedirte disculpas por mi acción de ayer. Maca: No tienes porque... – me interrumpe. Vero: Si Maca, no estuvo bien, tú quieres a Esther y tengo que respetarlo. Maca: Estoy de acuerdo, pero no me molesto que fueras sincera, todo lo contrario, agradezco que confiaras en mí. Vero: ¿Entonces todo bien? Maca: Por mi parte si, si tú no tienes problema.
 
 Vero: Para nada, yo quiero estar bien contigo. Maca: Pues ya esta, no hay que darle mayor importancia. Vero: Gracias. Maca: ¿Por qué? Vero: No sé... pensé que estarías molesta o algo. Maca: Para nada... supongo que yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo, intentarlo. Vero: Si... Maca: Pero bueno lo importante es que podamos mantener una amistad. Vero: Me encantaría, aunque ahora no sé si puedo... Maca: Tomate el tiempo que necesites, yo seguiré estando aquí para lo que quieras. Vero: Te lo agradezco. Maca: No hay porque hacerlo. Vero: Bueno... ¿tú estás bien? Maca: Si, cada vez mejor... Vero: Me alegro – breve silencio - Hablamos en otro momento entonces. Maca: Muy bien, un beso – cuelgo.
 
 Y agradezco esa llamada de Vero pues en verdad no me hubiese gustado quedar mal con ella.
 
 Miro mi reloj y ya han pasado dos horas desde que salí de casa.
 
 Maca: Bueno... ya quedan dos horas menos – animo mi espera.
 
 Y el reloj sigue su curso contando segundos, segundos que se convierten en minutos, minutos que se alargan una eternidad para formar una hora.
 
 Por lo que decido dar un pequeño paseo y estirar las piernas.
 
 Y de casualidad encuentro un rosal, y recuerdo lo mucho que a Esther le gustan, así que con algo de maestría, intentando evitar pincharme, consigo una de aquellas rosas rojas.
 
 Maca: Seguro que le gusta – sonrío. Y vuelvo de nuevo a nuestro banco.
 
 Para con suma delicadeza dejarla sobre el, y seguir con la espera.
 
 Llega la hora de comer, pues mi estomago ya se queja, pero no quiero irme por si Esther aparece.
 
 Maca: Si es que Maca ya te vale... ¿por qué sales sin coger nada? – termino hablando conmigo misma – las cabezas...
 
 Y para intentar combatir el hambre, saco mi móvil y me entretengo con un juego del mismo para distraerme.
 
 Pero termino por cansarme de el y lo guardo de nuevo.
 
 Ya es de tarde, y confieso que comienzo a desesperarme...
 
 Pero por suerte aquel estado me dura muy poco tiempo, pues Esther al fin aparece y una gran sonrisa se ha instalado en mí.
 
 Maca: Has venido – llego hasta ella. Esther: Si – sonríe como tanto me gusta - ¿llevas mucho tiempo esperando? Maca: Eh no... como unos diez minutos – sonrío y ella se echa a reír. Esther: No te creo nada, pero bueno... – nos sentamos en el banco – he traído unos bocadillos como te dije. Maca: Ay amor gracias, me muero de hambre – y doy un bocado a uno de ellos – mm por cierto, esto es para ti – le entrego la rosa. Esther: ¿De verdad? – asiento – eres un amor – y junta sus labios a los míos. Maca: ¿Todo bien al llegar ayer? Esther: Por suerte si, no había nadie, así que... – se encoge de hombros. Maca: Me alegro – acaricio su mejilla. Esther: ¿Y eso? – hace alusión a mi mano. Maca: Eh nada... – la retiro.
 
 Esther: ¿Cómo que nada Maca? – la coge – pero mírate, ¿cómo te has hecho esto? Maca: Ha sido solo un golpe, no tiene importancia. Esther: Para mi si... Maca: Esther... no ha sido nada, simplemente me di y me hice daño, ya esta. Esther: Ya... – breve silencio – Maca, ¿estas bien? Maca: Pues claro, ¿Por qué lo preguntas? Esther: No sé... – mira hacía otro punto – cuando te conté todo ayer, pensé que te enfadarías con mi padre o harías cualquier tipo de comentario... y no fue así. Maca: ¿Esperabas que lo hiciera? Esther: No, claro... ¿pero es lo normal no? Maca: Será que yo no soy normal... Esther: Ay que tonta... – niega con la cabeza – sólo digo que me extraño, y como no me has comentado nada al respecto... Maca: Ya, ¿quieres que te diga la verdad? Esther: Claro. Maca: Me dolió mucho la actitud de tu padre, esa forma de tratarte y mucho más el imaginar que te puso una mano encima... y juro que si en ese momento lo hubiese tenido delante no hubiese tenido piedad, pero sigue siendo tu padre ¿no? – ella asiente – supongo que por respeto a ti no dije nada... pero como querías la verdad – me encojo de hombros – sinceramente lo odio con todas mis fuerzas... Esther: Pues ya coincidimos en algo – me sonríe – y agradezco tu sinceridad, a pesar de que sea mi padre...
 
 Maca: Si, pero bueno... mejor no perder el tiempo hablando de él. Esther: Me parece bien, pero... Maca: ¿Qué? Esther: La mano... Maca: Golpee al banco de la misma rabia. Esther: Bruta – sonreímos – pero te quiero. Maca: Yo a ti también – y me acerco hasta ella atrapando sus labios - ¿sabes que me apetece? Esther: Mm... no. Maca: Pues... – juego con los dedos de su mano – tú – le indico con uno de ellos – y... – ahora me señalo – yo – y nos echamos a reír. Esther: ¿Qué? – alza una de sus cejas. Maca: Podríamos hacer una pequeña escapada... mm... a mi casa de la sierra – rompemos en una carcajada. Esther: Ya, ¿y exactamente que quieres hacer allí? Maca: ¿Qué quiero? – ella asiente – pues... – me acerco lentamente hasta el lóbulo de su oreja y lo atrapo en un suave mordisco, para después bajar por su cuello y besarlo - ¿ya lo vas entendiendo? – digo en un susurro en su oído. Esther: Creo que lo pillo si – fijo mi vista a la suya. Maca: ¿Y entonces? Esther: Estas loca – ríe. Maca: Tú eres la culpable de mi locura. Esther: ¿Ah si? – asiento – déjame dudarlo – abro mi boca grande.
 
 Maca: Eso ha sido un golpe bajo. Esther: Ay pobre, ¿ha dolido mucho? Maca: Bastante... – digo con voz de niña pequeña y poniendo ojitos. Esther: Que pena mi niña... ¿puedo hacer algo para compensarte? Maca: Pues si, eso intentaba explicarte. Esther: Ah ya... entonces, tú quieres que... – se acerca peligrosamente a mi boca – tú y yo, vayamos a la casa de la sierra y... – pega más sus labios a los míos, pero cuando estoy apunto de atraparlos, se aparta y sale corriendo en una carcajada. Maca: Pero serás... – y la persigo alcanzándola poco después - ¿te crees muy lista verdad? Esther: Jaja un poquito – señala con sus dedos. Maca: Ahora verás – y la alzo en brazos llevándola hasta el coche. Esther: Ah no, ¿qué piensas hacer? Maca: Tú te lo has buscado. Esther: Macaaa... – sigue riendo.
 
 Llegando poco después hasta el coche...
 
 Donde una vez allí la bajo para pegarla completamente a el.
 
 Maca: Ríndete. Esther: Jamás.
 
 Maca: ¿Segura? – asiente – muy bien... – atrapo sus labios despacio aumentando la pasión del beso en pocos segundos, donde ya nuestras lenguas se encuentran como si necesitaran de la otra. Esther: Puf... creo que has terminado por convencerme. Maca: Eso ya me gusta más – y encendidas por el deseo de tenernos salimos dirección a la casa de la sierra.
 
 Esther: Esto me parece de película – comienza a reír. Maca: Si... con la única diferencia que las protagonistas somos nosotras, y el único argumento es amarnos sin medida... – ella me mira sonriente.
 
 ¡Basta de charlas!
 
 Llegamos como locas hasta la casa y sin más, nos dirigimos hasta “nuestra habitación”, donde comienzo a besarla con ansia, con esa gana por sentirla.
 
 Esther: Maca – caemos sobre la cama. Maca: ¿Qué? – sigo en mi tarea, besando cada parte descubierta. Esther: ¿Tienes prisa? – yo me paro en seco. Maca: ¿Por? Esther: No sé... hemos llegado aquí tan deprisa. Maca: Ya... ¿no quieres verdad? Esther: No pongas palabras en mi boca que no he dicho.
 
 Maca: ¿Y entonces? Esther: Pues que después de tanto tiempo, me apetece disfrutarte despacito... Maca: Entiendo – me levanto – entonces espera un momento.
 
 Y aparezco de nuevo poco después...
 
 Esther: ¿Y eso? – ríe al verme. Maca: ¿Esto? Doña nata – la señalo – doña nata te presento a Esther, Esther, te presento a doña nata. Esther: Jaja eres un caso de verdad... Maca: Si, puede ser – llego junto a Esther – pero te encanto. Esther: Demasiado – atrapa mis labios.
 
 Y despacio, sin prisa, me deshago de su camiseta.
 
 Para comenzar a besar cada rinconcito de piel descubierta.
 
 Empezando en su cuello y bajar poco a poco hasta su ombligo.
 
 Donde una vez allí, cojo el bote de nata y agitándolo con maestría, hecho un poco de su contenido sobre el torso de Esther. Ésta sonríe al notar la fría nata en ella.
 
 Y sigo en aquella labor, lamiendo esa parte y haciendo que Esther encorve su cabeza hacía atrás, embriagada de placer.
 
 Por lo que continúo con la nata y ahora dibujo un corazón alrededor de su ombligo.
 
 Beso, lamo, chupo aquel dibujo haciéndolo desaparecer.
 
 Y la piel de mi chica se eriza por completo... yo sonrío al verla...
 
 Sigo el camino que me hizo descender para llegar de nuevo hasta su boca, y besarla dejando después un pequeño muerdo en su labio inferior...
 
 Maca: ¿Así? ¿así de despacio? Esther: Si... – sonreímos.
 
 Y ahora son mis manos las que dejo que actúen, acariciando su cuerpo.
 
 Llegando a la hebilla de su pantalón y desabrocharlo...
 
 Esther me mira...
 
 Maca: Aún no – le guiño un ojo.
 
 Y me deshago completamente de el.
 
 Para una vez semi-desnuda volver a coger el bote de nata y esparcirlo por varias partes de su cuerpo.
 
 Volviendo a lamer toda parte cubierta...
 
 Maca: Mm... – disfruto de ello.
 
 Y enciendo cada vez más a Esther.
 
 Esther: Deberías deshacerte de tu ropa... – sonrío. Maca: ¿No era que íbamos a ir despacio? Esther: Si... pero así quedamos en las mismas condiciones... Maca: Ya... – pero obedezco a mi chica y comienzo sin prisa a deshacerme de la ropa bajo su atenta mirada - ¿mejor?
 
 Esther: Completamente... – se incorpa sobre la cama, y empieza a dejar varios besos por mi cuello.
 
 Siendo ahora ella quien lleva el mando...
 
 Y me dejo hacer... disfrutando del roce de su piel sobre la mía...
 
 Quedando yo ahora bajo ella... y repitiendo mis movimientos, aplica un poco de nata, que devora en pocos segundos...
 
 Maca: mm... – cierro los ojos, y aquello la incita a seguir.
 
 Besando cada poro de mi cuerpo, sintiéndome enloquecer...
 
 Me posiciono sentada frente a ella, y con suma delicadeza me deshago de su sostén...
 
 Donde aprovecho para recrearme en aquella parte de su cuerpo...
 
 Para una vez saciada con la mirada, comenzar a besar y lamer sus pechos...
 
 Esther: Agg... – y sigo en ello.
 
 Para después ser ella quien me propicie aquel placer...
 
 Maca: Me encantas... – digo con la voz entrecortada por el deseo.
 
 Y llevo mis manos hasta sus caderas haciendo con un movimiento que quede sentada sobre mí...
 
 Me entretengo en su cuello, subiendo el deseo por amarnos, el calor de nuestros cuerpos...
 
 Y llevo una mano a su braguita notando la humedad de ésta...
 
 Esther: Dios Maca... – me tumba por completo sobre la cama y baja hasta mi sexo despojándome de la única prenda que me queda, para propiciarme el mayor deseo, succionando aquella parte de mi cuerpo...
 
 Yo que agarrada a las sabanas de la cama, gimo de placer...
 
 Maca: aagg... – cierro mis ojos intensificando aquel orgasmo – si... si... sigue... – rompiendo finalmente – dioss...
 
 Recupero de a poco el aliento para ahora ser yo quien disfrute de ella...
 
 Que tumbándola sobre la cama no tardo en quitarle su braguita y lamer su sexo...
 
 Tarea que me encanta realizar... porque sé que gracias a mi esta disfrutando como jamás podría hacerlo...
 
 Terminando por encajar a la perfección nuestros sexos que acompañados de un ritmo frenético estallan en un gran orgasmo...
 
 Esther: Dios Maca... te he necesitado tanto, tanto mi amor... – nos besamos para después dejar descansar su cabeza en mi pecho. Y en aquella posición me relajo y comienzo a dejar dulces caricias sobre su cabeza.
 
 Mientras ella dibuja círculos en mi hombro derecho.
 
 Esther: ¿Qué vamos hacer con esto Maca? Maca: No lo sé amor... lo único que tengo claro es que no voy a dejar que nunca más nadie nos vuelva a separar – ella fija su vista en la mía. Esther: Tengo miedo – yo le sonrío levemente. Maca: No lo tengas, yo estoy contigo... Esther: Lo sé... Maca: ¿Y entonces?
 
 Esther: No puedo dejar de sentirlo. Maca: Cariño, te lo prometí, y estoy segura de que todo saldrá bien – ella suspira. Esther: Eso espero... Maca: Veras que si... – dejo un beso sobre su cabeza - ¿te apetece comer algo? Esther: ¿Tienes hambre? – pregunta sorprendida. Maca: Ya sabes que yo siempre tengo hambre – reímos. Esther: Doña glotona – deja un beso en mis labios – anda ve preparando algo... que aquí te espero. Maca: Muy bien, no te vayas eh – le indico con mi dedo índice. Esther: No... – sonríe solo como a mi me gusta.
 
 Y salgo dirección a la cocina en busca de comida.
 
 Maca: Mm... a ver que hay por aquí – abro el frigorífico encontrando unas mermeladas - ¿sólo esto? – entonces busco en los demás armarios – creo que esto servirá.
 
 Y vuelvo a la habitación...
 
 Maca: ¿Me has echado de menos? – digo desde el marco de la puerta. Esther: Mm... lo cierto es que no mucho – yo me hago la sorprendida, siguiendo aquel juego.
 
 Maca: ¿Ah no? – ella niega sonriente – vaya pues que pena... entonces tendré que ir en busca de alguien que si me quiera un poquito – hago el amago de salir. Esther: Ey – llama mi atención y me detengo en seco. Maca: ¿Si? Esther: Yo no he dicho que no te quiera, sino que no te he echado de menos... que no es lo mismo... Maca: Tienes razón, pero entonces... ¿me voy o me quedo? Esther: Yo prefiero que te quedes, pero tú eliges... Maca: Mm... vale – y llego hasta la cama. Esther: ¿Y? Maca: Ya he elegido, ¿no se nota? Esther: Claro que si – me sonríe para después atrapar mis labios suave ¿has traído comida? Maca: Sólo encontré magdalenas... – se echa a reír. Esther: ¿Magdalenas? A la próxima escapada quiero todo un manjar eh – yo alzo una de mis cejas. Maca: ¿A la próxima? – ella asiente mientras da un bocado a una de esas magdalenas. Esther: Claro, no quiero pasar de nuevo más de un mes en sequía... – y con ello entramos en una gran carcajada. Maca: ¿Así que en sequía no? Esther: Uf... ni te imaginas...
 
 Maca: Si, creeme que si lo imagino – y seguimos con las risas, mientras degustamos algunas magdalenas.
 
 Donde una vez saciamos el hambre en ambos aspectos, nos pegamos una duchita bastante animada, para después volver de nuevo al parque.
 
 Maca: ¿Estas bien? Esther: Mejor que nunca... – entrelaza su mano a la mía – gracias por este momento... – yo sonrío. Maca: A ti por haber venido... – acaricio suave su mejilla y se acerca lentamente pegando su frente a la mía. Esther: No olvides que te quiero – yo niego. Para después juntar nuestros labios en un beso tierno – tengo que irme... Maca: Imagino... ¿volveremos a vernos? – se encoge de hombros. Esther: Yo te aviso... Maca: Vale – nos besamos de nuevo – cuídate. Esther: Tú también – y desaparece de mi vista.
 
 Y ya siento que la echo de menos...
 
 Camino a casa no puedo evitar recordar lo que minutos antes ha ocurrido y me hace sonreír.
 
 Una vez llego todos esperan en el salón preocupados...
 
 Ramón: Maca, ¿estas bien? Maca: Hola, si claro... Ramón: ¿Dónde estabas? Llevas todo el día fuera... Maca: Había quedado con Esther. Ramón: Ya... Nuria: ¿Y qué tal? ¿esta bien? – interviene quitando importancia al momento. Maca: Si, esta muy bien... – sonrío. Nuria: Me alegro.
 
 Entonces miro a Ana...
 
 Maca: ¿Vamos a mi habitación? Ana: Claro – se levanta – con permiso. Gloria: Ir tranquilas chicas.
 
 Entramos en ella...
 
 Ana: Bueno pero cuéntame – nos sentamos sobre mi cama. Maca: Antes de nada, perdona por tenerte tan abandonada el finde...
 
 Ana: No seas tonta, esto es importante para ti, además tu familia es un encanto y me han tratado genial... Maca: Me alegro. Ana: Pero venga habla... – dice impaciente. Maca: Puf... conocer a Esther es lo mejor que me ha podido pasar, me da tanto en cada beso, en cada caricia... no puedo explicar con exactitud lo que es sentirla cerca... – sonrío – hemos estado juntas... – y ella entiende a la perfección lo que quiero decir. Ana: ¿Juntas? Pero... ¿Dónde? Maca: En la casa de la sierra... Ana: Vaya una pillina estas hechas – reímos. Maca: Hay momentos en los que no hacen falta las palabras, y creo esto lo necesitábamos... para poder sacar todo lo que llevábamos dentro todo este tiempo... Ana: ¿Entonces esta todo bien? Maca: Perfectamente. Ana: Me alegro – frota mi mano - ¿y qué vais hacer con su padre? Maca: Aún no sabemos... pero por el momento lo mejor es tener cautela, y hacerle creer que no estamos juntas... Ana: Claro... ¿crees que pueda sospechar algo? Maca: Lo dudo, Esther es muy cuidadosa con eso... y sale y entra siempre que puede... no se arriesga. Ana: Es lo mejor... Maca: Si... aunque reconozco que tengo miedo.
 
 Ana: Es normal cariño, no sabes que tan capaz sea el padre de actuar... Maca: Pero ya no me refiero a mí... sino a Esther, tengo miedo de que le haga daño... Ana: Eso es más normal aún... la quieres y no te gustaría que nada malo le pasara, pero estoy segura que si en esta vez tenéis más precaución todo ira bien. Maca: Realmente confío en ello, pero es que puf... – suspiro fuerte – a veces me encantaría coger a Esther y llevármela muy lejos de él... Ana: Hazlo – sonríe. Maca: Ojalá... – le correspondo – pero Esther es aún menor de edad, y el padre podría denunciarme por secuestro o pederastia o a saber... Ana: Ya... hijo de puta. Maca: Vaya, yo conteniéndome todo el tiempo y te me adelantas... Ana: Es que es así Maca, ¿qué padre haría algo así? ¿no querer la felicidad de su hija aún siendo con una mujer? Lo veo tan absurdo... Maca: Lo sé... él si que esta enfermo. Ana: No sabes cuanto... y vamos ahora me lo ponen delante y lo muelo a golpes – yo me echo a reír. Maca: Luego la agresiva soy yo ¿no? – ella también ríe. Ana: Ya sabes que no puedo con las injusticias... Maca: Ya... pero supongo que sólo queda esperar. Ana: ¿A? Maca: No sé... ¿a qué cambie de opinión?
 
 Ana: Por dios Maca no seas ilusa... la única forma de que ese hombre cambie de opinión es reemplazando su cerebro por uno nuevo... y lo veo complicado eh. Maca: Jaja que cosas tienes... – breve silencio - solo intento encontrar una mínima esperanza. Ana: Algo habrá que puedas hacer... Maca: Lo pensaré todo bien. Ana: Y yo estaré a tu lado para apoyarte como siempre. Maca: Gracias – la abrazo. Ana: Anda... vamos a dormir ¿no? Maca: Si mejor, que estoy algo cansada... Ana: No me extraña bonita, si menuda sesión os habréis pegado... – y agarrando un cojin lo tiro a su cabeza. Maca: Pero serás... – y después de unas cuantas risas más nos metemos en la cama.
 
 Donde una vez dentro...
 
 Ana: ¿Oye te puedo abrazar? Maca: ¿Y eso? Ana: La costumbre... es que echo de menos a Raúl. Maca: Ya... pero solo abrazar eh a ver si ahora te piensas que soy él y te pasas conmigo. Ana: Anda, anda ya quisieras tu que eso pasara...
 
 Maca: Jaja puesss... – ella me mira sorprendida – jaja menuda cara... que es broma boba, yo no podría... y no porque no estas buena eh sino que sería incesto ya sabes... Ana: Claro, entre hermanas... Maca: Eso es. Ana: Anda vamos a dormir ya... porque ains... – y me echo a reír. Maca: Buenas noches guapa. Ana: Buenas noches princesa.
 
 Y así despedimos aquel día, que para mí sin duda ha sido maravilloso.
 
 A la mañana siguiente, bajo mi sorpresa, recibo una visita...
 
 Nuria: Maca, es para ti – dice entrando en la habitación. Maca: ¿Para mi? – digo con voz soñolienta, y con algo de torpeza levanto, saliendo dirección a la puerta... Llego hasta la puerta...
 
 Maca: ¿Esther? – me sorprendo. Esther: Hola – y me acerco hasta ella sonriente dejando un delicado beso en su mejilla. Maca: ¿Y eso que estas aquí?
 
 Esther: Aproveché que mis padres salieron a almorzar con unos amigos, y pensé, ¿qué mejor sitio para estar que aquí contigo? Maca: Muy buena elección esa – y me pierdo en su mirada. Nuria: ujum... – carraspea. Maca: Uy, perdón... – nos giramos dirección a las chicas – mira ha venido a Ana. Esther: Ya me doy cuenta – se acerca a ella – perdona que no te saludara. Ana: No pasa nada – deja dos besos en ella - ¿y qué tal Esther? Esther: Pues muy bien – me mira – no tengo queja.
 
 Y en ese preciso instante mi padre hace aparición...
 
 Ramón: Anda hola Esther. Esther: ¿Qué tal Ramón? – deja dos besos. Ramón: Me alegra verte por aquí. Esther: Lo mismo digo. Ramón: Bueno pues aprovechando que tenemos visita – hace alusión a Ana y Esther – vamos a preparar una barbacoa en vuestro honor ¿si? – me mira guiñándome un ojo y yo le dejo un gracias susurrado. Nuria: A mi me parece muy buena idea. Ramón: Pues estupendo, disfrutad chicas. Esther: Gracias Ramón...
 
 Y quedamos de nuevo solas.
 
 Maca: ¿Y si nos vamos al jardín a tomar el solecito? Ana: A mi me gusta la idea. Nuria: Estupendo. Esther: Eh si... – me mira – pero antes deberías cambiarte ¿no? – sonríe al verme en pijama. Maca: Estaría bien si... – las chicas se nos adelantan – ¿me esperas entonces? – ella me mira picara. Esther: ¿Necesitas ayuda? – yo muerdo mi labio inferior. Maca: Posiblemente... ¿estarías dispuesta a ayudarme? – se acerca lentamente hasta mi oído. Esther: Encantada – y aquel susurro hace que mi piel se erice – voy con las chicas, no tardes – y guiñándome un ojo sale dirección al jardín. Maca: Ains dios... – mientras aprovecho para cambiarme.
 
 En el jardín...
 
 Ana: ¿Y qué tal Esther? ¿cómo te va con Maca? Esther: Pues muy bien... aunque como supongo ya sabrás todo lo ocurrido, así que con precaución, con un poquito de miedo... – Ana asiente. Ana: Si lo sé, y es normal que te sientas así... es una situación complicada, pero conozco a Maca perfectamente, y sé que ella no va a dejarte sola – Esther sonríe.
 
 Esther: Realmente ella es la única que me mantiene fuerte con todo esto... – llego hasta ellas. Maca: ¿Quién te mantiene que? Esther: Pues... cosas nuestras – llego a su altura, sentándome a su lado. Maca: ¿Cosas vuestras? – asiente – vaya... no sabía que hubieran secretos hacía mí – me hago la dolida con aquello. Esther: Bueno... secretos, secretos, sólo les confesaba lo irresistiblemente fácil que me resulta quererte – y tras aquello dejo en beso en sus labios. Nuria: Bueno, bueno ya... que delante de los pobres no se come – todas reímos – oye Esther, y tu cumpleaños viene por ahí, ¿qué tienes pensado hacer? Maca: Es verdad – nos miramos, para luego centrar su atención también en el resto. Esther: Pues lo cierto es que nada... Maca: ¿Cómo que nada? – ella se encoge de hombros. Esther: No sé... no me apetece. Maca: Cariño pero es tu mayoría de edad, eso hay que celebrarlo. Esther: Bueno ya se vera. Nuria: Eso ya se vera – y miro a Nuria guiñándole un ojo cómplice pues ya nuestras cabezas comienzan a maquinar. Maca: Bueno mientras vete pensando que me vas a regalar. Esther: Que te voy a regalar yo ¿no? Maca: Claro – reímos.
 
 Esther: Lo pensaré, lo pensaré – y seguimos con la charla por un buen rato, hasta que se acerca la hora de comer y ya mi padre junto con Gloria aparecen también en el jardín para comenzar a preparar todo.
 
 Maca: ¿Una ayudita? – llego hasta ellos. Ramón: Pues mira si – y me pongo a ello - ¿cómo esta todo con Esther? Maca: Por el momento bien, todo tranquilo... Ramón: Me alegro – breve silencio. Maca: Ya más tarde te cuento... – me sonríe. Ramón: Vale.
 
 Vuelvo de nuevo con las chicas...
 
 Maca: ¿Os hace una fantita? Ana: Ay si, gracias – y sirvo a todas. Esther: ¿Ya te has cansado de ser cocinera? Maca: Si bueno... es que ya te echaba de menos – y dejo un beso. Nuria: Que pastelosas de verdad. Maca: Envidiosa. Nuria: Seguro... Maca: Yo sé que si, pero no te preocupes que después estoy contigo – sigo la broma.
 
 Esther: Ey, ¿qué estas con quien? Maca: Lo siento, la jefa no me deja – me encojo de hombros y todas reímos. Esther: Que no me entere yo – amenaza con su dedo índice. Maca: Puedes estar tranquila. Esther: Lo sé.
 
 Una vez lista la barbacoa preparamos todo para comenzar a degustar aquel manjar.
 
 Maca: Mm muy rico papá. Ramón: Me alegro que te guste. Gloria: Es que tu padre tiene muy buena mano para la cocina. Maca: Como la hija entonces. Ana: Ya salto ella... – reímos. Esther: Es que es muy modesta la niña. Maca: Pues como otras que me quedan cerca – sigo el pique, y ella me saca la lengua, por lo que me acerco a su oído – eso se llama provocación, ya veras ya. Esther: Uy que miedo... – y entre risas disfrutamos de la comida que se presenta muy agradable. Ana: Todo muy rico gracias. Gloria: Nos alegramos – se levanta junto con Ramón – ahora traemos el postre.
 
 Maca: ¿Qué es? Gloria: Tarta de queso. Maca: Ogg que rico por Dios – se me hace la boca agua. Esther: Dios santo – se echa mano a la cabeza riendo – es toda una glotona – Gloria y Ramón desaparecen de allí. Nuria: Si yo creo te sale mas barato invitarla a un cine que a comer. Esther: De verdad eh es impresionante. Maca: ¿Pero que pasa? Si me gusta comer, me gusta comer jum. Esther: Ya cariño, no lo discuto, pero... Maca: ¿Qué? Esther: Que pareces un poquito oso. Maca: Vaya... pero aún siendo osito ¿me quieres? – pongo cara de niña buena. Esther: Tal vez un poquito – señala con los dedos. Maca: ¿Sólo un poquito? Jo... – Nuria y Ana miran la escena sonrientes. Esther: Bueno... tal vez sea un poquito – y abre grande sus brazos - ¿así mejor? Maca: Si, así muchísimo mejor – nos besamos, alargándolo un poquito. Ana: Echo de menos a mi niño... – comenta de repente y todas rompemos en una carcajada. Maca: Bueno vale, ya no comemos más delante de los pobres.
 
 Y en pocos minutos Gloria junto con mi padre aparecen con el postre...
 
 Gloria: Aquí esta chicas. Maca: Bien – y soy la prima en tomar un cachito – mm delicioso.
 
 Acabando todas completamente con aquel dulce.
 
 Maca: Luego la golosa soy yo eh pero mira como todas habéis repetido. Ana: Es que estaba buenísimo. Maca: Lo que yo decía... – y quedamos de nuevo solas.
 
 Esther: ¿Tú cuando vuelvas a casa? – y sentada sobre mi juega con un mechón de mi pelo, mientras yo la abrazo por la cintura. Maca: Supongo que dentro de un ratito... mañana ya toca madrugar de nuevo. Nuria: Uf... que suplicio. Maca: Pues si, y más ahora que ya estamos en las últimas. Ana: Pues mejor, últimos exámenes, selectividad y veranito. Esther: Lo del veranito suena bien, el resto... Maca: No tanto ¿verdad? – ella niega. Esther: Pero no queda de otra que hacerlo. Maca: Si... Nuria: Entonces os vais a presentar a selectividad? – nos pregunta a Ana y a mí.
 
 Maca: Si claro, la idea es hacer medicina. Esther: ¿Tú también Ana? Ana: Así es, creo las dos hemos salido con los mismos ideales. ¿Y vosotras? Nuria: Pues a mi me encantaría veterinaria ya que los animales me apasionan, pero a ver... Esther: Pues yo profesora, siempre me ha llamado la atención esa profesión, además la veo muy bonita. Maca: Claro que si, y estoy segura de que todas lo conseguiremos, pero ahora toca estudiar mucho, mucho. Esther: Y eso supone vernos poco, poco... – dice con algo de tristeza. Maca: Ya amor... pero del otro modo tampoco podríamos vernos mucho más. Esther: Ya... Maca: Aunque yo te prometo hacer hasta lo imposible porque las cosas cambien – le miro directa a los ojos. Esther: Lo sé – me besa – te quiero mucho. Maca: Yo también a ti – y la abrazo más fuerte – ains... mi niña.
 
 Y tras un rato más de charla, salgo acompañada de Esther hasta mi habitación, para comenzar a preparar todo para mi vuelta a casa.
 
 Esther: Estaba pensando yo... – dice desde la cama acostada. Maca: ¿Qué? – sigo metiendo la ropa en aquella pequeña maleta. Esther: ¿Qué, que me vas a regalar? – la miro y sonrío.
 
 Maca: Pues aun no sé... tengo que pensarlo. Esther: Realmente me vale con pasar mi día a tu lado – llego hasta ella y me siento a su lado. Maca: ¿Y si por las circunstancias no pudiese venir? – su cara cambia por completo. Esther: Me daría mucha pena, pero supongo tendría que entenderlo... Maca: ¿Te cuento un secreto? Esther: Claro – me acerco hasta quedar nuestros rostros muy pegados. Maca: Ni aunque hubieran mil huracanes que lo impidieran, faltaría yo a tu cumpleaños – ella sonríe levemente. Esther: Bueno pero sino... – yo la hago callar posicionando un dedo sobre sus labios. Maca: No pienso faltar – y tras aquello atrapo sus labios suavemente, subiendo poco a poco la intensidad de los besos – uf... mejor paro... Esther: Si... o de lo contrario esta habitación se hará cómplice de este momento. Maca: ¿Me ayudas con la ropa? Esther: Claro – y después de un rato terminamos por meter toda la ropa en la maleta. Maca: Bueno pues esto esta ya. Esther: ¿Eso quiere decir que nos tenemos que despedir? – suspiro. Maca: Bajo mi pesar si... Esther: Bueno – intenta mostrarse tranquila – hablamos entonces ¿no? Maca: Claro.
 
 Esther: Gracias por este fin de semana – yo sonrío. Maca: No tienes porque darme las gracias, simplemente promete que estarás bien – ella asiente. Esther: Te lo prometo – y se abraza fuerte a mi – ten cuidado ¿si? Maca: Tranquila – dejo un beso sobre su hombro.
 
 Y nos separamos quedando nuestras frentes pegadas...
 
 Por lo que aprovecho y acaricio con suma delicadeza su mejilla.
 
 Maca: Cuídate mucho. Esther: Lo haré – y unimos nuestros labios en un beso que parece no tener final.
 
 Llaman a la puerta...
 
 Ana: Maca, ¿vamos? – nos separamos – ups perdón. Maca: Tranquila, ya estoy.
 
 Salimos hasta la entrada donde ya todos esperan para despedirnos.
 
 Nuria: Espero que vengáis prontito – deja un beso y abrazo en cada una, y cuando se va a separar de mí, la retengo un poquito. Maca: Cuida de Esther por favor. Nuria: Tranquila, yo me encargo. Maca: Gracias – y repitiendo la operación con Gloria y Ramón, ponemos ya rumbo a Barcelona.
 
 Y yo no puedo evitar seguir con mi mirada pegada a la suya hasta que la distancia que comienza a marcarse entre ambas lo hace imposible...
 
 Ana: Estará bien, no te preocupes. Los próximos días pasan completos de exámenes, apuntes y estrés.
 
 En la biblioteca...
 
 Maca: Puf... – dejo caer mi cabeza sobre el libro – estoy agotada. Ana: Venga Maca, es el último empujón y libres. Maca: Ya lo sé, pero se me está haciendo interminable. Ana: Es lo que tienen los finales... – Lorena llega hasta nosotras. Lorena: ¿Qué tal guapas? – deja un beso en cada una. Maca: Pues de estudio... Lorena: Ya veo – saca sus cosas – yo creo llevarlo bastante bien – entonces pongo una mano sobre su frente - ¿qué haces?
 
 Maca: ¿Tienes fiebre? Lorena: ¿Qué? – se sorprende. Maca: No, como dices que lo llevas bastante bien y siempre te quejas de historia... pues... me he sorprendido solo eso – y me pongo en lo mío.
 
 Entrando Lorena en una gran carcajada.
 
 Lorena: Maca estas fatal, deberías mirártelo... Maca: Ains en eso estoy cariño, en eso estoy. Ana: Necesita a Esther cerca – añade. Maca: ¿Ves? eso también... Lorena: ¿Y cuando vas a verla? Maca: ¿Con todo este lío de exámenes? Me parece a mí que esta difícil... Lorena: ¿Cuánto hace que no os veis? Ana: Casi dos semanas hija... así que esta que se tira de los pelos. Lorena: Ah claro, ahora entiendo... – ambas ríen. Maca: A mi no me hace gracia, solo que bueno... una tiene necesidades, y... ya esta – siguen riéndose. Lorena: Claro, necesidades... Maca: Bueno ya, a estudiar – y termino por contagiarme de la risa.
 
 Dos horas más tarde decidimos dar un descansito pues ya nuestras neuronas lo necesitan...
 
 En ese entonces mi móvil suena.
 
 Lorena: Uy su Julieta – comenta al ver la sonrisa que se ha instalado en mi cara. Ana: Si, si... ya puedes calmar un poquito tus ansias – siguen con la broma. Maca: Anda, anda... – me alejo de las chicas - ¿si?
 
 Esther: Hola amor. Maca: Hola princesa, ¿cómo estas? Esther: Ahora que te escucho muy bien – yo muerdo mi labio inferior. Maca: Me alegro entonces... ¿qué tal ese estudio? Esther: Puf... pesadito, pero bueno, se va llevando, ¿y el tuyo? Maca: Creo que bien, pues en estas dos semanas no he parado... pero a ver como salen luego los resultados. Esther: Seguro que muy bien, si eres toda una genio – yo sonrío con aquello. Maca: Mucho confías tu en mí ¿no? Esther: Ya sabes que siempre, además estoy segura de que vas a aprobar. Maca: A ver si hay suerte y tienes razón... Esther: Seguro que si.
 
 Maca: Bueno y tu también que eres toda una cerebrito eh Esther: Bueno tampoco te pases... pero sinceramente lo espero, para así salir ya del insti y poder prepararme para la uni que ya tengo ganitas ains. Maca: ¿Y esas ganas? Esther: Pues no sé... es que la uni da un puntito de interesante ¿no? Maca: Ah ya... pero tu ya eres interesante ¿no? Esther: Para ti si. Maca: Claro, ¿para quién sino? Esther: Pues no sé... Maca: Uy, que poco me gusta eso eh – ella ríe. Esther: ¿Por qué? Maca: A ver si me voy a tener que mudar a Madrid y no separarme ni un milímetro de ti eh – y un cosquilleo se instala en ella tras escuchar aquello. Esther: Puf... pues yo estaría encantada con esa idea te digo. Maca: ¿Entonces la llevamos a cabo? Esther: Perfecto, ¿Dónde hay que firmar? – ambas reímos. Maca: Seguro algún día se cumple... Esther: No pierdo la esperanza. Maca: ¿De verdad te gustaría? Esther: ¿Compartir completamente mi vida contigo? Maca: Así es... Esther: Creo que la respuesta a esa pregunta ya la sabes...
 
 Maca: Si, creo una ligera idea tengo. Esther: Me alegro. Oye – dice de pronto eufórica. Maca: ¿Qué pasa? Esther: Quedan tres días para mi cumple, ¿qué me vas a regalar? – pregunta muy tierna. Maca: Puesss... eso no se dice. Esther: Jooo!! Venga va... una pistita. Maca: Mm pues a ver... – y cuando estoy a punto de decirle algo – no, no te cuento nada. Esther: Ayy porfaaa, no seas mala – pone voz de niña pequeña. Maca: Jaja que chantajista eres eh no te voy a decir nada o perderá la gracia después... Esther: Joo pues que sepas que ahora te quiero un poquito menos... Maca: ¿Anda si? Esther: Si jum – dice haciéndose la enfadada. Maca: Bueno yo sé que no... Esther: ¿Segura? Maca: Claro. Esther: Puf... bueno vale, tienes razón, pero es que jooo yo quiero saberlo. Maca: Jaja eres una blanda, si ya sabía yo que no puedes dejar de quererme – la pico con aquello. Esther: Si bueno yo seré una blanda pero tu una modesta de cuidado eh Maca: Que le vamos a hacer una que tiene encanto.
 
 Esther: Ya... encanto y mucho morro – yo entro en una carcajada. Maca: Ay cariño... si es que no puede ser. Esther: No puede ser contigo no... que sepas que contenta me tienes. Maca: ¿Por qué? Esther: Por lo del regalo jum Maca: Bueno veras que luego te encanta y se te pasa el enfado. Esther: Viniendo de ti seguro, y eso del enfado, ya veremos ya... Maca: Jaja yo sé que si. Esther: Es que eres muy lista tú. Maca: Bueno... un poquito – y seguimos un ratito mas hablando hasta que nos “despedimos” – bueno cariño pues mucho ánimo y estudia eh Esther: No te preocupes, y lo mismo digo. Maca: Vale, gracias... Esther: Ah por cierto. Maca: Dime. Esther: ¿Este finde te veo? Maca: Mm... ¿este finde? Esther: Claro, por mi cumpleaños. Maca: Ah bueno... pues... Esther: ¿Qué? Maca: Se supone ¿no?
 
 Esther: ¿Se supone? Maca: Claro, ya te dije que estaría... sino pasa nada, allí estaré. Esther: Pues espero que no pase nada. Maca: Lo mismo digo. ¿Y qué has pensado hacer? Esther: Nada del otro mundo, cenita con los amigos más cercanos y luego fiesta... lo típico. Maca: Mm... ya. Esther: ¿Te parece bien? Maca: Es tu cumpleaños no sé, tú eliges. Esther: Si claro, es mi cumpleaños, y tú mi novia – y es que me encanta escuchar aquella palabra salir de su boca – así que me importa tu opinión. Maca: Pues bajo mi punto de vista esta bien el plan. ¿Pero y tu familia? Esther: Puf... espero que estén lo más lejos posible y así disfrutar también de tu compañía. Maca: ¿Te imaginas a tu padre saliendo detrás tuya para ver si aparezco o algo? Jaja Esther: Pues... a mi no me hace gracia – contiene la risa. Maca: Anda que no... – ríe al fin. Esther: Bueno si... pero si de verdad ocurre eso, si que no me haría gracia eh Maca: Era una broma, no creo que se le ocurra tal cosa... Esther: Bueno no sé no sé eh Maca: Pero si lo estamos disimulando muy bien ¿no? Esther: Si, la verdad que si... pero yo soy muy desconfiada.
 
 Maca: Ains... que al final voy a tener que ir para allá. Esther: Jeje yo no tengo problema ya lo sabes. Maca: Ya... Esther: Bueno cariño voy a tener que colgar o de seguir así me saldrá dos ojos de la cara la llamada. Maca: Jaja bueno... a la próxima llamo yo. Esther: Me parece justo – reímos – ánimo con ese estudio ¿si? Maca: Lo mismo digo. Esther: Un besito grande grandote. Te quiero pequeña. Maca: Yo también te quiero preciosa. Un besito – cuelgo.
 
 Y vuelvo de nuevo con las chicas...
 
 Lorena: Dios santo, eso si que es una llamada y lo demás tonterías – ríen de nuevo. Maca: Ja ja que graciosa... ¿no ves que solos nos llamamos? Pues tenemos que matar un poquito la ausencia de tantos días. Ana: Claro, ¿y qué tal? Maca: Pues muy bien, me ha contado que éste finde celebra su cumple, cenita y fiesta... Lorena: ¿Vas a ir no? Maca: Esa pregunta ofende eh Ana: Estará ilusionada con la idea.
 
 Maca: Si, lo está, y yo también eh no sé es un día importante para ella, y el poder compartirlo juntas... me gusta. Ana: Claro, ¿y qué le vas a regalar? Maca: Eso es sorpresa. Lorena: ¿Para nosotras también? Maca: Claro, ¿o no pensáis venir al cumple? Lorena: ¿Estamos invitadas? Maca: Claro, si sois mis damas de compañía. Ana: Mira la otra... – reímos - ¿te veo muy contenta hoy no? Maca: Es que soy feliz, a pesar de tener que estudiarme mil tochacos ahora, pero... no puedo pedirle más a la vida porque lo mejor que me podía pasar, ya lo tengo... Ambas: Oh – dicen al unísono. Lorena: Que bonito te ha quedado. Maca: Jaja que tontas... anda volvamos a estudiar que se nos echa el tiempo encima. Ana: A sus órdenes mi capitana – levanta la mano posicionándola sobre la frente. Maca: Jaja vaya dos, vaya dos... Lorena: Tres bonita – y entre risas volvemos a la biblioteca para pegar el último spring del día. Y como todo, el examen de historia llega, y con el, nuestros nervios aumentan.
 
 Ana: ¿Qué tal chicas? Maca: Puf... no sé, anoche me pegue una buena... a ver que pasa. Ana: Seguro sale bien. Lorena: Yo al menos lo espero que me lo he preparado bastante.
 
 El profesor ya entra en clase.
 
 Profesor: Bien, separen sus mesas que el examen da comienzo.
 
 Y reconozco que por mucho que me lo haya estudiado todo, siempre me pongo bastante nerviosa, por si no sale bien.
 
 Cuando la hoja de examen cae sobre mi mesa y leo las preguntas. ¡Eureka!
 
 Me las sé todas, por lo que con una sonrisa de oreja a oreja y segura de mi misma, cojo mi bolígrafo de la suerte y me pongo a ello.
 
 Donde hora y media después el examen finaliza.
 
 Maca: ¿Cómo os ha ido? Lorena: Perfecto – sale satisfecha.
 
 Ana: Yo creo que bien... pero en dos de ellas me líe un poquito, a ver que sale... Maca: Seguro que muy bien. Lorena: ¿Y tú? Maca: Me las supe todas, así que al menos el aprobado lo tengo. Ana: Esa es mi Maca – deja un beso en mi mejilla.
 
 Y en ese entonces Raúl y David llegan de frente hasta nosotras.
 
 Raúl: Hola guapas – y saludan con un beso a sus chicas. Maca: Menuda envidia... – reímos. Raúl: Ay pobre ella – pasa un brazo por mi hombro - ¿quieres que te de un besito? Ana: Ey tú, menos besitos anda... Raúl: Si es broma cariño. Maca: Nada, que al final me quedo sin beso – y entonces Lorena y Ana besan cada una mis mejillas – ala! pues ya me voy contenta. Ana: ¿Y a donde vas si se puede saber? Maca: Tengo un regalito que recoger – alzo mis cejas repetidas veces. Lorena: Ay ¿en serio? ¿podemos ir contigo? – me miran ilusionadas con la idea. Maca: Claro, por mi esta bien, si vuestros chicos no tienen inconveniente. Raúl: Para nada, cuídalas eh
 
 Maca: Yo me encargo – les guiño un ojo a los chicos y salimos las tres dirección a ese sitio.
 
 Por el camino...
 
 Ana: ¿Y qué es? Maca: Ahora lo sabréis. Ana: Mira que te gusta hacerte la misteriosa... Maca: Un poquito jaja
 
 Llegamos en pocos minutos...
 
 Maca: Hola buenos días, vengo a recoger esto – y extiendo un papelito. Dependienta: Claro, aquí tienes. Maca: Muchas gracias – y pagando, volvemos fuera. Ana: ¿Y bien? Maca: Esperad, impacientes – y con suma delicadeza les enseño el regalo. Ana: Dios Maca, es precioso. Lorena: Increíble, ¿pero... y esto? Maca: Creo que ha llegado el momento de dar un paso importante. Ana: ¿A qué te refieres?
 
 Maca: Es que no os puedo contar. Lorena: ¿Cómo que no? Maca: Puf... vale, esta bien, pero prometed que no diréis nada ¿si? Ana: Sabes que puedes confiar en nosotras. Maca: Muy bien – y les cuento mis planes. Ana: ¿Estas segura Maca? Maca: Si, nunca antes en mi vida había estado tan segura de algo... Lorena: ¿Sabes que te digo? Que me alegro de esa decisión – y me abraza. Maca: Gracias Lorena... – miro a Ana esperando su apoyo. Ana: Sabes que siempre podrás contar conmigo, tomes la decisión que tomes... Maca: Gracias – y ahora soy yo quien la abrazo. Ana: ¿Bueno nos tomamos algo y así nos despejamos de tanto estudio? Maca: Me parece muy buena idea.
 
 Y con una felicidad inmensa, disfruto de la mañana acompañada de las chicas.
 
 Lorena: Ains que bien, solo quedan dos semanas y libertad. Ana: De instituto querrás decir ¿no? Lorena: Si, claro, porque luego llega selectividad, que miedo me da.
 
 Maca: No creo que resulte tan difícil, además nosotras vamos bien preparadas. Lorena: Dios te oiga. Maca: Veras que si. Ana: ¿Oye y ya le has dicho a Esther que vamos al cumpleaños? Maca: Aún no, porque con el lío éste del examen no he podido... pero luego la llamo y le cuento – y lo cierto es que encuentro a Ana bastante rara. Ana: Vale. Maca: ¿Por qué os apetece venir no? Lorena: Por mi no hay problema. Ana: Claro, por mi igual. Maca: Vale – y seguimos un rato más allí, para más tarde despedirnos y volver a casa pues ya se ha hecho la hora de comer.
 
 En la tarde...
 
 Esther: Hola amor. Maca: ¿Qué tal preciosa? Esther: Deseando hablar contigo. Maca: Deseo concedido entonces. Esther: Muy bien, ¿cómo ha ido el examen? Maca: Perfecto, me lo supe todo, así que yo creo lo apruebo con buena nota.
 
 Esther: Esa es mi chica. Maca: ¿Qué tal tú? Esther: Bueno... estuvo algo complicado, pero yo creo lo saco aprobado. Maca: Seguro que si, confío en ello. Esther: Ay eso espero. Maca: Oye amor. Esther: Dime. Maca: ¿No te importa que vengan las chicas a tu cumple? Esther: Mm ¿qué chicas? Maca: Ana y Lorena, mis amigas. Esther: Ah no, claro que no, por mi esta bien. Maca: Vale, yo les digo entonces. Esther: Me parece bien, aunque realmente quien espero que no falte eres tú. Maca: Tranquila, que te lo prometí y así será. Esther: Eso me gusta más. Maca: ¿Y qué nerviosita? Esther: Pues un poquito... ya sólo quedan dos días y se va notando. Maca: Jeje claro, que mayor se hace mi niña. Esther: Pues si, un poquito jeje y lo mejor de todo es que podré disfrutarlo a tu lado. Maca: Por supuesto.
 
 Esther: Que ganas tengo de verte. Maca: Yo a ti también – sonrío - ¿esta todo bien por allí? Esther: Si, por el momento tranquilito. Maca: Me alegro, y que siga así. Esther: Pues si, lo prefiero – seguimos un rato más hablando. Maca: Bueno amor, te voy colgando, nos vemos el finde. Esther: Te estaré esperando, un besito y suerte con los exámenes. Maca: Lo mismo digo, un besito grande, grande – cuelgo.
 
 Y una vez lo hago, saco de nuevo el regalo y lo miro sonriente, pensando en todo lo que tengo preparado.
 
 Llaman a mi puerta...
 
 Maca: ¿Si? – y rápidamente lo escondo. Aurora: Cariño, ¿qué tal el examen? Maca: Ah pues fenomenal. Aurora: Me alegro, ya sabía yo que saldría bien. Maca: Si... – breve silencio. Aurora: ¿Pasa algo? Maca: Eh no, todo bien.
 
 Aurora: Vale, bueno te dejo que sigas estudiando – le sonrío. Maca: Ah mamá. Aurora: Dime. Maca: Este fin de semana vuelvo a Madrid. Aurora: ¿Otra vez? Maca: Si, es que es el cumpleaños de Esther... Aurora: Ah ya... bueno esta bien, solo te pido que lleves cuidado. Maca: Lo tendré no te preocupes, y gracias – sonríe. Aurora: Estudia anda... Maca: Si – y cuando mi madre sale me pongo a ello, pues a otro día tengo un nuevo examen.
 
 Y los días pasan y el fin de semana llega...
 
 La noche del viernes al sábado...
 
 Maca: Muchísimas felicidades mi vida. Esther: Gracias amor – dice ilusionada. Maca: ¿Qué tal sientan los dieciocho? Esther: Pues lo cierto es que me siento igual... a diferencia de que éste será un cumpleaños especial. Maca: De eso puedes estar segura.
 
 Esther: ¿Y entonces llegas mañana? Maca: Si, ya sabes que con los exámenes no he podido ir antes... Esther: No importa, lo importante es que estarás. Maca: Si... ¿Y bueno te han felicitado muchas personas? Esther: Aún no, tú has sido la primera, y me alegro por ello. Maca: Yo también fíjate tú – reímos. Esther: ¿Bueno y ya me vas a contar que me vas a regalar? Maca: Jaja amor pero si ya queda menos para que lo veas personalmente... Esther: Ya, pero es que tengo mucha curiosidad. Maca: Pues tendrás que esperar. Esther: Jo... bueno, esta bien. Maca: ¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero? Esther: Pues ahora que lo dices no eh. Maca: Vaya que despiste... pues... te quiero mucho, mucho, mucho. Esther: Yo también a ti. Maca: Ains si es que te siento tan mayor con tus dieciocho. Esther: Jaja siii, toda una viejita ya eh. Maca: Pues casi, casi jaja Esther: Oyeeee... – y entre bromas y risas seguimos hablando durante una hora. Maca: Bueno te voy dejando que ya es hora...
 
 Esther: Jo con lo agustito que estoy aquí hablando contigo. Maca: Ya... pero es que llevamos más de una hora... Esther: ¿Y te parece mucho? Maca: No, claro que no, siempre me sabe a poco... pero creo que a mi madre si le va a parecer bastante cuando vea el saldo del móvil – reímos. Esther: Bueno esta bien, que no quiero tener problemas con mi suegra. Maca: De igual modo, mañana nos vemos. Esther: Si. Maca: Pues que tengas dulces sueños y descanses mucho mi niña. Esther: Gracias e igualmente, un besito. Maca: Otro para ti – cuelgo.
 
 A otro día despierto temprano y preparo todo para ir en busca de las chicas, donde una vez estamos todas, salir dirección a Madrid.
 
 En Madrid...
 
 El día va pasando y Esther está más que nerviosa preparando todo a la perfección para la noche.
 
 Esther: Ay Nuria, que ganas de ver a Maca. Nuria: ¿Pero al final venía?
 
 Esther: Claro, si estuvimos hablando anoche y me dijo que en la mañana temprano salía... ¿aún no ha llegado? Nuria: Pues no, aún no, pero vamos no creo que tarde. Esther: Seguro que no...
 
 El día transcurre de lo más tranquilo entrando ya la noche.
 
 En el centro de Madrid, ya todos esperan a la protagonista.
 
 Esther: Hola chicos – aparece al fin y comienza a saludar a todos. Nuria: Estas preciosa Esther. Esther: ¿En serio? Nuria: ¿Acaso crees que te mentiría? Esther: No, claro que no, pero estoy algo nerviosa... – mira hacía todos lados - ¿y Maca? Nuria: No sé – se encoge de hombros. Esther: ¿Cómo no sé? Ya debería estar aquí ¿no? – comienza a preocuparse. Nuria: Esther tranquila, no tardara en llegar. Esther: ¿Pero tú has hablado con ella? ¿sabes algo de ella? Nuria: Sé lo que tú me has dicho, que venía... Esther: ¿Qué? ¿ósea estáis en la misma casa y no sabes nada?
 
 Nuria: A ver Esther tranquila, yo no he estado en casa, he pasado el día con David... así que no lo sé. Esther: Uf vale, perdona, es que no sé que me pasa. Nuria: Que estas como un flan – sonríe – y deberías calmarte. Esther: Si, tienes razón.
 
 Nuria se aleja un poco del resto...
 
 Nuria: ¿Dónde estáis? Esther empieza a ponerse muy nerviosa. Ana: Intenta tranquilizarla, que esto ya está. Nuria: ¿Y entonces? Ana: No sé, invéntate algo y os vais para allá. Nuria: Vale, nos vemos.
 
 Vuelve con el resto...
 
 Nuria: Oye Esther, que me ha llamado Maca y dice que nos vayamos adelantando que ahora van... Esther: ¿Cómo? ¿pero ha pasado algo? Nuria: No, que al parecer Lorena esta tardando en arreglarse. Esther: Ah bueno... ¿entonces que hacemos? Nuria: Pues nos vamos, y ya allí las vemos, ¿Vale?
 
 Esther: Bueno... – y no muy convencida termina aceptando.
 
 Poniendo rumbo hacía aquel lugar...
 
 Esther: ¿A dónde vamos? Nuria: Tú déjate llevar... – y tapan sus ojos con un pañuelo. Esther: Nuria esto no me esta gustando eh. Nuria: Tranquila y confía en mí.
 
 Y rato después las chicas llegan junto con el resto...
 
 Esther: ¿Puedo quitarme ya el pañuelo? Nuria: Espera, impaciente – la guía con cuidado. Esther: Vaya un misterio... Nuria: Vale, ya – Esther se deshace de su pañuelo. Esther: Pero si esta oscuro, no veo nada... Nuria: Esa es la idea. Esther: ¿Qué? – y de pronto unas luces encienden cantando todos al unísono el cumpleaños feliz.
 
 Esther sonríe sorprendida al ver todo aquello.
 
 Esther: ¿Y esto? – y sus ojos se clavan en los míos - ¿ha sido idea tuya? – intuye al saberse en la casa de la sierra. Maca: Si, ¿te ha gustado? Esther: Mucho. Maca: Aunque todas han participado – hago alusión a Lorena, Ana, Ainara y Nuria. Esther: Así que lo teníais todo planeado eh Nuria: Un poquito. Esther: Yo os mato, lo mal que lo he pasado. Nuria: Si, pero mal, porque no te veía no por otra cosa – me dice. Maca: Bueno pues ya puedes estar tranquila y disfrutar de tu fiesta. Esther: Eres un cielo, muchas gracias. Maca: Te lo mereces.
 
 Y disfrutamos todos de la fiesta.
 
 Yo veo a Esther sonreír y feliz, y ya sólo con eso me ha merecido la pena organizar todo.
 
 Rato después me encuentro en el porche de fuera...
 
 Y siento como Esther me abraza por la espalda.
 
 Esther: Gracias – susurra en mi oído.
 
 Yo me doy la vuelta quedando frente a ella.
 
 Maca: Al final han cambiado un poquito los planes. Esther: Si, pero me gustan mucho más éstos. Maca: Me alegro – nos quedamos mirándonos en silencio – estas preciosa. Esther: Vaya gracias.
 
 (Sad Romance)
 
 Maca: ¿Me concedes este baile? – ella sonríe. Esther: Claro – acepta mi mano y pegando nuestros cuerpos, danzamos al ritmo de la música – la realidad supera al sueño – dice de pronto descansando su cabeza sobre mi hombro. Maca: ¿Y exactamente eso que quiere decir? Esther: Que es mucho más bonito de lo que siempre soñé. Maca: ¿El cumpleaños? Esther: No boba – fija su mirada en la mía – tu amor.
 
 Y yo inmediatamente después de aquello la beso con sutil delicadeza.
 
 Esther: Jamás podré agradecerte todo lo que haces por mí. Maca: No quiero que lo hagas... simplemente déjame seguir aquí, a tu lado. Esther: Sinceramente ya no podría imaginar mi vida sin ti. Maca: Entonces no la imagines – y nos besamos de nuevo, diciendo tanto en ese beso.
 
 Nuria llega hasta nosotras...
 
 Nuria: Chicas – nos separamos – ups, lo siento... Esther: No pasa nada. Nuria: Es que ya todos esperan para tomar la tarta y cantarte el cumpleaños. Esther: Vale, pues... ya vamos. Nuria: Muy bien.
 
 Y dándonos un último beso volvemos con el resto.
 
 Esther: Oh que bonita tarta – yo me posiciono a su lado.
 
 Y comenzamos a cantarle el cumpleaños feliz.
 
 Maca: No olvides de pedir tu deseo – susurro en su oído. Esther: Seguro que no – y cerrando sus ojos pide su deseo para después soplar fuerte las velas.
 
 Todos aplauden contentos.
 
 Esther: Gracias a todos... – y degustamos ese rico postre. Nuria: ¿Qué tal estas? – llega hasta Esther, aprovechando que ha quedado sola. Esther: Muy bien, creo no podía haber tenido un cumpleaños mejor. Nuria: Tienes a quien agradecérselo – dirigen su mirada hacía mí. Esther: Tengo demasiado que agradecerle – sonríe.
 
 En el otro extremo de la casa...
 
 Ana: ¿Oye Maca y cuando preparo lo otro? – sigo con mi mirada pegada en esa preciosa sonrisa – Maca – llama de nuevo mi atención. Maca: Perdona, ¿qué decías? Ana: ¿Qué cuando se prepara lo otro? Maca: Ah vale, pues... mejor nos esperamos hasta que se vayan todos, yo te aviso.
 
 Ana: Bien, estaré pendiente. Maca: Mil gracias – me reúno de nuevo con mi chica.
 
 Que agarrándola de la cintura le pego toda a mí.
 
 Maca: ¿Qué tal lo esta pasando la cumpleañera? Esther: Pues muy, muy bien, aunque ésta cumpleañera te está echando de menos. Maca: ¿Anda y eso? Esther: Bueno ya sabes que siempre lo hago, y dado que esta noche estoy un poquito más solicitada, pues no puedo aprovechar tanto como quisiera contigo. Maca: Bueno pero es normal... es tu cumpleaños. Esther: Si, y todo el mundo quiere estar conmigo. Maca: Ya tendremos tiempo para nosotras – le guiño un ojo. Esther: ¿En serio? Maca: Claro... la noche es larga. Esther: Vaya, eso suena muy bien. Maca: Yo creo que si – la beso – te sientan fenomenal los dieciocho. Esther: Perdona cariño pero a mi me sientan bien todas las edades. Maca: Jaja tienes toda la razón del mundo. Esther: Jeje te quiero... – nos besamos.
 
 Maca: Anda ve a atender a tus amigos. Esther: Vale, pero enseguida estoy contigo eh. Maca: Muy bien – y me lanza un beso imaginario.
 
 Por lo que aprovecho y voy con las chicas...
 
 Lorena: ¿Qué tal va todo? Maca: Genial, Esther esta disfrutando mucho y eso es lo que quería, así que chicas... objetivo conseguido – chocamos nuestras manos. Nuria: Ya con esto te la tienes completamente ganada. Ana: Si, será todo un cumpleaños para recordar – me guiña un ojo. Maca: Eso espero, eso espero...
 
 Ya entrada la madrugada la gente comienza a irse quedando los amigos más íntimos.
 
 Nuria: Venga, un último chupito por la cumpleañera. Maca: A ver si me la vais a emborrachar eh – reímos. Esther: Tú no te preocupes cariño que estoy bien. Maca: Así me gusta – y dando un último brindis despedimos a este estupendo cumpleaños. Nuria: Bueno nosotros nos vamos a ir yendo...
 
 Esther: ¿Ya? Lorena: Claro, es que se ha hecho un poquitin tarde. Ana: Bueno pues yo mientras aprovecho para ir al baño – nos miramos cómplices. Esther: Bueno es verdad... gracias chicos por venir – va dejando dos besos en cada uno. Ana: Ya estoy – sonríe – bueno Esther gracias por la invitación y que termine bien el cumple. Esther: A vosotras por venir.
 
 Ana llega hasta mí.
 
 Ana: Ya esta listo. Maca: Gracias cariño. Ana: Disfruta leona – reímos.
 
 Y así nos despedimos de todos quedando completamente solas.
 
 Esther: Puf... se ha quedado todo fatal... Maca: Bueno no te preocupes por eso, ya mañana se limpia. Esther: ¿Tu padre no te ha dicho nada por la fiesta? Maca: No, puedes estar tranquila, que a él le ha parecido bien.
 
 Esther: Mejor... – nos sentamos en los sofás – que de regalos me han hecho eh – comenzamos a mirarlos todos. Maca: Son estupendos... – sonrío. Esther: Si, mira éste de Nuria – un marco con la foto que nos sacamos aquel día en el mirador de la sierra las cuatro. Maca: Es fantástico, todo un detallazo. Esther: Si, me ha encantado – me mira en silencio. Maca: ¿Qué? Esther: Que aún me falta un regalo. Maca: ¿Anda si? – ella asiente - ¿entonces lo quieres? Esther: Por supuesto, estoy deseándolo. Maca: Muy bien, acompáñame – extiendo mi mano que agarra gustosa.
 
 Llegando a aquella habitación que ya en su día fue testigo de nuestro amor...
 
 En la puerta...
 
 Maca: Antes de entrar debes taparte los ojos. Esther: ¿Otra vez? – asiento – esta bien – venda sus ojos.
 
 Donde una vez dentro...
 
 Maca: Ya puedes quitarte la venda... – susurro en su oído, y ésta obedece. Esther: Maca – se sorprende al ver aquella imagen. Maca: ¿Te gusta? Esther: Me encanta.
 
 Y he decorado con la ayuda de Ana y con suma delicadeza toda la habitación llena de pétalos de rosas acompañados de pequeñas velas aromáticas.
 
 Esther: Esto es precioso, gracias – me besa. Maca: Te lo mereces.
 
 (Sad Romance)
 
 Y comenzamos una batalla de besos que no tiene final.
 
 Dando paso a nuestras manos que buscan desesperadamente el cuerpo de la otra, para propiciar inmensas caricias...
 
 Su cuerpo descansa bajo el mío en aquella cama repleta de pétalos...
 
 Y dibujo un camino de besos en todo el, recorriendo cada poro de su piel...
 
 Pasando de aquella dulzura inicial al más puro deseo.
 
 Donde nuestras manos siguen vagando por el cuerpo de la otra y simplemente sentimos, sentimos la cercanía de estos.
 
 Para seguidamente despojarla completamente de su ropa y hacerme con ella...
 
 Besando de nuevo cada parte que se cruza en mi camino mientras Esther suspira en un intento por calmarse, mas a cada beso que dejo, mas se aceleran sus pulsaciones, escapando de su boca un gemido al notar como atrapo uno de sus pechos.
 
 Esther: aaaaahhhh... mmm
 
 Para más tarde introduciendo magistralmente dos de mis dedos en ella comenzar a intensificar aquel movimiento notando como el cuerpo de Esther se tensa cada vez más hasta estallar en un gran orgasmo del que tarda en recuperarse.
 
 Esther: Mm... – respira agitadamente.
 
 Yo sonrío al verla, y dejo un beso en sus labios...
 
 Maca: Te quiero – y colocándome de nuevo sobre ella encajamos a la perfección nuestros sexos comenzando un vaivén que no tiene final, acrecentándose cada vez más aquel movimiento que nos lleva al máximo placer... – aggg... Esther: Diosss Maca... – cierra los ojos disfrutando del momento – te quiero – estallando finalmente en un completo orgasmo.
 
 Donde ya su cuerpo descansa sobre el mío, y así juntas poder recuperar el aliento...
 
 Esther: Gracias por éste regalo – dice en apenas un susurro. Maca: ¿De verdad piensas que éste es mi regalo? – fija su mirada en la mía. Esther: ¿Ah no? – sonrío.
 
 Y dirigiéndome a la mesita que tengo al lado me hago con el.
 
 Maca: Aquí tienes – le entrego una cajita. Esther: ¿Y esto? – sonríe para después abrirla – Maca – se sorprende al ver aquel precioso anillo de oro blanco. Maca: ¿Te gusta? Esther: Amor me encanta – yo procedo a colocarlo en su dedo anular. Maca: Con este anillo quiero terminar de unir, mi vida a la tuya... para siempre – Esther sonríe para después lanzarse sobre mí en un gran beso.
 
 Esther: Te amo. Maca: ¿Eso quiere decir que te ha gustado? Esther: Mucho más que eso, gracias, mil gracias – me besa de nuevo - ¿por qué eres así conmigo? Maca: ¿De qué forma? Esther: Ni palabras tengo para describirlo... – una lágrima escapa sin pedir permiso – nunca antes había conocido a nadie como tú... Maca: Cariño – retiro esa lágrima – a mi lo único que me importa es hacerte feliz. Esther: Pues creeme que lo consigues – breve silencio.
 
 Yo sonrío perdiéndome en su mirada.
 
 Maca: ¿Tú me quieres? – ella asiente sonriente. Esther: Muchísimo. Maca: ¿Entonces harías algo por mí? Esther: Cualquier cosa – yo acaricio suave su mejilla. Maca: Ven a vivir conmigo – Esther se sorprende. Esther: ¿Qué? Maca: Vivir juntas... alejadas de todo esto. Esther: ¿Lo dices enserio? Maca: Nunca antes había hablado tan enserio.
 
 Esther: Ya... pero Maca, no sé... sólo tenemos dieciocho años. Maca: Lo sé, y sé que puede sonar a locura. Esther: Lo es... Maca: Pero yo te quiero, y quiero estar contigo, sin distancias ni padres de por medio... Esther: No sé... tengo miedo... Maca: ¿De qué? Esther: Esto es una decisión importante... ¿y sino sale bien? Maca: ¿Por qué crees que no habría de salir bien? Esther: Somos jóvenes, ni siquiera tenemos unos estudios... ¿de qué íbamos a vivir? Maca: Ya lo tengo pensado... Esther: ¿Qué has pensado? Maca: Yo me vengo aquí a Madrid, y alquilamos un pisito pequeñito, asequible a nuestra economía... y seguimos nuestros estudios en la universidad al mismo tiempo que yo trabajo con mi padre, él nos puede ayudar... Esther: Creo que definitivamente has perdido la cabeza – termina por sonreír. Maca: Sólo quiero ser feliz... y mi felicidad está aquí, contigo. Esther: Mi padre no lo permitirá. Maca: Eres mayor de edad, ¿lo recuerdas? Esther: Estabas esperando a mi cumpleaños ¿no es así? Maca: Te prometí que todo iba a salir bien, y que algo se me ocurriría.
 
 Esther: Mi amor... te amo y lo sabes – asiento – pero esto no es algo que se pueda decir en cinco minutos... Maca: Lo sé, por eso te doy el tiempo que necesites para que lo pienses y tomes una decisión. Esther: ¿No te enfadas verdad? Maca: No... como te he dicho antes, lo único que quiero es tu felicidad, y yo apoyaré la decisión que tomes, sea cual sea ésta. Esther: Gracias – me besa. Maca: Descansemos un poquito anda – la abrazo pegándola completamente a mi, al mismo tiempo que dejo algunos besos sobre su cabeza.
 
 Y en ese tiempo no dejo de darle vueltas a la conversación, ¿y si no es buena idea? ¿o si se arrepiente y todo termina? No podría con la idea de perderla de nuevo.
 
 En unas horas despertamos y después de una buena ducha, nos encargamos de recoger todo.
 
 Esther: Puf... pues esto ya está. Maca: Si, menos mal... – descansamos en el sofá. Esther: Ha sido un cumpleaños fantástico, gracias de nuevo – me sonríe. Maca: ¿Qué hemos dicho de las gracias? Esther: Esta bien, nada de gracias – y se sienta sobre mi – entonces... – se acerca lentamente hasta mis labios, y muerde mi labio inferior - ¿esto si me dejas?
 
 Maca: Si, ningún problema – y nos besamos repetidas veces.
 
 Pero en ese entonces mi móvil suena y el momento se ve interrumpido.
 
 Maca: Ups, perdona... – contesto - ¿si? - Maca, soy Nuria. Maca: Dime Nuria, ¿pasa algo? Nuria: Siento interrumpir la velada, pero hace rato llamo la madre de Esther a casa, y preguntan por ella... Maca: Ah ya... bueno no te preocupes ya vamos para allá. Nuria: Muy bien, un besito – cuelgo.
 
 Esther: ¿Ha pasado algo? Maca: No, tu madre... Esther: ¿Qué? Maca: Ha llamado a casa preguntando por ti, es mejor que volvamos. Esther: Ya... bueno pues recojo los regalos y vamos. Maca: Bien, te espero en el coche.
 
 En el camino ambas vamos en un completo silencio que resulta desagradable.
 
 Llegamos al fin, y estaciono el coche unos pasos más atrás de su casa para no ser vistas...
 
 Maca: Ya estamos. Esther: Si... – se acerca hasta mí y atrapa mis labios – como no me dejas darte las gracias... – sonrío levemente. Maca: Ya sabes que no... – de nuevo aquel silencio se instala entre ambas – bueno... espero que hayas disfrutado del cumpleaños, ya en otro momento nos vemos. Esther: Si... ten cuidado. Maca: No te preocupes, cuídate – y se prepara para salir del coche pero antes... Esther: Te quiero – se lanza sobre mí en un abrazo, el cual correspondo gustosamente. Maca: Yo también te quiero.
 
 Y ahora si nos despedimos.
 
 Y siento como una especie de nudo en el estomago que me impide respirar con tranquilidad.
 
 Llego a la casa y todas esperan expectantes mi presencia.
 
 Lorena: ¿Qué tal? ¿cómo ha ido? – y un cúmulo de preguntas salen a relucir en ese momento por parte de todas. Maca: ¿Os importa si hablamos más tarde? Estoy algo cansada... Lorena: Claro, si menuda nochecita – bromea. Maca: Si... – sonrío forzosamente.
 
 Pero Ana sabe que tras ese estado de ánimo se esconde mucho más.
 
 Ana: ¿Estas bien? – y no hace falta que responda a ello, pues mi mirada me delata – descansa y luego hablamos.
 
 Yo me despido de las chicas para entrar en la habitación y descansar después de todo lo acontecido.
 
 Lorena: Pero ¿qué le pasa? Ana: Parece que algo no ha salido bien con Esther... Nuria: ¿Tú crees? Ana: Conozco muy bien a Maca, y algo ha tenido que ocurrir.
 
 Ya entrada más la noche decido levantarme y reunirme con las chicas que las he dejado algo abandonadas.
 
 Ana: ¿Cómo sigues? – frota su mano por mi espalda.
 
 Maca: Bastante más relajada... – y aprovechando que el resto están entretenidas, Ana me pregunta. Ana: ¿No le ha parecido bien verdad? Maca: No sé... – me encojo de hombros – yo entiendo que es una decisión importante, pero... igual esperaba otra reacción por su parte. Ana: ¿Pero... qué te ha dicho? Maca: Que es mejor pensarlo con calma, y que no será fácil claro... Ana: Nada en la vida es fácil, pero sino luchas y arriesgas por eso que quieres, ¿qué te queda? Maca: Ya, si yo lo sé... pero ella decide, y sea lo que sea que decida, yo lo respetaré. Ana: Bueno... sabes que yo voy a estar apoyándote siempre. Maca: Lo sé – me abrazo a ella – gracias.
 
 Las chicas se centran en nosotras.
 
 Lorena: Ey, ¿ya estas aquí? Maca: Pues si, aquí estoy, completamente descansadita – sonrío. Lorena: ¿Pero bien? Maca: Bien, no os preocupéis.
 
 Y sigue la noche en familia donde aprovechamos para cenar todos juntos.
 
 Una vez terminamos seguimos reunidos contando algunas anécdotas y chistes, pero en ese entonces mi móvil suena...
 
 Maca: Perdón – no me fijo en quien es - ¿si? – y una voz rota empañada en llanto se escucha al otro lado - ¿Esther? Esther: Ayúdame Maca... ayúdame... Maca: ¿Esther qué te pasa? – comienzo a preocuparme, todos me miran sorprendidos. Ana: ¿Maca qué pasa? Maca: No sé... – me centro en el teléfono - ¿Esther? ¿Esther? Esther: Maca... Maca... por favor... Maca: Esther tranquila ¿si? ¿estas en casa? Esther: Si... – dice en apenas un hilo de voz. Maca: No te preocupes voy para allá.
 
 Y como alma que lleva el diablo salgo corriendo dirección a mi coche.
 
 Mi padre sales tras de mí.
 
 Ramón: Maca, ¿qué esta pasando? Maca: Es Esther, no se que le ocurre, pero seguro es el cabron ese que tiene como padre... Ramón: Estas muy nerviosa Maca, déjame ir contigo.
 
 Maca: No, prefiero ir sola. Ramón: Maca – dice serio – por favor. Maca: Esta bien, pero va, rápido.
 
 Y en poco tiempo nos presentamos frente a su casa.
 
 Maca: Esther, abre, soy yo – grito nerviosa desde fuera.
 
 La puerta se abre apareciendo tras de ella, Alfonso, el padre de Esther.
 
 Alfonso: Márchate de mi casa, no quiero que estés cerca de mi hija. Maca: No me iré sin ella. Alfonso: Entonces te denunciaré. Maca: ¿Por qué? ¿por quererla? Alfonso: Eso no es amor... estáis enfermas. Ramón: Alfonso ya esta bien, Maca es mi hija y la respetas. Alfonso: Entonces dile a tu hija, que respete mi casa, y especialmente a mi hija, y que se vaya de aquí. Ramón: Estas cometiendo un error. Alfonso: No, el error lo ha cometido tu hija, eligiendo mal... Maca: No he hecho nada malo, ni Esther tampoco... y no pienso irme de aquí sin ella.
 
 Alfonso: Es mi hija y no lo pienso permitir – alza la voz. Maca: Creo que olvidas que tu hija es mayor de edad... y puede irse si quiere. Ramón: Maca tiene razón, no puedes retenerla bajo tu voluntad – Alfonso queda en silencio y desaparece unos minutos para después volver con Esther al lado. Alfonso: Que ella elija...
 
 Esther nos mira a todos con lágrimas en los ojos, nerviosa, y con miedo.
 
 Después de un rato...
 
 Esther: Mi amor – se lanza sobre mí en un abrazo. Maca: Sh ya... Esther: Lo siento, lo siento... Maca: No digas nada, sh tranquila... Ramón: Maca id al coche, yo me quedo hablando con Alfonso. Maca: Vale.
 
 Y llevo a Esther al coche para intentar tranquilizarla.
 
 Maca: Ya está Esther, estoy aquí contigo – me abraza con fuerza. Esther: Miedo... he sentido mucho miedo.
 
 Maca: Ya mi amor, se acabó el miedo.
 
 Mientras en casa de Esther...
 
 Ramón: ¿Qué pretendes conseguir con todo esto? Alfonso: Es mejor que te mantengas al margen. Ramón: No puedo hacerlo, Maca es mi hija, y a mi si que me importa lo que les ocurra. Alfonso: Están enfermas Ramón. Ramón: Enamoradas – le rectifica – no enfermas. Alfonso: Os estáis equivocando... Ramón: El único que lo está haciendo mal aquí, eres tú, pero algún día te darás cuenta, y te arrepentirás de ello. Alfonso: Jamás. Ramón: Entonces no te mereces a Esther como hija. Alfonso: Sabrás tú que me merezco y que no. Ramón: Me das pena Alfonso... – hace al amago de irse. Alfonso: Esto no va a quedar así. Ramón: Olvídalo Alfonso, ya está, Esther es mayor de edad, y ha decidido... ahora solo te queda recordar que un día, tuviste una hija – y ahora si, se reúne con nosotras. Maca: ¿Qué ha pasado? – sigue llorando – cariño... – intento tranquilizarla.
 
 Esther: Llegue a casa y se puso como un loco conmigo – traga saliva comenzó a gritarme, a insultarme... – se le hace difícil seguir - me dijo que si creía que era tonto, que sabía perfectamente que había estado contigo, y que ahora si, acabaría con todo. Maca: ¿Pero como ha podido saberlo? Esther: No lo sé... no sé... – retira sus lágrimas – yo le dije que me daba igual todo, que ya estaba harta de la situación, y que me iría contigo, porque te quiero... - yo la acobijo entre mis brazos – te quiero Maca... Maca: Yo también mi amor.
 
 Y es tan fuerte el dolor, que no puede aguantar el llanto, por lo que nos quedamos un ratito en esa posición, esperando que se recupere.
 
 Donde ya una vez más calmada...
 
 Maca: ¿Mejor? – asiente. Esther: Gracias... Maca: No me des las gracias, no lo hagas... – acaricia mi mejilla - ¿te ha pegado? – pregunto con miedo. Y ella baja la mirada – Esther... – hago que me mire - ¿si o no? Esther: Si... – y una gran rabia se instala en mi – por eso corrí a llamarte, porque me entro mucho miedo, nunca lo había visto tan furioso... Maca: Dios... es que me dan ganas de matarle... – Esther no dice nada – lo siento, ya sé que es tu padre, pero no soporto que ni siquiera él te haga daño.
 
 Esther: Tranquila... a partir de este momento él ha muerto para mí – y lo cierto es que no sé muy bien que decir. Maca: Yo no pienso dejarte sola. Esther: Lo sé... – me sonríe – has sido la única persona que ha estado ahí en todo momento – yo le correspondo la sonrisa. Maca: Vamonos a casa – y en compañía de mi padre, ponemos rumbo hasta allí.
 
 Al llegar, todos se sorprenden al vernos, pero prefieren guardar sus preguntas para más tarde...
 
 Yo me dirijo hasta mi habitación en compañía de Esther.
 
 Maca: Ven – le ofrezco mi mano – tumbémonos un ratito. Esther: Vale – y la abrazo fuerte contra mi, haciendo que de esa forma se sienta segura, protegida. Maca: Te quiero mucho, mucho... – dejo varios besos sobre su cabeza.
 
 Y tras un ratito en esa posición y en silencio, ambas caemos rendidas en los brazos de Morfeo.
 
 Mientras en el salón...
 
 Nuria: ¿Qué ha pasado? – preguntan a Ramón.
 
 Ramón: Se ha peleado con su padre. Nuria: Que hijo de puta... Gloria: Nuria – interviene. Nuria: Es la verdad mamá, nunca había conocido a un hombre como él... tan, tan... ni palabras tengo para describirlo, porque me quedaría corta... Ana: No es justa su actitud – se atreve a decir. Ramón: Lo sé, Alfonso esta cometiendo un grave error... Ana: ¿Y Maca? – se preocupa. Ramón: Esta mal, la conozco... pero intenta transmitirle todo el apoyo posible a Esther, ahora la necesita... Ana: Si... Nuria: ¿Y que piensan hacer? Ramón: No lo sé, eso lo deben decidir ellas... pero dudo que Esther vuelva a casa, estaba muy afectada... y bueno al parecer Alfonso tampoco la aceptará. Nuria: Bueno, podría quedarse aquí ¿no? Ramón: Si así lo deciden, por mi parte no hay problema... Ana: Esperemos que sepan elegir. Ramón: Seguro que si.
 
 Mientras la conversación continúa en el salón, yo despierto...
 
 Y observo como Esther sigue dormida, por lo que con suma delicadeza levanto intentando no despertarla...
 
 Una vez lo consigo y antes de salir, me quedo mirándola con dulzura, a la vez que acaricio suave su mejilla...
 
 Maca: Mi niña – dejo un beso en sus labios.
 
 Para ahora si, reunirme con el resto.
 
 - Maca – Ana es la primera en llegar a mí - ¿cómo estas? Maca: Bueno... un poco agotada por la situación... Ana: Me imagino... – frota mi brazo - ¿puedo hacer algo por ti? Maca: Ya lo haces... al estar aquí – me regala una sonrisa. Ana: Siento que tengas que pasar por todo esto... Maca: Más siento yo que tenga que hacerlo Esther. Ana: ¿Cómo esta ella? Maca: Mal... pero es entendible, a pesar de todo... es su padre. Ana: Pobre, porque menudo padre. Maca: Pues si... – el resto de chicas también llegan a mí. Lorena: Cariño, ¿cómo estas? Maca: Bien gracias – deja un beso en mi mejilla.
 
 Lorena: Sabes que puedes contar con nosotras. Maca: Lo sé. Nuria: ¿Y Esther? Maca: Durmiendo... es mejor que descanse. Nuria: Si... Ana: ¿Quieres que te preparemos algo calentito? Maca: Oye que no estoy enferma eh Ana: Bueno ¿y qué? pero eres nuestra niña mimada, y por lo tanto tenemos que cumplir esa función... – y con aquello me hace sonreír que falta me hace. Maca: Bueno... como queráis entonces – y todas salen a la cocina a preparar algo de comer.
 
 Mientras yo voy con mi padre y Gloria.
 
 Ramón: ¿Cómo te encuentras? – deja un beso sobre mi cabeza. Maca: Mejor... Ramón: Sabéis que podéis contar conmigo ¿verdad? Maca: Lo sé papá, gracias... Ramón: Por una hija lo que sea – nos sonreímos. Maca: Supongo que Esther se quedará unos días... Ramón: No hay problema.
 
 Nuria: ¿Y tú? – llegan de nuevo con nosotros y un chocolatito para mí. Maca: Yo no puedo quedarme... tengo exámenes que hacer... – digo con algo de tristeza. Nuria: Bueno pero no te preocupes, porque aquí Esther estará como una autentica reina. Maca: No tengo dudas... – y mientras charlamos tranquilamente, tomo aquel rico chocolate – oye muy bueno chicas.
 
 Esther: ¿Y para mi no hay? – se une al grupo. Maca: Ey – levanto hasta quedar a su altura - ¿estas bien? – ella asiente – me alegro – dejo un leve beso en sus labios – ven, que yo te doy un poquito del mío.
 
 Y nos acomodamos en el sofá, ella entre mis piernas.
 
 Esther: Mm que rico – dice después de dar un sorbo a la taza. Maca: Es que mis damas de compañía tienen muy buena mano – les guiño un ojo. Esther: ¿Tus damas de compañía? Ana: Así nos llama hija... tú novia, que tiene cada cosa... Esther: Ya lo creo... – me mira directa a los ojos – es la mejor. Maca: A ver si ahora me sacas los colores eh – ríe. Esther: Estarías más preciosa aún. Maca: Uy, ¿y este ataque de sinceridad?
 
 Esther: Porque te lo mereces – y atrapa mis labios en un dulce beso. Nuria: Ay que bonito es el amor – y todos reímos. Ramón: Bueno nosotros os vamos dejando intimidad – se levanta junto con Gloria. Esther: Ramón – lo hace detenerse. Ramón: ¿Si? Esther: Gracias por todo. Ramón: No hay porque darlas... ya le dije a Maca que lo que hiciera falta, ¿si? Esther: Gracias – y yo dejo un beso sobre el hombro de Esther. Ramón: Bueno chicas... luego nos vemos.
 
 Y quedamos nosotras solas...
 
 Lorena: Es genial tu padre eh. Maca: Si, demasiado... – sonrío orgullosa. Nuria: Ya te dije que no te arrepentirías. Maca: Cierto, tenías toda la razón... es el mejor. Esther: Todo un encanto mi suegro oye. Maca: Jaja pues igual que la hija... Esther: Mira ahí te voy a dar la razón – reímos. Nuria: ¿Oye Esther y tu como te encuentras?
 
 Esther: Puf... – suspira – sinceramente ni yo lo sé... no esperaba que todo se presentara así la verdad... pero bueno, ha pasado, y sólo queda seguir... Nuria: Siento mucho que estés pasando por todo esto. Esther: No te preocupes... – entrelaza su mano con la mía – tengo al lado a la persona más maravillosa del mundo y junto a ella seguiré el resto de mi vida... – yo sólo puedo sonreír – acepto... – yo enarco una ceja. Maca: ¿El qué? Esther: Ir a vivir contigo – y en ese entonces un cosquilleo recorre todo mi cuerpo acompañado de un gran escalofrío. Maca: ¿Lo dices en serio? Esther: No será fácil, pues desde ya nos tocará currar mucho, en todos los aspectos... pero creo no encuentro un lugar mejor que aquí contigo... – sonríe – o bueno donde tenga que ser... – e inmediatamente me lanzo sobre ella en un gran beso. Maca: Te quiero. Esther: Yo también – y siguen los besos, mientras todas a nuestro alrededor celebran nuestra felicidad.
 
 Nuria: Viva el amor. Lorena: Esa parejita – ríen, aplauden y silban como cual locas, y yo no me puedo sentir más feliz. Una vez quedamos solas...
 
 Maca: ¿Estas segura? Esther: ¿Acaso tu ahora no?
 
 Maca: Claro que si, es lo que más deseo en este mundo... pero quiero que ambas lo estemos, es una decisión importante. Esther: Mi amor – agarra mi mano – estoy completamente segura de dar este paso... Maca: ¿Si? – asiente - ¿lo de tu padre...? – me interrumpe. Esther: Eso sólo ha hecho que todo ocurra antes... pero ya tenía claro que quería hacerlo. Maca: Me alegro entonces – dejo un beso en ella.
 
 El resto del fin de semana pasa tranquilo.
 
 Yo aprovecho las últimas horas con mi niña.
 
 Esther: No quiero volver a casa – entrelaza su mano con la mía. Maca: No tienes porque hacerlo... – ella fija su mirada a la mía. Esther: ¿Y entonces? Maca: Quédate aquí, mi padre no tiene problema alguno. Esther: Ya lo sé, pero no puedo evitar sentirme una carga para tu familia... Maca: No seas tonta cariño – acaricio suave su mejilla – no eres tal cosa... Esther: Aún así, no sé... tú tampoco estarás – se abraza a mí. Maca: Ya... – dejo un beso sobre su cabeza – pero en cuanto termine el curso estaré contigo. Esther: Aún quedan dos semanas...
 
 Maca: Tendrás que sobrevivir sin mí entonces – sonrío.
 
 Esther se queda en completo silencio.
 
 Maca: ¿Qué piensas? Esther: Tengo miedo... Maca: ¿De qué? Esther: De que no salga bien... – suspira – al fin y al cabo sólo tenemos dieciocho años. Maca: Lo sé... pero no seríamos la primera pareja ¿no? Esther: Ya, pero... siempre que he estado a punto de ser feliz, todo ha salido mal... y no me gustaría que contigo ocurriese. Maca: No pienses eso... haremos todo paso a paso y a su momento, todo saldrá bien. Esther: Eso es lo que quiero creer. Maca: Pues ya, no pienses más en eso... – intento que no este preocupada – ya sabes que estoy contigo. Esther: Si... – se acurruca en mí – eres lo único que tengo.
 
 Y a mi aquellas palabras se me clavan muy dentro.
 
 Rato después me reúno con mi padre...
 
 Maca: ¿Puedo? – digo desde la puerta del despacho. Ramón: Claro Maca, pasa – y entrando me siento frente a él - ¿ocurre algo? Maca: ¿Qué te parece la idea de que Esther y yo vivamos juntas? – no me voy con rodeos.
 
 Él suspira...
 
 Ramón: Es algo precipitado, sois jóvenes, tenéis que estudiar, formaros... toda una vida por delante – yo miro a un punto de la sala – pero también os queréis – ahora me centro en él, sin decir nada – y sinceramente jamás había visto un amor como el vuestro... – juego con la pluma que le regale – yo como padre supongo que debería aconsejaros y quitaros esa idea de la cabeza... pero entiendo vuestra situación, y te conozco, y eres una chica madura, y sé que si has pensado en está opción, es porque realmente estas segura de lo que haces. Maca: Lo estoy – intervengo por primera vez. Ramón: ¿Entonces? Maca: Esther tiene miedo... Ramón: Es normal, es una decisión importante. Maca: Eso es lo que me preocupa... – mi padre alza una ceja – que realmente no este segura y en el momento de dar el paso se eche atrás... Ramón: ¿Pero ella dijo que si, no? Maca: Si... pero no sé si es por la situación que se le presenta, o porque realmente quiere hacerlo... Ramón: Ya...
 
 Maca: Pero lo único que sé es que no puedo dejarla sola... Ramón: ¿Así que a pesar de no saber seguro si ella quiere, te vas a arriesgar? Maca: Si... Ramón: Realmente debes quererla mucho. Maca: Nunca antes había querido a nadie igual... Esther lo es todo para mí, y por ella estoy dispuesta a todo – mi padre sonríe. Ramón: Cuando se es joven todo parece más fácil... Maca: ¿A qué te refieres? Ramón: Maca, no dudo de tu madurez, ni de que no seas capaz de llevar esto adelante... pero creo que con ciertas edades no se tienen en cuenta muchas cosas. Maca: ¿Cómo cuales? Ramón: La vida en sí... nada es fácil, ni nada te regalan... si aceptáis vivir juntas, tendrás que aprender a afrontar muchas responsabilidades... ¿seguro que estas preparada? – yo me encojo de hombros. Maca: Habrá que probarlo. Ramón: Muy bien, ¿Cuáles son tus planes? Maca: Pues... terminar el curso, y venir aquí, para una vez saque selectividad matricularme en esta universidad... y a partir de estar en la carrera, ponerme a trabajar contigo – mi padre se sorprende – y una vez ahorre un dinero considerable, alquilar un pequeño piso para nosotras. Ramón: No esta mal... ¿pero de verdad quieres trabajar conmigo? Maca: Si no tienes problema. Ramón: Para nada...
 
 Maca: Papá – pongo más seria que antes – esto es importante para mí, voy a necesitar tu ayuda. Ramón: Esta bien, no te preocupes, haré todo lo que este en mi mano para ayudaros. Maca: Gracias – me abrazo a él – sabía que podía contar contigo – el sonrío, y él me corresponde. Ramón: Sólo espero que no te estés equivocando. Maca: Eso espero.
 
 Y después de esta charla con mi padre, vuelvo con las chicas para una vez recogemos todo, despedirnos.
 
 Maca: En dos semanas vuelvo... Esther: Puf... te estaré esperando – yo le sonrío. Maca: Quédate tranquila, que aquí estarás bien. Esther: Lo sé... – se entristece. Maca: Ey, nada de estar mal eh. Esther: Vale. Maca: Prométemelo. Esther: Te lo prometo – y dejo un beso en ella. Maca: Te quiero. Esther: Yo también a ti.
 
 Y bajo mi pesar salgo de la casa con las chicas, para poner rumbo a Barcelona.
 
 En el camino...
 
 Ana: ¿Qué tal Esther? Maca: Más tranquila... aunque el hecho de estar viviendo esta situación le asusta lo que pueda pasar. Ana: Es normal. Maca: Pero yo voy a estar con ella, no pienso dejarla sola. Lorena: Eres un cielo – sonrío. Ana: ¿Y tú? Maca: ¿Yo qué? Ana: ¿Cómo estas? ¿qué piensas? Maca: Estoy bien, sé que lo que viene ahora no será fácil... pero por primera vez en mi vida no tengo miedo, y lo vamos a conseguir. Ana: Eso espero.
 
 La llegada a Barcelona es de madrugada, así que les propongo a las chicas que se queden en casa.
 
 A la mañana siguiente despertamos temprano y llevo a cada una a su casa.
 
 La última es Ana...
 
 Ana: Espero que en otro momento podamos hablar más tranquilas. Maca: Tranquila, lo haremos.
 
 Cuando vuelva a casa mi madre espera para saber sobre mi estancia en Madrid.
 
 Aurora: ¿Y cuéntame cómo ha ido todo? Maca: Ha sido un fin de semana difícil... Aurora: ¿A qué te refieres? Maca: Puf... – y pongo a mi madre al día. Aurora: Pobre Esther... ¿entonces esta en casa de Ramón? Maca: Si, por ahora si... Aurora: ¿Cómo por ahora? – y en ese momento entiendo que debo contarle todos mis planes. Maca: Verás mamá – intento escoger las palabras adecuadas. Aurora: ¿Qué pasa Maca? Maca: Esther y yo nos vamos a ir a vivir juntas. Aurora: ¿Qué? – su cara es de un completo asombro – Maca, ¿qué estas diciendo? Maca: Lo que escuchas... – ella comienza a andar de un lado para el otro.
 
 Aurora: Pero eso es un completa locura. Maca: Mamá por favor. Aurora: No Maca, sólo tenéis dieciocho años. Maca: Lo sé, tengo muy clara mi edad, pero también la situación, y ya. Aurora: ¿Y tu padre no dice nada? Maca: Él nos apoya. Aurora: Lo que me faltaba por escuchar... ¿en qué mundo vivimos? Maca: No seas injusta mamá... además soy mayor de edad, y esa es mi decisión. Aurora: Te has vuelto loca... entiendo que Esther este pasando por algo tan delicado, pero eso no tiene porque llevaros a vivir juntas Maca. Maca: ¿Acaso crees que esta decisión se debe a eso? Aurora: ¿A qué sino? Maca: A nuestro amor, a que nos queremos y queremos estar juntas... – se echa las manos a la cabeza. Aurora: Dios mío... peor me lo pones Maca, peor. Maca: ¿Por qué? Aurora: Porque no estáis preparadas para algo así... Maca: No veo donde esta lo difícil – intento quitarle importancia. Aurora: ¿No lo ves? – niego – pues... – la interrumpo. Maca: Basta ya mamá – queda en silencio – estoy cansada de todo... – ella me mira extrañada – llevo más de diez años sola... sin un padre, y realmente sin una madre, he tenido que seguir mis pasos completamente sola, hacer y deshacer de la mejor manera que he podido... y creo hasta ahora haber
 
 sobrevivido sin problemas – me armo de valor para seguir – solo desde hace unos meses tengo a ambos... a un padre, y a una madre... y me alegro enormemente por ello, pero el hecho de que ahora os preocupéis, no cambia nada... pues he conocido a alguien que en poco tiempo me ha dado mucho más que vosotros en años... y tengo claro, que si mi felicidad es a su lado, ni tú, ni nadie, por mucho miedo que tengáis por la decisión, va a impedir que lo haga. Aurora: Maca... Maca: No, ésta Maca hace años que creció, y no tiene miedo al cambio, a lo que se presente, pues sea más difícil o menos, lo seguirá afrontando con la misma valentía como hasta ahora... y siento si te gusta o no la idea, pero una vez termine el curso, me iré a vivir a Madrid, al lado de la persona que quiero – después de aquello me levanto y salgo dirección a mi habitación. En las próximas horas quedo con Ana para charlar tranquilamente.
 
 Ana: ¿Cómo estas? Maca: Pues ahora mismo tengo un cabreo encima. Ana: ¿Por qué? ¿qué ha pasado? Maca: Digamos que he discutido con mi madre. Ana: Ya... no le ha parecido bien tu idea de irte a Madrid ¿no? Maca: No, pero es que a ella nunca le parece bien nada, y estoy cansada... Ana: Debes entenderla, se preocupa por ti... Maca: ¿Y a mi quien me entiende Ana? Me conoces mejor que nadie, y llevo casi toda mi vida sola... el que ahora se preocupe a mi no me hace nada. Ana: Ya, si tienes razón, sabes que siempre te he apoyado, y lo seguiré haciendo, pero también entiendo la postura de tu madre.
 
 Maca: Lo sé, yo también... pero por una vez en mi vida me gustaría que me apoyase, y más sabiendo que esto es algo muy importante para mí. Ana: ¿Estas decidida entonces? Maca: Por supuesto, sólo en dos semanas cambiará mi vida – Ana se muestra triste - ¿y a ti qué te pasa? Ana: Pues me pasas tú... – yo me extraño. Maca: ¿Yo? Ana: Si Maca... llevo estos días intentando hacerme a la idea de que te iras... pero me es imposible, nunca pensé que nuestros caminos se separaran. Maca: Cariño – agarro suave sus manos – entiendo lo que quieres decir... y a mi también me duele tener que separarme de ti, pero mi felicidad esta en Madrid. Ana: Lo sé Maca, y lo entiendo perfectamente. Pero han sido tantos años de amistad, tantas cosas compartidas... que ya nada volverá a ser igual. Maca: Ya... te voy a echar de menos. Ana: Yo también – me abraza – espero que te acuerdes de mí siempre. Maca: Y yo espero que vayas a visitarme siempre que puedas eh. Ana: Eso esta hecho.
 
 Hablamos durante un largo tiempo, hasta que decido volver a casa pues ya se ha hecho algo tarde.
 
 Al hacerlo sigo directa hasta mi habitación, no me apetece nada cruzarme con mi madre.
 
 En ese entonces pienso en llamar a Esther, para saber como va todo.
 
 Esther: Hola cariño. Maca: ¿Qué tal mi niña? Esther: Muy bien, aunque extrañándote. Maca: A mi me pasa igual, pero el saber que estas bien, me deja tranquila. Esther: Si... tu familia es un encanto, son muy atentos conmigo. Maca: Me alegra escuchar eso. ¿Tú como te sientes? Esther: Bien... un poco extraña porque esta no es mi casa, ni mis cosas... pero no me puedo quejar, estoy mejor que quiero. Maca: Bueno es normal... pero ya cuando tengamos nuestro propio espacio, todo será diferente. Esther: Si – sonrío - ¿sabes que hoy estuve pensando mucho en eso? Maca: ¿Ah si? y a ver... ¿qué has pensado? Esther: Mm... quiero un sofá esquinero grandote donde pueda descansar todo mi cuerpo, el color de la cocina de color naranja, y la habitación que sea con una cama de matrimonio de cuatro por cuatro – yo entro en una carcajada. Maca: ¿Todo eso? Esther: Y más eh pero para empezar esta bien – y me ilusiono con la idea. Maca: Pues lo que la señorita quiera, claro que si. Esther: Oye cariño...
 
 Maca: Dime. Esther: Yo también quiero trabajar, no me gustaría que todos los gastos los llevases tú. Maca: Bueno eso ya lo vemos... en principio vamos a centrarnos en el curso, y ya vemos eso del trabajo, de igual modo mi padre nos ayudara, y me da un puesto en la empresa, así que no hay porque preocuparse. Esther: Bueno... lo vemos entonces. Maca: Claro. Esther: ¿Cómo va todo por allí? Maca: Bueno... bien. Esther: Uy, no me ha gustado ese tono, ¿Seguro que bien? Maca: Es mi madre... no le ha parecido nada bien la idea de que vivamos juntas. Esther: ¿Ah no? Maca: No, pero realmente no me importa... Esther: Maca. Maca: Es así Esther, estoy cansada... es mi vida y voy a hacer lo que crea que es mejor para mi, no me importa lo que piense, pues si nunca le he importado, ahora que tampoco se preocupe que estaré bien. Esther: No seas dura con ella Maca... lo hizo mal si, pero hace meses que intenta rectificar, dale la oportunidad... Maca: La oportunidad la tiene, y si quiere opinar que lo haga, pero ella no me va a prohibir que esto lo lleve a cabo. Esther: Pero yo no quiero que te pelees con ella por mi culpa.
 
 Maca: ¿Por tu culpa? Eso no es así Esther, tú no tienes nada que ver... esto es entre nosotras... y de verdad prefiero no seguir hablando de ella ¿si? Esther: Uf... como quieras, pero si hay problemas en cuanto... – le interrumpo. Maca: No va a pasar nada, todo va a estar bien, ¿Confías en mí? Esther: Claro que lo hago, ya lo sabes. Maca: Entonces ya... ¿cómo llevas el estudio? Esther: Bien, algo pesadito... pero ya queda poco para terminar, así que deseándolo. Maca: Yo una vez termine, tengo que mirar todo el papeleo para poder ir allí... Esther: Espero que no haya problema en cuanto a eso. Maca: Yo también lo espero... Bueno amor, te dejo que estoy cansadita, hablamos en otro momento ¿si? Esther: Muy bien, y no te enfades con tu madre anda. Maca: Tranquila, que descanses y siga todo bien. Te quiero. Esther: Yo también a ti. Un besito.
 
 En los próximos días me centro por completo en los exámenes, ya solo quedan cuatro y tengo que aprobarlos.
 
 Lorena: Último spring – dice llegando junto a Ana y a mí. Maca: Así es... ya queda poco. Lorena: ¿Cómo lo lleváis?
 
 Maca: Bien, muy bien. Ana: Yo diría que bien... pero a ver... Lorena: Oye que he pensado que una vez terminemos podríamos hacer una cenita para celebrar o una fiestita ¿no? Ana: A mi me parece bien. Maca: Yo no sé si pueda, tengo que preparar todo el papeleo para Madrid. Lorena: Venga va Maca, sólo será un ratito. Maca: Bueno ya lo vemos llegado el momento. Lorena: Esta bien.
 
 Los últimos exámenes se hacen algo más difíciles, pero mis ganas por terminar logran que los prepare sin problema.
 
 En la última semana hablo bastante con Esther, al parecer le están yendo bien, y eso me alegra, la noto tranquila y feliz, y eso me ánima para seguir.
 
 En cuanto a mi relación con mi madre, no esta muy diferente a días anteriores, he optado por intentar dirigirle la palabra lo menos posible, sé que no es la mejor manera de hacer las cosas, pero quiero evitar otro enfrentamiento.
 
 Con las chicas todo avanza bien, al menos eso creo, pues últimamente encuentro a Ana algo diferente, supongo será el estrés de tener que estudiar. Por parte de Lorena, todo tranquilo, pues sigue en su línea, aunque más enamorada que nunca.
 
 Sólo quedan tres días para terminar, y mis ganas por ello aumentan a cada segundo.
 
 Estoy en el patio del instituto aislada en unos de los bancos dando un último repaso, cuando Raúl, se posiciona a mi lado.
 
 Raúl: ¿Qué tal? Maca: Ah hola Raúl, muy bien, repasando... ¿tú? Raúl: Bien, bien – nos quedamos mirando en silencio. Maca: ¿Pasa algo? Raúl: Eh... – mira a otro lado y luego dirige de nuevo su mirada hacía mí – es Ana. Maca: ¿Le ha pasado algo? – me preocupo. Raúl: No, no tranquila, esta bien. Maca: Uf, vale – me tranquilizo - ¿entonces? Raúl: Verás... con todo esto de tu marcha a Madrid, esta como muy triste... y me preocupa que llegue a más. Maca: Ya... – bajo la mirada sin saber muy bien que decir – sé que es no fácil, son muchos años, muchas cosas... yo también lo estoy pasando mal pensando en que ya no podremos vernos como antes, ni estar como antes... pero hay momentos en la vida que las cosas cambian, y hay que tomar decisiones, y ésta es la que me ha tocada a mí. Raúl: Si yo lo entiendo, de verdad que si... pero no sé... ¿podrías al menos el tiempo que te quede aquí pasarlo más a su lado?
 
 Maca: Me encanta que te preocupes por ella – nos sonreímos – espero me la cuides eh. Raúl: Puedes estar tranquila. Maca: Lo sé – y lo cierto es que me he quedado preocupada con la charla de Raúl, pero tiene razón, por lo que aprovecho mis últimos momentos al lado de mi mejor amiga.
 
 Maca: Ana – llamo su atención llegando poco después hasta ella. Ana: Dime Maca. Maca: ¿Vamos a cafetería a tomar algo? Ana: Eh vale... – llegamos hasta allí. Maca: ¿Cómo llevas el examen? Ana: Bien, pero no sé... me preocupa que no salga tan bien. Maca: ¿Por qué? Ana: No sé... tengo la cabeza en otras cosas... Maca: ¿Ha pasado algo con Raúl? Ana: No, él es un encanto... se preocupa demasiado por mi – sonríe. Maca: Me consta, pero ¿y entonces? Ana: Uf... sólo intento a hacerme a la idea de que no volveré a verte, al menos no como antes. Maca: Anda tonta ven aquí – la abrazo – aunque ahora se presente esta situación, tú siempre estarás presente en mí, ya sabes que eres la mejor amiga que he tenido nunca y así seguirá siendo. Ana: Ya lo sé... pero me da pena.
 
 Maca: A mi también, pero aún así nada cambiará entre nosotras ¿si? Ana: Eso espero. Maca: Ains mi niña – la abrazo de nuevo.
 
 Y a partir de ese momento aprovecho cada minuto a su lado. El curso llega a su fin, y como tenía previsto lo he sacado sin problemas. Las chicas han corrido la misma suerte, y para ello vamos a celebrarlo todos juntos.
 
 En estos días también he llevado a cabo todo el papaleo para presentarme en Madrid. He de reconocer que han sido días difíciles en todos los aspectos, pero al fin mañana veré a mi niña, y eso lo compensa todo.
 
 Ahora me encuentro en un bar de la zona del centro acompañada por los chicos.
 
 Raúl: Bueno un brindis por el aprobado ¿no? – y todos chocamos nuestras copas. Lorena: Que bien sabe la libertad. Maca: Momentánea – me anticipo a decir. Ana: Eso es verdad, ahora nos toca seguir hincando codos para selectividad. Lorena: Puf... miedo me da. Ana: Lo cierto es que impone, pero bueno iremos juntos a por ello – yo bajo la mirada.
 
 Carlos: Casi todos... – interviene el novio de Lorena. Maca: Pues si, pero bueno, seguro os va genial – y veo como Ana se siente mal por ello – oye – agarro su mano, dado que estoy sentada a su lado – no pasa nada, ¿vale? – le sonrío y ella me corresponde. Raúl: Bueno ¿pedimos unas tapitas? – cambia el tema de conversación. Lorena: Me parece muy buena idea – y nos ponemos a ello.
 
 En este ratito se me pasan miles de cosas por la cabeza. Desde la primera vez que conocí a Ana, en parvulitos, hasta el día en que Lorena se cruzo en nuestro camino. Los nervios previos de comenzar el instituto, hasta el momento en el que me toco de hacer de celestina con Raúl. Los cientos de compañeros conocidos en estos seis años, hasta los muchos profesores que nos han dado clase. Esas tardes de compras junto a las chicas, y esas otras muchas de estudio. Las fiestas, los cumpleaños, las comidas, las salidas... ¡Todo! Y ahora, justo en este instante, soy consciente, de que éste, será el último momento que “viviremos” todos juntos, que “compartiremos” juntos, pues a partir de mañana, todo tomará otro rumbo. Y en parte me da pena, han sido demasiados momentos, demasiados años, demasiadas notas por parte de Luis, que reconozco echaré de menos, las quejas y cigarrillos por parte de Lorena, las bromas de Raúl, incluso al chulo de Fran. La risa de Carlos, que aunque tarde, se ha integrado sin problema al grupo. Pero especialmente, la compañía, la confianza, el apoyo, la risa, el cariño, el saber estar en cada momento, la complicidad... de ella, de mi mejor amiga, de Ana.
 
 Sé que empieza una nueva etapa, una nueva oportunidad, una nueva vida, y todo al lado de la persona que amo. Pero es difícil, dejar todo esto atrás, dejar a Ana “atrás”. Pero supongo que aunque nos empeñemos en ello, no todo en la vida puede ser, y como muchas otras veces, me toca elegir, y aunque sienta miedo de la nueva decisión, de cómo se presentará todo, me hago fuerte y me enfrento con valentía a ello, pues sé, que sino arriesgo
 
 jamás ganaré. Arriesgo demasiado, si, lo sé, pero creo que me merece la pena con creces, y estoy dispuesta a ello.
 
 Terminamos aquel rico aperitivo y vamos dando un paseo todos juntos.
 
 Lorena: ¿Oye y si nos sacamos un foto todos juntos? – propone. Maca: Creo que esa es la mejor idea que has tenido hasta ahora – reímos. Lorena: Es que a veces pienso – me guiña un ojo.
 
 Y seguidamente nos ponemos a ello, un par de señores pasan cerca y les pedimos el favor de que nos saquen una. Para después ser nosotras tres quien nos saquemos algunas.
 
 Lorena: Han quedado geniales. Maca: Pues las quiero eh. Lorena: Tranquila, que las tendrás.
 
 Y aunque me cuesta, y aunque quisiera que ese momento nunca llegase, como todo, tenía que pasar.
 
 Maca: Bueno... – y sé que todos entienden el inicio de mi conversación. Ana: Es hora de la despedida ¿no? – asiento. Y seguidamente Ana se lanza sobre mi en un cálido abrazo – no te olvides de nosotros.
 
 Maca: Jamás – la abrazo con más fuerza – cuídate mucho ¿si? Ana: Lo haré – y noto su voz algo ronca por la emoción del momento.
 
 Me separo lentamente de ella y nos quedamos mirando directo a los ojos, y sé que no nos hace falta decir nada más, pues nosotros ojos hablan por si solos.
 
 Ana: Te quiero mucho – un par de lágrimas caen por su rostro. Maca: Yo también a ti – me encargo de hacerlas desaparecer – ven a verme ¿si? – asiente. Ana: Siempre que pueda – ahora miro en dirección a Raúl. Maca: Cuídamela eh – él asiente sin decir nada más. Ana: Llámame siempre que lo necesites, pues seguiré estando aquí. Maca: Lo sé, y lo haré – me vuelvo a abrazar a ella, y ahora si, sin poderlo evitar, lloramos juntas.
 
 ¡Que duro! Jamás pensé verme en esta situación, en el momento que tuviera que decirle adiós. Pues duele, duele demasiado.
 
 Después de despedirme de Ana, lo hago con el resto de los chicos, la despedida con ellos es menos difícil de llevar, pero sigue doliendo igual.
 
 Raúl: Saluda a Esther de nuestra parte. Maca: Lo haré – de nuevo mi mirada se centra en Ana.
 
 Ana: Ya sé que no la necesitas, pues todo saldrá muy bien, pero... te deseo la mejor de las suertes. Maca: Gracias – sonrío – pero mi suerte ya la tuve cuando te conocí a ti – y reconozco que me ha salido del corazón, y ello nos hace abrazarnos de nuevo y romper en un nuevo llanto.
 
 Cuando al fin conseguimos calmarnos, nos damos el último adiós.
 
 Ana: Cuídate. Maca: Tú también.
 
 Y casi sin fuerzas y mucho menos sin ánimo vuelvo a casa, para preparar mi maleta.
 
 Estoy en mi habitación llevando acabo esa tarea, al mismo tiempo que sigo recordando los momentos vividos en Barcelona, y de nuevo algunas lágrimas aparecen...
 
 Pero unos suaves golpes en la puerta de mi habitación me hacen salir de todo aquello.
 
 Maca: ¿Si? Aurora: ¿Puedo pasar? – yo simplemente asiento.
 
 Y quedamos ambas en un completo silencio. Yo sigo en mi tarea de guardar mi ropa en aquella maleta, mientras ella sigue con su mirada todos mis movimientos.
 
 Maca: ¿Quieres algo? – digo de forma seria. Aurora: Si, hablar contigo. Maca: Si vienes a intentar convencerme, puedes ahorrarte tus palabras... Aurora: Maca – me para en seco haciendo que la mire – quiero contarte algo – yo alzo una ceja extrañada - ¿nos sentamos? – asiento. Maca: Tú dirás... Aurora: Bien – toma aire – sé que piensas que no entiendo tu situación – yo hago un gesto en señal de que ciertamente así es – pero te equivocas – yo me sorprendo – verás... hace años, muchísimos años, cuando yo tenía más o menos tu edad, conocí a alguien, también en la distancia – yo escucho con atención – creí morir de amor... – noto como su voz se rompe a cada palabra – si, estaba completamente enamorada, jamás creí que pudiera sentir tanto por alguien, como mi corazón simplemente con escuchar su voz bombeaba a toda prisa – sus ojos se muestran cristalinos – viví inmensos momentos maravillosos a su lado, momentos que no podría describir con palabras... únicamente perfectos – suspira – fue un amor a primera vista, un amor que muchos otros jamás han conocido... pero como he comentado anteriormente, también fue un amor en la distancia. Al principio fue bien, supimos solventar muchos problemas, y juntos superamos varios meses de unión... – baja la mirada – pero llego un momento que a cada día que pasaba la distancia se hacía más fuerte, y nos sobrepasaba, llegaron las discusiones, las confusiones, la desconfianza, el dolor... pero seguíamos estando ahí, nos queríamos por encima de todo – ya algunas lágrimas caen por su rostro – y entonces ocurrió, me pidió que nos fuéramos a vivir juntos, que comenzáramos una vida juntos lejos de todo, yo como cual adolescente enamorada no pensé en las consecuencias de aquel acto y me lance de lleno al vacío, acepte su propuesta – limpia sus lágrimas – los abuelos nunca lo
 
 entendieron, de hecho me dieron la espalda, fue muy duro... pero no me importo, lo quería, lo quería demasiado, y me fui con él. Al principio todo fue bien, la convivencia era perfecta – sonríe por el recuerdo – pero un día cualquiera... sin esperarlo, se fue – y reconozco que a estas alturas de la historia, mi corazón hace rato que se me encogió – desde entonces no volví a saber nada de él... – dice con gran tristeza – algunos conocidos dicen que tuvo miedo, y dada su corta edad, prefirió vivir su juventud, a atarse tan tempranamente a alguien... – suspira profundamente cerrando sus ojos – yo nunca supe que creer... sólo sé que a partir de ese momento, todos los días estaban empañados de un inmenso dolor... tuve que afrontar las consecuencias de todo lo ocurrido, y luchar sola frente a todo. Mi familia me había dejado de lado, los amigos no fueron muy diferentes, pues cada cual siguió su vida... y me quede sola, completamente sola... – yo no sé muy bien que decir – hasta que bueno... poco a poco y años después me fui ganando el apoyo nuevamente de la familia, y... hasta hoy. Maca: Nunca me contaste nada... – digo de pronto. Ella sonríe. Aurora: Hay huellas que se escriben tan profundamente que duele recordarlas... Maca: ¿Y por qué me cuentas esto ahora? Aurora: Simplemente para que sepas que te entiendo mejor que nadie, y dado a que no solo soy tu madre, sino que además he pasado por lo mismo... te pido que por favor, pienses bien esta decisión – yo bajo la mirada, para de nuevo enfrentarla. Maca: Mamá... – ella me mira con cariño – la decisión está tomada. Aurora: Maca... no quiero que sufras. Maca: Esther no va ha abandonarme – digo muy segura. Aurora: ¿De verdad estas tan segura? – asiento - ¿no has pensado que igual ella lo hace dada su situación? Maca: ¿Y si fuese así que? – digo algo molesta.
 
 Aurora: Si realmente fuese así... para ella es solo una huida de escape, y cuando te quieras dar cuenta, será demasiado tarde – a mi aquellas palabras me hacen bastante daño. Maca: Soy feliz a su lado, ella me hace inmensamente feliz, ¿tan difícil es de entender? Aurora: No... – me sonríe – no pienso discutir, y si esa es tu decisión, esta bien, la respeto. Solo quiero que sepas que tu madre, siempre va a estar aquí, no pienso fallarte, no ahora. Maca: ... – no sé que contestar a ello – te lo agradezco... – digo al fin. Aurora: Que tengas un buen viaje – me abraza – ojalá te vaya todo bien – y siento la sinceridad de sus palabras. Maca: Bueno... – deshago el abrazo – tengo que terminar... Aurora: Si, claro – y despidiéndose sale de la habitación, haciendo que con todo esto, la situación me venga grande.
 
 Termino de preparar mis maletas, y me presento en el salón para despedirme de todos, una vez más, se me hace difícil tener que decir adiós...
 
 Aurora: Cuídate. Maca: Lo haré – me abraza una última vez. Aurora: Te quiero mucho cariño. Maca: Yo también... – y salgo a toda prisa de allí antes de que se me haga más difícil.
 
 Y es en el coche, camino a Madrid, cuando rompo en llanto.
 
 A mi llegada todos esperan ansiosos en la entrada de casa, especialmente Esther, que no tarda en lanzarse sobre mí en cuanto me ve aparecer.
 
 Esther: Mi amor – me besa una y otra vez – te he echado de menos. Maca: Yo también a ti – y el dolor de horas atrás desaparece con su sola presencia. Esther: ¿Estas bien? – nota el rojez de mis ojos. Maca: Bueno... las despedidas siempre son difíciles – digo sincera. Esther: Entiendo... – acaricia suave mi mejilla – te quiero – me besa una vez más.
 
 Nuria: Maca – llega también hasta mí. Maca: ¿Qué tal Nuria? – nos abrazamos. Nuria: Deseando que vinieras ya. Maca: Pues... aquí estoy – sonrío mirando hacía Esther. Nuria: Que bien – dice contenta con la idea – ven, que te ayudamos con las maletas.
 
 Una vez dentro Gloria y mi padre no tardan en recibirme.
 
 Gloria: ¿Qué tal el viaje? Maca: Algo cansado, pero muy bien.
 
 Gloria: Me alegro.
 
 Ramón: Cariño – me abraza – que bien que ya estés aquí. Maca: Ya tenía ganas... – y disfruto un ratito en compañía de todos. Nuria: Que bien que hayas aprobado todo – los pongo al día. Maca: Si, mucho estudio, pero ha merecido la pena. Esther: Esa es mi niña – me besa. Maca: Aunque bueno vosotras habéis corrido la misma suerte ¿no? Esther: Así es – la encuentro inmensamente feliz, y eso hace que me olvide de todo.
 
 Hasta que...
 
 Ramón: Por cierto Maca – presto atención – he hablado con un par de amigos que tienen una inmobiliaria y se han ofrecido para enseñarnos unos pisos mañana. Maca: ¿Mañana? – me sorprendo. Esther: Si, ¿a que es genial? – dice ilusionada con la idea.
 
 Pero el problema es que yo sigo escuchando a mi madre en mi cabeza. Hace rato que Esther se durmió abrazada a mi, sin poder quitar su preciosa sonrisa de la cara. Yo la miro en silencio mientras dejo suaves caricias en su pelo. ¡Es tan bonita!
 
 Maca: Cuanto te quiero Esther... – y tras ello dejo un beso en su frente. Lo que hace que se remueva un poco sobre mí. Esther: Mm... – se abraza más a mi cuerpo. Yo sólo sonrío por el gesto ¿Cuánto tiempo llevo dormida? – escucho en un leve susurro. Maca: Casi una hora... – respondo en el mismo tono. Esther: Puf... que marmotilla ¿no? – yo sonrío una vez más. Maca: Estabas cansada de tanto madrugar y estudiar... es normal... – fija su vista a la mía, y simplemente sonríe - ¿qué? – pregunto tras un breve silencio. Esther: Que estas muy guapa, ¿no te lo he dicho? Maca: Aun no, y ya lo echaba de menos – nos besamos. Esther: ¿Cómo esta todo por casa? – se interesa. Maca: Bueno... supongo que bien – ella arruga el entrecejo. Esther: ¿Cómo supongo? ¿has vuelto a pelear con tu madre? Maca: No, la verdad no... todo bien, es solo que... – quedo en silencio. Esther: ¿Qué? – insiste. Maca: La voy a echar mucho de menos – ella me sonríe y acaricia suave mi mejilla. Esther: Es normal... a partir de ahora comienza otra etapa para ambas. Maca: Si... – y nuestra conversación se ve interrumpida por mi padre.
 
 Ramón: Perdón chicas – dice llamando a la puerta.
 
 Maca: Pasa papá, no te preocupes – nos incorporamos. Ramón: Sólo venía a avisaros de que mi amigo de la inmobiliaria nos esta esperando. Maca: Eh... ¿ya? – me muestro algo nerviosa. Ramón: Si, bueno en media hora mas o menos. Maca: ¿Pero tan pronto? – Esther me mira extraño. Ramón: Pues... si... ya te conté ayer, ¿de qué te sorprendes ahora? Maca: Eh, no, de nada... en un rato estamos. Ramón: Muy bien, os espero fuera.
 
 Una vez nuevamente solas.
 
 Esther: ¿Pasa algo? Maca: No, claro que no – digo segura – anda vamos...
 
 En media hora me encuentro reunida junto con mi padre y Esther con aquel hombre de la inmobiliaria.
 
 Hombre: Buenos días Ramón. Ramón: Luis, ¿qué tal? – estrechan su mano – mira te presento a Maca mi hija – lo saludo – y ella es Esther, su novia. Luis: Un placer chicas. Según me ha comentado Ramón estáis buscando un pisito asequible y con todas las comodidades ¿no?
 
 Maca: En verdad preferimos que sea asequible, de resto ya vamos viendo... – Esther me mira extrañada. Luis: Bueno pues venid que os voy enseñando algunos. Ramón: Muy bien.
 
 Pasamos más de dos horas en ello.
 
 Maca: ¿Y de cuanto sería el alquiler? Luis: Pues... depende, pero al ser para vosotras podría hacer un buen precio. Ramón: Estupendo. Maca: Entonces lo hablamos, y cuando lo hayamos decidido te llamamos – me levanto de aquel despacho. El resto me siguen. Luis: Eh si claro – estrecha la mano de todos – ya estamos en contacto. Ramón: Gracias Luis.
 
 Volvemos a casa.
 
 Y durante el camino nadie dice nada.
 
 Esther baja antes que yo del coche entrando a toda prisa a la casa. Mientras mi padre y yo seguimos allí...
 
 Ramón: ¿Todo bien Maca? Maca: Si claro, ¿por? Ramón: No sé... te veo incomoda con la situación. Maca: ¿Por qué? no, claro que no... Ramón: ¿Segura? Maca: Si, tranquilo – le sonrío.
 
 Y entro en la casa reuniéndome con las chicas...
 
 Nuria: ¿Y? ¿qué tal? – pregunta curiosa. Maca: Mm no sé... no me han terminado de convencer. Esther: ¿Cómo que no? pero si habían pisos estupendos. Maca: No sé Esther... demasiado pequeños. Esther: ¿Y no es así como lo querías? Maca: Si bueno... pero ¿y el color de las paredes? Esther: ¿Qué hay con eso? Maca: Pues que algunos están demasiado coloridos y eso puede llegar a marear. Esther: Bueno pero eso hablando con Luis se puede cambiar. Maca: No sé... me voy a mi habitación, luego hablamos.
 
 Y dejo en el salón a Esther en compañía de Nuria.
 
 Nuria: Vaya, si sé no pregunto... Esther: No tranquila, no es culpa tuya... pero no consigo entender nada. Nuria: ¿Habéis discutido? Esther: Claro que no, por eso no entiendo su actitud... a todos les ha sacado algo... – se tapa con sus manos la cara – puf... Nuria: Ey – frota su hombro - ¿qué pasa? Esther: No sé Nuria, no la entiendo. Nuria: Tranquila – muestra su apoyo. Esther: Es que no sé que le pasa... desde que ha llegado la encuentro diferente, extraña... – se quedan en silencio - ¿será que se ha arrepentido de vivir conmigo? – pregunta con miedo.
 
 Esther: Es que no sé que le pasa... desde que ha llegado la encuentro diferente, extraña... – se quedan en silencio - ¿será que se ha arrepentido de vivir conmigo? – pregunta con miedo.
 
 Estoy tumbada sobre mi cama mirando a un punto fijo de aquellas cuatro paredes, completamente en silencio, sumergida en mis pensamientos.
 
 En ese entonces alguien llama a la puerta, entrando tras de si.
 
 Ramón: ¿Puedo? – pongo mi atención en él. Maca: Ya estas dentro – contesto calmada.
 
 Él se acerca hasta mi cama poniéndose a la misma altura, me mira en silencio, para después sentarse sobre ella, a mi lado.
 
 Ramón: ¿Estas bien Maca? – yo simplemente asiento - ¿qué ha pasado en la inmobiliaria? – frunzo mi ceño. Maca: ¿Qué ha pasado? Ramón: Eso quiero saber. Has puesto pegas a cada uno de los pisos que hemos visto – yo suspiro mirando hacía otro lado – Maca – llama mi atención. Maca: Estuve hablando con mamá – digo tras unos segundos en silencio – me contó su historia... Ramón: Ya, ¿aquel amor en la distancia no? Maca: ¿Lo sabes? – asiente. Ramón: Pero no entiendo que tiene que ver contigo... Maca: No sé... no paro de darle vueltas, de pensar en ello... Ramón: ¿De pensar qué? Maca: ¿Y si nos estamos precipitando y esto no sale bien? como paso con ella... Ramón: A ver Maca, vayamos por partes – suspira – lo primero de todo, esta historia no tiene nada que ver con la suya, ella se arriesgó y salió mal, si, pero eso no significa que a vosotras os pase igual... y después que ¿no estabas tan segura de querer irte con Esther? Maca: Si, claro que si, pero tengo miedo... Ramón: Cariño – acaricia mi mano – es normal que lo tengas, todos hemos pasado por algo así... y tendrás que seguir pasando por ciertas situaciones que te den, no miedo, sino terror... pero hay que ser valientes y afrontar la vida como se nos presenta. Igual en tus planes no entraba con tan sólo dieciocho años independizarte con tu pareja, pero de cierto modo así se ha dado... ¿no crees entonces que es por algo? – yo me mantengo en silencio –
 
 todo tiene su porque, y la respuesta estará una vez que lleves acabo todo esto. Maca: Ya... Ramón: Y sino sale bien, aquí estaré yo para lo que haga falta. Pero sino lo intentas ¿cómo sabrás entonces que no irá bien? Maca: Ya... Supongo... Ramón Maca – le miro – es mejor arrepentirse de lo que se hace, que de lo que no se hace – deja un beso en mi mejilla – piensalo. Maca: Gracias... – una vez se marcha, me quedo procesando toda aquella conversación.
 
 Dos horas más tarde, mucho más tranquila respecto a todo, salgo hasta el salón para reunirme con todos.
 
 Ramón: ¿Qué tal? Maca: Mucho mejor, gracias. Ramón: Me alegro.
 
 Gloria: Chicos, ¿cenamos? Maca: Por favor, tengo hambre. Nuria: Bueno tú siempre tienes hambre – todos reímos menos Esther.
 
 Por lo que aprovecho ese ratito antes de cenar para hablar con ella.
 
 Maca: ¿Tienes un minuto? – ella no dice nada – sólo quería pedirte disculpas por antes... Esther: ¿Qué ha pasado antes? Maca: Creo que no he sido muy acertada con el tema de los pisos... Esther: Pues lo cierto es que no – y noto en ella un cierto tono de enfado. Maca: Lo sé... – bajo la mirada – por eso mis disculpas... Esther: Simplemente no te entiendo Maca – y se marcha dejándome con la palabra en la boca.
 
 Cenamos casi en un completo silencio, yo no dejo de buscar la mirada de Esther, quien me huye todo el tiempo.
 
 Gloria: ¿Y qué tal chicas? ¿habéis elegido ya piso? – intenta romper el hielo.
 
 Ambas la miramos sin saber muy bien que decir, hasta que...
 
 Esther: Mejor que te conteste Maca. Maca: Esther... Esther: Gracias por la cena, pero se me ha quitado el hambre, lo siento – y se levanta para tomar dirección a la habitación. Maca: Voy con ella – pero Nuria me para en ese preciso instante. Nuria: Es mejor que no lo hagas – y yo me quedo allí parada sin saber que hacer. Ramón: Maca, deja que se tranquilice. Maca: Esta bien...
 
 Gloria: Siento la pregunta. Maca: No te preocupes Gloria, no tiene nada que ver contigo... tranquila – y terminamos con la cena.
 
 A la hora de dormir...
 
 Entro en la habitación donde ya Esther esta acostada.
 
 Yo con sumo cuidado me aproximo hasta la cama, donde una vez cambiada, entro en ella.
 
 No sé si es momento de decir algo, pero prefiero no quedarme con la duda.
 
 Maca: Esther... – digo en apenas un susurro. Ella no contesta - ¿estas dormida? – pues su posición queda de espaldas frente a mí por lo que no puedo verla – lo siento... – digo finalmente.
 
 Ella sigue sin decir nada, por lo que doy por finalizada la “conversación”. Tal vez mañana todo se vea diferente. A la mañana siguiente al despertar, Esther ya se ha levantado. Con lo ojos aún pegados voy en su búsqueda.
 
 Maca: ¿Y Esther? – pregunto a mi padre aún adormilada. Ramón: Se fue hace una hora con Nuria – yo frunzo el ceño extrañada. Maca: ¿A dónde?
 
 Ramón: A la biblioteca, querían aprovechar para estudiar, selectividad queda cerca, ¿recuerdas? Maca: Eh si... claro, claro... yo también me pondré a ello. Ramón: Me parece muy bien – da un último sorbo a su café – bueno hija, tengo que irme a trabajar, nos vemos para comer – deja un beso en mi mejilla. Maca: Que vaya bien.
 
 Y lo cierto es que no parece que haya empezado muy bien el día, no.
 
 Desayuno y me pego una ducha rápida para después ponerme en mis apuntes.
 
 Tarea que me lleva hasta la hora de comer.
 
 Ayudo a Gloria a poner la mesa y a terminar de preparar la comida, cuando escucho el sonido de la puerta de entrada.
 
 Maca: Deben ser ellas... – dejo lo que estoy haciendo para ir hacía allí – ah... hola papá – mi decepción es grande. Ramón: Hola cariño – deja un beso en la mejilla - ¿cómo ha ido el día? Maca: Estudiando, ya sabes... Ramón: Me alegro.
 
 Entramos al salón.
 
 Ramón: ¿Aún no han llegado las chicas? Gloria: Me acaban de avisar de que no vendrán a comer... así aprovechan más el tiempo - ¡zas! Los golpes siguen sumando. Maca: Bueno... entonces comemos solos.
 
 Y reconozco que sin su compañía no es lo mismo.
 
 Ramón: Por cierto Maca – comienza a entablar conversación – he estado hablando con mi equipo de trabajo, y todos quedan de acuerdo en que te unas a nosotros. Maca: ¿De verdad? – me sorprende la noticia. Ramón: Así es... te tomarías unos días de aprendizaje, los cuales nosotros te explicaríamos tu función y una vez lista, a trabajar – sonríe. Maca: Es una buena noticia. Ramón: Si, y sé que podrás con ello. Maca: Confío en ello. Ramón: No será una tarea muy complicada, y lo suficiente para que ganes un buen sueldo. Maca: Papá tampoco hace falta que hagas una excepción por ser tu hija... Ramón: No es ninguna excepción, tendrás lo correspondiente a tu trabajo. Maca: Bueno...
 
 Ramón: Eso si, será después de selectividad, pues no me gustaría que suspendieras, y tu futuro es lo primero. Maca: Claro, no te preocupes, muchas gracias – le sonrío.
 
 Y así transcurre la comida.
 
 Donde una vez tomamos el postre y descansamos la siesta, me pongo nuevamente en mis apuntes.
 
 Maca: ¡Maldita selectividad! – llevo mis manos a mi cabeza.
 
 En ese entonces mi móvil suena.
 
 Maca: ¿Si? - Hola princesa. Maca: ¡Ana! – digo ilusionada - ¿cómo estas? Ana: Muy bien, estudiando a tope, imaginate... Maca: Ya somos dos, llevo un día de estudio total. Ana: ¿Cómo lo llevas? Maca: Pues no sé... realmente hoy es mi primer día, pero a partir de este momento tendré que hacerlo intensivo... Ana: Deberías, pues te mereces aprobar y entrar en medicina.
 
 Maca: Claro, como mi niña preciosa. Ana: Jeje eso espero, eso espero. Maca: ¿Y como van las cosas por allí? Ana: Todo como siempre, en calma. ¿Por allí? Maca: No tan en calma como me gustaría... Ana: ¿Por qué? ¿ha pasado algo? Maca: Estuve hablando con mi madre antes de venir... y digamos que me metió un poco de “miedo” en el cuerpo... desde entonces he estado algo dispersa... fuimos a ver pisos con Esther, y a todos les saque pegas... Ana: ¿Pero y eso por qué? Maca: Supongo que eran meras excusas para no alquilar... Ana: A ver espera, me pierdo, ¿no quieres ir a vivir con Esther? Maca: Si, claro que quiero, es solo que me entro el miedo y me medio bloquee... por supuesto Esther esta enfadada. Ana: Cariño no me extraña... es que no puede ser contigo eh. Maca: Bueno pero no me eches tú también la bronca... puede que no actuara bien, pero nada, hablo con Esther y seguro lo aclaramos todo. Ana: ¿Aún no lo has hecho? Maca: Lleva desde ayer esquivándome... entiendo que este molesta, pero tampoco es para llegar a ese punto, ¿no crees? Ana: Ya... bueno no te preocupes, en la noche lo habláis y ya esta. Maca: Puf... no te imaginas lo que te echo de menos.
 
 Ana: Puede que me haga un poquito a la idea si – ambas reímos. Y continuamos la conversación por un ratito más hasta que nos despedimos quedando en hablar más adelante.
 
 Ya entrada la noche, y cansada de los apuntes, los dejo a un lado para atender a mi estomago que hace rato se queja.
 
 Cuando salgo de la habitación busco con la mirada a Esther en todo rincón de la casa, pero no la hallo.
 
 Maca: Seguirá estudiando... – me convenzo.
 
 Sacio mi apetito y vuelvo a la habitación, para dar un último repaso a lo estudiado.
 
 Son casi las diez y media y Esther sigue sin aparecer, lo cierto es que comienzo a preocuparme.
 
 Salgo hasta el despacho de mi padre donde trabaja sin cesar.
 
 Maca: ¿Puedo? Ramón: Claro, dime – deja su trabajo a un lado. Maca: Aún no han llegado las chicas... ¿no sabes nada de ellas?
 
 Ramón: Si, Nuria llamo antes, al parecer se encontraron con unas amigas de clase, y se iban a tomar algo, supongo que no tardaran en llegar... Maca: Ya... gracias por la información – voy a salir de allí cuando... Ramón: Maca. Maca: ¿Si? Ramón: ¿Has pensado lo que te dije? Maca: Si, llevo todo el día en ello... Ramón: ¿Y? Maca: Verás papá... – y le cuento todo aquello que me pasa por la cabeza. Ramón: Entiendo – es su única respuesta.
 
 Una vez hablamos, vuelvo a la habitación, pero ésta vez descansando mi cuerpo sobre la cama.
 
 Maca: ¿Dónde estas Esther?
 
 Espero su llegada durante un rato, pero el cansancio hace mella en mí, y termina venciéndome, por lo que no escucho su llegada.
 
 A la mañana siguiente, por suerte, despierto antes que ella.
 
 Llevo un rato mirándola dormir...
 
 Maca: Buenos días... – digo al ver como sus ojos comienzan a abrirse de a poco. Esther: Buenos días – dice seria. Maca: ¿Qué tal ayer? Esther: Bien, estudiando. Maca: Ah... ya... no me dijiste nada. Esther: Era temprano, no vi oportuno despertarte – ambas nos quedamos en completo silencio simplemente mirándonos.
 
 Ella hace el amago de levantarse, pero la freno en seco...
 
 Maca: Yo he venido aquí para estar contigo – digo de pronto, y ella fija su mirada en mí. Esther: ¿De verás? Porque no lo parece... Maca: ¿A qué te refieres? – ella baja la mirada – yo no he sido quien ha estado todo el día fuera “estudiando” – digo entrecomillando con mis dedos. Esther: ¿Qué? – se sorprende por aquello – no lo puedo creer... Maca: Esther – ahora si sale de la cama. Yo la sigo. Esther: No, Maca, vamos a dejar todo esto claro. Maca: ¿A qué te refieres? Esther: ¿No quieres ir a vivir conmigo verdad?
 
 Maca: ¿Qué? claro que si, ¿por qué dices eso? Esther: Porque con tus hechos demuestras lo contrario... Maca: No seas injusta Esther... – ella sonríe irónica – sé que no lo hice bien respecto al tema de los pisos, pero tenía miedo... Esther: ¿Miedo? ¿Tú? Maca: Si, soy persona Esther... y también me puede ocurrir ¿o no? Esther: Si, claro... pero fuiste tú quien tuvo la idea de ir a vivir juntas. Maca: Lo sé... Esther: ¿Y entonces? Maca: No seas dura conmigo Esther... yo he dejado atrás una vida, una familia, unos amigos, mi ciudad, todo... – ella no dice nada – están siendo días duros, no estoy sabiendo afrontarlos... y te necesito – mis ojos se muestran cristalinos – y tú no pareces estar ahí.
 
 De nuevo el silencio reina en estas cuatro paredes.
 
 Maca: Me quiero ir a vivir contigo, quiero hacerlo.
 
 Y ante aquello Esther se lanza sobre mí en un abrazo.
 
 Esther: Lo siento cariño, lo siento... Maca: No importa – me aferro más a su cuerpo.
 
 Maca: Antes de venir estuve hablando con mi madre, me contó una historia, su historia – Esther presta atención – fue algo parecido a nuestra situación, también se fue a vivir con su novio... pero a los pocos meses se marchó, la dejo sola frente a todo, y le costo superarlo, lo paso muy mal. Y yo tuve miedo de que eso nos ocurriese a nosotras... Esther: Cariño – acaricia suave su mejilla – reconozco que al principio yo también lo tuve, y lo sabes... pero me hiciste ver lo importante que era esto, y me prometiste que todo estaría bien. Maca: Lo sé... – bajo la mirada. Esther: Y es por ello que estoy segura, de que así será – hace que la mire. Maca: Te quiero tanto... tanto... – la beso. Esther: Yo también a ti amor – y comienza una guerra de besos que no parece tener final – hoy de nuevo quede con las chicas para estudiar, en la biblioteca parece que tengo mayor concentración, si nos quieres acompañar. Maca: ¿Estas segura? Esther: Claro, ¿Cómo no voy a querer que mi chica nos acompañe? – sonreímos. Maca: Ayer lo pase muy mal al no tenerte... – suspira. Esther: He de reconocer que yo también... y quería pedirte disculpas por mi comportamiento. Maca: Da igual – le quito importancia – ya esta hecho... lo importante es el presente – sonrío – y ese presente nos dice que tenemos que darnos prisa, que la biblioteca nos espera – ella también sonríe. Esther: Entonces no le hagamos esperar, y vayámonos – y con un último beso nos preparamos para ir hacía allí.
 
 Al llegar, nos encontramos con Ainara, a quien saludo gustosamente, y al parecer algunas compañeras más de Esther.
 
 Esther: Chicas, os presento, ella es Maca – agarra mi mano – mi novia. - Vaya, ¿con novia y no cuentas nada? – dice sin problema una de ellas - ¿qué tal? Soy Elena. Maca: Mucho gusto Elena – deja dos besos en mí. Y así hago con el resto. Esther: Bien, ¿entramos? – y allá que vamos.
 
 Nos acomodamos en una mesa conjunta, para así estar todas más cerca. Yo quedo al lado de Esther.
 
 Esther: ¿Estas bien? Maca: Si, claro... – beso su mejilla – anda estudiemos.
 
 Y nos centramos completamente en los apuntes, parando cada dos horas para descansar.
 
 Esther: Puf... que suplicio – toca su cuello. Maca: ¿Te duele? Esther: Un poquito – me sonríe. Maca: A ver, déjame... – e improviso un masaje en ese momento - ¿mejor? – digo después de un rato.
 
 Esther: Bastante, ya casi me duermo... Maca: Entonces paro, que tienes que estudiar. Esther: jooo vaya... me gustaba más el momento masaje. Maca: Si, pero el deber nos llama – la beso – anda volvamos dentro.
 
 Y aprovechamos la mañana entre apunte y apunte.
 
 Elena: Chicas, ¿os apetece que volvamos a comer al sitio de ayer? Esther: Eh... yo igual voy con Maca a otro sitio. Elena: Vale, no hay problema, ¿nos vemos entonces luego? Esther: Claro, aquí a las cuatro. Elena: Muy bien – Quedamos solas...
 
 Maca: ¿Y esta decisión? Esther: Quiero recuperar el tiempo perdido – y nos devoramos a besos. Maca: Cariño como sigas así creo que más que comer tendremos que pasar directamente al postre – reímos. Esther: No estaría nada mal eh además dicen que eso te da mayor concentración para el estudio. Maca: ¿Ah si? – ella se encoge de hombros. Esther: No sé, pero vamos... a mi me gusta la idea – yo me echo a reír.
 
 Maca: No claro... si a quien no le va a gustar esa idea – muerdo mi labio inferior – pero tenemos que estudiar... Esther: jooo de nuevo me has chafado el plan. Maca: Sabes mejor que nadie que ni me lo pensaba, pero creo que ese momento tendrá que esperar, pues el deber esta primero. Esther: Oye que esto también es un deber eh – yo vuelvo a reír. Maca: Para mi no – ella alza una ceja – para mi es un placer... Esther: Ya bueno, eso también – me besa. Maca: ¿Entonces comemos o nos quedamos aquí hasta las cuatro? Esther: Comemos, comemos.
 
 Después de comer, volvemos de nuevo a la biblioteca donde el resto de chicas nos esperan, para volver a meternos de lleno en el mundo del estudio. ¡Apuntes y más apuntes! ¡Aggg!
 
 A media tarde...
 
 Maca: Puf... no puedo más – descanso la cabeza sobre los dichosos apuntes. Esther: Ay pobre mi niña – deja un beso en mi hombro – venga, que ya solo queda una horita y para casa. Maca: ¿Prometido? Esther: Si – sonríe – que todavía me debes un postre – reímos. Maca: Entonces aprovecharé bien la hora, que después seguro no tengo cabeza para nada más.
 
 Esther: Deberías, deberías... – sonríe picara.
 
 Y efectivamente una hora después el estudio llega a su fin.
 
 Esther: Bueno chicas, nos vemos mañana – nos despedimos – que ganas tengo de llegar a casa. Maca: ¿Anda y eso? – sigo el juego. Esther: No sé... me han dicho que hoy hay un postre muy bueno – y entre risas llegamos al fin.
 
 Tomando dirección directa a nuestra habitación, donde los besos dan comienzo a uno de los mejores momentos de una relación.
 
 Esther: Puf... increíble – dice completamente exhausta. Maca: Jaja ni que hubiese sido tu primera vez. Esther: No, claro que no... pero no sé si eran las ganas o que cada día te superar más, que hoy ha sido espectacular. Maca: Oye... me supero más dice... – ella ríe. Esther: Pero eso esta bien cariño, eso esta muy bien – me besa.
 
 Mientras en el salón.
 
 Ramón: Que raro que no hayan salido a cenar ¿no?
 
 Gloria: Si, con lo glotona que es Maca... – Nuria ríe. Nuria: No os preocupéis, que ya se habrán saciado. Ramón: ¿Cómo saciado? – frunce el ceño. Y es Gloria quien interviene. Gloria: ¿De verdad? – pregunta sorprendida entendido el comentario de Nuria. Nuria: Ay mamá... pareces nueva hija. Ramón: Pero... ¿de qué habláis? Gloria: Ramón, que tu hija ya no es tan niña – suelta de pronto, echándose a reír. Ramón: Vaya... no lo imaginaba... Nuria: Vaya dos... – niega con la cabeza.
 
 Y la semana va pasando entre apunte y apunte, horas de estudio en la biblioteca y estrés al completo.
 
 Nuria: Que ganas de que llegue. Esther: Pues yo no sé si quiero... Maca: Tranquila cariño, que irá muy bien – la beso.
 
 Y aunque intente animarla, de poco me sirve, pues es cierto eso que dicen de que la selectividad impone, y nos hace estar más nerviosas.
 
 Y como todo, este día tenía que llegar, haciendo que los nervios sean más trasparentes.
 
 Esther: Pufff... dos tilas que llevo ya. Maca: Que exagerada... Esther: Cariño es que puf... mira como estoy – y me muestra su mano que tiembla sin control. Maca: Estas para robar panderetas – intento quitar tensión. Esther: No estoy para bromas eh. Maca: Ay tranquila – la beso – que va a ir genial.
 
 Y he de reconocer que son los dos días más largos de toda mi vida. Pues aunque en este tiempo he intentado mostrarme tranquila y hacer que Esther lo estuviese, la he superado con creces.
 
 Maca: Veremos a ver como ha salido... Esther: ¿Tú no ibas positiva? Maca: Ya... pero ahora que está hecho, a ver que pasa...
 
 En ese tiempo que dura la selectividad, intento no pensar mucho en ella, o de lo contrario mis nervios acabaran conmigo y de paso con Esther.
 
 Llamo a Ana para preguntarle, y al parecer todo muy bien, ahora estamos a espera de resultados.
 
 Maca: En cuanto sepas algo, llámame. Ana: Tranquila, que te mantendré informada. Maca: Muy bien, un besito.
 
 La relación con Esther cada día mejora, nos hemos unido bastante, y las dudas y los miedos se van quedando atrás a medida que nuestra unión se hace más fuerte.
 
 Pasados ya varios días...
 
 Ramón: Hoy sabréis si habéis aprobado ¿no? Maca: Así es... estoy esperando las chicas para ir. Ramón: Seguro que os ha ido genial a las tres. Maca: Eso espero – le sonrío. Ramón: Por cierto. Maca: ¿Si? Ramón: Mañana empiezas tu aprendizaje en la empresa... Maca: Me parece bien – nos sonreímos. Nuria: Ya estamos – ambas llegan hasta nosotros. Maca: Pues vamos que se hace tarde.
 
 Y ponemos rumbo hacía la universidad, para conocer de una vez por todas los resultados. En media hora nos reunimos en la puerta.
 
 Maca: ¿Y? – pregunto nerviosa a Esther. Esther: Pues... – le da emoción – he aprobado – dice saltando sobre mí. Maca: Bien – la tomo dando una vuelta sobre mi eje – me alegro. Esther: ¿Y tú? Maca: Bueno... – me encojo de hombros. Esther: ¿Eso qué quiere decir?
 
 Nuria: Chicas, chicas – llega emocionada – he aprobado, he aprobado – lo celebramos con ella. Maca: Me alegro guapa. Esther: Yo también – me mira – pero tú aún no has dicho nada... Nuria: Eso Maca, ¿qué tal tú? – muestro mi papel - ¿un 13.308 sobre 14? (esto lo he seguido con el plan nuevo que hay ahora de selectividad ) – dice sorprendida – es flipante. Esther: ¿De verdad? – mira el papel – cariño – me abraza efusiva – eres una genio – nos besamos. Maca: Ambas lo somos... Esther: Pero tú te superas. Maca: Bueno... medicina esta alta, con lo cual tenía que esforzarme bastante más.
 
 Esther: Eres la mejor – me abraza una vez más.
 
 Y tras saber los resultados vamos a celebrarlo.
 
 Más tarde llamo a Ana para contarle e interesarme por todos ellos, y como esperaba, todos han aprobado con buenísimas notas.
 
 Ana: Que vamos a ser médicos Maca – dice muy contenta. Maca: Aún no me lo creo. Ana: Esto parece sacado de un cuento. Maca: Si, pero no, es nuestra realidad... Ana: Que bien tía, estoy súper contenta. Maca: Yo también por ti. Ana: Y por ti por supuesto, sabía que lo lograríamos. Maca: Nos lo merecemos. Ana: Si... – seguimos un ratito más la conversación.
 
 En casa también lo celebran, y con una buena comida por cierto xD.
 
 Ramón: Un buen brindis por las aprobadas – sonríe de felicidad – enhorabuena chicas.
 
 Gloria: Estamos muy orgullosos – también sonríe – y ahora a celebrar con esta comida tan rica que os he preparado... Maca: Tortellini mmm... – me relamo y todos echan a reír.
 
 Llamo a mi madre para decirle y es tanta la alegría que llora emocionada.
 
 Aurora: Me alegro, mi amor, me alegro mucho. Maca: Gracias mamá. Aurora: Sabía que lo conseguirías, siempre has sido muy buena en los estudios. Maca: Si... estoy muy contenta. Aurora: Yo también por ti. Maca: Cuéntale a todos ¿vale? Y saludos para la familia. Aurora: No te preocupes, que yo me encargo. Maca: Un besito, os quiero. Aurora: Cuídate. Te queremos.
 
 Y en este precioso instante sé que una nueva vida comienza para nosotras.
 
 Esther: Cariño, vamos con las chicas a tomar algo para celebrarlo, ¿te vienes? Maca: No puedo amor, tengo que ir a la empresa, ya sabes...
 
 Esther: Ah vaya... que fastidio – asiento – luego nos vemos entonces – deja un beso en mis labios. Maca: Pasadlo bien. Esther: Si, te quiero – grita ya por la distancia que queda entre nosotras. Yo solo sonrío.
 
 Pero el rumbo de Esther se torna diferente...
 
 Esther: ¡¡Otra vez Nuria!! – dice al sentir sus ojos tapados. Nuria: Yo solo cumplo órdenes. Esther: Ya... menudo peligro tenéis. ¿Qué estaréis tramando? – pregunta para si misma. Nuria: Ya lo verás... – contesta pues ha escuchado perfectamente la pregunta.
 
 Tras un rato de camino...
 
 Nuria: Ya hemos llegado. Esther: ¿Dónde estamos? Nuria: Tú tranquila, y confía. Esther: Puf... ¿puedo quitarme ya la venda? – pero nadie contesta – Nuria – pero no haya respuesta - que estará tramando esta niña... – y sigue allí parada.
 
 Hasta que de pronto una leve melodía comienza a sonar.
 
 Esther se deshace de la venda, y tal es su sorpresa al descubrir aquella estancia repleta de minúsculas velas repartidas por toda ella, al mismo tiempo que varios pétalos de rosas descansan por cada rincón de la sala.
 
 Su cara es de completo asombro y no es capaz siquiera de articular palabra.
 
 Tras unos segundos en aquella posición, yo hago acto de presencia frente a ella.
 
 Le sonrío. Ella no hace ni dice nada.
 
 Maca: Bienvenida a casa – Esther se fija más en el sitio y cae en la cuenta de que es uno de los pisos que ya vimos en su día. Esther: Y... y... ¿esto? – dice al fin. Maca: ¿Este es el que más te gustaba no? – asiente – ya es nuestro. Esther: ¿Nuestro? – sigue sin creerse todo aquello. Maca: Así es... – acorto más la distancia - ¿te gusta? Esther: Eh... – sonríe – me encanta Maca – nos abrazamos.
 
 Quedando en esa posición un instante.
 
 Esther: Aunque no entiendo nada... – dice una vez nos separamos. Maca: Quería que fuese sorpresa... – sonreímos – a partir de este momento comenzaremos una nueva vida juntas... para siempre – nos besamos. Esther: Eres un amor – me besa de nuevo – no sé como he tenido tanta suerte de encontrarte. Maca: Bueno – me encojo de hombros – ambas hemos corrido la misma suerte – y sigue sorprendida por el momento, observando todo con atención. Esther: Esto es precioso cariño. Maca: Quería que fuese especial este momento. Espero haberlo conseguido. Esther: Por supuesto – me besa. Maca: ¿Qué tal si lo celebramos? Esther: ¿A qué te refieres? Maca: Ven... – y la guío hasta un colchón situado en el centro del salón – no he tenido mucho tiempo de decorarlo, así que perdona la presencia. Esther: Es perfecto – nos acomodamos allí. Maca: Bien, pues brindemos – y descorcho una botella que he dejado justo al lado. Esther: ¿Por qué brindamos? Maca: Mm... por nosotras – sonrío – por nuestra casita – ahora ambas lo hacemos - y especialmente por nuestro amor. Esther: Que dure para siempre – alza su copa, y con suma delicadeza las chocamos, dando después un sorbo.
 
 Dejamos las copas a un lado, y nos miramos en silencio, diciendo tanto en ese momento...
 
 Maca: Te lo prometí, ¿recuerdas? – ella asiente, para después unir nuestros labios en un cálido, necesitado y apasionado beso.
 
 Donde las palabras sobran, y las manos cobran protagonismo.
 
 Dejando suaves y delicadas caricias en el cuerpo de la otra.
 
 Sintiendo el roce de su piel sobre la mía.
 
 Como su respiración se acelera al compás de la mía.
 
 Y sus manos tiemblan deseosas por el momento de hacerme suya.
 
 Maca: No hay prisa – susurro.
 
 Y ahora son nuestras lenguas las que se buscan desesperadamente, en una lucha que no tiene ni ganador ni vencido...
 
 Y dibujo un camino de besos por todo su cuerpo, sin olvidar ningún rinconcito.
 
 Para después ser ella quien controle la situación.
 
 Comenzando en mis labios, bajando por mi cuello, llegando hasta mi ombligo...
 
 Y dejo salir un pequeño gemido, al sentir sus labios en aquella zona.
 
 Gemido que se repite en varias ocasiones cuando su objetivo es alcanzado.
 
 Maca: Agg... – y todo mi cuerpo tiembla.
 
 Cierro lo ojos para disfrutar más del momento, y en ese entonces creo estar soñando.
 
 Un nuevo gemido nace en mí, y Esther sonríe al verme.
 
 Descansa su cuerpo sobre el mío para volver a atrapar mis labios, dejando un muerdo en mi labio inferior al separarse.
 
 Y continúa en su tarea por hacerme disfrutar, sentir...
 
 Sin dejar ni un solo espacio de mi cuerpo sin besar... sin morder... sin lamer...
 
 Y cuando creo que estoy a punto de alcanzar el cielo, siento sus dedos dentro de mí, y es entonces cuando estallo en un completo orgasmo.
 
 Maca: Diosss... Esther... – mi respiración esta bastante agitada.
 
 Y parece como si mi corazón fuera a salírseme del pecho.
 
 Cuando al fin recupero el aliento, y mucho más calmada, me encargo de que sea ahora Esther quien disfrute de ese placer...
 
 No pierdo tiempo, y posicionándome sobre ella, encajamos a la perfección nuestros sexos comenzando un vaivén sin descanso...
 
 Aumentando a medida que pasa el tiempo la velocidad...
 
 Esther: Mmmmm...
 
 Y observo como Esther disfruta con ello, y sigo, sigo en mi tarea...
 
 Hasta que al fin ambas quedamos completamente exhaustas...
 
 Me tumbo a su lado, con los ojos cerrados, mientras intento recordar el acto de respirar...
 
 Minutos después siento como se abraza por completo a mí, y abriendo los ojos nos quedamos mirando.
 
 Para después sonreír y besarnos una última vez.
 
 TRES AÑOS DESPUÉS...
 
 ¿Qué es la vida? ... La vida, bajo mi punto de vista, es un constante cambio en el tiempo, un constante ir y devenir de las cosas. Cada día aprendemos algo nuevo, conocemos a alguien, o simplemente vivimos momentos únicos y especiales...
 
 Podría decir que todo ello se debe a un destino, al azar, a las casualidades... y un sin fin de cosas más.
 
 Pero realmente no soy muy creyente de todo eso... pues a veces me cuesta creer, que la pérdida de un ser querido sea simplemente porque el destino así lo ha querido...
 
 ¿Pero en verdad que hay de seguro en todo esto? Solo son suposiciones...
 
 Tal día como hoy, hace tres años, ya sea cosa del destino o las casualidades... o no, la ilusión, la suerte, la esperanza, la pasión, pero por encima de todo el AMOR... llamaron a mi puerta.
 
 ¿Era posible? ¡Si! Después de tanto tiempo había sucedido, había conocido aquello de lo que todos hablan... Y me sentí, bien, feliz...
 
 Pero he de confesar que esa felicidad se vio meramente empañada, por la distancia...
 
 La distancia. Esa palabra que estoy segura que todos habéis escuchado y en algún momento sentido en vuestra vida.
 
 Entonces mis días se tornaron grises, tristes... aquello lo complicaba todo...
 
 Nada era igual, si existía esa palabra entre nosotras...
 
 Pero confieso que esos sentimientos se borraban de golpe cuando podía escuchar su risa, sentir su mirada sobre la mía, acariciar su mejilla, escuchar su voz... oler su perfume...
 
 Ya no estaba triste, ya no sentía miedo, no, ella hacía que todo lo malo desapareciese, que mis días se tornaran de color, y que cada día quisiera ser mejor persona...
 
 Me lo daba todo con tan solo regalarme una mirada o una sonrisa...
 
 Y entonces me pregunte, ¿es ella mi felicidad? Y la respuesta estaba clara, lo era.
 
 Así que con la fuerza y valentía que jamás pensé que fuera a tener, luche, y luche, cada día, cada momento... por estar con ella... y entonces ni la distancia, ni las familias, ni el resto... fueron capaces de destruir este amor que siento dentro. ¡Lo conseguí! Uní mi vida a la suya, y ahora sé... que será para siempre!!!
 
 Esther: Cariño, ¿qué haces? Maca: Hola amor – la beso – nada... escribía un ratito, sentía la necesidad de contarle al mundo entero lo mucho que te quiero.
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